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RESUMEN 
DE  LA  HISTORIA  DE  AMÉRICA 


PRIMERA  PARTE 
América  Primitiva 


CAPÍTULO  PRIMERO 

DESCRIPCIÓN  GEOGRÁFICA 


El  mundo  americano  está  situado  entre  los  83» 
it.  N.  y  56»  lat.  S.,  20°  y  ITl»  long.  O.  de  Greenwich. 
-as  regiones  boreales  no  son  hasta  la  fecha  suficien- 
Jmente  conocidas,  siendo  probable  que  se  extiendan 
lás  allá  de  los  83"  N. 

Se  divide  el  continente  en  dos  grandes  penínsulas 
mdas  por  el  istmo  de  Darién  ó  Panamá.  La  situada 
norte  del  istmo  es  la  América  Septentrional  y 
situada  al  sur  es  la  América  Meridional.  Pero  la 
irte  sur  de  la  primera,  comprendida  entre  los 
tmos  de  Tehuantepec  y  Panamá,  se  distingue  co- 
unmente  con  el  nombre  de  América  Central. 
Pertenecen  por  lo  tanto  á  la  América  del  Norte  la 
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Groenlandia  é  islas  Árticas,  la  América  inglesa  6  • 
Canadá,  los  Estados  Unidos  é  islas  adyacentes  y  el, 
territorio  mejicano. 

La  América  Central  contiene  hoy  cmco  repúbli- 
cas las  de  Guatemala,  Salvador,  Honduras,  Nicara- 
gua y  Costa  Rica,  más  las  islas  del  Seno  Mejicano 
(Antillas,  etc.),  que  en  efecto  son  centrales  por  su 

situación.  , 

Forman  parte  de  la  América  del  Sur  las  repúblicas 
de  Colombia,  Venezuela,  Ecuador,  Perú,  Bolivia, 
Chile,  Argentina,  Paraguay,  Oriental  del  Uruguay, 
Estados  Unidos  del  Brasil  y  las  Guayanas. 

América  está  separada  de  Europa  y  Africa  por  el 
Océano  Atlántico,  de  Asia  por  el  Océano  Pacífico  o 
Grande  Océano.  Llega  por  el  norte  al  Océano  Glacial 
Ártico  y  tiene  su  extremidad  antartica  en  el  cabo  de 

^  En^ei  hemisferio  boreal  tiene  América  una  multi- 
tud de  tierras  y  de  islas,  apenas  exploradas,  que  pa- 
recen una  prolongación  glacial  del  continente  hacia, 
el  polo  Al  N.  O.  hay  un  estrecho  de  50  kilómetros 
de  anchura,  el  de  Behring,  qui  separa  la  América 

'^l^  primero  que  llama  la  atención  al  echar  una 
oleada  sobre  el  mapa  general  de  América,  es  su 
ración  de  Norte  á  Sur,  opuesta  al  eje  ^eX^nU^o 
mundo.  En  tal  sentido  tiene  de  longitud  14,000  kiló  . 
metros,  aproximadamente,  distancia  ^S'^^l  l^^^ 
media  entre  el  N.  E.  de  Asia  y  el  S.  O.  de  Europa. 
América  está  colocada  de  través,  como  cortando  e 
camino  que  siguen  los  vientos,  las  comentes  y  las 

''Noi-te-América  y  Sur-América  son  Próxi«iamente 
iguales  en  extensión ;  la  primera  es  muy  poco  mayor^ 
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que  la  segunda.  Reunidas  ambas  y  sumadas  las  nu- 
merosas islas,  resulta  una  superficie  de  41  millones 
de  km.  cuad.  Casi  la  extensión  superficial  de  Asia, 
que  es  el  más  vasto  de  los  continentes. 

Las  dos  Américas  tienen  la  forma  triangular,  ter- 
minan las  dos  en  puntas  hacia  el  sur,  ambas  tienen 
sus  grandes  cordilleras  al  oeste,  no  lejos  del  Pací- 
fico, y  al  este  inmensas  llanuras  inclinadas  al 
Atlántico. 

Las  montañas  de  América  se  pueden  dividir  en 
tres  sistemas  principales  :  el  del  Norte,  que  com- 
prende las  montanas  Rocosas  y  una  multitud  de 
sierras;  el  de  Anáhuac,  comprensivo  de  todas  las 
cordilleras  mejicanas  y  centro-americanas  hasta  la 
sierra  de  Veragua  en  el  istmo  intercontinental ;  el 
de  los  Andes,  que  por  el  istmo  se  eslabona  con  los 
precedentes  y  que  recorre  de  norte  á  sur  toda  la 
América  Meridional. 

Estas  montañas  siguen  la  dirección  de  las  costas 
del  Oeste,  con  diversas  ramificaciones  hacia  el  Este 
que  determinan  y  separan  las  cuencas  de  los  ríos. 

En  los  Andes,  y  en  toda  la  cadena  orográfica  de 
América,  hay  amplias  mesas,  profundos  valles, 
nevados  pintorescos,  volcanes  elevadísimos. 

Las  cimas  culminantes  y  nevadas  son  : 

El  monte  San  Elias,  en  Alaska,  midiendo  una 
altura  de  más  de  5,000  metros,-  el  Popocatepetl  y  el 
Pico  de  Orizaba,  en  Méjico,  más  elevados  aún  que 
el  anterior;  el  Volcán  de  Agua  en  la  América  Cen- 
tral, con  más  de  4,000  metros ;  el  Antisana  y  el 
Cotopaxi,  en  el  Ecuador,  con  cerca  de  6,000  metros ; 
los  volcanes  de  Bolivia  y  Chile  son  los  más  altos  de 
la  cordillera,  contando  algunos  hasta  7,000  metros  y 
más  de  elevación. 
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De  la  gran  cordillera  coronada  de  volcanes  des- 
cienden l03  grandes  y  majestuosos  ríos  que  riegan 
el  Nuevo  Mundo  :  el  Misisipí,  que  desagua  en  el 
golfo  de  Méjico  después  de  haber  recogido  inmenso 
caudal  de  aguas;  el  Magdalena  y  el  Orinoco,  tribu- 
tarios del  mar  de  las  Antillas ;  el  Amazonas,  rey  de 
los  ríos,  que  desemboca  en  el  Atlántico,  el  de  la 
Plata,  formado  por  el  Paraná  y  el  Uruguay. 

Las  principales  penínsulas  de  América  son  las 
de  Labrador,  Florida,  Alaska  y  California  en  el  con- 
tinente  septentrional;  la  de  Yucatán  en  Centro- 
América,  pues  si  bien  forma  parte  de  los  Estados 
Unidos  Mejicanos,  corresponde  geográficamente  á  la 
América  Central;  por  último,  la  de  Patagonia  en  la 
América  del  Sur. 

Entre  las  dos  Américas  se  forma  una  especie  de 
mar  Mediterráneo,  que  es  el  llamado  mar  de  las 
Antillas,  en  cuyo  fondo  occidental  se  encuentran  el 
Seno  Mejicano  y  el  Golfo  de  Honduras.  Otro  golfo 
importante  es  el  de  California  en  el  Pacífico. 

Los  estrechos  son  numerosos  y  difíciles  en  el 
litoral  del  norte  y  entre  las  islas  de  la  mar  Glacial ; 
escasos  en  la  América  del  Sur,  donde  el  más  im- 
portante es  el  de  Magallanes  entre  Patagonia  y  la 
Tierra  de  Fuego,  que  sirve  de  comunicación  entre 
los  Océanos  Atlántico  y  Pacífico. 

Las  islas  más  importantes  y  más  hermosas  de 
América  son  las  Antillas;  pero  existen  otras  muchas, 
particularmente  en  la  América  del  Norte. 

Si  es  fácil  hacer  una  descripción  geográfica  y  esta- 
dística de  la  América  actual,  no  sucede  lo  mismo 
cuando  se  trata  de  la  América  precolombina.  Los 
descubridores  y  conquistadores  del  Nuevo  Mundo  no 
quisieron  ó  no  supieron  reunir  todos  los  datos  que 
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pudieron  encontrar  y  recoger  de  los  indígenas. 
Hallaron  en  América  dos  imperios  bien  determi- 
nados y  en  cierto  grado  de  civilización  (Méjico  y 
Perú),  délos  cuales  se  tiene  abundancia  de  noticias; 
pero  de  otros  reinos,  cacicatos,  pueblos  y  tribus 
esparcidos  por  todas  las  regiones  y  hablando  diver- 
sidad de  lenguas,  sólo  se  sabe  que  opusieron  á  los 
conquistadores  una  tenaz  resistencia,  más  eficaz  y 
valerosa  que  la  de  las  naciones  bien  constituidas. 
Esas  tribus  y  razas,  de  costumbres  suaves  y  apa- 
cibles en  casi  todas  las  islas  y  en  las  altillanuras 
de  las  zonas  intermedias,  eran  salvajes  y  feroces  en 
los  extremos  septentrional  y  meridional  del  Nuevo 
Mundo  y  en  todo  el  litoral.  Carecían  de  tradiciones, 
desconocían  su  historia  y  sólo  poseían  el  instinto  de 
la  independencia. 


CAPÍTULO  II 

LAS   RAZAS  AMERICANAS 

La  historia  de  América  se  divide  en  tres  partes  : 

antigua,  colonial  y  moderna. 
Comprende  la  primera  todas  las  épocas  precolom- 

bianas;  la  segunda  los  tres  siglos  de  dominación 

europea;  la  última,  desde  la  independencia  íiasta 

los  días  que  corren. 
,     Si  es  difícil  estudiar  la  geografía  de  América, 
;  desde  que  aparecieron  sus  primeros  pobladores 
I  hasta  el  descubrimiento  por  Colón  realizado  al  ñnal 
.  del  siglo  XV,  más  difícil  aún  es  estudiar  la  historia 

de  las  mismas  épocas.  Ignoramos  hasta  el  origen  de 
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SUS  habitantes,  el  número  de  sus  lenguas  y  de  sus 
dialectos,  el  proceso  de  su  relativa  civilización. 

En  cuanto  al  origen  de  sus  habitantes,  la  ciencia 
no  ha  dicho  aún  ni  sabemos  si  dirá  algún  día  su 
última  palabra,  viéndonos  obligados  á  aceptar  ó  á 
discutir  hipótesis.  El  más  eminente  de  los  historia- 
dores de  la  América  antigua,  don  Francisco  Pi  y 
Margall,  ha  dicho  con  elocuencia  admirable  cuanto 
se  sabe  al  presente  respecto  á  la  cuestión;  pero  no 
afirma  lo  que  nosotros  pensamos  :  que  la  raza  ame- 
ricana tuvo  su  origen  en  América.  Esto  no  se  opone 
en  modo  alguno  á  la  posibilidad  de  que  en  lejanos 
tiempos  recalaran  á  América,  poblada  ya,  nave- 
gantes, aventureros  ó  náufragos  de  procedencia 
china;  ó  fenicios,  ó  judíos,  ó  noruegos,  ó  africanos. 

Lo  que  sin  duda  hace  dudar  á  los  historiadores 
más  versados  en  la  ciencia  moderna,  como  el  ya 
citado  Pi  y  Margall;,  impidiéndoles  afirmar  que  el 
hombre  apareció  en  América  al  mismo  tiempo  si  no 
antes  que  en  el  antiguo  mundo,  es  la  apreciación 
contenida  en  los  estudios  de  Haeckel,  según  la  cual 
no  han  sido  encontrados  en  el  mundo  americano 
los  monos  antropoides.  Semejante  apreciación  no 
nos  impide  creer  que  las  razas  de  América  son  tan 
americanas  como  el  continente  y  su  vegetación. 

Pero  dejemos  á  un  lado  la  cuestión  dificilísima 
del  origen  de  los  americanos.  Como  ha  dicho  Hum- 
boldt,  «  el  problema  de  la  población  de  América  no 
es  del  dominio  de  la  historia,  así  como  tampoco  es 
del  dominio  de  las  ciencias  naturales  el  origen  de 
las  plantas  ó  de  los  animales  ni  la  distribución  de 
los  gérmenes  orgánicos.  » 

Si  es  dudoso  el  origen  de  los  habitantes,  no  es 
menos  confusa  la  historia  de  sus  reinos.  Sólo  se 
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tiene  datos  positivos  de  los  últimos  siglos  anteriores 
al  Descubrimiento,  y  aun  esos  datos  se  refieren  sólo 
á  Méjico  y  el  Perú.  Más  adelante  hablaremos  de  estos 
dos  grandes,  civilizados  y  poderosos  imperios,  dis- 
tantes uno  de  otro  y  sin  tener  entre  sí  ninguna  re- 
lación, pues  los  mejicanos  ignoraban  la  existencia 
del  Perú  como  los  peruanos  tampoco  sospechaban 
que  Méjico  existía.  Hablemos  ahora,  aunque  ligera- 
mente, de  otros  pueblos  y  otras  razas. 

Los  españoles  encontraron  en  el  Nuevo  Mundo, 
no  sin  sorpresa,  hombres  que  se  diferenciaban  con- 
siderablemente unos  de  otros,  no  solamente  por  sus 
tipos  sino  por  sus  lenguas.  Aprendían  la  lengua 
hablada  en  una  isla,  y  no  podían  con  ella  hacerse 
entender  en  otra.  Tomaban  un  indio  como  intérprete 
en  cualquier  región  del  continente,  y  sus  servicios 
eran  casi  inútiles  á  muy  pocas  leguas  de  distancia. 
Los  filólogos  modernos  dicen  que,  en  efecto,  se 
hablaban  en  América  más  de  400  lenguas  y  sobre 
2,000  dialectos. 

Por  su  tipo  no  presentaban  los  indios  tantas  dife- 
rencias como  por  el  lenguaje,  si  bien  las  variedades 
eran  muchas.  Según  dice  Maury  (1),  «  desde  el  polo 
hasta  la  Tierra  del  Fuego  no  hay  matiz  que  no  se 
manifieste  en  América,  desde  el  negro  hasta  el 
amarillo.  Entre  los  indígenas  hay  blancos,  negros, 
amarillos  pálidos,  amarillos  bronceados,  cobrizos, 
aceitunados,  etc.  Las  estaturas  no  son  menos  va- 
riadas. Entre  la  estatura  elevada  de  los  patagones, 
y  la  pequeña  por  no  decir  diminuta  de  los  changos, 
hay  multitud  de  tallas  intermedias.  Las  proporciones 
i3el  cuerpo  y  las  de  la  cabeza  también  varían  en  las 

(1)  La  ierre  et  Ihomme, 

I 
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distintas  regiones.  Sin  embargo,  todos  los  pueblos  ; 
americanos  presentan  entre  sí  un  aire  de  parentesco 
y  rasgos  que  los  distinguen  de  las  razas  del  antiguo 
mundo.  » 

Prescindiendo  de  los  esquimales,  que  viven  en  ks 
regiones  circumpolares  del  norte,  y  de  los  pata-  ; 
gones,  habitantes  del  extremo  sur,  se  ha  dividido  á 
los  indígenas  americanos  en  ocho  grandes  ramas  : 
la  La  ruja,  que  comprende  todas  las  tribus,  casi 
extinguidas  hoy,  que  ocuparon  el  territorio  de  los  . 
Estados  Unidos;  2^  la  californianay  que  ocupaba  ^ 
el  occidente  de  la  América  Septentrional;  3^  la  me-  ; 
jicanayVdim  no  menos  subdividida  que  las  anteriores,  ■ 
que  vivía  en  los  territorios  mejicanos  y  centro-ame- 
ricanos ;  4*  la  caribe,  originaria  de  las  Guayanas  y 
extendida  por  los  archipiélagos  del  mar  de  las  An-  \ 
tillas;  5^  la  peruana  de  los  Andes ;  6^  la  araucana 
ó  chilena;  7^  la  pampa,  dueña  de  la  parte  oriental 
y  llana  de  la  América  del  Sur;  8^  la  guaraní,  que 
se  extendía  entre  las  cuencas  del  Plata  y  el  Ama- , 
zonas.  Estas  ramas  se  subdividían  en  numerosas 
familias  no  bien  clasificadas,  muchas  de  las  cuales  ^ 
han  desaparecido.  ' 

Fuera  de  los  dos  grandes  imperios  á  que  ya  noS; 
hemos  referido,  las  razas  de  América  vivían  en  la- 
mentable atraso;  unas  en  la  barbarie  más  feroz, 
otras  en  la  indolencia  más  infecunda  y  perniciosa. 
No  obstante,  los  chibchas  ó  muiscas,  habitantes  de 
la  región  bogotana^  poseían  una  civilización  rudi- • 
mentarla  y  habían  sabido  hacer  la  división  del' 
tiempo  con  exactitud  maravillosa  (1).  El  calendario 

(1)  Disertación  sobre  el  calendario  de  los  muiscas,  por  Du-^ 
quesne,  inserta  en  el  Apéndice  de  la  Conquista  de  Nueva  Granad» 
por  el  coronel  Acosta. 
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inventado  por  los  muiscas  es  sumamente  ingenioso, 
y  lo  han  celebrado  todos  los  hombres  de  ciencia. 

Vargas  Machuca,  en  su  Milicia  y  descripción  de 
las  Indias,  hizo  notar  que  los  habitantes  de  las 
tierras  cálidas  eran  más  inteligentes  que  los  pobla- 
dores de  las  tierras  frías,  observación  que  no  debió 
sorprenderle,  pues  en  todos  los  continentes  se  ob- 
serva enteramente  lo  mismo. 


Las  tribus  americanas  del  norte,  como  sucede  en 
Asia  y  en  Europa  con  los  habitantes  de  las  regiones 
frías,  eran  de  raza  inferior,  aunque  no  físicamente. 

Consignaron  en  sus  relaciones  algunos  de  los  que 
tomaron  parte  en  la  conquista,  la  circunstancia  de 
que  los  indios  de  América,  aun  los  más  bárbaros, 
creían  en  la  existencia  de  un  Dios.  Observación  in- 
útil,pues  semejante  creencia  es  común  á  todos  los 
salvajes.  Lo  mismo  sucede  en  África  y  en  las  islas 
más  atrasadas  de  la  remota  Oceanía.  Con  todo, 
según  afirma  Varnhagen  en  su  Historia  geral  do 
BraziU  «  la  única  creencia  fuerte  y  arraigada  que 
tenían  los  indios  guaraníes,  era  la  de  la  venganza, 
que  consideraban  una  obligación;  este  espíritu  de 
venganza  era  su  única  fe  ».  Según  Adair  (1),  «  los 
indios  eran  capaces,  por  satisfacer  una  venganza,  de 
caminar  mil  leguas  arrostrando  privaciones,  desa- 
fiando peligros  y  despreciando  inclemencias  ». 
¡  No  es  extraño,  pues,  que  casi  todas  las  tribus, 
aun  las  más  adelantadas,  hicieran  de  la  guerra  su 
constante  ocupación.  Los  hombres  eran  cazadores  y 

(1)  Uistory  o f  American  Indians. 
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guerreros;  los  trabajos  de  la  agricultura,  donde  los 
había,  estaban  á  cargo  de  las  mujeres,  que  vivían 
esclavizadas. 

Las  naciones  pacíficas  eran  escasas  en  la  antigua 
América.  Las  otras  combatían  sin  darse  apenas 
punto  de  reposo,  no  para  conquistar  los  territorios 
vecinos  ó  para  imponer  tributos  á  sus  adversarios, 
sino  para  destruir  todo  lo  que  indicara  bienestar 
ajeno,  para  vengar  ofensas  reales  ó  supuestas  de 
sus  enemigos  y  para  hacer  prisioneros  á  fin  de  sacri- 
ficarlos. 

En  la  época  de  la  conquista  existían  en  América 
los  sacrificios  humanos;  los  prisioneros  enemigos 
eran  sacrificados  en  aras  de  los  dioses ;  no  interrum- 
piéndose los  bárbaros  sacrificios  por  falta  de  prisio- 
neros. Podían  faltar  prisioneros  enemigos,  pero  víc- 
timas propias  no  faltaban  nunca.  Las  religiones  han 
sido  siempre  duras  y  los  dioses  implacables. 

Pero  si  los  indios  eran  sanguinarios  por  exigencia 
de  sus  sacerdotes,  no  eran  antropófagos  como  se  ha 
supuesto,  salvo  algunas  tribus. 

En  toda  la  extensión  del  Nuevo  Mundo,  sin  excep- 
ción alguna,  los  aborígenes  eran  y  son  todavía 
supersticiosos.  Atribuían  las  enfermedades  á  sorti- 
legios ó  hechizos,  y  para  curarlas  acudían  á  los  sa- 
cerdotes, que  eran  hechiceros  ó  adivinos.  Estas 
creencias  daban  origen  á  venganzas  personales  y  á 
guerras  de  tribu  á  tribu. 

En  la  zona  tórrida,  los  habitantes  de  casi  todas 
las  islas  y  muchos  del  continente  vivían  enteramente 
desnudos.  En  la  zona  templada  y  en  las  regiones 
frías,  se  abrigaban  con  cueros  ó  con  tejidos  muy 
toscos.  Pero  los  mal  vestidos  y  los  bien  desnudos 
se  engalanaban  con  adornos  de  oro,  piedras  bri- 
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liantes,  perlas  ó  conchas,  así  en  las  narices  como  en 
las  orejas. 

En  algunas  tribus,  hombres  y  mujeres  se  pinta- 
ban ó  se  barnizaban  todo  el  cuerpo,  lo  que  no  care- 
cía de  utilidad  en  la  guerra  y  les  servía  también 
para  preservarse  de  la  intemperie  y  de  las  pica- 
duras. 

Se  adornaban  con  plumas  la  cabeza,  distinguién- 
dose en  diversas  tribus  la  calidad  de  las  personas  y 
el  rango  de  los  jefes,  por  el  número  de  plumas  ó  por 
su  tamaño. 

Las  tribus  nómadas  y  cazadoras  vivían  en  tolde- 
rías que  abandonaban  con  frecuencia.  Las  tribus 
sedentarias  ó  de  agricultores  vivían  en  chozas  de 
madera,  de  adobes  y  de  cortezas  de  árboles.  En 
diferentes  puntos  de  la  América  continental  se  han 
encontrado  ruinas  de  edificios  muy  notables,  de 
verdaderas  ciudades  abandonadas  ya  en  tiempo  de 
la  conquista. 

Los  indios  eran  aficionados  al  juego,  amigos  del 
baile  y  dados  á  la  embriaguez.  Hacían  licores  fuer- 
tes con  el  maíz  y  con  diversas  plantas.  Según  el 
historiador  chileno  señor  Barros  Arana,  las  mujeres 
no  tomaban  parte  casi  nunca  en  las  diversiones  de 
los  indios. 

Para  terminar  este  capítulo  y  ampliar  algunas 
ideas,  copiaremos  ciertos  párrafos  de  un  juicio 
publicado  en  el  Geographical  Magazine  y  referente 
á  los  célebres  estudios  de  Bancroft  (1). 

«  Aunque  se  ha  escrito  mucho  sobre  las  razas  de 
América,  aun  no  se  ha  llegado  á  un  trabajo  com- 
pleto y  satisfactorio. 


(1)  Las  razas  ^primitivas  del  Pacifico, 
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»  Los  que  se  han  dedicado  á  tan  difícil  asunto,  lo  , 
han  tratado  con  ideas  preconcebidas,  esnaerándose  i 
menos  en  descubrir  la  verdad  que  en  probar  tal  ó 
cual  absurda  teoría  acerca  del  origen  de  las  civiliza- 
ciones americanas.  , 
»  Montesinos  abordó  el  asunto  con  ideas  particu-  ■ 
lares  sobre  el  rey  Salomón  y  el  monte  Ophir;  Ran-  ' 
king,  pensando  en  sus  elefantes  y  en  sus  príncipes; 
lord  Kingsborogh,  on    la  cabeza  llena  de  judíos; 
Brasseur  de  Bourbourg,  bajo  la  influencia  de  ideas 
aun  más  fantásticas;  y  el  doctor  López,  en  sus  Razas 
arianas  del  Perú:,  sólo  ha  demostrado  su  mucha 
erudición. 

»  Por  consiguiente  nos  place  el  trabajo  del  señni-  , 
Bancroft,  nutrido  de  datos  y  de  investigación  origi- 
nal sobre  las  razas  de  América,  al  mismo  tiempo  ' 
que  libre  de  aventurados  prejuicios  y  descartado  de 
teorías  sin  fundamento. 

»  La  civilización  al  norte  del  istmo  de  Darién  la 
divide  en  dos  troncos  distintos  :  la  más  antigua,, 
llamada  772a?ja^  y  la  más  reciente  que  es  la  nahua, 

»  Estas  dos  civilizaciones  muestran  diferencias 
tales,  que  indican,  ó  una  cultura  separada  desde  el. 
principio,  ó  un  progreso  por  distintos  caminos  desde^ 
una  época  muy  anterior  á  la  llegada  de  los  euro- 
peos. 

»  La  civilización  maya  floreció  muchos  siglos  an- 
tes del  descubrimiento  de  América,  en  la  región  que 
ahora  ocupan  los  espesos  bosques  de  Ghiapas,  Gua- 
temala, Yucatán  y  Honduras,  donde  se  ha  encon^ 
trado  grandes  y  magníficos  vestigios  de  antiquísi- 
mas ciudades. 

»  Estas  ciudades  estaban  en  ruinas,  abandonadas^ 
y  aun  eran  desconocidas,  á  la  llegada  de  los  espa* 
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ñoles;  todo  lo  que  subsistía  de  la  raza  maya,  lo  re- 
presentaban los  quiches  de  Guatemala  y  varias  tri- 
bus de  la  América  Centra]. 

»  La  civilización  naliua  era  la  de  los  toltecas  y 
aztecas  de  la  mesa  mejicana. 

»  El  estudio  de  las  lenguas  americanas  recibirá 
nuevo  impulso  con  motivo  de  la  publicación  de  la 
obra  de  Bancroft;  no  hay  mejor  medio  de  conocer 
la  edad  y  los  progresos  de  un  pueblo. 

»  Bancroft  presta  un  servicio  á  los  americanistas, 
ridiculizando  á  esa  cohorte  de  teorizadores  super- 
ficiales que  han  entorpecido  la  materia  con  grandes 
y  eruditos  absurdos.  Nájera  nos  dice  que  el  otomí 
es  chino,  porque  ambas  lenguas  son  monosilábicas; 
López  escribe  todo  un  volumen  para  probarnos  que 
la  lengua  quichua  es  una  lengua  ariana;  Brasseur 
de  Bourbourg  intenta  demostrarnos  que  el  maya  es 
la  lengua  primitiva,  de  la  que  se  derivan  el  griego 
y  el  latín,  el  alemán  y  el  inglés. 

»  Es  evidente  que  torciendo  y  retorciendo  pala- 
bras se  puede  encontrar  analogías  entre  dos  idiomas 
cualesquiera. 

»  Así  como  el  quichua  es  la  lengua  más  rica  de 
la  América  Meridional,  el  azteca  es  la  más  perfecta 
lengua  que  se  hablaba  al  norte  del  istmo. 

»  Después  del  azteca,  el  otomí  era  la  lengua  más 
extendida  en  la  zona  mejicana.  Y  es  una  lengua 
digna  de  estudio,  por  ser  la  única  monosilábica  de 
toda  América. 

»  En  el  tomo  quinto  y  último  de  su  importante 
obra,  estudia  el  autor  la  historia  primitiva  de  los 
¡aztecas  y  mayas. 

i  »  Méjico  y  el  Perú  han  tenido  la  suerte  de  poseer 
historiadores  del  país,  descendientes  de  las  antiguas 

I 
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dinastías,  que  han  perpetuado  sus  pasadas  grande- 
zas en  la  lengua  de  los  conquistadores.  No  obstante 
las  diatribas  de  que  ha  sido  objeto,  el  inca  Garcilaso 
de  la  Vega  será  siempre  la  autoridad  más  compe- 
tente en  la  historia  del  Perú.  El  Garcilaso  mejicano 
es  Hernando  Ixtlilxochitl,  á  quien  uno  de  los  virre- 
yes dió  el  encargo  de  escribir  su  crónica.  Bancroft 
ha  escrito  su  obra  sin  desdeñar  estas  autoridades.  >> 


CAPÍTULO  III 

EL  IMPERIO  DE  LOS  INGAS 

Entre  las  sombras  que  envuelven  la  historia  anti- 
gua del  mundo  americano,  sólo  aparecen  dos  puntos 
luminosos  :  el  imperio  de  los  Incas  y  el  de  los  Azte- 
cas. Dejando  este  último  para  el  capítulo  próximo 
siguiente,  hablaremos  aquí  de  los  incas  peruanos  y 
de  su  notable  civilización. 

La  historia  del  Perú  se  puede  decir  que  data  de  la 
fundación  del  imperio  de  los  Incas,  pues  poco  ó 
nada  sabemos  de  los  tiempos  anteriores.  No  quedan 
ni  tradiciones  de  las  hordas  primitivas. 

Sin  embargo,  como  no  es  posible  que  las  razas 
pasen  repentinamente  del  estado  salvaje  á  la  civili- 
zación, debemos  conjeturar  que  al  aparecer  los 
Incas  habían  llegado  las  tribus  peruanas  á  cierto 
grado  de  sociabilidad,  de  cultura  y  de  progreso.  Y 
la  verdad  es  que  en  los  monumentos  peruanos,  en 
las  viejas  ruinas  encontradas  por  los  conquistadores, 
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aparecen  vestigios  de  una  civilización  más  antigua 
que  la  de  los  Incas. 

Sea  como  quiera,  los  peruanos  vivían  diseminados 
por  las  vertientes  de  los  Andes,  formando  grupos  ó 
tribus  gobernados  por  caciques  ó  atracas,  al  apare- 
cer el  fundador  de  la  célebre  dinastía  inca.  Las  tri- 
bus más  importantes  eran  :  las  de  los  chinchas, 
habitantes  de  la  costa;  las  de  los  aimaraes,  dueñas 
de  la  altillanura  del  Titicaca ;  las  de  los  huancas, 
moradores  de  la  región  del  Cuzco. 

En  el  valle  del  Cuzco  fué  precisamente  donde  apa- 
reció Manco-Cápac,  fundador  de  la  monarquía. 
Llegó  en  compañía  de  su  mujer,  Mama-Ocllo,  y  con 
la  aureola  de  una  leyenda  que  los  suponía  hijos  del 
Sol  y  engendrados  en  el  seno  del  lago  de  Titicaca. 

Manco-Cápac,  en  realidad,  era  hijo  del  cacique  de 
Pacaritambo,  según  dicen  algunos  historiadores.  Se 
había  propuesto  fundar  una  dinastía,  libertar  á  los 
indios  de  la  tiranía  de  los  curacas  y  enseñarlos  á 
ilabrar  la  tierra,  para  lo  cual  empezó  por  deslum- 
hrarlos con  su  origen  sobrenatural  y  su  misión 
divina.  Aun  en  los  pueblos  más  civilizados,  las 
leyendas  fantásticas  dan  más  prestigio  á  un  hombre 
que  sus  méritos  ó  sus  virtudes. 

Pero  Manco-Cápac  no  carecía  de  virtudes  ni  de 
conocimientos.  Enseñó  á  los  peruanos  las  tareas  de 
la  agricultura,  el  respeto  á  la  propiedad  y  el  culto 
del  Sol,  dispensador  de  bienes.  Su  mujer  enseñó  á 
las  de  su  sexo  el  arte  de  hilar  y  el  de  tejer.  Ambos 
Hieron  ejemplos  de  moralidad,  y  así  acabaron  con 
;  a  autoridad  de  los  curacas,  reemplazando  su  feuda- 
,ismo  bárbaro  por  la  monarquía  sagrada  de  los  hiios 
leí  Sol.  ~  ^ 

El  imperio  de  los  Incas  nació  en  el  valle  del 
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Cuzco,  donde  estuvo  siempre  su  capitalidad,  pero 
no  tardó  mucho  en  extenderse  á  todas  las  regiones 
del  Perú;  los  descendieutes  de  Manco-Gápac  ensan-, 
charon  sus  límites  por  medio  de  la  guerra,  como  se 
dirá  más  adelante. 

El  primero  de  los  Incas  se  cree  que  reinó  cin-r 
cuenta  años.  Estableció  que  la  monarquía  fuera 
absoluta  y  hereditaria;  fundó  la  capital  de  su  impe- 
rio llamándola  Cuzco  (ombligo);  estableció  las  órde- 
nes religiosas  de  sacerdotes  y  sacerdotisas,  para 
que  velaran  por  los  templos  y  por  el  culto  del  Sol; 
por  último,  dividió  las  tierras  en  tres  partes,  destil 
nando  la  primera  al  culto,  la  segunda  al  monarca  i 
la  tercera  al  pueblo. 

Le  sucedió  su  hijo  Zinchi-Bocca,  monarca  pacífico! 
y  flel  continuador  de  la  política  de  su  padre.  ^ 
Los  Incas  siguientes  fueron  :  Roca-Yupanquíi 
Maita-Cápac,  Gápac-Yupanqui,  Inca-Roca,  Yáhuar- 
Huaccac,  Vira-Cocha,  Pachacútec,  Inca-Yupanqui, 
Tupac-Inca,  Huaina-Cápac,  Huáscar  y  Atahualpa. 

ignorándose  la  fecha  exacta  de  la  fundación  de 
gran  imperio,  es  imposible  saber  su  duración;  algu 
nos  historiadores  creen  que  á  la  llegada  de  loi 
españoles  contaba  una  existencia  de  500  años 
Acaso  no  pasara  de  tres  siglos. 

El  primer  Inca  guerrero  fué  Roca-Yupanqui  (í 
tercero  de  la  dinastía);  pero  el  más  conquistado 
fué  Maita-Cápac,  emprendedor  y  activo,  que  llevó 
á  mucha  distancia  las  fronteras  de  su  imperio. 

CapaC'Yiipancjui  prosiguió  las  conquistas  de  su 
predecesor,  hizo  construir  canales  de  riego  y  fundó 
una  orden  de  caballería. 

Inca-Roca  fué  impopular,  no  tanto  por  sus  vicios 
como  por  su  espíritu  absorbente.  Impuso  á  todas 
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Jas  tribus  conquistadas  la  obligación  de  aprender  la 
lengua  quichua. 

En  el  reinado  de  Yahuar-Cápac  se  extendieron 
las  conquistas  por  la  parte  sur  hasta  los  territorios 
que  hoy  pertenecen  á  Chile,  sin  que  el  monarca, 
hombre  débil,  tomara  parte  en  las  expediciones. 
Hubo  sangrientas  revoluciones  y  guerras  civiles  que 
no  tenían  precedentes,  abdicando  el  monarca  en  su 
hijo  Vira-Cocha.  Éste  hizo  varias  conquistas  y 
agregó  á  su  imperio  la  tierra  de  Tucumán. 

Pachacútec  subió  al  trono  en  lugar  del  legítimo 
heredero  —  Inca  Urco  —  obligándole  á  abdicar  á 
los  diez  días  de  reinado.  Fué  Pachacútec  gran  mo- 
narca. 

Inca-Yupanqui  llevó  la  frontera  sur  del  ya  vastí- 
simo imperio  á  las  orillas  del  Maule;  se  le  debió  la 
construcción  de  grandes  acueductos  y  dejó  buena 
memoria. 

Tiipac-Inca-Yupanqui  extendió  sus  dominios  por 
el  norte  y  el  nordeste;  sometió  las  tribus  del  Ma- 
rañón  y  fué  guerrero  incansable. 

Con  Huaina-Cápac  se  elevó  el  imperio  al  apogeo 
de  su  grandeza  y  de  su  poderío,  si  bien  amenguó  su 
gloria  por  la  crueldad  y  saña  con  que  trató  á  los 
pueblos  conquistados  y  á  los  rebeldes  vencidos.  So- 
focó algunos  levantamientos,  se  apoderó  de  Quito  y 
conquistó  varias  islas, incluso  la  de  Puná.  Habién- 
dose enamorado  apasionadamente  de  una  hija  del 
rey  de  Quito,  no  quiso  volver  al  Cuzco.  De  aquella 
■princesa  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  Atahualpa  y 
murió  en  su  nueva  capital  en  1525.  Su  cuerpo  fué 
trasladado  al  Cuzco,  pero  dejando  el  corazón  en 
Quito,  como  él  mismo  había  dispuesto.  Reinó 
50  años,  de  los  cuales  pasó  los  12  primeros  en  el 
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Cuzco  y  los  restantes  en  Quito.  Fué  casado  tres 
veces;  de  sus  mujeres  legítimas  tuvo  dos  hijos: 

Huáscar  y  Manco- 
Cápac.  De  su  con- 
cubina, la  quiteña, 
no  tuvo  más  hijo 
que  Atahualpa. 

Al  morir  Huaina- 
Gápac  dejó  dividido 
y  perturbado  el  im- 
perio, pues  legó  á  su 
hijo  Htíciscar  el  im 
perio  del  Perú,  tal 
como  era  antes  di 
ser  conquistado  el 
reino  de  Quito,  y 
este  reino  se  lo  dejó 
á  Atahualpa,  des- 
cendiente por  su  madre  de  los  antiguos  reyes. 

Huáscar  no  se  mos- 
traba dispuesto  á 
reconocer  la  inde- 
pendencia de  Quito; 
y  ofendido  Atahual- 
pa con  la  resistencia 
de  su  hermano,  que 
le  exigió  obediencia, 
aspiró  á  su  vez  á  la 
corona  imperial. 

Dos  generales  qui- 
teños ,  Calicuchima 
y  Quisquís,  al  frente 
de  un  poderoso  ejér- 


Huáscar 


Atahualpa 


cito,  marcharon  sobre  el  Cuzco,  batieron  á  los  pe- 
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ruanos  en  la  sangrienta  batalla  de  Quypaypampa 
é  hicieron  prisionero  al  mismo  emperador.  Se  cree 
que  Huáscar  estuvo,  encerrado  en  una  fortaleza  del 
valle  de  Jauja  hasta  1532,  fecha  en  la  que  su  her- 
mano lo  hizo  degollar  temiendo  que  los  españoles, 
por  convenir  á  su  política,  le  devolvieran  la  libertad 
y  el  trono. 

Atahiialpd,  último  emperador  (y  usurpador  del 
imperio  de  los  Incas),  pagó  bien  pronto  la  usurpa- 
ción  y  el  fratricidio,  muriendo  á  manos  de  los 
españoles,  que  llegaron  al  Perú  en  una  época  tan 
agitada  y  aprovecharon  las  disensiones  internas 
para  llevar  á  cabo  su  conquista. 


CAPÍTULO  IV 

EL  IMPERIO  DE  LOS  AZTECAS 

La  historia  antigua  de  Méjico  ha  sido  más  estudia- 
da que  la  del  Perú ,  sin  ser  por  eso  mucho  mejor 
conocida.  En  ambos  imperios  encontraron  los  con- 
quistadores un  grado  de  cultura  que  no  se  imagi- 
jnaban,  pero  con  notables  diferencias  de  organiza- 
|ción.  En  el  Perú  existía  la  monarquía  absoluta, 
¡hereditaria  y  despótica,  al  mismo  tiempo  que  en 
¡Méjico  se  encontraron  con  una  monarquía  electiva, 
i  menos  conquistadora  y  tal  vez  mejor  organizada. 
En  el  Perú  lo  era  todo  la  dinastía  reinante;  en  Mé- 
jico también  tenían  los  monarcas  el  poder  ejecutivo 
y  el  legislativo,  pero  los  tribunales  de  justicia  fun- 
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cionaban  con  independencia  sin  que  de  sus  senten- 
cias pudiera  apelarse  ni  al  mismo  emperador. 

Los  Incas  peruanos  habían  fundado  su  imperio  en 
el  centro  del  Perú,  en  el  ombligo  como  decían  ellos 
(cuzco),  habiendo  partido  de  aquel  centro  y  en  to- 
das direcciones  para  llevar  sus  armas,  su  autoridad 
y  su  civilización  á  los  cuatro  puntos  cardinales.  Por 
los  cuatro  rumbos  conquistaron  territorios  y  some- 
tieron tribus.  Los  mejicanos  ó  aztecas,  al  contrario, 
eran  extranjeros  que  procedían  del  norte  y  que. 
llegaron  en  el  siglo  xin  al  valle  del  Anáhuac;  allí  en-; 
contrapon,  á  lo  que  parece,  tribus  más  civilizadas] 
que  ellos  mismos,  pues  en  vez  de  darles  su  civiliza-; 
ción  y  sus  costumbres  adoptaron  las  de  los  venci- 
dos. En  las  orillas  de  un  hermoso  lago  fundaron  la  ' 
ciudad  de  Tenochtitlan  (hoy  Méjico). 

Parece  indüdable  que  los  mejicanos  anteriores  á 
la  invasión  azteca,  si  débiles  por  su  número  para.i 
resistir  al  invasor,  le  aventajaban  en  inteligencia^ 
ó  en  industria.  No  en  vano  habían  pasado  ya  otras'i 
civilizaciones  y  diferentes  razas  por  aquel  delicioso^; 
paraíso.  ' 

En  efecto ,  desde  tiempos  remotos  muy  difíciles 
de  determinar  había  existido  en  Méjico  una  civili-. 
zación,  la  cual  se  extendía  de  mar  á  mar,  llegaba  á 
los  confines  de  Centro-América  y  había  dejado  hue- 
llas en  tan  dilatados  territorios.  Los  monumentos, 
las  ruinas,  la  cerámica,  las  momias,  y  las  tradicio- 
nes mismas  de  los  aztecas  del  tiempo  de  Motezuma, 
dan  testimonio  de  lo  que  decimos.  En  Yucatán,  so- 
bre todo,  se  encuentran  testimonios  irrecusables  de 
que  los  aztecas  no  civilizaron  el  país  :  en  el  país 
se  civilizaron  ellos. 

Poblada  ya,  según  la  tradición,  el  territorio  de 


AMÉRICA  PRIMITIVA  21 

Méjico  y  de  toda  la  América  central,  fué  invadido 
el  Anáhuac  por  los  tolteca^s  que  operaron  en  él  una 
igran  transformación.  Los  toltecas  fueron  quizá  los 
primeros  agricultores  del  valle  central  de  Méjico,  en 
época  difícil  de  fijar. 

A  los  toltecas  siguieron  los  chichimecas,  estable- 
ciendo éstos  su  capital  en  Tula  (ToUán). 
j  Pasaron  muchos  siglos,  aunque  no  se  sabe  cuán- 
tos, desde  la  invasión  de  los  chichimecas  hasta  la  de 
los  aztecas.  Pero  estos  últimos  no  tardaron  en  cons- 
tituir un  poderoso  imperio,  que  estaba  en  su  apo- 
geo á  la  llegada  de  los  españoles. 

El  imperio  azteca  era  una  federación  de  tres  reí- 
aos :  el  de  Méjico  ó  Tenochtitlan,  el  de  Tezcuco  y 
el  de  Tacuba.  Según  los  cronistas  españoles ,  el  de 
Tezcuco  era  con  mucho  el  más  civilizado ;  sus  cos- 
^lumbres  eran  más  humanas  y  sus  leyes  más  be- 
nignas. Entre  los  reinos  de  la  federación  no  habían 
faltado  rivalidades  sangrientas;  pero  al  llegar  los 
pspañoles,  el  soberano  de  Méjico  tenía  como  empe- 
drador la  autoridad  suprema. 

]  Los  mejicanos  habían  establecido  un  sistema  de 
porreos  que  les  permitía  mantener  sus  comunica- 
piones  con  regularidad.  En  los  caminos  había  casas 
|3e  postas,  las  que  servían  para  relevarse  los  mensa- 
ieros  sin  pérdida  de  tiempo;  cada  uno  corría  de  una 
r.asa  á  la  próxima,  de  suerte  que  las  órdenes  ó  las 
|ioticias  llegaban  á  su  destino  con  celeridad.  Los 
fíorreos  servían  también  para  que  el  emperador  co- 
plera todos  los  días  pescado  fresco  llevado  de  la 
[::osta.  En  el  Perú  se  practicaba  lo  mismo. 
I  La  industria  mejicana  era  sin  duda  la  más  notable 
lie  América;  los  aztecas  hicieron  progresar  la  agri- 
bultura,  y  tenían  artífices  que  hacían  obras  de  arte 
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con  metales  preciosos  y  con  plumas.  No  se  conocía 
en  Méjico  la  escritura,  valiéndose  los  aztecas  de  di- 
bujos y  de  jeroglíficos  para  entenderse  á  distancia. 
En  dibujo ,  pintura  y  escultura  adelantaron  poco ; 
no  así  en  arquitectura,  pues  dejaron  ediñcios  y  tem- 
plos monumentales. 

Su  literatura  no  carecía  de  mérito,  consistiendo 
en  cantos  legendarios,  idilios  de  amor  é  himnos 
guerreros  que  se  transmitían  de  boca  en  boca. 

La  ciencia  azteca  era  rudimentaria ;  su  numera- 
ción partía  del  número  veinte,  que  tiene  la  ventaja 
de  ser  divisible  por  dos,  por  cuatro  y  por  cinco.  Los 
peruanos  conocían  el  sistema  decimal. 

Los  conocimientos  astronómicos  de  los  mejicanos 
eran  superiores  á  los  de  los  peruanos,  como  lOj 
prueba  el  famoso  calendario  azteca.  Los  mejicanos 
conocían  exactamente  las  horas,  la  época  de  los' 
equinoccios  y  la  de  los  solsticios ;  ajustaban  su  año 
civil  al  solar,  dividiéndolo  en  dieciocho  meses  de^ 
veinte  días  cada  uno ;  el  mes  tenía  cuatro  semanas, 
cada  una  de  cinco  días;  cada  ano  tenía  cinco  días 
complementarios  que  no  pertenecían  á  ningún  mes. 
No  tenían  años  bisiestos,  pero  a  cada  siglo  (que  te- 
nía 25  años)  le  agregaban  doce  días  y  medio,^  de 
manera  que  habían  de  transcurrir  más  de  quinien- 
tos años  para  que  el  error  fuera  de  un  día. 

Si  los  peruanos  eran  idólatras  del  sol,  los  meji- 
canos eran  politeístas  á  semejanza  de  los  antiguos 
griegos.  Sus  dioses  eran  muchos,  si  bien  creían  en 
la  existencia  de  un  ser  supremo,  creador  y  sobe- 
rano del  mundo.  Entre  los  centenares  de  dioses 
venerados  por  los  mejicanos,  figuraba  en  primer  lu- 
gar Mexitli,  dios  de  la  guerra. 
Las  ceremonias  del  culto  eran  fastuosas ;  los  sa- 
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cerdotes  eran  numerosísimos;  había  sacerdotisas 
como  en  el  Perú. 

Lo  mismo  que  todas  las  religiones,  la  de  los  azte- 
cas enseñaba  los  principios  de  la  moral  humana ; 
pero  no  los  practicaba ,  como  sucede  también  con 
todas  las  religiones.  Eran  numerosas  las  víctimas 
inmoladas  en  los  altares  de  Méjico;  las  sacerdotisas 
no  tomaban  parte  en  aquellos  sacrificios.  Los  sacri- 
ficados en  los  templos  ó  teocalis  mejicanos  eran  por 
lo  general  prisioneros  enemigos.  «  El  cadáver  era 
entregado  al  guerrero  que  había  cogido  á  la  víctima 
en  la  batalla,  el  cual  después  de  guisarlo  lo  ofrecía  á 
sus  amigos  en  un  espléndido  banquete  ^  ».  La  educa- 
ción de  la  juventud  estaba  á  cargo  de  los  sacerdotes. 

La  profesión  de  las  armas  era  muy  considerada 
entre  los  indios  aztecas;  se  batían  éstos  con  singu- 
lar arrojo,  procurando  no  matar  enemigos,  sino  co- 
gerlos vivos  para  inmolarlos  en  aras  de  sus  dioses. 
Coger  prisioneros  era  casi  siempre  el  objeto  de  sus 
guerras,  el  único  fin  de  sus  expediciones,  pues  ne- 
cesitaban cada  año  más  de  un  millar  de  víctimas. 
Los  jefes  usaban  coraza  de  oro  ;  todos  los  guerreros 
vestían  resistente  cota  de  algodón,  que  las  flechas 
no  traspasaban.  Las  armas  ofensivas  eran  flechas, 
picas,  maza  y  espada.  Los  ejércitos  se  dividían  en 
cuerpos  de  8,000  hombres  y  éstos  en  fracciones  de 
400  cada  una.  Cada  cuerpo  llevaba  su  estandarte, 
más  parecido  al  signum  de  los  romanos  que  á  las 
banderas  modernas.  ^  Los  estandartes  mejicanos 
eran  picas  de  ocho  á  diez  pies  de  alto,  adornadas  con 
plumas  de  garza  ó  de  otras  aves  y  alguna  figura  de 
animal  hecha  de  oro  y  pedrería.  El  estandarte  de 

1.  Don  Diego  Barros  Arana,  Compendio  de  Historia  de  Amé- 
rica, Tomo  I. 
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los  reyes  ofrecía  la  imagen  de  un  águila  embis- 
tiendo á  un  tigre  *  ». 

Reinando  en  Méjico  el  emperador  Motezuma  II 
(Moteuczoma),  en  1517,  llegó  Hernández  de  Cór- 
doba á  la  península  de  Yucatán  ;  el  capitán  español 
desembarcó  su  gente  cerca  de  cabo  Catoche,  que- 
dando maravillado  al  encontrar  en  aquella  tierra 
desconocida  y  más  occidental  que  todas  las  hasta 
entonces  descubiertas,  edificios  de  sólida  construc- 
ción, terrenos  cultivados,  indios  vestidos.  Atacado 
por  éstos,  se  reembarcó  después  de  recibir  doce  he- 
ridas y  de  haber  perdido  alguna  gente. 

Al  año  siguiente,  1518,  llegó  Juan  de  Grijalva  con 
otra  expedición  á  la  costa  de  Tabasco  y  reconoció 
gran  parte  del  litoral  de  Méjico.  Noticioso  Motezuma 
de  la  llegada  de  los  extranjeros,  dispuso  que  los  in- 
dios no  los  hostilizaran.  Grijalva  regresó  á  la  isla  de 
Cuba  y  dió  noticia  de  su  descubrimiento. 

En  1519  llegó  á  la  costa  de  Méjico  la  expedición 
acaudillada  por  Hernán  Cortés,  capitán  español  que 
destruyó  el  imperio  de  los  Motezuma.  La  historia 
en  sus  anales  presenta  escasas  conquistas  como  la 
realizada  por  Hernán  Cortés,  pocas  empresas  tan 
grandes  y  portentosas  como  la  conquista  del  impe- 
rio azteca.  Hernán  Cortés  conquistó  para  su  patria 
un  extensísimo  y  poderoso  imperio,  tocándole  ade- 
más la  gloria  insigne  de  haber  acabado  para  siempre 
con  los  sacrificios  religiosos  de  víctimas  humanas. 
La  figura  de  Cortés  se  eleva  sobre  todas  en  la  histo- 
ria del  riquísimo  imperio  mejicano  :  es  más  grande 
que  el  Popocatepetl. 

1.  Brasseur  de  Bourbourg ,  Histoire  des  nations  civilisées  du 
Mexique  et  dé  VAmérique  céntrale. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 

EL   DESCUBRIMIENTO    Y   LOS  DESCUBRIDORES 


Los  españoles  se  envanecen  no  sin  motivo  con 
las  glorias  de  su  patria.  Siglos  de  resistencia  á  los 
romanos,  siglos  de 
lucha  con  los  moros, 
sacrificios  y  epo- 
peyas como  los  de 
Sagunto,  Numancia 
é  Iliturgi,  son  tes- 
timonios de  la  pu- 
janza ibérica.  Pero 
todas  las  glorias  an- 
tiguas y  modernas 
de  la  vieja  España 
se  desvanecen  ante 
la  magnífica  de  ha- 
ber descubierto, 
conquistado,  civili- 
:5ado  un  mundo.  A  fines  del  siglo  xv  era  España  la  na- 
Í3ión  más  vigorosa,  más  potente  y  mejor  organizada 
ie  Europa ;  su  población  aumentaba  prodigiosamente ; 
m  industria  y  su  comercio  se  desarrollaban,  lo  mis- 
no  que  las  artes  y  las  letras.  La  raza  ibera,  que  en 
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Siglos  anteriores  se  había  modificado  desventajosa- 
mente por  la  abundante  mezcla  de  sangre  latma  y 
sangre  goda,  recuperaba  de  nuevo  y  mejoradas 
todas  sus  antiguas  energías,  gracias  á  la  sangre 
árabe  unida  á  la  española  durante  siete  siglos. 
Abríase  para  España  un  porvenir  de  grandeza ;  nadie  ^ 
le  hubiera  disputado  el  dominio  de  África  y  la  su- 
premacía más  absoluta  en  Europa;  nadie  tampoco 
hubiera  entonces  previsto  que  había  de  llegar  en 
menos  de  dos  siglos  á  una  decadencia  lastimosa. 
Pero  esa  misma  notoria  decadencia  es  una  inmensa 
gloria  para  España,  que  se  desangró  para  dar  vida  a 
las  naciones  de  América.  España  ha  cumphdo  su 
Rran  misión  histórica. 

Y  por  eso  mismo,  aunque  España  pereciera,  su 
memoria  no  perecería;  aunque  España  se  despo- 
blara hasta  convertirse  en  un  desierto,  quedarían 
como  testimonios  de  su  grandeza  nunca  superada 
las  brillantes  repúblicas  de  América  pobladas  por  su 
raza,  destinadas  á  porvenir  glorioso  y  herederas  de  la 
armoniosa  lengua  de  Castilla.  El  recuerdo  de  España 
subsistirá  en  el  mundo,  mientras  existan  los  Andes 
Y  no  se  agoten  las  aguas  del  Plata  y  del  Amazonas. 

El  descubrimiento  de  América  se  debe  en  primer 
término  al  inmortal  Colón. 

Era  Cristóbal  Colón  un  marino  genovés  que  mendi- 
gó inútilmente  en  su  patria  y  fuera  de  ella  los  auxi- 
lios necesarios  para  realizar  su  pensamiento.  Sólo  en 
España  encontró  al  fin  los  recursos  que  solicitaba. 

Lo  hemos  dicho  en  otra  parte  :  «  La  figura  de 
Colón  es  una  de  las  que  crecen  á  medida  que  au- 
menta la  distancia.  Los  grandes  de  su  tiempo  dis- 
minuyen, lo  cual  también  contribuye  á  que  el 
parezca  cada  día  más  alto.  Los  emperadores,  los 
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reyes  y  los  papas  del  siglo  xv,  junto  á  Ic^d  cuales  era 
Colón  un  pigmeo,  han  sido  punto  menos  que  olvi- 
dados. ¡Y  dichosos  los  que  de  ellos  han  logrado  me- 
recer un  generoso  olvido!  En  cambio  el  gran  Colón, 
á  quien  entonces  apenas  conocían  los  magnates  que 
se  burlaban  de  él  y  los  sabios  que  le  tenían  por  loco, 
llena  con  su  nombre  un  continente,  da  gloria  y 
esplendor  á  todo  un  siglo,  es  conocido  y  venerado 
en  toda  la  extensión  del  universo.  » 

Cristóbal  Colón,  marino  desde  su  primera  juven- 
tud, se  había  distinguido  por  su  arrojo  en  las  guerras 
del  Mediterráneo  y  especialmente  en  las  que  había 
sostenido  la  República  de  Génova  contra  su  eterna 
rival, la  de  Venecia.  Era  joven  todavía  cuando  los 
azares  de  la  suerte  lo  condujeron  á  Lisboa,  donde 
trató  á  los  mejores  marinos  de  aquel  tiempo.  Los 
navegantes  portugueses  del  siglo  xv  eran  los  más 
atrevidos  de  la  época,  y  la  fama  de  sus  descubri- 
mientos volaba  por  el  mundo.  Colón  se  casó  en 
Lisboa  con  la  hija  de  un  capitán  que  había  nave- 
gado por  el  Atlántico  hasta  las  islas  Azores ;  en  las 
carcas  y  diarios  de  su  suegro  estudió  las  navega- 
ciones  del  Atlántico,  y  él  mismo  se  embarcó  en  dife- 
rentes naves  portuguesas  en  clase  de  piloto,  haciendo 
algunos  viajes  á  las  Azores,  la  Madera  y  las  Canarias. 

La  experiencia  adquirida  en  tantas  navegaciones, 
los  estudios  geográficos,  los  numerosos  indicios  reco- 
gidos en  sus  viajes  y  en  los  de  sus  compañeros,  llega- 
ron á  persuadir  á  Colón  de  que  navegando  hacia  el  po- 
niente se  encontraría  un  camino  más  corto  para 
llegar  al  Asia.  Buscando  este  camino  encontró  lo 
que  ni  sospechaba  :  un  nuevo  continente.  Aun  á  su 
muerte,  imaginaba  Colón  que  las  tierras  descubicr- 
líis  eran  asiáticas. 
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Para  llevar  á  cabo  su  atrevida  empresa,  dirigióse 
Colón  á  Génova,  su  patria,  en  demanda  de  recursos. 
El  senado  de  Génova  se  los  negó,  creyéndolo  un 
iluso  y  un  aventurero.  No  fué  más  feliz  en  Portu- 
gal. Acudió  á  Inglaterra  y  fué  también  desoído.  Sólo 
en  España  encontró  quien  le  atendiera,  si  bien  le 
impusieron  dilaciones  y  lo  sujetaron  á  mil  pruebas 
que  hubieran  acabado  con  la  paciencia  de  un 
hombre  menos  fuerte  ó  menos  convencido.  Su  for- 
taleza no  se  quebrantó  con  los  desaires  de  la  corte 
ni  con  los  sarcasmos  de  los  necios,  pues  le  alentaba 
un  pensamiento  fijo,  la  visión  de  un  mundo  nuevo, 
el  más  bello  de  los  ideales. 

El  3  ie  agosto  de  1492,  zarpó  la  escuadrilla  de 
Colón  del  puerto  de  Palos,  en  Andalucía.  Formá- 
banla tres  carabelas,  que  se  llamaban  Pinta,  Nina- 
y  Santa  María;  ésta  última  era  la  mayor  y  sóla 
tenía  cien  toneladas  de  arqueo. 

El  segundo  de  la  escuadra,  un  piloto  de  Huelva 
llamado  Martín  Pinzón,  era  un  marino  diestro  y  es-^ 
forzado,  que  más  tarde  tuvo  envidia  de  Colón,  cau- 
sándole muchas  penas  con  sus  celos  y  sus  ingrati- 
tudes; pero  justo  es  consignar  que  prestó  grandes 
servicios,  no  solamente  en  la  navegación,  sino  antes 
de  emprenderla.  Sin  el  concurso  de  Pinzón,  quizá 
no  hubiera  habido  marineros  bastante  osados  para 
embarcarse  en  frágiles  carabelas  con  rumbo  desco- 
nocido. La  ignorancia  y  la  superstición  aumentaban 
los  peligros  y  los  exageraban,  y  Colón  hubiera  te- 
nido solamente  forzados  para  tripular  sus  carabelas. 
Afortunadamente  la  marinería,  que  no  conocía  á 
Colón,  tenía  en  el  piloto  de  Huelva  una  confianza 
absoluta.  Al  saberse  que  se  embarcaba  Pinzón, 
hubo  tantos  marineros  como  se  necesitaron. 
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Es  indudable  que  Martín  Pinzón  merece  agrias 
censuras ;  mas  no  tantas  ciertamente  como  la  poste- 
ridad le  ha  dirigido.  Para  Colón  no  tuvo  la  sociedad 
de  su  tiempo  otra  cosa  que  desdenes,  burlas  y  gri- 
llos ;  el  exceso  de  injusticia  de  sus  contemporáneos 
ha  producido  en  la  posteridad  una  reacción  igual- 
mente excesiva.  Se  ha  querido  enaltecer  á  Colón,  y 
en  esto  su  posteridad  no  hace  más  que  lo  que  debe; 
pero  se  le  enaltece  á  expensas  de  los  demás,  como 
si  se  elevara  su  figura  deprimiendo  las  de  todos  y 
cada  uno  de  sus  contemporáneos.  El  magnánimo 
Colón  no  aprobaría  un  procedimiento  que  es  injusto 
sobre  ser  innecesario.  Sin  rebajará  ninguno,  Colón 
estará  siempre  más  alto  que  los  otros  marinos  y  sa- 
bios de  su  tiempo.  La  posteridad  puede  elevarle  un 
monumento  y  colocarle  en  la  cúspide,  quedando 
sitio  en  el  amplio  pedestal  para  otras  figuras  tan  in- 
teresantes como  la  venerable  de  Pérez  de  Marchena,  la 
arrogante  de  Pinzón  y  la  notable  de  Isabel  Primera 
de  Castilla.  Por  que  ésta  fuera  fanática,  por  que  Pin- 
zón tuviera  debilidades  y  flaquezas  de  hombre,  por- 
que el  padre  Marchena  se  quedara  en  su  tranquilo 
convento  de  la  Rábida  mientras  su  noble  protegido 
5e  lanzaba  á  la  lucha  con  las  tormentas  y  los  abismos 
ie  una  mar  incógnita,  no  se  les  ha  de  negar  la  parte 
jue  tuvieron  en  la  empresa  magna  de  su  siglo. 

Entonces,  como  siempre,  hubo  un  factor  impor- 
:ante  desdeñado  por  cronistas  y  por  historiadores  : 
)1  pueblo.  Cortesanos  palatinos  y  pretendidos  sa- 
nos, reyes  y  gobiernos,  frailes  y  doctores,  opusie- 
ron resistencias  á  la  empresa  de  Colón,  á  quien  con- 
ideraban  un  pobre  visionario,  un  personaje  ridí- 
ulo,  un  ente  vulgar  entre  los  más  vulgares,  juz- 
:ando  al  hombre  por  su  capote  raído  y  por  su  mo- 

i  2. 
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destia  natural;  en  cambio  la  oscura  plebe,  esa  in- 
docta multitud  que  es  el  cimiento  sólido  de  todas 
las  conquistas  y  el  nervio  principal  de  todas  las  em- 
presas, tuvo  el  presentimiento  de  la  realidad,  tuvo^ 
fe  en  el  genio  de  Colón,  tuvo  alientos  para  seguirle 
sin  tantos  desfallecimientos  como  han  dicho  los  his-, 
toriadores.  La  marinería,  las  clases  miserables  de  la; 
marina  de  Huelva  prestaron  á  Colón  su  indispen- 
sable concurso.  No  un  puñado  de  marineros,  sino! 
tantos  como  hubiera  querido  el  almirante  futuro,; 
habrían  salido  de  las  costas  andaluzas  para  descu- 
brir un  mundo  occidental.  Y  cuando  partieron  O'j 
Palos  Colón  y  sus  marineros,  todo  un  pueblo  salu- 
daba desde  la  playa  andaluza  á  los  hermanos,  los 
hijos,  los  padres  y  los  esposos  que  desafiaban  sere- 
nos los  peligros  más  incalculables,  acometiendo  uná 
empresa  que  entonces  parecía  más  temeraria  de  lo 
que  hoy  podemos  concebir. 

Entre  las  playas  andaluzas  y  las  americanas  me- 
diaba lo  infinito  antes  del  Descubrimiento ;  el  Océano 
que  las  separaba  puede  decirse  que  hoy  las  une ;  lo^. 
marinos  de  Huelva  que  avistaron  la  primera  tierraf | 
americana,  pensaban  en  la  suya  al  dar  la  voz  de 
¡Tierra!;  y  de  seguro  que  los  americanos,  cuando 
al  venir  á  Europa  divisan  en  la  noche  el  primer  far* 
europeo,  se  acuerdan  involuntariamente  de  la  pril 
mera  luz  que  divisaron  los  rudos  marineros  de  Coló# 
en  la  risueñas  playas  de  la  primera  isla  descubierta, 
que  fué  según  se  cree  la  de  Giianahani,  Las  imprfe. 
sienes  difieren  como  las  circunstancias;  pero  el  pe» 
samiento  reconstruye  las  de  los  descubridores.  ^ 
viajero  está  hoy  familiarizado  con  lo  que  va  descu-l 
briendo,  y  aquellos  encontraban  por  do  quiera  lo 
desconocido.  El  vapor,  la  electricidad,  la  ciencia, 
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han  eliminado  casi  enteramente  los  peligros  de  la 
navegación,  han  suprimido  la  noche  y  la  distancia; 
pero  concebimos  que  deslumhrara  á  los  descubrido- 
res la  tea  que  ardía  en  las  Lucayas,  más  que  á  noso- 
tros la  espléndida  luz  eléctrica  de  los  modernos  faros. 

Y  si  reconstruímos  con  el  pensamiento  las  impre- 
siones vivas  del  pasado,  también  podemos  con  él 
vislumbrar  las  glorias  de  lo  porvenir.  Es  difícil  que 
venga  al  mundo  otro  Colón ;  pero  gracias  á  él  surgi- 
rán maravillas  en  las  dos  riberas  del  Atlántico  :  las 
Repúblicas  de  América,  las  venideras  de  África  y 
Europa,  serán  en  lo  porvenir  repúblicas  hermanas, 
casi  vecinas,  que  la  humanidad  es  perfectible  y  el 
progreso  es  incesante.  Ya  no  existen  las  supersti- 
ciones del  siglo  XVI,  ya  ha  pasado  para  siempre  la 
odiosa  esclavitud,  ya  está  herido  de  muerte  el  des- 
potismo... ¡Adelante! 

i  Adelante!...  Así  exclamaba  Colón  cuando  su 
?ente  se  desanimaba,  así  lograba  en  los  trances  más 
difíciles  imponer  sú  autoridad  á  los  díscolos,  arras- 
trar á  los  débiles,  vencer  todos  los  obstáculos.  Gon 
semejante  grito  por  enseña,  no  hay  diücultad  insu- 
perable. Pararse,  es  lo  mismo  que  retroceder;  vaci- 
lar, es  una  perdición;  ni  los  hombres  ni  los  pueblos 
leben  dudar  ni  temer  cuando  van  de  frente  á  su  des- 
ino. Si  Colón  no  hubiera  dicho  i  adelante  !  con  la  fe 
leí  creyente  y  el  ánimo  del  héroe;  si  hubiera  cedido 
i  la  fatalidad  que  le  persiguió  con  tanto  ensañamien- 
0;  si  hubiera  cejado  ante  las  amenazas  de  la  indisci- 
)lina,  ante  los  obstáculos  de  la  naturaleza  ó  ante  los 
jeligros  temerarios,  su  nombre,  que  es  inmortal,  ja- 
nas  hubiera  sonado  en  nuestro  oído,  no  existiría  su 
ama  imperecedera,  faltaría  en  la  historia  de  su 
iglo  una  de  las  primeras  y  más  legítimas  glorias. 
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Colón  en  su  primer  Aliaje  se  detuvo  en  Ganaria&l 
con  el  objeto  de  reparar  averías,  entre  ellas  la  de  la^i 
Pinta  que  había  perdido  el  timón.  Este  accidentál 
en  los  principios  del  viaje  causó  mal  efecto  en  laaj 
tripulaciones,  pues  los  marineros,  que  son  todavíá 
supersticiosos,  lo  eran  entonces  en  grado  superla-' 
tivo.  Consideraron  la  rotura  del  timón  como  presa- 
gio funesto ;  pero  Colón,  que  nunca  perdía  la  calmaí^ 
ni  la  serenidad,  les  dijo  que  era  una  aberraciónji 
creer  en  malos  agüeros  ni  en  augurios  de  ninguna.1 
clase;  que  los  marinos  españoles  no  debían  acobar-| 
darse  ni  aun  por  contratiempos  de  más  graveda(^ 
que  el  ocurrido,  que  la  avería  del  timón  sólo  indi4 
caba  una  cosa  :  la  necesidad  de  componerlo. 

El  valor  y  el  buen  sentido  se  impusieron  entonces/; 
como  otras  muchas  veces  en  el  curso  de  aquel  viajeJ 
á  los  temores  y  supersticiones  de  la  marinería.  lA 
flotilla  zarpó  de  la  Gomera  el  día  6  de  septiembre,] 
engolfándose  en  un  océano  sin  límites,  no  holladd 
jamás  por  las  quillas  europeas.  i 
Las  tres  naves  andaluzas  navegaron  en  conserva^;' 
luchando  Colón  con  paciente  y  singular  heroísmo 
contra  todas  las  contrariedades;  los  marineros  s* 
desanimaban  al  ver  que  pasaban  días  sin  descubrí! 
señales  de  una  tierra  próxima,  reanimándose  uní 
poco  al  más  ligero  indicio. 

Una  bandada  de  pájaros  desconocidos,  pasando  á| 
la  vista  de  las  carabelas  con  dirección  al  oeste,  llen| 
todos  los  pechos  de  dulces  esperanzas.  El  éxito  dé 
la  expedición  pareció  entonces,  aun  á  los  más  incrór 
dulos,  punto  menos  que  seguro.  i 
No  obstante,  siguieron  pasando  días  sin  descubrir! 
la  tierra  deseada;  más  de  una  vez  los  marinos  con- 
fundieron los  celajes  de  occidente  con  los  perñlesi 
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-  nna  imaginaria  costa,  pero  no  tardaban  en 
jarse  los  celajes  engañosos  y  las  ilusiones 

alagüeñas.  A  cada  terrible  desengaño,  á  cada 
ueva  desilusión,  el  desencanto  de  los  marineros 
reducía  naturalmente  un  desaliento  profundo  y 
eneral,  que  se  traducía  en  denuestos  contra  el  al- 
lii  ante.  Un  día  se  insubordinaron  las  tripulaciones, 
meaazando  á  Colón  con  arrancarle  la  vida  si  no 
Li  aban  de  rumbo :  querían  volver  á  la  patria,  de  la 
Lie  ya  distaban  setecientas  leguas. 
Colón  se  mostró  sereno;  conocedor  del  corazón 
uinano,  contestó  preguntando  : 

—  ¿Tenéis  miedo,  españoles? 

Siibitamente  se  despertaron  el  sentimiento  patrio, 
íivez  de  raza  y  el  orgullo  de  los  marineros.  Ven- 
-  á  la  vez  por  la  imperturbable  calma  de  aquel 
)re  superior,  se  sometieron  sin  condiciones 

^  ando  á  la  obediencia. 

Pero  esta  sumisión  no  duró  mucho;  desesperando 
nos  días  después  de  encontrar  la  tierra  prometí- 
.  aes  la  sonda  no  hallaba  fondo,  las  tripulaciones 
dan  por  engañadas,  se  convencen  de  que  el  almi- 
:  nte  es  un  demente  y  exigen  la  vuelta  á  España, 
^Los  mismos  oficiales  que  en  otras  sediciones  ha- 
an  permanecido  fieles  á  Colón  ayudándole  á  res- 
blecer  la  disciplina,  hicieron  causa  común  con 
i5  rebeldes. 

iLa  situación  era  crítica;  no  había  más  remedio 
e  ceder  ó  morir,  dada  la  furia  de  los  amotinados, 
lón  no  temía  la  muerte,  pero  sí  la  pérdida  de  sus 
isiones.  ¿Cómo  había  de  resignarse  á  morir  sin 
scubrir  un  continente  que  no  podía  estar  distante? 
cuanto  á  ceder,  no  lo  pensó  un  momento  ni  lo 
ibiera  hecho  jamás.  ¿Había  de  soportar  el  oprobio 
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de  volver  á  España  sin  descubrir  an  mundo  qi 
según  sus  cálculos  estaba  cerca? 

Impasible  Colón  y  con  su  fría  serenidad  de  sien 
pre,  levantó  la  mano  en  medio  del  tumulto  pidieiK 
silencio  para  hablar.  Todos  callaron,  aunque  resm 
tos  á  cambiar  de  rumbo  quisiera  ó  no  el  almirant 
Díjoles  éste  que  cedía  de  buena  voluntad,  que  l 
conduciría  de  nuevo  al  litoral  español,  si  no  encó 
traba  tierra  en  uq  plazo  de  tres  días.  Como  el  pía:, 
era  corto,  los  marineros  aceptaron  la  proposicii 
ofreciendo  tres  días  más  de  resignación  y  de  ob 
diencia. 

Colón  estaba  tranquilo,  seguro  de  que  el  desc;; 
brimiento  había  de  efectuarse  en  el  breve  térmiii 
de  dos  ó  tres  singladuras.  Los  indicios  de  tiei 
eran  cada  vez  más  numerosos.  Ya  la  sonda  hai 
tocado  al  fondo;  millares  de  avecillas  que,  á  juzá, 
por  su  tamaño,  no  podían  alejarse  mucho  de]i 
tierra,  cruzaban  el  aire  en  diversas  direcciones;! 
el  mar  flotaban  ramas  verdes  que  no  podían  ser  l 
vegetación  marina;  todo  anunciaba  que  se  acerca 
el  término  de  tan  laboriosa  y  larga  navegación! 
que  el  osado  marino  genovés  iba  á  recibir  el  pren 
de  su  constancia  heroica. 

El  11  de  octubre  á  la  caída  de  la  tarde  man 
Colón  que  se  cargaran  las  velas,  adoptando  oti 
varias  precauciones  para  no  encallar. 

Serían  las  diez  de  la  noche  cuando  Colón  eré 
ver  una  luz  en  lontananza.  Pero  la  luz  se  mov 
¿La  llevaba  un  hombre  que  caminara  en  tien 
¿Sería  una  embarcación?  ¿Ó  podría  ser  un  fei 
meno  de  fosforescencia?  En  la  duda,  resolvió  cal 
hasta  que  despuntara  un  nuevo  día. 

Pero  á  las  dos  en  punto  de  la  madrugada  se  c 
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egrito  de  \  Tierrra\  dado  á  bordo  de  la  Pinta,  Las 
tpulacíones  repitieron  con  entusiasmo:  iTierra! 
]'erral  Todos  los  corazones  se  inundaron  de  ale- 
na,  aunque  todavía  temiendo  una  nueva  decepción. 
I  abían  sufrido  tantas! 

A.1  fin  se  desvanecieron  las  sombras  de  la  noche, 
tilló  en  Oriente  la  aurora  con  sus  resplandores  ma- 
ttinos,  y  todos  los  ojos  se  llenaron  de  lágrimas 
\'índo  una  hermosa  tierra  coronada  de  vegetación, 
ciida  por  cinturón  de  espumas  y  arrullada  por  los 
fjrmurios  del  mar.  Era  el  12  de  octubre  de  1492, 
f:ha  para  siempre  memorable  por  ser  la  del  día 
rís  célebre  de  la  Historia. 

Los  marinos  felicitaron  cordialmente  á  Cristóbal 
(lón,  que  había  conquistado  la  inmortalidad:  pi- 
céronle  perdón  arrepentidos,  ofreciéndole  para  en 
celante  la  más  ciega  obediencia;  vitorearon  con 
ybilo  á  España,  al  Almirante  y  á  Isabel  Primera,  y 
ístrados  de  hinojos  cantaron  un  Te  Deum. 

Colón  enternecido  les  dijo  que  perdonaba  todas 
í;  ofensas;  era  tan  magnánimo  como  valeroso. 
'  La  voz  de  ¡  tierra !  que  se  oyó  en  la  carabela  Pinta, 
1  dió  el  marinero  Rodrigo  de  Triana. 

Quedaba  descubierto  el  Nuevo  Mundo;  ya  no  se 
Idía  dudar  de  su  existencia.  Pero  Colón  en  este 
f  imer  viaje  no  vió  más  que  algunas  islas  del  grupo 
c  las  LucayaSy  la  hermosísima  de  Cuba  y  la  de 
^nto  Domingo  que  él  llamó  Española.  Sus  habi- 
óles la  denominaban  üaiti  en  la  parte  occidental 
Yjuisqueya  en  la  oriental. 

En  un  compendio  histórico  de  las  dimensiones 
ti  presente,  no  cabe  la  historia  detallada  de  los 
í  -cubrimientos  sucesivos  realizados  por  los  espa- 
lé les.  Haremos  sin  embargo  una  sucinta  reseña. 


36  HISTORIA  DE  AMÉRICA  "i 

Vuelto  Colón  á  España,  nombrado  Almirante  á 
las  Indias  y  autorizado  para  proseguir  sus  grandí 
descubrimientos,  se  puso  al  frente  de  una  exped 
ción  que  zarpó  de  Cádiz  en  septiembre  de  1493.  Hií 
escala  en  Canarias  para  refrescar  sus  víveres,  y  de 
cubrió  en  este  segundo  viaje  las  islas  que  él  á 
nominó  Martinica  y  Guadalupe  (con  algunas  ra 
de  las  Antillas  menores).  Avistó  la  de  Puerto  Ric 
arribó  á  la  Española  y  descubrió  después  la  de  Ji 
maica. 

De  regreso  á  España,  emprendió  su  tercer  via 
en  el  mes  de  mayo  de  1498,  partiendo  de  Sanlúca 
deteniéndose  en  Canarias  y  logrando  descubrir  í 
costas  del  continente  por  la  parte  de  Guayaría/ 
isla  de  Trinidad  y  el  Orinoco. 

Conducido  á  España  en  calidad  de  preso,  no  tar 
mucho  Colón  en  justificarse  ante  los  Reyes  Gam 
lieos.  Repuesto  en  sus  dignidades  y  reparada  I 
parte  la  injusticia,  salió  por  cuarta  y  última  vez  ci 
rumbo  al  mundo  nuevo  partiendo  de  Cádiz  en  15» 
En  este  viaje  llegó  hasta  el  golfo  de  Honduras,  d« 
cubriendo  todo  el  litoral  desde  Portobelo  al  c» 
Gracias  á  Dios,  así  como  varias  islas.  Pasó  pe^íj; 
dades  sin  número  en  Jamaica,  donde  con  toda  w 
gente  hubiera  perecido  sin  la  fidelidad  y  abnegaciói 
de  Diego  Méndez.  Éste  fué  en  una  canoa  de  indio 
desde  la  Jamaica  á  la  Española,  y  pudo  enviar  soco 
rros  á  sus  compañeros. 

El  gran  Colón  murió  en  Valladolid  (España)  el  di 
20  de  mayo  de  1506.  Tenía  cerca  de  70  años.  Se  1 
hicieron  unas  exequias  pomposas,  erigiéndosele  m; 
tarde  en  la  cartuja  de  Sevilla  un  magnífico  mau^j 
leo  en  el  que  se  leían  estas  palabras  :  I 
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A  Castilla  y  á  León 
Nuevo  Mtuido  dio  Colón, 

El  cadáver  del  Almirante  fué  trasladado  á  Santo 
Domingo  en  1536,  y  por  último  á  la  Habana  en  1795. 
I  Desde  el  segando  viaje  de  Colón,  fueron  muchos 
los  navegantes  de  diferentes  países  que  compartieron 
con  él  las  glorias  y  fatigas  de  los  descubrimientos. 

El  veneciano  Juan  Gaboto,  al  servicio  de  Ingla- 
terra, salió  de  Brístol  con  una  expedición  que  des- 
cubrió el  Labrador  y  la  isla  de  Terra  Nova  en  1497. 

Alonso  de  Ojeda,  Juan  de  la  Cosa  y  Américo  Ves- 
puci  (1),  armaron  una  escuadrilla  y  zarparon  del 
E^erto  de  Santa  María  en  1499;  descubrieron  la  isla 
3e  Curazao  y  el  puerto  de  Maracaibo,  dando  al  país 
b1  nombre  de  Venezuela  (diminutivo  de  Venecia) 
3orque  las  viviendas  de  los  indios  á  la  orilla  del 
igua,  les  recordaron  la  reina  del  Adriátrico. 

Dos  aventureros  andaluces,  Pero  Niño  y  el  sevi- 
lano  Guerra,  con  una  sola  nave  y  sin  más  fuerza 
¡ue  la  de  treinta  hombres,  salieron  de  Palos  en  el 
nismo  año  1499,  llegando  al  golfo  de  Paria  y  reco- 
lociendo  las  mismas  costas  visitadas  por  Ojeda. 
Ulí  sostuvieron  recias  luchas  con  los  naturales, 
mes  más  de  una  vez  fueron  atacados  por  canoas 
ripuladas  por  caribes  que  hacían  uso  de  flechas 
envenenadas. 

Á  fines  del  mismo  año  de  1499  salió  también  (le 
>alos  Vicente  Yáñez  Pinzón,  que  dirigiendo  su 

(i)  Américo  Vespuci,  negociante  florentino  que  contra  su  to- 
intad  ha  dado  su  nombre  al  Nuevo  Mundo,  no  sólo  usurpó 
imaña  gloria  al  insigne  genovés,  sino  que  la  ha  debido  á  las 
irtas  de  los  descubrimientos  firmadas  con  su  nombre  y  hechas 
m  el  concurso  de  Juan  de  la  Cosa,  piloto  de  Santoña. 
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rumbo  al  sudoeste,  descubrió  las  costas  del  Braúl 
al  sur  de  la  línea  equinoccial.  Navegando  hacia  el 
oeste;  descubrió  poco  después  la  desenibocadura  dei 
un  gran  río  (el  Amazonas).  Continuó  su  viaje  á  laj 
vista  de  la  costa,  reconociendo  el  litoral  de  Guayanai 
y  llegando  por  ñn  á  la  Española.  El  resto  de  sij- 
viaje  fué  una  serie  no  interrumpida  de  graves  con- 
tratiempos; habiendo  querido  reconocer  las  Baha-; 
mas,  perdió  dos  naves  con  las  tripulaciones  y  1^ 
suya  propia  tuvo  serias  averías. 

Diego  de  Lepe,  natural  de  Palos,  zarpó  de  Huelv^ 
en  1499  poco  después  de  haber  salido  Pinzón;  des^i 
cubrió  el  cabo  de  San  Agustín,  \ 

El  portugués  Gabral,  zarpando  de  Lisboa  en  marzQ¡ 
de  1500,  é  ignorando  (como  lo  ignoraba  todo  e|i 
mundo)  el  descubrimiento  del  Brasil,  lo  descubn(Í 
a  su  vez  eo  abril  del  mismo  año.  f 

El  sevillano  Rodrigo  de  Bastidas  emprendió  uá 
viaje  de  exploración  en  1500,  llevando  consigo  al  y| 
célebre  cosmógrafo  Juan  de  la  Cosa.  Descubrieron  el 
istmo  de  Darién^  la  desembocadura  del  río  Magda- 
lena, 

Américo  Vespucio,  que  había  dejado  el  servicici 
de  España  para  servir  al  rey  de  Portugal,  salió  de 
Lisboa  con  una  expedición  en  1501  y  llegó  á  descu- 
brir el  cabo  de  San  Roque.  En  1503  partió  nueva- 
mente con  seis  barcos,  y  fundó  en  el  Brasil  la  pri- 
mera colonia  portuguesa. 

Alonso  de  Ojeda  emprendió  un  segundo  viaj 
en  1502  y  fué  á  recalar  al  cabo  de  la  Vela,  No  hiz 
descubrimiento  alguno;  pero  sus  crueldades  con  le 
indios,  su  despotismo  con  las  tripulaciones  y  s 
codicia  insaciable,  fueron  motivos  sobrados  parí 
que  volviera  á  España  con  grillos  y  cadenas. 
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Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Juan  Díaz  de  Solís  em- 
rendieron  un  viaje  por  cuenta  del  rey  en  1508;  lie- 
iban  el  encargo  de  continuar  los  descubrimientos 
3sde  el  cabo  de  San  Agustín  al  sur.  La  falla  de 
^monía  entre  los  dos  navegantes  esterilizó  la  em- 
'  resa. 

Juan  Ponce  de  León,  que  ya  había  conquistado  la 

la  de  Puerto  Rico,  salió  de  esta  isla  en  marzo 

e  1512  y  descubrió  la  Florida.  Algunos  años  des- 

aés  se  propuso  conquis- 

ría,  y  murió  en  un  com- 
ité con  los  indios. 

Vasco  Núñez  de  Balboa, 

le  es  una  de  las  figuras 

ás  simpáticas  del  descu- 

imiento  y  la  conquista, 

scubrió  el  mar  del  Sur 

oy  océano  Pacífico)  en 

•13.  El  22  de  septiembre 
dicho  año,  entrando 
'1  el  mar,  á  pie,  con  la 
i  ndera  de  Castilla  en  una 
íano  y  la  espada  desen- 

'  inada  en  otra,  tomó  po- 
ísión  ((  de  aquel  océano,  de  las  tierras  que  bañara  y 
J  las  islas  que  contuviera  »,  en  nombre  de  Castilla. 
1  ra  llegar  al  Pacífico,  tuvo  Núñez  de  Balboa  que 
c^avesar  el  istmo  con  su  gente,  luchando  sin  cesar 
la  naturaleza  y  con  los  indios. 

El  descubrimiento  del  Pacífico  destruyó  las  creen- 
J's  que  algunos  conservaban.  Las  tierras  descu- 
í  ^rtas  no  eran  del  Asia,  como  creyó  Colón  hasta  su 
nerte.  España  y  sus  marinos  se  hallaban  en  pre- 
^^cia  de  un  continente  más.  El  rey  nombró  allebri- 


Balboa 
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jano  Juan  Díaz  de  SoHs,  de  quien  hemos  hablado 
aaieriormente,  piloto  mayor  de  España;  le  conüo  la 
em  .resa  de  buscar  la  comunicación,  el  paso,  del  nnr" 
al  otro  océano,  y  partió  Solís  de  Andalucía  en  15^ 
con  tres  naves  de  pequeño  porte.  En  1516  desc 
brió  Solís  el  río  de  la  Plata, por  el  que  navegó;  pes^ 
habiendo  desembarcado  en  una  tierra  poblada  y  si 
precaución  alguna,  fué  atacado  por  los  indios  y  p< 
reció  á  sus  manos.  Sin  su  prematuro  y  desastroso 
fin,  Solís  hubiera  descubierto  la  comunicación  de 
los  dos  mares. 

La  encontró  un  navegante  portugués  mas  celebn 
que  Solís  :  el  ilustre  Magallanes.  _  ^ 

Hernando  de  Magallanes  salió  del  Ouadalquu|| 
con  cinco  embarcaciones  españolas  en  septiembrf 
de  1517;  después  de  costear  una  parte  de  la  Ame 
rica  del  Sur,  llegó  al  rio  de  Súlís,  que  así  se  llamaJ^j 
el  de  la  Plata  en  los  primeros  tiempos.  Ni  las  con 
trariedades  ni  la  indisciplina  pudieron  detener 
Magallanes,  que  se  impuso  á  las  tripulaciones  tu 
bulentas  por  medio  del  terror;  le  abandonan 
algunos  para  volverse  á  España;  tuvo  que  castig 
á  otros,  por  díscolos,  con  la  muerte ;  invernó  < 
•  costas  desiertas  é  inhospitalarias;  y  descubrió  p 
fin  el  estrecho  de  su  nombre.  El  27  de  noviemh 
de  1520,  las  naves  españolas  navegaban  ya  por 
Pacifico.  El  estrecho  de  Magallanes  estaba  desi 
bierto. 

Soportando  bravamente  las  más  extremadas  pn 
vaciones,  Magallanes  y  su  gente  se  lanzaron  á  la 
inmensidades  del  Pacífico.  Se  vieron  diezmados  po 
el  escorbuto,  algunos  murieron  de  hambre,  todj 
sufrieron  las  angustias  déla  sed;  pero  descubrie^ 
innumerables  islas  y  archipiélagos.  En  un  combat 
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Dstenido  con  los  habitantes  de  una  de  las  islas 

^íUpinas,  murió  Magallanes  luchando  heroicamente. 

e  las  cinco  naves  que  habían  salido  de  España, 

:)lo  quedaba  una  :  la  Victoria;  mandábala  un  intré- 

ido  marino  vascongado,  Juan  Sebastián  Elcano,  que 

)mó  el  gobierno  de  la  expedición  y  á  quien  cupo 

[  gloria  de  ser  el  primer  marino  que  diera  la  vuelta 
mundo.  Arrostró 

mpestades  inaudi- 

L5 ;  pero  su  nave  fon- 

3Ó  en  Sanlúcar  el 
de  septiembre  de 

>22.  Magallanes  ha- 

'a  partido  con  265 

Dmbres  en  cinco  bar- 

)s ;  á  los  cinco  años 

jlvía  uno  solo  con 

5  hombres.  La  gloria 

3  esta  empresa  no 

1  sido  nunca  supe- 
da. 

Aquí  term'naríamos  este  capítulo  del  Descubrí- 
lento  y  de  sus  héroes,  si  al  mismo  tiempo  que 
i^rallanes  y  sus  compañeros  daban  la  vuelta  al 
undo  no  se  hubieran  hecho  en  el  continente  ame- 
cano  descubrimientos  nuevos. 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  uno  délos  horn- 
os más  esforzados  de  aquellos  heroicos  tiempos, 
lió  de  Cuba  en  1517  con  una  expedición  que  puso 
s  proas  al  oeste  y^descubrió  la  península  de  Yuca-- 
.  n. 

Juan  de  Grijalva  partió  al  año  siguiente  — 1518  — 
í  la  ya  conquistada  isla  de  Cuba,  descubrió  algu- 
1-  islas  del  golfo  mejicano  y  reconoció  gran  parte 


Magallanes 


I 

42  HISTORIA  DE  AMÉRICA 

del  litoral  de  Méjico;  el  río  de  Tabasco,  descubierto  I 
por  él,  llevó  algún  tiempo  su  nombre.  j 

Juan  Bermúdez  fué  el  descubridor  de  las  islai 
Bermudas,  que  son  unas  trescientas,  en  1522;  perdj 
los  españoles  no  las  poseyeron  nunca  y  los  inglese| 
las  ocuparon  cerca  de  un  siglo  después.  i 

El  cabo  de  Horiios,  extremidad  meridional  de  li 
Tierra  del  Fuego  y  por  consiguiente  de  la  Américj 
del  Sur,  no  fué  descubierto  hasta  1578  por  el  marini 
Drake.  El  primero  que  le  dio  la  vuelta  para  entra 
por  él  en  el  Pacífico,  fué  el  holandés  Schoute^ 
en  1616.  Éste  le  dio  el  nombre  de  su  ciudad  natal 
Horn^  el  mismo  que  conserva  aunque  españolizado 

Los  descubrimientos  del  Pacífico  y  los  del  inte 
rior  del  continente  se  fueron  realizando  al  par  de  1 
conquista. 

El  Perú  fué  descubierto  en  1522  por  Pascual  d 
Andagoya,  que  al  efecto  zarpó  de  Panamá  nav! 
gando  hacia  el  sur  y  sin  alejarse  de  la  costa.  I 

El  Paraguay  lo  descubrió  un  hijo  de  JuanGabol 
(Sebastián),  que  desde  el  Plata  remontó  el  Paraii 
hasta  más  arriba  del  Bermejo,  en  1528.  1 

El  descubridor  de  Chile  fué  Almagro,  que  desde 
el  Cuzco  se  dirigió  hacia  el  sur  en  1535.  •  ji 

La  mayor  parte  de  los  descubridores  fueron  á  ^| 
vez  conquistadores.  El  descubrimiento  y  la  conquista 
fueron  simultáneos.  Los  que  conquistaron  y  los  que 
descubrieron  el  nuevo  continente  comparten  las 
mismas  glorias,  si  manchadas  á  veces  por  cruel- 
dades odiosas,  deslumbradoras  siempre  por  su  mag 
nitud.  Eran  hombres  de  hierro  aquellos  españoles 
del  siglo  XVI,  que  fueron  capaces  de  emprender  ]||| 
temeraria  conquista  de  un  mundo  defendido  pi|!| 
costas  nunca  exploradas,  por  insectos  y  miasmas 
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^ODzoñosos,  por  millones  de  indios  bravos,  por 
Qontes  impenetrables  y  selvas  misteriosas;  y  que 
3  conquistaron,  sin  desfallecer  ante  las  más  inau- 
itas  privaciones,  sin  retroceder  ante  las  tempes- 
ades,  sin  vacilar  ante  ningún  peligro,  salvando 
ios  inmensos  y  volcanes  rugidores,  cordilleras  ne- 
adas  y  cumbres  inaccesibles. 
Pero  los  gigantes  del  siglo  xvi,  que  así  lucharon 
•or  los  ideales  cristianos  de  su  siglo  y  por  la  gloria 
e  la  raza  ibérica,  si  resucitaran  se  sentirían  orgu- 
lOSos  al  ver  que  sus  descendientes  hispanoameri- 
anos  luchan  con  la  misma  fe,  con  la  propia  forta- 
3za  y  con  igual  constancia,  por  los  ideales  mucho 
-lás  humanos  del  presente  siglo  :  por  la  Libertad, 
or  la  Democracia,  por  la  Ciencia. 


CAPÍTULO  II 

LA   CONQUISTA   Y  LOS  CONQUISTADORES 

Conquista  de  las  Antillas.  —  La  primera  conquista 
mprendida  por  los  españoles  en  América,  fué  la  de 
\anto  Domingo. 

'  Descubierta  la  isla  por  Colón  el  5  de  diciembre 
3  1492,  no  tardó  en  desembarcar  en  ella  para 
mar  posesión  con  toda  solemnidad  en  nombre  de 
reina  de  Castilla.  Así  lo  verificó  el  12  dci  mismo 
íes. 

Los  naturales  de  aquella  parte,  que  corresponde 
la  actual  república  de  Haití,  no  le  opusieron  resis- 
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tencia  alguna  y  le  permitieron  la  construcción  de 
un  fuerte. 

Pero  Colón  debía  regresar  á  España  para  dar 
cuenta  de  sus  descubrimientos  y  solicitar  nuevos 
recursos.  El  día  4  de  enero  de  1493  se  hizo  á  la  mar, 
dejando  en  el  fuerte  del  Guarico  una  guarnición  de 
treinta  hombres  con  el  oficial  Diego  de  Arana,  cor- 
dobés. Este  puñado  de  españoles  se  quedaba  solo 
y  abandonado  en  la  isla;  si  Colón  naufragaba  ante 
de  llegar  á  Europa,  no  les  quedaba  más  esperanzi 
que  la  de  vivir  y  morir  en  aquella  tierra  semisalvaje,^ 
ignorada  de  sus  compatriotas  y  de  todo  el  mundo. 
Pero  es  cierto  que  quedaron  muy  recomendado! 
por  Colón,  á  la  protección  y  buena  voluntad  di 
Guacanagarí,  uno  de  los  caciques  más  poderosos  de 
la  isla. 

Antes  de  alejarse  de  la  costa,  recorrió  Colón  su^ 
principales  puertos.  En  la  magnífica  bahía  de  Sa-' 
maná,  tan  codiciada  ahora  mismo  por  los  extrañé 
jeros,  tuvo  Colón  una  reñida  pelea  con  los  naturales. 
Fué  el  primer  combate  que  hubo  en  América  entre 
los  indígenas  y  los  españoles.  En  memoria  del  com- 
bate, bautizó  Colón  aquella  extensa  bahía  de  Sa 
maná  con  el  nombre  de  «  golfo  de  las  Flechas  ». 

Después  de  hacerlas  paces  con  los  indios  ciguayoi 
y  con  su  cacique,  zarpó  Colón  para  España  el  16  d 
enero  del  año  referido. 

Al  volver  á  la  isla  en  su  segundo  viaje,  se  en- 
contrócon  algunas  novedades  que  llenaron  su  pech 
de  dolor.  El  fuerte  había  sido  arrasado  por  loi 
indios;  la  débil  guarnición  había  sido  exterminada, 
sin  salvarse  un  solo  hombre, 

Pero  no  culpemos  á  los  indios;  no  hubo  más  culj 
pables  que  los  españoles. 
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Éstos  querían  distraer  sus  ocios  merodeando  por 
as  cercanías  del  fuerte  y  atropellando  á  las  mujeres 
nclígenas.  Diego  de  Arana  contuvo  los  desmanes 
le  la  soldadesca;  pero  su  mismo  celo  y  su  abuso  tal 
ez  de  autoridad  provocaron  la  más  desenfrenada 
ndisciplina.  Pedro  Gutiérrez  y  Francisco  de  Esco- 
)edo  quisieron  dar  muerte  á  Arana,  lo  que  no  consi- 
:uieron;  y  desertando  del  fuerte,  se  refugiaron  en 
1  cacicazgo  ó  provincia  de  Maguana.  El  cacique 
:iaonabo  les  hizo  quitar  la  vida. 

El  mismo  cacique  y  otros  reunieron  grandes 
uerzas  para  atacar  la  fortaleza  de  los  españoles  y 
unque  salió  á  su  defensa  el  generoso  Guacanagarí 
on  la  gente  de  sus  tribus,  el  fuerte  fué  tomado  por 
salto  muriendo  en  él  hasta  el  último  de  los  espa- 
lóles. Guacanagarí  fué  herido  por  Caonabo  en  com- 
íate singular. 

El  Almirante,  en  su  segundo  viaje,  llegó  á  la  isla 
on  1300  hombres,  abundancia  de  recursos  y  varias 
>ersonas  de  notoriedad,  entre  ellas  su  hermano 
)iego  Colón.  Pero  él  había  dejado  la  isla  sosegada 

la  encontraba  revuelta;  los  indios  que  antes  mos- 
raban  tan  buenas  disposiciones,  se  habían  tornado 
Lostiles ;  hasta  el  cacique  Guacanagarí  le  demostraba 
a  su  natural  descontento, 

Fundó  Colón  una  ciudad,  la  Isabela,  primera  po- 
lación  europea  del  Nuevo  Mundo,  y  la  fortificó, 
después  destacó  fuerzas  para  explorar  el  interior  de 
i  isla,  que  fué  recorrida  en  todas  direcciones  por 
Jonso  de  Oj'^da,  por  Ginés  Corbalán,  por  Juan  de 
.uján  y  por  él  mismo. 

Los  indios  se  replegaron  á  los  montes  manifes- 
indo  las  disposiciones  más  hostiles;  entre  los  espa- 
oles  hubo  también  actos  punibles  de  insubordi- 

3. 
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nación.  Pero  Colón  había  prometido  hacer  nuevoá 
descubrimientos,  y  partió  de  Isabela  con  tres  barcos 
dejando  confiado  el  gobierno  de  la  isla  á  una  junta 
presidida  por  su  hermano  Diego.  . 

Al  llegar  poco  después  á  la  isla  Bartolomé  Colón; 
se  apoderaron  de  sus  barcos  algunos  descontentos; 
entre  ellos  Margarit  y  el  padre  Boil,  los  cuales 
huyeron  de  la  isla  y  se  volvieron  á  España. 

Al  mismo  tiempo  el  cacique  Guatiguaná  matd 
algunos  españoles  que  se  aventuraron  en  sus  tierras 
y  atacó  después  á  los  que  al  mando  de  Arriaga  cus 
todiaban  el  fuerte  de  la  Magdalena.  Caonabo  ataci! 
á  Ojeda  en  el  fuerte  de  Santo  Tomás.  Los  españoleí 
se  defendieron  bien;  pero  su  situación  era  precaria 

El  Almirante,  en  vista  de  los  sucesos,  emprendió 
contra  los  indios  una  campaña  en  la  que  los  batió. 
Pero  Caonabo  y  Maniocatex  no  se  dieron  por  ven- 
cidos, concertaron  con  otros  caciques  una  alianza  y  i 
cayeronsobre  los  españoles  con  gran  golpe  de  gente. 1 
Se  dió  entonces  la  célebre  batalla  de  la  Vega  Real, 
en  la  que  los  indios  quedaron  muy  mal  parados. 

Colón  persiguió  á  los  indios  con  ensañamientoJ 
los  sujetó  á  la  más  infame  tiranía  y  los  redujo  á  la 
esclavitud  más  degradante,  dejando  sentado  un 
precedente  funesto  que  fué  imitado  y  aun  exagerad^! 
por  otros  conquistadores.  Dando  caza  á  las  indios 
como  á  fieras,  inventando  los  repartimientos  y  esta- 
bleciendo un  tributo  que  se  convirtió  después  en 
trabajo  personal,  contribuyó  á  crear  en  la  isla  con- 
quistada y  en  los  territorios  que  luego  se  conquis-  , 
taron  «  una  sociedad  viciada  radicalmente  (1)  ».  á 

Con  la  derrota  de  los  indios  en  la  Vega  Real  nfl 

(1)  Rafael  M.  Baralt.  Historia  de  Venezuela»  H 
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terminó  el  sangriente  período  de  la  conquista,  pero 
los  españoles  tenían  ya  por  seguro  el  triunfo  defini- 
|livo.  Por  otra  parte,  los  límites  de  esta  obra  no  nos 
permiten  detallar  tonas  las  resistencias  y  luchas 
que  siguieron  hasta  la  completa  pacificación.  La 
conquisid  de  Santo  Domingo  fué  lenta,  ruda  y  pe- 
nosa, como  necesariamenle  había  de  suceder  tra- 
tándose de  una  isla  tan  extensa,  tan  montuosa,  tan 
agreste,  poblada  por  numerosas  tribus  de  gentes 
valerosas  que  defendían  su  suelo,  un  suelo  muy 
quebrado.  Los  españoles  además  luchaban  con  en- 
fermedades nuevas  y  desconocidas,  con  un  clima 
tórrido  y  con  su  propio  espíritu  de  indisciplina. 

Poco  después  salió  Colón  para  España,  dejando  el 
gobierno  de  la  isla  á  Bartolomé  Colón.  El  vencedor 
de  Vega  Real  se  llevaba  á  España  treinta  indios, 
entre  ellos  los  caciques  Caonabo  y  Maniocatex. 

Bartplomé  Colón  mandó  también  á  España  más 
de 300  indígenas,  dominó  un  alzamiento  en  el  Cibao 
y  tuvo  que  luchar  con  Francisco  Roldan  que  á  la 
cabeza  de  varios  españoles  se  había  sublevado  contra 
él.  Estas  revueltas  de  los  españoles  perturbaron  la 
colonia  durante  mucho  tiempo. 

En  1500  llegó  á  la  isla  el  nuevo  gobernador  Fran- 
cisco de  Bobadilla,  que  fué  un  verdadero  tirano; 
premiando  á  Roldán,  fomentó  la  indisciplina  de  los 
españoles ;  puso  presos  á  los  hermanos  Colón  (incluso 
'el  Almirante  que  ya  había  vuelto  á  la  isla);  trató  á 
los  indígenas  con  excesivo  rigor  y  no  hizo  adelantar 
un  solo  paso  la  colonización  ni  la  conquista. 

Fué  relevado  en  1502  por  Nicolás  de  Ovando,  que 
empezó  embarcando  para  España  á  los  españoles 
turbulentos  y  al  cacique  Guarionex;  casi  todos  se 
ahogaron  en  el  viaje,  como  también  Bobadilla.  Des- 
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pués  cometió  con  los  indios  todo  género  de  iniquM 
dades,  haciendo  ahorcar  á  muchos  y  entre  ellos  á  lá 
infeliz  é  inocente  Anacaona.  | 

De  Santo  Domingo  salió  la  mayor  parte  de  las  expe- 
diciones que  sucesivamente  conquistaron  las  An- 
tillas. La  conquista  de  las  Antillas  menores  se  hizcí^ 
fácilmente,  á  excepción  de  la  de  Trinidad,  isla  habi- 
tada por  indios  corpulentos;  esta  conquista  fué  rea- 
lizada por  el  capitán  Gedeño  (digno  de  empresas  máSj 
altas)  y  no  sin  sangrientas  luchas.  En  las  Antillas  mayo- 
res hubo  necesidad  de  más  tiempo  y  más  esfuerzo.| 

Una  de  las  que  opusieron  resistencia  porfiada  fuéj 
la  de  Jamaica.  Para  su  conquista  salió  de  Santo^ 
Domingo  el  oficial  español  Juan  de  Esquivel.,  con  la 
exigua  fuerza  de  70  hombres.  Los  indios  de  Jamaica 
eran  valientes  y  se  defendieron  con  tesón.  Los  con-; 
ijuistadores  creyeron  necesario  aterrorizar  á  losindí-i 
genas,  y  mancharon  su  triunfo  con  algunas  cruel-'i 
dades.  ' 

La  isla  de  Puerto  Rico  fué  sometida  por  Ponce  de 
León,  el  mismo  que  descubrió  más  tarde  la  Florida,  i 
Era  Ponce  un  veterano  curtido  en  las  campañas  Am 
Granada  y  la  Española;  más  tarde  murió  á  conse- 
cuencia de  heridas  que  recibió  combatiendo  en  la  i 
América  del  Norte.  | 

Los  insulares  de  Borinqiien  (éste  era  el  nombre 
que  daban  sus  habitantes  á  la  isla  de  Puerto  Rico), 
se  distinguían  por  su  sencillez.  Mostráronse  al  prin« 
cipio  muy  hospitalarios;  mas  comprendiendo  al  fin  ' 
el  objeto  de  los  invasores,  trataron  de  resistir.  Ei 
aguerrido  Ponce  dominó  su  resistencia  con  facilidad 
sin  cometer  con  ellos  las  brutalidades  y  las  villaníai 
tan  frecuentes  en  los  conquistadores.  Quedó  consu- 
mada esta  conquista  en  1510. 
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La  conquista  de  Cuba  fué  menos  difícil  y  mucho 
menos  dramática,  afortunadamente,  que  la  de  Santo 
Domingo. 

Cristóbal  Colón,  al  descubrir  la  isla  el  27  de  octubre 
de  1492,  la  bautizó  dándole  el  nombre  de  Juana 
que  no  ha  prevalecido;  conserva  el  nombre  de 
Cuba  con  que  la  designaban  sus  primeros  mora- 
dores. 

Colón  tomó  posesión  puramente  nominal  de  la 
interesante  isla,  pues  no  dejó  en  ella  destacamento 
alguno  como  hizo  en  la  Española  pocos  días  después. 
La  posesión  efectiva  data  del  año  1511. 

Ya  en  1509  reconoció  la  costa,  dando  vuelta  á  1^ 
isla,  Sebastián  Ocampo  con  alguna  gente.  Algunos 
otros  españoles  de  los  que  navegaban  por  el  mar  de 
las  Antillas,  recalaron  también  á  diferentes  puntos  y 
puertos  del  litoral,  siendo  en  general  bien  recibidos 
por  los  naturales;  pero  otros  en  cambio  fueron  ase- 
sinados en  una  bahía,  que  se  llamó  por  eso  de  Ma- 
tanzas,  (nombre  que  conserva  una  de  las  ciudades 
más  importantes  de  la  isla).  Un  tal  Mejía  y  dos  mu- 
jeres españolas  procedentes  de  un  naufragio,  estu- 
vieron prisioneros  y  sujetos  á  servidumbre  más  de 
cuatro  años.  Francisco  Pizarro,  futuro  conquistador 
del  Perú,  también  estuvo  en  Cuba  en  un  viaje  de- 
sastroso que  hubo  de  hacer  en  1509  desde  el  istmo 
3e  Darién  á  Haití.  Alonso  de  Ojeda,  uno  de  los  que 
más  trabajaron  en  los  descubrimientos  y  conquistas, 
rué  á  parar  en  aquel  tiempo  á  la  costa  de  la  isla, 
Jonde  tuvo  que  batirse  con  los  insulares  arrollán- 
Jolos  briosamente.  Los  cubanos,  tan  dóciles  al  prin- 
:jipio,  estaban  ya  muy  alerta,  muy  sobreaviso,  muy 
enconados  con  los  europeos  desde  que  empezaron  á 
refugiarse  en  la  isla  muchos  indios  escapados  de 
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Santo  Domingo  en  frágiles  canoas,  los  cuales  conta- 
ban á  sus  vecinos  lo  que  en  la  Española  estaba  suce- 
diendo. 

Pero  la  conquista  no  empezó  hasta  que,  en  1511, 
llegó  á  Cuba  el  capitán  Diego  Velásquez,  natural  de 
Guéllar,  con  300  hombres,  escogidos  entre  los  espa-  j 
ñoles  que  en  Santo  Domingo  peleaban.  Entre  éstos  ;| 
se  hallaba  Hernán  Cortés,  más  adelante  conquis- 
tador de  Méjico.  El  venerable  y  venerado  fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas  formaba  parte  de  la  expedición. 

La  conquista  hubiera  sido  pacífica,  probablemente, 
si  se  hubiera  emprendido  algunos  años  antes;  pero 
Velásquez  desembarcó  cerca  de  punta  Maisí,  donde 
había  muchos  haitianos  fugados  de  la  Española; 
y  unidos  haitianos  y  cubanos  atacaron  rudamente 
con  flechas,  con  macanas  y  con  hondas  ála  reducida 
hueste  de  Yelásquez.  Éste,  después  de  derrotar  á 
los  indios,  hizo  quemar  vivo  al  caudillo  de  la  resis- 
tencia, el  cual  no  era  otro  que  un  cacique  dominicana 
llamado  Hatuey  que  ya  había  dado  mucho  que 
hacer  en  la  Española.  Fué  un  acto  de  ferocidad  in- 
digno de  Velásquez,  pero  debe  ser  tenida  en  cuenta 
la  circunstancia  de  que  en  aquella  época  se  usaba  y 
se  abusaba  de  semejante  suplicio;  no  hacía  mucho 
tiempo  que  Juana  de  Are,  en  Francia,  habia  sido 
sacrificada  por  los  ingleses  en  la  misma  forma  (1). 

Derrotados  los  indios  y  ejecutado  su  jefe  de  pelea, 
quedó  pacificada  la  parte  oriental  de  Cuba.  Entonces 
fundó  Velásquez  la  villa  de  Baracoa, 

Un  día  salió  con  30  hombres  á  practicar  un  reco- 
nocimiento cierto  oficial  más  adelante  muy  céle 

(i)  Si  no  ha  existido  Juana  de  Are,  según  pretenden  algunos;  s 
no  fué  quemada  viva,  como  aseguran  otros,  pudieran  citars 
otro»  ejemplos  en  la  Europa  de  aquel  siglo  y  en  siglos  posteriores 
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bre  :  Pánfllo  de  Narváez.  Atacado  cerca  de  Bayamo 
por  más  de  siete  mil  indios,  los  conquistadores  se 
batieron  á  la  desesperada  luchando  como  leones 
hasta  dispersar  al  enemigo.  Velásquez  pasó  enton- 
ces á  situarse  en  Bayamo,  y  los  indios  se  refugia- 
ron en  el  Camagüey. 

A  principios  de  1513  hubo  otra  acción  importante 
en  el  corazón  del  Camagüey,  en  la  cual  murieron 
muchos  indios. 

Poco  después ,  en  la  parte  occidental  de  la  isla, 
fueron  rescatados  por  Narváez  el  prisionero  Félix 
Mejía  y  las  dos  mujeres  españolas  que  compartían 
su  suerte.  Los  caciques  que  los  habían  tenido  pri- 
sioneros no  fueron  castigados,  por  la  generosa  in- 
tercesión de  Mejía. 

Aun  quedaban  indígenas  ocultos  en  las  sierras,  en 
los  bosques  y  en  los  cayos;  pero  la  mayoría  de  los 
habitantes  se  sometió  resignada  al  dominio  de  los 
extranjeros.  Velásquez  murió  en  1523,  dejando  pa- 
cificada la  isla  y  bien  comenzada  su  colonización. 

Conquista  de  Costa  Firme.  —  La  conquista  del 
continente  era  una  empresa  demasiado  ardua  para 
realizarla  con  los  medios  de  que  disponían  los  con- 
quistadores. No  obstante,  la  emprendieron  con  una 
osadía  verdaderamente  extraordinaria.  Y  al  fin  la 
realizaron,  llevando  á  cabo  proezas  inverosímiles. 

Hacia  el  año  1508,  se  presentaron  en  la  corte  de 
España  dos  solicitudes  de  autorización  para  fundar 
-'olonias  en  la  costa  firme.  La  una  fué  presentada 
)or  el  ilustre  navegante  Juan  de  la  Cosa  en  repre- 
entaciói.  de  Alonso  Ojeda,  aquel  atrevido  capitán 
había  explorado  en  parte  los  cosías  de  Cumaná 

^'enezuela.  Diego  de  Nicuesa,  caballero  bien  quisto 
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en  la  corte  ele  Castilla,  fué  el  otro  solicitante.  Á  los 
dos  les  fueron  concedidas  las  autorizaciones  que 
solicitaban;  si  bien  la  corte,  para  evitar  rozamien- 
tos, señaló  á  cada  uno  la  región  en  que  debía  ope- 
rar. ÁOjeda  se  le  nombró  goheYnaúoY  áe  Nueva  An- 
dalucía, es  decir,  de  los  territorios  comprendidos 
desde  el  cabo  de  la  Vela  hasta  la  mitad  del  golfo  de 
Darién ;  y  Nicuesa  obtuvo  los  países  que  se  llamaron 
Castilla  de  Oro,  esto  es,  desde  la  mitad  de  dicho 
golfo  de  Urabá  ó  Darién  hasta  el  cabo  de  Gracias  á 
Dios. 

Nicuesa  y  Juan  de  la  Cosa  equiparon  por  su  cuenta 
las  expediciónes  respectivas,  llevando  el  último 
200  voluntarios  en  tres  embarcaciones,  y  el  primero 
mucha  más  gente  por  que,  teniendo  más  recursos, 
pudo  reunir  hasta  seis  naves.  Las  dos  escuadrillas 
arribaron  á  Santo  Domingo  casi  al  mismo  tiempo, 
engrosando  sus  fuerzas  una  y  otra  con  aventurero 
de  los  que  se  hallaban  en  la  isla  ;  pero  Ojeda  engm 
chó  más ,  porque  ya  tenía  hecha  su  reputación  d 
caudillo  experto  y  de  guerrero  indomable. 

No  tardaron  en  surgir  diferencias  y  rivalidade 
entre  Ojeda  y  Nicuesa,  que  no  fueron  más  grave-" 
porque  el  despótico  y  autoritario  Ojeda  escuchaba 
los  consejos  de  su  prudente  apoderado  en  la  corte  y 
socio  en  la  conquista,  Juan  déla  Cosa,  que  era  más 
transigente  por  ser  más  instruido. 

Una  de  las  cuestiones  que  se  agriaron  más  entre 
Nicuesa  y  Ojeda  fué  la  de  Jamaica,  por  sostener  am- 
bos que  esta  isla  se  hallaba  comprendida  en  su  de- 
marcación. Esta  diferencia  fué  zanjada  por  Diego 
Colón  que  gobernaba  entonces  en  Santo  Domingo 
nombrando  á  Juan  de  Esquivel  gobernador  de  Ja 
maica ;  pero  Ojeda  protestó,  quedando  muy  resentido 
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Eq  noviembre  de  1509  salió  Ojeda  de  Santo  Do- 
ningo  con  su  tropa,  en  la  que  se  alisto  con  otros 
auchos  el  célebre  Pizarro.  Llegó  al  puerto  de  Carta- 
gena, descubierto  por  Bastida  en  1501.  Los  indios, 
[ue  ya  conocían  á  los  españoles,  rechazaron  sus  pre- 
ensiones  de  paz  y  de  amistad  aprestándose  á  delen- 
ler  el  territorio  que  les  pertenecía.  El  valiente  Ojeda 
10  quiso  escuchar  los  consejos  de  la  Cosa  y  atacó 
esueltamente  á  los  indios;  el  ataque  fué  tan  impe- 
uoso,  que  los  indios  fueron  destrozados  aunque 
•ran  numerosos  y  valientes.  Ojeda  los  persiguió  con 
u  acostumbrada  furia,  internándose  tras  ellos  en 
spesos  bosques.  Al  llegar  á  Turbaco  seguido  sola;- 
aente  de  setenta  hombres,  cayó  sobre  ellos  tal  nube 
e  indios  que  los  conquistadores  fueron  derrotados, 
ülí  perecieron  casi  todos  luchando  heroicamente; 
ólo  pudieron  salvarse  Diego  de  Ordaz  y  Alonso  de 
)jecla,  este  último  gravemente  herido.  Juan  de  la 
losa  quedó  muerto  en  el  campo  de  batalla. 

Los  soldados  que  habían  quedado  en  la  costa  y  en 
3s  buques  ignoraban  la  suerte  de  sus  companeros ; 
'econocieron  todos  los  bosques  vecinos,  y  al  ñn  en- 
' entraron  á  Ojeda  mal  herido,  agobiado  de  fatiga  y 
Tóximo  á  perecer. 

La  situación  de  los  expedicionarios  era  insoste- 
ible,  y  ya  se  disponían  á  retirarse  á  la  Española 
uando  apareció  á  la  vista  la  flota  de  Nicuesa.  Éste 
avegaba  con  rumbo  á  los  territorios  que  se  le  ha- 
llan otorgado ;  pero  al  saber  el  desastre  de  su  rival 
»jeda,  le  abrazó  con  efusión  olvidando  sus  agravios 

se  puso  á  su  disposición.  Desembarcando  400  hom- 
jres,  Ojeda  y  Nicuesa  marcharon  juntos  á  Turbaco 
onde  vengaron  la  derrota  quemando  un  pueblo, 
latando  muchos  indios  y  haciendo  atrocidades. 
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Ojeda  se  retiró  después  de  aquella  costa,  para 
fundar  no  muy  lejos  el  pueblo  que  se  Wsunó  San  Se- 
bastián de  Urabá. 

Nicuesa  continuó  su  viaje  á  la  costa  de  Veragua 
pero  sorprendido  por  una  tempestad,  perdió  la  em 
barcación  en  que  iba,  salvándose  con  algunos  hom 
bres  en  una  isla  desierta.  Allí  hubieran  muerto  d 
hambre,  si  no  hubiera  acudido  en  su  auxilio  co 
otra  embarcación  Lope  de  Olano  que  los  encontr 
extenuados  y  casi  moribundos. 

Grandes  penalidades  pasó  aún  el  desgraciado  Ni 
cuesa  y  más  de  una  vez  se  vió  rechazado  por  los  in 
dios.  Al  flii  se  decidió  á  volver  á  la  Española  con  lo 
restos  de  su  expedición,  pereciendo  sin  duda  en  u 
naufragio,  pues  nunca  más  hubo  noticia  de  él  ni  d 
sus  compañeros  ni  del  barco  que  los  conducía. 

No  pasó  Ojeda  menos  tribulaciones  que  Nicuesa; 
y  hubiera  sucumbido  miserablemente,  sin  el  auxilio 
generoso  que  le  prestó  en  Jamaica  uno  de  sus  ene- 
migos :  Esquivel. 
Ojeda  murió  pobre  en  1515(1).  m 

Conquista  del  Istmo.  —  Los  desastres  que  afli-l 
gieron  en  Costa  Firme  á  los  conquistadores,  no  deJ 
salentaron  á  otros  aventureros  de  los  que  estaban 
en  Santo  Domingo.  Pronto  salió  de  esta  isla  con 
rumbo  al  Darién  una  expedición  de  150  hombres  á  las 
órdenes  del  abogado  Martín  Fernández  de  Enciso. 
Era  el  año  de  1510. 

Ya  en  alta  mar  se  encontraron  un  hombre  que  no 
estaba  alistado  y  se  había  ocultado  en  una  pipa. 
Era.  un  hildago  pobre  de  Jerez  de  los  Caballeros,  an- 


(1)  Washington  Irving,  Compañeros  de  Colón,  —  Navarrete, 
Biografía  de  Ojeda. 


HISTORIA  COLONIAL 


sioso  de  aventuras.  Desconocido  entonces,  aunque 
ya  era  un  hombre  de  treinta  y  cinco  años,  alcanzó 
después  renombre  universal  :  era  Vasco  Núñez  de 
Balboa,  futuro  descubridor  del  océano  Pacifico. 

La  expedición  de  Enciso  encontró  hacia  Cartagena 
un  barco  que  volvía  de  la  colonia  de  San  Sebastián 
con  los  pocos  hombres  que  quedaban  de  la  expedi- 
ción de  Ojeda ;  uno  de  ellos  era  Francisco  Pizarro. 
Incorporada  esta  pequeña  fuerza  á  la  de  Enciso, 
llegó  la  expedición  á  la  costa  del  Darién.  Allí  funda- 
ron un  pueblo  que  se  llamó  Santa  María  la  An- 
tigua. 

El  alma  de  la  colonia  fué  Núñez  de  Balboa,  tanto 
por  su  valentía  como  por  la  popularidad  que  supo 
granjearse  entre  sus  compañeros.  Buscaba  el  oro 
como  los  demás,  no  para  atesorar  ni  por  codicia  vil 
sino,  como  él  decía,  para  pagar  sus  deudas  que  eran 
machas.  Reconocido  y  proclamado  jefe,  después  de 
haber  expulsado  al  bachiller  Enciso,  emprendió  la 
conquista  de  aquellos  territorios  con  190  hombres 
escogidos.  Quiso  oponérsele  el  cacique  Qaaracá,  uno 
délos  más  valientes,  que  quedó  muerto  en  el  campo 
con  600  de  los  suyos.  Dejando  atrás  sus  heridos, 
continuó  Vasco  Núñez  avanzando  con  67  hombres. 
Vasco  Núñez  ignoraba  que  aquella  tierra  era  un 
istmo. 

El  26  de  septiembre  de  1513  fué  avistado  el  mar 
del  sur;  el  primero  que  lo  vio  fué  Vasco  Núñez; 
tomó  posesión,  como  dejamos  dicho  en  el  capítulo 
de  los  descubrimientos ;  descubrió  las  islas  de  las 
Perlas,  reconoció  las  costas,  sojuzgó  las  tribus  y  re- 
:^Tes6  á  Darién. 

La  empresa  de  Balboa  parece  colosal,  cuando  se 
considera  que  los  territorios  del  istmo  de  Darién 
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(hoy  de  Panamá),  si  no  de  mucha  extensión  com- 
parados con  los  que  después  conquistaron  Pizarro  y 
otros  caudillos,  son  en  cambio  insalubres,  selváti- 
cos y  habitados  entonces  por  belicosas  tribus.  Nüñez 
de  Balboa  supo  vencer  todas  las  dificultades,  llevando 
su  bandera  del  uno  al  otro  mar  entre  torrentes,  ro- 
cas, precipicios,  y  bajo  un  sol  de  fuego,  en  uno  de 
los  climas  más  perniciosos  del  mundo. 

Los  conquistadores  tenían  un  auxiliar  poderoso  . 
en  los  perros  avezados  á  cazar  indios.  Yasco  Níinez  1 
de  Balboa  tenía  también  el  suyo,  un  perro  célebre 
por  «  sus  fazañas  y  sus  cicatrices  »,  que  se  llamaba 
Leoncico.  Era  un  animal  inteligente  y  bravo,  tan 
temido  por  los  salvajes  como  respetado  por  los  es- 
pañoles. Una  vez  se  concertaron  40  indios  para  ma- 
tar á  Balboa  cuando  se  presentara  solo  en  una  mina 
donde  trabajaban;  pero  al  verlo  llegar  en  su  caballo 
de  guerra,  con  sus  armas  y  con  su  Leoncico,  no  se 
atrevieron  á  acometerle  porque  los  cuarenta  hubie- 
ran mordido  el  polvo. 

Los  indios,  sin  embargo,  querían  mucho  á  Balboa 
]  Cómo  serían  los  otros  aventureros ! 

Balboa  gobernaba  en  el  Darién  sin  mandamiento 
real ;  no  tenia  más  autoridad  que  la  usurpada,  en 
perjuicio  de  los  derechos  de  Colmenares  (1),  de  En-j 
ciso  y  de  Nicuesa,  cuando  llegó  al  Darién  Pedrc^ 
Arias  de  Ávila,  más  conocido  por  Pedrarias,á  quienj 
el  rey  había  nombrado  gobernador  de  la  coloniaJ 
La  expedición  que  conducía  Pedrarias  era  la  máf 
lucida  y  numerosa  que  hasta  entonces  había  salido 
de  España  para  América ;  se  componía  de  más  d 

(n  Colmenares  había  llegado  á  Santa  María  la  Antigua  con  re 
OLU'sos  para  Nieuesa. 
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2,000  hombres  (figurando  entre  ellos  muchas  perso- 
nas de  rango)  que  salieron  de  Sevilla  en  más  de 
veinte  embarcaciones.  Además  de  los  caballeros  no- 
bles, amigos  de  aventuras,  iban  muchos  letrados  en 
la  expedición.  Iba  entre  otros  el  renombrado  En- 
ciso  (1),  que  volvía  de  nuevo  á  la  colonia;  iba  el 
soldado  historiador  Bernal  Díaz  del  Castillo,  que 
tanto  se  distinguió  más  tarde  en  la  conquista  de 
Méjico;  iba  el  famoso  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo, 
cronista  de  las  Indias.  No  terminaríamos  si  hubié- 
ramos de  citar  las  personas  distinguidas  que  acom- 
pañaban en  su  expedición  al  gobernador  Pedrar  as. 

Éste  desembarcó  en  Darién  dando  el  brazo  á  su 
esposa  doña  Isabel  Bobadilla,  y  acompañado  por  el 
primer  obispo  católico  y  español  que  pisó  la  Tierra 
firme  de  América  (2).  El  tal  obispo  sería  buena  per- 
sona, pero  fué  en  el  istmo  un  ave  de  mal  agüero, 
pues  Balboa  se  vio  inmediatamente  procesado 
siendo  decapitado  por  traidor  al  rey.  Con  Balboa 
fueron  ejecutados  sus  oficiales  Botello,  Valdená- 
bano  y  Muñoz.  Cuando  ya  sólo  quedaba  uno  por 
ejecutar,  llamado  Argüello,  la  multitud  se  arrodilló 
delante  de  Pedrarias  pidiendo  que  perdonara  á  la 
última  innecesaria  víctima.  Pedrarias,  inflexible, 
negó  el  perdón  que  se  solicitaba.  Argüello  fué  de- 
gollado lo  mismo  que  los  otros.  Los  bienes  de  Bal- 
boa fueron  embargados ;  su  cabeza,  en  la  punta  de 
una  pica,  estuvo  algunos  días  expuesta  en  la  plaza 
pública. 

(1)  Encaso,  que  era  en  su  tiempo  geógrafo  notable,  dió  á  luz  en 
1519  la  Suma  de  geografía  que  trata  de  todas  las  partidas  é 
provincias  del  mundo,  en  especial  de  las  Indias. 

Juan  de  Quevedo,  franciscano,  que  había  sido  nombrado 
obispo  de  Castilla  de  Oro. 
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El  inolvidable  Yasco  Núñez  de  Balboa  tendría 
cuarenta  anos  al  morir  en  patíbulo  afrentoso.  La 
posteridad  ha  lavado  la  mancha  de  su  frente,  hacién- 
dola caer  sobre  la  frente  de  Pedrarias  y  sobre  la  co- 
rona de  su  rey. 

Pedrarias  fundó  la  ciudad  de  Panamá. 

Para  que  se  comprendan  las  dificultades  que  ofre-  :| 
cía  la  empresa  realizada  por  Balboa  y  para  que  so  ) 
sepa  lo  que  era  en  aquel  tiempo  atravesar  el  istmo, 
bastará  decir  qne  intentando  atraversarlo  murieron  j 
en  los  primeros  treinta  anos  40,000  españoles  (1).  \ 

Después  de  tantas  proezas  y  de  tantos  triunfos,  de  : 
tantos  esfuerzos  y  de  tantas  víctimas  (así  de  indios 
como  de  españoles),  es  lo  cierto  que  los  castellanos 
sólo  habían  conquistado  en  Tierra  ürme  los  territo' 
rios  del  istmo  de  Darién  ó  Panamá.  La  verdaden 
conquista  del  continente  americano  del  sur  no  s 
emprendió  hasta  1525,  fecha  en  que  los  invasore 
europeos  se  internaron  en  la  actual  Colombia. 

Para  seguir  en  lo  posible  un  orden  cronológico 
interrumpimos  aquí  la  historia  délas  empresas  qu( 
se  realizaron  en  la  América  del  Sur,  ya  que  fueron 
precedidas  por  la  conquista  de  Méjico. 

Conquista  de  Méjico.  —  La  conquista  de  Méjico  es 
maravillosa.  Otras  fueron  más  rudas,  porque  e| 
ellas  los  conquistadores  lucharon  más  con  la  natuj 

(1)  Como  en  un  compendio  sólo  caben  los  hechos  culminantes 
sin  que  sea  posible  descender  á  pormenores,  no  hemos  dicho  que 
Balboa  salió  absuelto  libremente,  de  la  primera  causa  que  se  le 
formó.  Es  más  :  so  le  nombró  Adelantado  del  istmo,  a  las  ord 
nes  de  Pedrarias  Dávüa.  En  ese  periodo  hizo  algunas  campañ 
por  el  sur,  en  las  que  no  fué  feliz.  Procesado  segunda  vez 
supuesta  ó  real  conspiración  contra  Pedrarias ,  fué  ejecuta 
en  1517. 
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aleza  que  con  los  guerreros  indios;  pero  en  Méjico 
ixistía  un  imperio  poderoso,  rico,  bien  organizado, 

apenas  se  conciben  la  audacia,  la  decisión  y  el 
xito    de  los  con- 
uistadores. 

Francisco  Hernán- 
iez  de  Córdoba  des- 
abrió la  península 
e  Yucatán  en  1517, 
íconociendu  parte 
iasus  costas  con  tres 
|ives  cuyos  pilotos 
l'an  Antón  de  Ala- 
inos,  Juan  Álvarez 
:GamachodeTriana. 
;abiendo  intentado 
'1  desembarco,  fué 
ichazado  por  los  indios  en  la  que  se  llamó  Bahía 
■la  mala  pelea;  Córdoba  recibió  doce  graves 
íiidas.  Al  ano  siguiente  partió  de  la  isla  de  Cuba 
la  segunda  expedición  á  las  órdenes  del  capitán 
an  de  Grijalva,  que  reconoció  mayor  extensión 
.  litoral  y  recogió  noticias.  Animado  con  ellas  el 
Ibernador  de  Cuba,  que  era  Diego  Velásquez,  de- 
iruo  a  Cortés  para  acaudillar  una  tercera  y  más 
prte  expedición  :  la  de  1519. 
Hernán  Cortés  había  nacido  en  la  ciudad  de  Me- 
llin  (Extremadura)  en  1485.  Fueron  sus  padres 
a  Martin  Cortés  y  Monroyy  doña  Catalina  Pizarro 
iltamirano.  El  conquistador  de  Méjico  había  estu- 
clo  en  la  universidad  de  Salamanca,  pero  bien 
•n.o  su  espíritu  aventurero  le  hizo  trocar  las 
>•■'=  por  las  armas  y  lo  llevó  al  Nuevo  Mundo.  En 

conquistas  de  Santo-Domingo  y  Cuba  no  se  había 


Cortés 


I 
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distinguido  por  hechos  de  guerra  extraordinarios, 
pero  se  hizo  notar  como  persona  instruida.  Tal  vez 
por  eso  lo  escogería  Velásquez  para  la  empresa  que 
le  confió. 

Empezó  Cortés  por  levantar  su  bandera  de  en- 
ganche en  Santiago  de  Cuba,  y  no  tardó  en  reunir 
300  voluntarios.  Cuando  los  tuvo  embarcados  s€ 
hizo  á  la  mar  sin  despedirse  del  gobernador,  demos- 
trando  anticipadamente  que  no  pensaba  conquistai 
reinos  é  imperios  en  honra  ybeneñcio  de  Velásquei 
sino  en  provecho  y  gloria  de  sí  mismo. 

Yelásquez,  enojado,  relevó  á  Hernán  Cortés  de! 
mando  de  la  fuerza  designando  á  otro  en  su  lugar 
Inmediatamente  comunicó  sus  órdenes  á  todos  la 
puertos  de  la  isla,  órdenes  que  fueron  trasladadas  á 
Cortés  por  las  autoridades  en  los  diversos  puntos 
en  que  locó  para  proveerse  de  recursos  y  reclutai 
más  gente;  pero  Hernán  Cortés  no  obedeció.  E^j 
muy  grande  su  empresa  para  que  él  se  arredrara  ii 
se  detuviera  por  vanas  etiquetas  ni  por  escrúpuM 
de  disciplina.  Así  han  procedido  los  españoles  M 
todas  las  edades  y  por  eso  es  España  el  país  de  1# 
pronunciamientos.  Siempre  que  en  España  se  ha 
realizado  algún  hecho  sublime,  ha  sido  faltando  á 
los  preceptos  de  la  ley  ó  á  las  formalidades  regla- 
mentarias de  la  subordinación.  Prescindiendo  M 
legendario  Cid  Campeador,  ese  personaje  tan  pop# 
lar  y  tan  típico  que  se  pronunciaba  con  frecuencia 
en  las  mismas  guerras  del  Nuevo  Mundo  encontra 
mos  ejemplos  abundantes  en  corroboración  de  núes 
tro  aserto.  Hernán  Cortés  se  pronunció  contra  m 
lásquez,  así  como  Núñez  de  Balboa  se  pronunJ 
contra  el  bachiller  Enciso  y  Francisco  Pizarro  conJ 
el  gobernador  de  Panamá.  Las  naciones  amf^riftao| 
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son  independientes,  porque  se  sublevaron  cierto 
día  contra  el  gobierno  de  España;  así  como  España 
inició  su  memorable  guerra  de  la  Independencia, 
porque  Daoiz  y  Velarde  faltaron  á  los  preceptos  de 
la  disciplina  militar  en  1808.  Sin  los  pronuncia- 
mientos de  Núñez  de  Balboa,  de  Cortés  y  de  Pizarro, 
no  se  hubiera  descubierto  el  mar  Pacífico  ni  con- 
quistado los  imperios  de  Méjico  y  el  Perú,  ó  hubie- 
ran sido  otros  los  héroes  glorificados. 

La  expedición  de  Cortés,  después  de  completada 
3n  varios  puertos  de  Cuba,  se  componía  de  11  bar- 
X)s,  10  cañones  de  bronce,  4  falconetes,  13  escope- 
teros, 32  ballesteros,  508  soldados  y  16  caballos. 
Francisco  de  Orozco  mandaba  la  artillería ;  los  once 
ouques  llevaban  por  pilotos  á  Antón  de  Alaminos, 
•?edro  de  Alvarado,  Alonso  Portocarrero,  Diego  de 
Ordaz,  Juan  Velásquez  de  León,  Alonso  de  Ávila, 
•^>ancisco  de  Moría,  Francisco  de  Saucedo,  Cristóbal 
ie  Olid,  Juan  de  Escalante  y  Francisco  de  Montejo. 

Llegó  Cortés  con  sus  naves  á  la  isla  de  Cozumel 
;1  18  de  febrero  de  1519.  Allí  supo  que  en  Catoche 
le  hallaban  entre  los  indios  algunos  prisioneros  y 
rató  de  rescatarlos.  Rescató,  en  efecto,  á  un  indivi- 
luo  natural  de  Écija,  que  se  llamaba  Jerónimo  de 
iguilar;  hacía  ocho  años  que  se  encontraba  cautivo 
;n  aquella  costa,  á  la  que  lo  habían  llevado  las 
orrientes  en  un  viaje  del  Darién  á  Santo-Domingo  ; 
e  sus  compañeros  de  naufragio  todos  habían  sido 
a  sacrificados  por  los  indios,  menos  él  y  un  tal 
iíuerrero.  Éste  prefirió  quedarse  con  los  indios, 
orque  la  familia  que  se  había  creado,  las  orejas 
ue  tenía  horadadas  y  los  primores  de  su  taraceo, 
3  habían  hecho  ya  tan  indio  como  pudiera  serlo  el 
lás  pintado.  Y  acaso  también  por  haber  sido  de 
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los  combatientes  contra  Hernández  de  Córdoba. 

El  rescate  de  Aguilar  fué  muy  útil  á  Cortés  pues 
en  ocho  años  de  cautiverio  había  aprendido  bien  la 
lengua  maya  y  no  hubiera  podido  hallar  mejor  in- 
térprete. . 

La  expedición  tocó  en  la  isla  de  Mujeres,  en  el 
río  de  Tabasco  ó  de  Grijalm  y  en  la  punta  de  Pal-, 
mares,  donde  se  efectuó  el  día  22  un  desembarco.- 
Los  tabasqueños  quisieron  resistir,  siendo  ahuyen- 
tados por  los  españoles.  En  su  seguimiento  se  inter- 
naron Alvarado  y  Lugo  con  200  hombres,  ganando 
una  batalla  el  25,  no  sin  pérdida  de  gente  y  de  ca^ 
batios  Como  la  victoria  se  consiguió  contra  enemi- 
gos muy  superiores  en  número,  la  atribuyeron  algu- 
nos españoles  á  milagrosa  intervención  de  Santiago^ 
patrón  de  España,  de  quien  decían  que  había  peleado 
con  su  espada  flamígeray  montado  en  su  caballo  blanco 
Pero  el  historiador  de  la  conquista  que  sehalló  presente 
en  el  combate,  no  estaba  seguro  de  ello,  pues  escribe : 
«  Puede  ser  que  así  sea,  y  que  yo  como  pecador  no 
fuese  digno  de  verlo ;  lo  que  yo  entonces  vi  y  conocí 
fué  á  Francisco  de  Moría  en  un  caballo  castaño  (1).  », 
Puestos  en  libertad  los  prisioneros  indios,  no  tar-; 
daron  sus  caciques  en  pedir  la  paz.  Se  hizo,  en 
efecto,  cambiándose  presentes  los  españoles  y  los 
naturales.  El  cacique  principal  le  regaló  á  Corte 
veinte  mujeres  esclavas,  entre  las  cuales  se  hallab 
la  que  se  llamó  después  doña  Marina. 

La  escuadra  levó  anclas  el  18  de  abril,  dando 
fondo  el  21  en  la  pequeña  isla  de  San-Juan  de  Ulua 
cercana  al  continente.  En  aquella  parte  desembarc 
Hernán  Cortés  para  establecer  una  colonia,  que  s 

(1)  Beraal  Diaz  'Xú  Castillo,  Historia  verdadera  de  la  oonquiit 
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lamo  desde  luego  Villa  Paca  de  la  Vera  Cruz. 

Fundada  la  ciudad  y  constituido  ayuntamiento,  se 
ílavó  la  picota  y  la  horca,  emblema  de  jurisdicción, 
íl  ayuntamiento,  por  primer  acuerdo,  nombró  á 
Cortés  justicia  mayor  y  capitán  de  la  armada;  pero 
os  parciales  de  Velásquez  no  aprobaron  el  acuerdo 
r  aun  quisieron  regresar  á  Cuba,  con  lo  que  obliga- 
ron á  Cortés  á  proceder  con  rigor :  al  piloto  Gonzalo 
le  Umbría  le  mandó  cortar  los  pies ;  á  Pedro  Escu- 
lero  y  á  Diego  Cermeño  los  hizo  ahorcar. 

Temiendo,  sin  embargo,  que  algún  día  quisieran 
narcharse  otros,  aceptó  la  indicación  de  unos  solda- 
los  adictos,  haciendo  quemar  las  naves.  Estas  naves 
10  eran  más  que  lanchones,  pero  su  destrucción 
lacía  imposible  toda  retirada;  por  eso  fué  un  acto 
leroico,  y  por  eso  muchos  le  niegan  realidad. 

En  Vera  Cruz  recibió  Cortés  una  embajada  con 
•iquísimos  presentes  del  poderoso  emperador  Mo- 
ezuma.  Los  embajadores  rogaron  á  Cortés  que 
ibandonara  el  país,  ofreciéndole  en  cambio  todo  el 
)ro  que  quisiera.  Cortés  les  respondió  que  antes 
labia  de  visitar  al  poderoso  monarca  de  tan  rico  im- 
)erio.  Aquellos  embajadores  no  conocían  el  corazón 
lumano  y  mucho  menos  á  los  conquistadores,  pues 
•evelándoles  inocentemente  la  abundancia  de  oro 
m  el  país,  todo  podían  esperarlo  menos  que  se 
üeran. 

Cortés  y  sus  soldados  supieron  con  regocijo,  lo 
[ue  hubiera  sido  para  otros  motivo  de  espanto  y 
;ausa  de  terror  :  que  se  encontraban  en  un  país 
elativamente  adelantado,  en  las  playas  de  un  impe- 
lo inmenso,  que  disponía  de  ejércitos,  de  caudillos 
l  de  toda  clase  de  recursos. 

Para  impresionar  á  los  embajadores,  los  saludó 
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Cortés  con  salvas  de  artillería  y  con  ejercicios  mil§ 
tares,  despidiéndolos  afablemente  y  asegurándole* 
de  sus  intentos  pacíficos. 

Al  saber  Motezuma  que  el  caudillo  de  los  invasore^' 
quería  llegar  á  la  ciudad  de  Méjico,  celebró  consul| 
tas,  oyó  consejos,  vaciló  bastante,  y  por  fin  contestf 
negándole  á  Cortés  el  permiso  que  solicitaba;  per^ 
remitiéndole  nuevos  regalos,  tan  cuantiosos,  qii# 
según  los  españoles  valdrían  20,000  ducados  (1).  | 

Cortés  recibió  los  presentes  y  la  negativa  del  EoH' 
perador  con  apariencias  de  sumisión  y  ademanes  de; 
respeto;  pero  volviéndose  á  sus  capitanes  les  dijo:: 
«  Es  un  poderoso  príncipe,  no  cabe  duda,  pero  et, 
menester  que  le  hagamos  una  visita.  »  | 

Los  embajadores  de  Motezuma  que  habían  llevadá 
á  Cortés  los  presentes  y  las  órdenes  del  soberano!; 
dieron  también  á  los  indios  la  de  oponerse  á  la  maij; 
cha  de  los  invasores  en  el  caso  de  que  pretendiera* 
avanzar  al  interior;  esto  era  evidente,  pues  los  espá 
fjoles  notaron  desde  aquel  día  señales  de  guerrti 
próxima.  Los  indios  se  alejaban,  dejaron  de  vender 
víveres  á  los  españoles  y  no  parecían  estar  con- 
tentos. 

Por  aquellos  días  recibió  Cortés  otra  embajada 
que  no  procedía  del  Emperador,  sino  del  jefe  de  los 
totonecas ;  los  totonecas  vivían  alrededor  de  Cem- 
poalla,  en  la  región  del  norte,  y  sus  embajadores 
informaron  á  Cortés  de  que  los  aztecas  ó  mejicanos 
eran  extranjeros  que  habían  conquistado  el  territái 
rio  y  ejercían  sobre  los  antiguos  habitantes  un  dea 
potismo  creciente.  Los  totonecas  solicitaban  9 
alianza  de  Cortés  para  sacudir  el  yugo  de  los  mejl 


(1)  López  de  Gomara,  Historia  de  Méjico. 
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;aiios.  El  caudillo  español  comprendió  inmediata- 
nente  el  partido  que  podía  sacar  de  sus  nuevos 
uxiliares,  y  movió  una  parte  de  su  ejército  en 
iirección  á  Gempoalla  donde  fué  recibido  con  acla- 
aaciones.  Cortés  ofreció  á  aquellos  indígenas  la 
protección  de  sus  soldados,  pero  exigió  de  ellos  que 
.bandonaran  el  culto  de  sus  dioses  y  renunciaran  á 
os  sacrificios  de  víctimas  humanas. 

Hallábase  Cortés  de  regreso  en  Vera  Cruz,  donde 
ecibió  una  tercera  notificación  de  Motezuma  para 
iue  no  se  internara,  cuando  resolvió  marchar  en 
iirección  á  Méjico.  Dejando  en  Vera  Cruz  una  buena 
.uarnición  á  las  órdenes  del  capitán  Juan  de  Esca- 
ante,  rompió  la  marcha  el  i6  de  agosto  de  1519  con 

00  soldados  de  infantería,  15  jinetes  y  7  cañones. 
]1  cacique  de  Cempoalla  puso  además  á  su  disposi- 
ción 1,300  guerreros,  con  1,000  cargadores  para 
rrasLrar  la  artillería,  las  provisiones  y  los  equipajes. 

Á  los  quince  días  de  marcha  por  un  hermoso  país 
ubierto  de  frondosa  y  rica  vegetación,  llegaron  los 
spañoles  al  territorio  de  la  pequeña  república  de 
laxcala,  que  conservaba  su  independencia  después 
e  largas  y  terribles  guerras  con  el  imperio  azteca. 
e  opusieron  los  tlaxcaltecas  á  la  marcha  de  los  in- 
asores,  trabándose  el  2  de  septiembre  una  reñida 
atalla  que  duró  todo  el  día.  Los  tlaxcalteas  se  ba- 
ieron  con  la  misma  bizarría  que  habían  mostrado 
In  tantas  ocasiones  contra  los  aztecas ;  su  caudillo, 

1  joven  y  animoso  Xicotencatl,  hizo  verdaderos  pro- 
igios  de  valor,  pero  al  fin  cedió  el  terreno  á  los 
¡anones,  lanzas  y  ballestas  de  sus  enemigos.  Bernal 
*'íaz  del  Castillo  calcula  en  40,000  los  tlaxcaltecas 
e  Xicotencatl;  Gomara  en  80,000;  según  Hernán 
|orlj¿s,  eran  100,000. 

4. 


HISTORIA  DE  AMÉRICA  v 

Pero  los  vencidos  se  retiraron  en  orden,  aumenta 
ron  su  fuerza  con  todos  los  guerreros  disponibles  y 
ocuparon  nuevas  posiciones.  Al  amanecer  el  5  d< 
septiembre  pasó  Hernán  Cortés  revista  á  sus  solda¡ 
dos,  les  dirigió  una  arenga  y  marchó  de  frente  a¡ 
enemigo  que  en  número  de  50,000  guerreros  (1)  si 
aprestaba  á  combatir.  Se  empeñó  la  batalla  poj! 
ambas  partes  con  gran  resolución,  pero  bien  prontí' 
se  desbandaron  algunos  millares  de  tlaxcaltecas 
obligando  á  Xicotencatl  á  abandonar  el  campo  de^^ 
pués  de  haber  peleado  algunas  horas.  i 

Cortés  aprovechó  esta  victoria  para  hacer  propd 
siciones  de  paz.  Los  tlaxcaltecas  las  rechazaron 
Además  intentaron  una  sorpresa  nocturna  dirigid 
por  Xicotencatl,  siendo  rechazada  en  la  noche  d< 
7  de  septiembre. 

Después  de  esta  victoria  se  ajustóla  paz,  quedanc^! 
obligados  los  vencidos  tlaxcaltecas  á  unirse  á  id; 
invasores  contra  los  mejicanos.  Hernán  Cortés  y  su| 
tropas  entraron  el  22  en  la  ciudad  de  Tlaxcak 
siendo  admirados  por  la  muchedumbre.  AUídispus 
Cortés  que  sus  tropos  descansaran,  pues  estaba: 
fatigadas,  los  heridos  eran  numerosos  y  él  mism^ 
estaba  enfermo.  ' 

El  13  de  octubre,  reforzada  su  hueste  con  6,O0j 
auxiliares  Tlaxcaltecas,  emprendió  su  marcha  haci 
Cholula,  donde  salieron  á  esperarle  en  actitud  paoi 
fica  millares  de  personas.  Pero  bien  pronto  desoí 
brió  Cortés  el  secreto  de  aquella  pacífica  actituc 
gracias  á  doña  Marina.  Ésta  supo  que  se  tramatij 
un  plan  para  asesinar  á  todos  los  españoles  y  qtí 

(1)  Bernal  Diaz  del  Castillo,  Historia  verdadera  de  la  m 
quista.  ^ 

í 
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!os  indios  rodeaban  la  ciudad  con  masas  numerosas 
ie  gentes  bien  armadas.  Comprendiendo  Cortés  la 
nminencia  y  gravedad  del  peligro,  resolvió  precipi- 
ür  los  sucesos  y  hacer  un  escarmiento  para  domi- 
lar  por  el  terror. 

El  ejército  pasó  la  noche  en  vela  y  sobre  las  armas 
ísperando  á  cada  instante  un  asalto  por  sorpresa' 
U  amanecer  llegaron  á  su  cuartel  los  principales 
¡aciques  de  Cholula  con  una  fuerte  escolta.  Cortés 
nontó  á  caballo  para  recibirlos,  diciéndoles  que  él 
labia  entrado  en  Cholula  como  aliado  y  amigo,  que 
tilos  en  aquel  momento  como  amigos  lo  obsequia- 
jan,  y  que  sin  embargo  tenían  proyectos  pérfidos 
[ue  él  conocía  en  todos  sus  pormenores.  Los  caci- 
[ues,  sobrecogidos  de  espanto  al  ver  con  estupor 
lue  sus  planes  estaban  descubiertos,  se  imaginaron 
lue  los  españoles  eran  hombres  de  otra  especie 
apaces  de  adivinar  los  pensamientos  y  las  inten- 
lones;  confesaron  sus  planes,  atribuyéndolos  á 
raenes  de  Motezuma,  pero  Cortés  fingió  no  creer 
ue  el  Emperador  fuera  culpable.  Á  una  señal  de 
ortes  cayeron  sus  soldados  sobre  los  caciques  y  su 
scolta,  pasándolos  á  cuchillo.  Los  habitantes  de 
holula,  que  estaban  preparados,   acudieron  en 
uxilio  de  sus  compatriotas;  pero  Cortés  había 
ituado  convenientemente  sus  piezas  de  artillería, 
an  las  que  hizo  en  ellos  un  destrozo.  Entre  tanto 
)s  tlaxcaltecas  acudieron  en  auxilio  de  sus  aliados 
^pañoles,  contribuyendo  eficazmente  á  la  matanza 

la  carnicería.  Ebrios  de  sangre  los  soldados  de 
3rtes,  mcendiaron  los  templos  y  los  ídolos  pere- 
endo  en  las  ruinas  algunos  sacerdotes.  Siguió  al 
icendio  el  saqueo,  tomando  los  españoles  conside- 
re botín.  Se  calculó  en  6,000  el  número  de  in- 
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dios  muertos  en  la  terrible  matanza  de  Cholula 
El  ejército  conquistador  emprendió  su  marche 
hacia  los  lagos  de  Méjico,  á  través  de  campos  culti- 
vados, de  hermosas  arboledas  y  de  fragantes  flores 
Las  orillas  de  los  lagos  estaban  bordadas  de  pueblos 
y  caseríos,  levantándose  en  medio  del  de  Tezcuco  Si 
rica.  Tenochiitlan  con  sus  templos  piramidales  y  si^ 
construcciones  ostentosas.  ; 

Los  españoles  contemplaban  con  justificada  adm^i 
ración  aquel  espléndido  valle  que  ostentaba  en  ^\ 
suelo  y  en  sus  aguas  las  más  risueñas  galas  de  | 
naturaleza,  coronándolas  con  su  nevada  cumbre  « 
majestuoso  Popocatepetl.  j 
Cortés  con  sus  jinetes  marchaba  á  la  cabeza  de| 
marcial  columna;  seguía  con  banderas  desplegad^ 
la  infantería  española;  en  el  centro  iban  la  artilleri| 
y  bagajes,  cubriendo  la  retaguardia  los  totonec^: 
y  los  tlaxcaltecas.  J 
Nadie  se  opuso  á  la  entrada  de  los  españoles  el 
la  hermosa  Tenochtitlan  ó  Méjico,  penetrando  á 
ella  por  el  arrecife  ó  istmo  que  separaba  los  lago; 
de  Tezcuco  y  Chalco  y  por  un  puente  de  bastani 
anchura.  ; 

En  el  puente  salió  á  recibir  á  Cortés  el  propi 
emperador  Motezuma  con  su  comitiva  de  magnatei 
el  8  de  noviembre  de  1519. 

El  Emperador  había  dispuesto  alojamiento  pafi 
los  invasores,  y  obsequió  á  su  caudillo  con  magnill 
eos  regalos.  Pudieron  los  soldados  pasear  por  la  cii 
dad,  visitándolo  todo  libremente  y  pasando  de  s( 
presa  en  sorpresa  ante  las  riquezas  de  la  capita 
las  maravillas  de  su  civilización. 

Cortés  visitó  al  monarca,  recorrió  los  templ 
inspeccionó  la  ciudad,  y  comprendió  que  esti 
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risionero  si  al  Emperador  se  le  antojaba.  En  efecto, 
ra  evidente  el  peligro,  pues  S8  hallaba  con  su  pe- 
ueño  ejército  en  una  ciudad  de  300,000  almas 
tuada  en  medio  de  un  lago  y  sin  más  comunica- 
ones  con  el  exterior  que  las  calzadas,  fáciles  de 
)rtar  cuando  los  indios  lo  estimaran  conveniente, 
js  capitanes  le  propusieron  salir  de  la  ciudad  para 
impar  en  las  inmediaciones;  pero  Cortés,  que 
ibia  observado  la  absoluta  obediencia  de  los  meji- 
nos  á  los  mandatos  de  su  Emperador,  comprendió 
le  podía  permanecer  en  la  ciudad  teniendo  en  su 
)der  á  Motezuma.  Esta  idea  fué  apoyada  por  algu- 
')s  oficiales  y  preparó  Cortés  su  ejecución. 
Ante  todo  necesitaba  un  pretexto,  y  habiendo  sa- 
ldo que  Juan  de  Escalante,  jefe  de  la  guarnición  de 
ira  Cruz,  había  muerto  de  resultas  de  heridas  que 
cibió  en  un  combate  con  los  indios  de  la  costa  y 
estos  además  habían  matado  á  unos  cuantos 
Mados  españoles,  se  presentó  á  Motezuma  el  15  de 
viembre  sin  más  escolta  que  cinco  oficiales  de 
afianza.  El  Emperador  lo  recibió  con  su  habitual 
mplacencia,  pero  Cortés,  dándose  por  ofendido 
1  los  incidentes  de  la  costa,  usó  un  lenguaje  alta- 
iro  y  reclamó  que  se  le  diera  satisfacción  cumplida, 
-eció  Motezuma  castigar  á  los  culpables,  pero 
■I-tes  exigió  que  el  Émperador  saliera  de  su  palacio 
ra  vivir  en  el  cuartel  ocupado  por  los  españoles, 
viotezuma  se  sintió  indignado  ante  Ja  osadía  del 
'aerarlo  Cortés,  y  declaró  que  no  estaba  en  el 
10  de  constituirse  prisionero.  Cortés  le  replicó 
lírgicamente  que  no  se  trataba  de  tenerlo  prisio- 
'0  sino  de  cambiar  de  habitación.  Insistió  Mote- 
tna  en  negarse  á  la  exigencia  del  capitán  español, 
I  ndo  tiro  de  la  espada  uno  de  los  oficiales  de 
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Cortés,  Velásquez  de  León,  y  exclamó  dirigiéndoi 
á  Cortés  :  «  iQné  hace  vuesa  merced  con  tantas  ps 
labras?  Ó  le  llevamos  preso  ó  le  daremos  de  estoci| 
das  »  (1).  El  débil  Emperador,  que  era  afeminado 
pusilánime,  cedió  por  fin  dejándose  llevar  preso. 

La  prisión  de  Motezuma  produjo  en  todo  el  imp<| 
rio  la  mayor  indignación;  pero  el  monarca  dat 
reiteradas  órdenes  á  sus  vasallos  para  que  evitarf 
un  rompimiento  con  los  españoles.  Un  sobrlií 
suyo,  Cacamaca,  príncipe  reinante  de  Tezcuco,  en' 
pezó  á  organizar  la  resistencia;  pero  fué  descubierí 
y  retenido  preso  en  el  mismo  cuartel  que  alberga! 
á  Motezuma.  ¡ 
Cortés  exigió  de  Motezuma  que  se  reconoci^ 
subdito  del  rey  de  España,  como  en  efecto  lo  hii 
no  faltando  historiadores  que  supongan  lo  hizo  p' 
propia  iniciativa  y  espontáneamente  (2).  Motezur 
reunió  en  el  cuartel  español  á  los  grandes  señoi 
del  imperio,  y  les  dijo  en  su  lengua  estas  palabra 
«  Espero  que  me  deis  la  última  prueba  de  sumisioí 
obedeced  al  príncipe  que  reina  en  las  regioÉ, 
donde  nace  el  sol,  y  en  su  ausencia  al  capitán  (J 
él  ha  enviado  ;  pagadle  los  tributos  que  me  dabais 
prestadle  los  servicios  que  debéis  á  vuestro  soh| 
rano.  »  | 
Al  terminar  su  discurso  le  ahogaban  los  soUoJ 
los  nobles  también  lloraban ;  los  mismos  españd!! 
estaban  conmovidos.  «  Queríamoslo  tanto  á  Mot 
zuma,  dice  Bernal  Díaz,  que  á  nosotros  de  verle  11( 
senos  enterneciéron  los  ojos.  » Los  nobles  mejica 
prestaron  reconocimiento  de  vasallaje  con  las  sol 
nidades  de  costumbre. 

(1)  Bernal  Díaz  del  Castillo,  Historiaverdadera  de  la  conqu 

(2)  Antonio  de  Solis,  Historia  de  la  conquista  de  Méjico. 
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2n  el  ínterin  no  se  descuidaba  Hernán  Cortés. 
Imo  temía  que  se  rebelaran  los  aztecas,  lo  que  ya 
pría  sucedido  á  no  estar  la  nación  desde  largo 
impo  sometida  al  despotismo  absurdo  de  un  go- 
mo personal,  y  previendo  que  al  rebelarse  cor- 
:an  las  calzadas  y  puentes  levadizos,  había  man- 
ió construir  dos  barcos  en  la  ribera  del  lago  con 
i  cuales  creía  tener  la  retirada  segura. 
Pretendió  Cortés  que  Motezuma  aceptara  el  cris- 
lismo;  prohibiera  los  sacrificios  humanos  y  ce- 
ra sus  templos  á  los  españoles,  á  todo  lo  cual 
:resistió  el  Emperador  cautivo  con  un  tesón  que 
<  había  tenido  antes.  El  pueblo  por  su  parte  se 
:  mostrando  cada  día  más  amenazador.  La  sitúa- 
11  era  crítica. 

'In  aquellos  días  recibió  Cortés  unos  pliegos  del 
jitán  Sandoval,  sucesor  de  Escalante  al  frente  de 
parnición  de  Vera  Cruz,  avisándole  que  habían 
lado  de  Cuba  diez  y  ocho  naves  enviadas  por 
íásquez  contra  el  mismo  Hernán  Cortés,  á  quien 
^ía  por  rebelde.  La  expedición  era  más  fuerte  que 
íntas  hasta  entonces  habían  organizado  los  espa- 
j3S  en  el  Nuevo  Mundo.  La  mandaba  el  famoso 
Eifilo  de  Narváez  y  se  componía  de  800  infantes, 
linetes,  1,000  indios  de  las  islas  y  12  cañones.  La 
i  ion  de  Narváez  se  reducía  á  apoderarse  de  Cor- 
I  mandarlo  preso  á  Cuba  y  continuar  la  conquista 
tiombre  de  Velásquez. 

arváez  desembarcó  en  el  puerto  de  Ulúa  el 
^le  abril  de  1520,  y  lo  primero  que  hizo  fué  inti- 

á  Sandoval  la  rendición  de  las  fuerzas  que  esta- 
t  con  él  en  Vera  Cruz.  Sandoval  no  hizo  caso  de 

ntimación,  y  por  medio  de  los  indios  avisó  á 
>:és.  Éste  supo,  además,  que  Narváez  había  enta- 
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blado  negociaciones  con  Motezuma  ofreciéndole  | 
alianza  contra  Hernán  Cortés. 

Este  caudillo  se  condujo  con  tanta  habilidad  come 
prudencia,  comisionando  al  capellán  Olmedo  pare 
que  hiciera  á  Narváez  proposiciones  pacíficas.  Nar 
Yáez  contestó  con  singular  arrogancia,  declarando  : 
Cortés  y  á  sus  compañeros  rebeldes  y  traidores , 
Confiaba  en  sus  soldados,  por  ser  más  numerosa4|| 
mejor  armados  que  los  de  Cortés. 

Decidióse  Cortés  á  salir  de  Méjico  en  busca  dt 
Narváez,  no  llevando  consigo  más  de  70  hombil 
En  el  campo  se  le  unieron  los  capitanes  Sandova 
Velásquez  de  León ;  pero  aun  así  no  tenía  más 
250  soldados  españoles  que  oponer  á  las  fuerzas 
Narváez.  Para  mantener  el  orden  en  la  ciudad 
Méjico  dejó  á  su  paisano  el  capitán  Alvarado. 

En  Cempoala  recibió  Narváez  nuevas  proposi 
clones  de  paz  que  le  dirigía  Cortés,  pero  las  desf 
chó.  Los  dos  ejércitos  se  encontraron  á  orillas  d 
río  de  las  canoas  y  donde  supo  Cortés  que  su  calMi 
estaba  pregonada;  pero  una  fuerte  lluvia  aplazó  Ji: 
entonces  el  combate.  Aquella  noche  sorprendió  Cor 
tés  el  campamento  de  Narváez,  con  una  audaci 
increíble.  Narváez  se  defendió  personalmente  dand 
pruebas  de  extraordinario  valor,  pero  cayó  herid 
de  un  lanzazo  y  quedó  prisionero.  Sus  soldados  pre 
sentaron  una  resistencia  floja,  porque  muchos  sim 
patizaban  con  Hernán  Cortés  y  deseaban  unírselí 
Al  amanecer  el  26  de  mayo  de  1520  se  habían  rer 
dido  todos.  El  vencedor  trató  á  los  soldados  d 
Narváez  con  prudente  consideración,  dejándolos  e 
libertad  de  quedarse  con  él  ó  regresar  á  Cuba.  Todj 
ingresaron  en  su  ejército,  lo  que  fué  para  Cortés 
refuerzo  muy  considerable. 
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nmediatamente  volvió  Cortés  á  Méjico,  donde  la 
.aacióQ  de  los  españoles  de  suyo  comprometida  se 
Día  agravado  después  de  su  salida  por  las  impru- 
icias  y  criminales  abusos  de  Alvarado.  Este  aven- 
ero,  natural  de  Badajoz  (Extremadura)  se  distin- 
ta por  su  natural  arrojo,  pero  más  todavía  por  su 
atismo  religioso  y  por  su  instinto  cruel  y  sangui- 
no. En  ausencia  de  Cortés  hizo  acuchillar  al  pue- 
,  matando  600  indios,  según  dice  algún  historia- 
•  (1);  pero  otro  fija  en  2,000  la  cifra  de  los  muer- 
(2). 

.a  injusta  y  feroz  carnicería  del  tremendo  Alva- 

0  enfureció  á  los  mejicanos,  que  se  lanzaron  en- 
ecidos  contra  el  cuartel  español.  Cortés  lo  supo 
presuró  su  marcha,  entrando  en  Méjico  el  24  de 
io  de  1520  con  1,200  soldados  españoles  y  cerca 
8,000  indios.  Entró  en  el  cuartel  sin  dificultades; 

1  vez  de  castigar  á  Alvarado,  culpable  de  lo  ocu- 
lo,  reprendió  á  Motezuma  suponiéndolo  agitador 
pueblo.  No  calmóla  presencia  de  Cortés  la  agita- 
1  del  pueblo  de  la  capital,  que  atacó  de  nuevo  y  con 
5  ímpetu  el  edificio  en  que  los  españoles  estaban 
artelados.  El  ataque  fué  rudo  y  brava  la  defensa; 
zho  trabajo  les  costó  á  los  españoles  que  los  me~ 
nos  iracundos  no  incendiaran  el  cuartel.  Pasó  la 
he  sin  novedad,  pero  se  repitió  el  ataque  al  día 
líente.  Se  efectuó  una  salida  vigorosa  en  la  que 
tés  y  su  caballería  mataron  mucha  gente,  pero 
mejicanos  se  batían  con  desesperación  causando 
líhas  bajas  en  las  filas  españolas;  el  mismo  Cortés 
ibió  una  herida  en  una  mano. 

I  Oviedo,  Historia  general  de  las  Indias. 
Las  Casas,  Brevissima  relación  de  la  destrucción  de  las 
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Al  tercer  día  hizo  Cortés  que  Motezuma,  vestid 
con  sus  ornamentos  imperiales,  se  asomara  á  le 
muros  del  cuartel  y  arengara  á  la  alborotada  muU 
tud;  al  principio  se  le  escuchó  con  respeto,  pero  í 
decir  que  él  no  estaba  prisionero  y  que  los  españolé 
eran  sus  amigos,  sus  vasallos  le  contestaron  co 
imprecaciones  y  aun  con  actos  hostiles.  Su  sobri| 
Guatimozín  fué  el  primero  que  le  disparó  una  W 
cha,  siguiendo  una  lluvia  de  pedradas.  Motezun!' 
cayó  con  tres  heridas;  pero  al  verlo  caer,  el  pue| 
se  desbandó  espantado  creyendo  haber  cometido  ^1 
sacrilegio.  . 

Los  españoles  intentaron  consolar  y  curarN  á  1 
tezuma,  pero  él  se  arrancaba  los  vendajes  y  se  ií| 
gaba  á  comer.  Sus  heridas  no  eran  mortales,  pero| 
no  quería  sobrevivir  á  su  afrenta.  Por  fin  muij 
aquel  monarca  infeliz,  resistiéndose  con  enter^ 
hasta  su  último  instante  á  cambiar  de  religión. 

La  suspensión  de  hostilidades  producida  por 
muerte  del  Emperador  fué  breve.  Renovadas  aj 
más  vigor  que  nunca  y  estando  los  españoles  cor 
tantemente  asediados,  pensó  Cortés  que  no  era  í 
sible  permanecer  más  tiempo  en  la  ciudad  sin  de^ 
lojar  al  enemigo  de  un  templo  mejicano  convertí 
en  fortaleza,  de  donde  partían  nubes  de  pi®^^ 
diluvios  de  dardos.  Lo  tomó,  en  efecto,  despué* 
•  una  resistencia  valerosa  por  parte  de  los  indios,  P 
diendo  los  castellanos  45  hombres.  Pero  la  situad 
no  mejoraba,  pues  los  mejicanos  reponían  sus  p« 
didas  con  refuerzos  que  cada  día  recibían  del  ex 
rior.  Cuantos  más  morían  eran  más  los  combatid 
tes.  Al  ün  tuvo  Cortés  que  decidirse  á  emprend^j 
retirada,  abandonando  la  ciudad;  la  empresj 
difícil,  casi  imposible.  Las  naves  construidas  m 
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?o  habían  sido  incendiadas  por  los  indios;  la  dis- 
ncia  del  cuartel  á  las  calzadas  no  era  corta;  los 
idios  estaban  muy  alerta,  sin  que  su  vigilancia 
interrumpiera  nunca.  Pero  arriesgando  el  todo 
r  el  todo,  preparó  Cortés  su  retirada  para  la  noche 
il  1.°  de  julio  de  1520. 

Eran  tres  las  calzadas  por  donde  podía  salir,  y 
rtés  eligió  la  de  Tacuba.  Divididas  las  tropas  en 
líS  cuerpos,  confió  á  Sandoval  la  vanguardia;  se 
[cargó  él  mismo  de  dirigir  el  centro  con  los  heri- 
ls,los  prisioneros  y  la  artillería;  de  la  retaguardia 
léncargaron  Alvarado  y  Velásquez  de  León. 
Al  salir  del  cuartel  no  encontraron  oposición  nin- 
na ;  pero  en  las  cortaduras  de  la  calzada  elegida 
iron  atacados  repentina  y  briosamente  por  una 
rba  de  indios  que  los  acometía  por  todas  partes, 
lago  se  llenó  de  canoas  enemigas,  y  un  puente- 
lo  de  madera  tendido  por  Cortés  sobre  una  corta- 
ra, se  rompió  bajo  el  peso  de  la  artillería  hun- 
ndose  en  el  fango.  Los  españoles  siguieron  ba- 
indose  en  retirada,  pero  eran  tantos  los  indios, 
ei  angosta  la  calzada  y  tan  oscura  la  noche,  que, 
I  ueltos  indios  y  españoles  en  confusión  espantosa, 
i  lie  sabía  quien  lo  hostilizaba  ni  á  quien  acometía 
ipor  donde  caminaba. 

.a  vanguardia  y  el  centro  salvaron  las  cortaduras, 
^■diendo  la  artillería,  los  bagajes  y  un  gran  nú- 
Pro  de  hombres  muertos,  ahogados  ó  prisioneros, 
í  retaguardia  quedó  cortada,  no  obstante  el  de- 
33do  con  que  todos  buscaban  la  muerte  ó  la  salida 
^a  no  ser  cogidos  prisioneros.  Velásquez  de  León 
Zumbió  como  un  héroe  dando  ejemplo  á  todos  y 
litándolos.  Alvarado,  perseguido  por  todas  partes, 
»'ió  la  salvación  á  su  prodigiosa  agilidad,  saltando 
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la  última  cortadura  y  logrando  unirse  á  Hernái 
Cortés.  Se  puede  ver  todavía  en  los  suburbios  d 
Méjico  el  lugar  conocido  por  el  nombre  de  salto  d 

Alv arado.  , ,  , 

El  general  formó  en  la  orilla  opuesta  a  los  sold* 
dos  que  iban  escapando  vivos,  y  retrocedió^  hasta  J 
calzada  para  proteger  la  marcha  de  los  últimos;  d 
esta  manera  pudo  salvar  á  unos  pocos,  pero  caj 
todos  los  de  la  retaguardia  sucumbieron  al  numeif 
quedando  prisioneros  ó  pereciendo  en  el  lago.  ^ 
de  Cortés  oyeron  en  la  infernal  conlusion  las  impr^ 
caciones  de  sus  camaradas  prisioneros,  destinado* 
la  piedra  de  los  sacrificios.  _  J 

Al  amanecer  continuó  Cortés  su  retirada,  con  J 
dos  sus  hombres  rendidos  de  cansancio  y  herid^ 
gran  número  de  ellos.  Al  verlos  desfilar  en  un  esta^ 
tan  desastroso  y  tan  mermados  en  número,  el  í 
signe  Cortés  se  llevó  las  manos  á  los  ojos  y  sus 
dados  lo  vieron  prorrumpir  en  llanto.  Los  me3ica| 
conservan  resguardado  por  una  verja,  y  el  autor^: 
estos  renglones  lo  ha  visto,  el  secular  ahuehj 
que  fué  regado  por  las  lágrimas  del  conquista*^ 
Aquella  noche  de  angustia  conocida  en  la  histM 
con  el  nombre  de  la  noche  triste,  costo  a  Cortés 
pérdida  de  más  de  400  españoles,  2,000  indios  au: 
liares,  muchos  caballos,  casi  toda  la  artillería. J 
bagajes  y  las  municiones.  Los  intérpretes  m 
útiles,  que  eran  doña  Marina  y  Aguilar,  se  salvar 
milagrosamente. 

Si  los  mejicanos  hubieran  continuado  la  perseí 
sión,  mal  lo  hubieran  pasado  los  españoles;  p< 
ocuparon  dos  días  en  enterrar  los  muertos,  sacriü. 
prisioneros  y  restablecer  el  orden,  y  así  dejaron" 
Cortés  ganara  mucha  distancia. 
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Los  españoles  y  sus  aliados  marchaban  sin  dete- 
3rse,  continuamente  observados  y  aun  hostilizados 
í)T  grupos  de  indios  apostados  en  los  cerros.  Pasa- 
m  por  pueblos  abandonados,  carecían  de  provi- 
>ones  y  miraban  la  vida  con  indiferencia.  Solo 
)rtés  conservaba  su  inalterable  energía,  alentando 
los  enfermos,  curando  á  los  heridos,  reanimando 
Jos  que  empezaban  á  desfallecer  y  no  omitiendo 
!  imprescindible  vigilancia. 

A  la  séptima  jornada  llegaron  los  españoles  á  unas 
ninencias  que  dominaban  las  llanuras  de  Otompan 
de  Otiimba.  Desde  aquellas  alturas,  la  vista  no 
visaba  otra  cosa  que  innumerables  pelotones  de 
ildados  aztecas.  Los  historiadores  dicen  que  aque- 
l)s  guerreros  no  serían  menos  de  200,000.  Al  con- 
lierar  Cortés  su  reducida  fuerza,  el  cansancio  de 
s  hombres  y  la  falta  de  armas  de  fuego  (porque 
!  nada  servían  careciéndose  de  municiones),  creyó 
ligado  su  último  momento  y  el  de  todos  los  héroes 
iie  le  acompañaban.  Pero  su  corazón  no  flaqueó. 
!'engó  á  los  suyos  con  vehemencia,  les  dijo  que 
la  ocasión  de  vencer  y  atacó  resueltamente  á  las 
íasas  enemigas.  Los  mejicanos  lucharon  con  bra- 
ira;  si  un  cuerpo  se  dispersaba,  otro  en  seguida 
igaba  de  refresco.  Los  españoles  estaban  fatigados 
próximos  á  ceder  agobiados  por  el  número,  cuando 
í  lanzó  Cortés  con  unos  pocos  jinetes  hacia  el 
!upo  en  que  estaba  Cihuacaltzín  con  el  estandarte 
^^jicano.  De  una  lanzada  lo  derribó  al  suelo,  y  el 
'  dado  Juan  de  Salamanca  le  cortó  la  cabeza  y  se 
■:o  dueño  del  simbólico  estandarte.  Este  suceso 
pdujo  la  dispersión  de  los  indios,  que  eran  valien- 
pero  supersticiosos,  y  así  ganó  Cortés  la  gran 
Italia  de  Otumba  en  la  que  murieron  muchos  mi- 
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llares  de  indios  con  escasas  pérdidas  de  los  españoles 
y  de  sus  aliados.  Era  el  8  de  julio  de  1520. 

Después  de  tan  brillante  victoria,  se  dedicó  princi- 
pálmente  el  caudillo  á  consolidar  su  alianza  con  los 
tlaxcaltecas,  á  reanimar  el  espíritu  de  los  españole? 
y  á  reorganizar  su  ejército  pidiendo  refuerzos  á  Ja- 
maica. En  la  costa  encontró  un  barco  procedente 
Canarias  con  cargamento  de  pólvora,  ballestas 
escopetas,  y  no  sólo  compró  todo  el  cargamen^ 
sino  que  Juan  de  Burgos  y  sus  veinte  marineros 
alistaron  en  la  tropa  como  voluntarios. 

Hizo  Cortés  una  expedición  contra  varios  pueblo^ 
que  se  mostraban  hostiles,  recogiendo  gran  botíi 
que  repartió  con  sus  fieles  aliados.  Fundó  por 
toncos  un  pueblo  que  se  llamó  Segitra  de  la  F? 
tera. 

Á  mediados  de  diciembre  de  1520  ya  tenía  Cor 
su  ejército  dispuesto  para  una  nueva  campaña; 
componía  de  550  infantes  (sólo  80  tenían  armas 
fuego)  y  de  40  jinetes,  con  9  cañones.  Reforzad, 
esta  expedición  con  10,000  tlaxcaltecas  y  otros  i 
dios  aliados,  tomó  Cortés  el  camino  de  la  ciud 
de  Méjico  ansioso  de  dar  término  á  su  penosa  có 
quista. 

El  heredero  de  Motezuma  había  fallecido  de  vir 
las,  sucediéndole  Guatimozín,  bravo  guerrero 
veinte  y  cuatro  años. 

Al  salir  de  Tlaxcala,  por  todas  partes  enconi 
Cortés  disposiciones  hostiles;  pero  avanzó  resuel 
mente,  y  el  último  día  del  año  se  apoderó  de 
ciudad  de  Tezcuco. 

Á  orillas  del  lago  emprendió  Cortés  la  constr^ 
ción  de  una  escuadrilla,  con  maderas  transporta* 
por  los  indios  auxiliares;  el  velamen,  la  jarcia  y| 
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rretería  se  habían  transportado  desde  Vera  Cruz. 

28  de  abril  de  1521  surcaba  la  escuadrilla  las 
;uas  del  lago  mejicano  con  sorpresa  de  los  indios 
entusiasmo  de  los  españoles.  El  cronista  Oviedo, 
uy  parco  en  elogios,  dice  que  Cortés  al  transpor- 
r  los  elementos  para  construir  su  escuadra,  desde 
uy  lejos  y  por  senderos  casi  impracticables,  oscu- 
ció  las  célebres  hazañas  ,  de  Sesostris.  La  historia 
lo  recuerda  un  hecho  semejante  :  el  de  Núñez  de 
.lboa,que  trasladó  las  naves  del  uno  al  otro  océano 
ra  reconocer  el  mar  del  Sur. 
Cuando  Cortés  se  preparaba  para  formalizar  el 
io  de  la  ciudad  de  Méjico,  y  ya  había  cortado  el 
ueducto,  recibió  un  refuerzo  inesperado  de  200 
mbres,  80  caballos,  2  piezas  de  artillería  y  abun- 
ntes  municiones.  Este  refuerzo  procedía  de  Es- 
ña,  según  cueota  Bernal  Díaz. 
El  sitio  de  Méjico,  si  es  glorioso  para  Hernán  Cor- 
},  no  lo  es  menos  para  Guatimozín.  El  primero 
itaba  con  900  infantes  españoles,  de  los  cuales 
i  tenían  armas  de  fuego,  con  86  caballos  y  con 
ilios  animosos  que  se  elevaron  á  150,000.  Por  su 
?íe  Guatimozín  combatió  defendiendo  la  ciudad, 
combatió  heroicamente,  por  espacio  de  setenta  y 
-co  días. 

íl  primer  combate  del  sitio  fué  naval;  atacaron 
escuadra  innumerables  canoas,  y  Cortés  las  echó 
ique  asegurando  su  predominio  en  el  lago, 
.^os  ataques  por  tierra  fueron  rechazados  varias 
[es,  mostrando  los  mejicanos  insuperable  valor, 
imposible  detallar  los  combates  sucesivos,  cada 
de  los  cuales  merece  un  capítulo  y  algunos 
¡poema.  En  uno  de  ellos  estuvo  Hernán  Cortés  á 
tito  de  caer  en  manos  de  los  aztecas;  no  lo  ma- 
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taron, porque  tenían  empeño  en  apresarlo  vivo  par»  i 
sacrificarlo  en  el  gran  templo.  Herido  ya,  fué  sat « 
vado  por  el  arrojo  de  Cristóbal  de  Olea,  natural  dé  i 
Medina  del  Campo  (Castilla).  Aquel  día  perdieron 
los  españoles  más  de  60  soldados;  pero  los  sitia- 
dores no  se  condolían  por  los  muertos  en  la  lucha, 
sino  por  los  prisioneros,  que  infaliblemente  morían  ! 
sacrificados.  , : 

Convencido  Cortés  de  que  con  sus  elementos  no] 
tomaría  la  ciudad  por  medio  del  asalto,  la  asedió 
por  hambre  y  ofreció  á  Guatimozín  una  honrosa  | 
capitulación.  Guatimozín  no  quiso  capitular,  y  si 
mejicanos  preferían  morir  de  inanición  á  rendirse 
los  que  tantas  veces  derrotaron. 

Al  mismo  tiempo  los  sitiadores  iban  tomando  1 
casas  una  á  una;  casa  tomada,  casa  destruida;  ( 
suerte  que  al  fin  los  mejicanos  sólo  poseían  \ 
barrio,  y  los  defensores  de  este  barrio  estaban  red 
cidos  á  la  mínima  expresión. 

Por  fin  decidió  Cortés  dar  el  asalto  á  aquel  mo 
tón  de  ruinas  defendidas  por  un  puñado  de  sombri 
Pero  aquellas  sombras  se  defendieron  dos  días :  el 
y  13  de  agosto  de  1521.  Los  mejicanos,  desfallecid 
de  hambre,  se  batían  como  leones.  Acorralados 
y  sin  defensa  posible,  dió  Cortés  la  orden  termi- 
nante de  respetar  á  los  vencidos  en  premio  de  su 
valor;  mandato  inútil,  pues  los  tlaxtecas  asesinaron 
sin  compasión  á  cuantos  enemigos  encontraron. 

Cortés  dispuso  la  suspensión  del  ataque,  teniendo 
ya  la  rendición  por  segura.  Los  mejicanos,  empero, 
estaban  resueltos  á  sucumbir  y  no  á  capitular.  Se 
dió  el  último  ataque,  y  los  mejicanos  extenuados 
tuvieron  aliento  para  defenderse  todavía.  La  ma- 
tanza fué  horrorosa;  los  españoles  respetaban  á  las 
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ujeres,  á  los  ancianos  y  á  los  niños;  los  tlaxcal- 
cas  no  respetaban  á  nadie.  En  la  ciudad  sitiada 
urieron  durante  el  sitio  más  de  100,000  aztecas. 
1  los  dos  días  finales  perecieron  luchando  cerca 
)  40,000. 

Los  sitiadores  perdieron  en  tan  rudos  combates, 
sí  diarios,  cerca  de  30,000  indios  auxiliares  y  po- 
s  españoles.  Éstos,  sin  embargo,  se  batieron  mu- 
.0  en  el  lago  y  en  las  calles,  siendo  rechazados 
petidas  veces.  Murieron  durante  el  sitio  los  capi- 
nes  Francisco  de  Moría,  Juan  del  Portillo,  Pedro 
irba  y  otros ;  se  distinguieron  Pedro  y  Jorge  de 
varado,  Juan  de  Limpias,  Sandoval,  Ruiz  de  la 
3ta,  Holguín,  Sotelo  y  Farfán.  Entre  los  soldados 
uertos  se  hallaba  el  heroico  y  abnegado  Olea,  que 
>r  dos  veces  le  salvó  á  Cortés  la  vida. 
La  última  resistencia  de  los  mejicanos  tenía  por 
lico  objeto  facilitar  la  fuga  de  Guatimozín,  para 
le  pudiera  en  otros  puntos  organizar  la  resistencia 
ntra  los  españoles; pero  el  capitán  Holguín  apresó 
canoa  que  lo  conducía.  Cortés  lo  trató  al  princi- 
0  con  la  consideración  debida  al  heroísmo  y  á  la 
sventura,  si  bien  manchó  su  nombre  con  una 
bilidad  :  la  de  ceder  más  tarde  á  la  presión  de 
¡la  soldadesca  ansiosa  de  botín,  permitiendo  que 
rturaran  á  su  noble  prisionero  hasta  hacerle  con- 
sar  donde  guardaba  sus  tesoros.  Nada  confesó  ni 
ofirió  una  queja. 

Con  la  toma  de  Méjico  sucumbió  el  imperio  me- 
|.ano;  las  partidas  españolas  que  recorrieron  todas 
5  provincias  apenas  encontraron  resistencia;  Cor- 
15  reedificó  la  capital  azteca  para  que  fuese  tam- 
jén  cabecera  de  la  Nueva  España,  fundó  diversas 
'adades  y  llegó  hasta  las  playas  del  Pacífico.  Sus 
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capitanes  conquistaron  la  América  Central,  y  él 
mismo  hizo  un  viaje  á  Honduras. 

El  15  de  octubre  de  1522  nombró  Carlos  Quinto  á 
Hernán  Cortés  gobernador,  capitán  general  y  justi- 
cia mayor  de  Nueva  España. 

En  1526  dispuso  Hernán  Cortés  la  conquista  d< 
Yucatán,  donde  los  españoles  habían  desembarcad 
muchas  veces  con  escasa  fortuna.  Francisco  d< 
Montejo,  natural  de  Salamanca,  fué  nombrado  por 
Cortés  adelantado  de  aquella  península  poblada  por 
indios  belicosos  (los  mayas).  Montejo  con  sus 
400  hombres  derrotó  á  los  indios  en  la  batalla  de 
Ake,  en  la  cual  murieron  120  españoles;  pero  tuvo 
que  retirarse  vencido  en  1527.  La  conquista  la  rea- 
lizó por  ñn  un  hijo  de  Montejo,  pero  los  naturale^. 
se  defendían  con  tesón  y  duró  la  guerra  muchG|| 
años.  En  el  pueblo  de  Tiho  fundaron  los  españoles^ 
la  ciudad  de  Mérida, 

Gran  ñgura  es  la  de  Hernán  Cortés,  como  caudillo 
y  como  conquistador;  pero  pesan  sobre  su  memoria 
abrumadoras  responsabilidades.  Buena  es  la  tole- 
rancia, buenas  la  atenuación  y  la  disculpa,  cuancBi 
se  juzga  á  soldados  ignorantes,  aventureros  oscuro? 
y  jefes  vulgares  como  los  de  la  conquista;  no  cuando 
se  trata  de  un  Hernán  Cortés,  que  poseía  toda  la 
cultura  de  su  tiempo  y  aparece  en  la  historia  como  J 
uno  de  sus  jigantes.  Cortés  hizo  muy  mal  en  coállj 
sentir  el  tormento  de  Guatimozín,  y  peor  todavía 
en  ordenar  la  matanza  de  Cholula. 

Conquista  de  Centro-América.  —  La  conquisti 
de  Centro  América  la  consumaron  los  capitanes 
Cortés;  pero  mucho  antes,  desde  1518,  había  sid 
explorada  una  parte  del  país  por  varias  expedí 
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oiones  salidas  de  Panamá.  La  primera  fué  dirigida 
por  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa;  navegando 
3I  norte,  llegó  hasta  un  golfo  que  él  llamó  de 
Sanlúcár,  el  cual  se  llamó  después  y  se  llama  to- 
iavía  golfo  de  Nicoya,  Espinosa  regresó  por  tierra 
á  Panamá,  estudiando  prolijamente  aquella  agreste 
y  cálida  región. 

En  1519  salió  del  mismo  puerto  Gil  González  Da- 
vila,  desembarcando  en  el  golfo  de  Sanlúcar  y  atra- 
vesando luego  terrenos  pantanosos  con  mil  dificul- 
tades. En  su  marcha  tropezó  con  un  jefe  indio  que  se 
nombraba  Nicoya,  nombre  que  dió  González  al  golfo 
le  Sanlúcar.  Nicoya  era  pacífico;  no  sólo  obsequió 
í  los  castellanos  dándoles  oro,  sino  que  aceptó  con 
pancho  gusto  la  religión  cristiana. 

Pero  el  animoso  Gil  González  Dávila,  aunque  sólo 
3ontaba  con  100  hombres,  avanzó  por  las  tierras  del 
cacique  Nicarao  (que  ha  dado  su  nombre  á  Nicara- 
gua). Allí  empezaron  á  ver  claros  indicios  de  una 
sivilización  relativamente  adelantada,  lo  que  sirvió 
le  estímulo  á  aquellos  españoles  para  continuar  su 
marcha  entre  volcanes,  selvas  y  lagunas.  Pteconocie- 
ron  los  lagos  de  Managua  y  Nicaragua,  y  poco 
después  derrotaron  á  unos  indios  que  los  atacaron 
rudamente;  pero  siendo  la  fuerza  tan  escasa,  vol- 
vieron á  Panamá  donde  esperaba  Gil  Dávila  reclutar 
más  gente. 

I  Al  mismo  tiempo  que  Dávila  exploraba  el  interior 
leí  país,  su  piloto  Andrés  Niño  reconocía  la  costa; 
le  manera  que  su  expedición  tuvo  importancia  geo- 
gráfica. 

La  noticia  de  tales  descubrimientos  despertó  la 
codicia  de  Pedrarias,  gobernador  de  Panamá.  Equipó 
tres  naves,  reunió  gente  y  dió  el  mando  de  una  ex- 
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pedición  á  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  en  1523 
Córdoba  derrotó  á  los  indios  que  se  le  opusieron, 
construyó  pequeñas  embarcaciones  para  reconocer 
el  lago  de  Nicaragua  y  sus  pintorescas  islas,  descu- 
brió el  río  San  Juan  y  navegó  por  él  hasta  persua- 
dirse de  que  desemboca  en  el  Atlántico.  Fundó  las 
ciudades  de  León.  Granada  y  otras,  en  1524. 

En  el  ínterin  Gil  González  Dávila,  que  no  había 
encontrado  en  Panamá  los  necesarios  recursos  y  los 
había  buscado  en  la  Española,  desembarcaba  en  Z?07i- 
duras  con  una  expedición.  Al  saber  que  andaban 
españoles  por  aquellas  tierras,  lo  que  él  consideraba 
un  atentado  á  sus  derechos  de  descubridor,  quiso 
combatir  á  Córdoba;  pero  lo  pensó  mejor  y  se  retiró 
de  Honduras. 

Terminada  la  conquista  del  imperio  mejicano, 
confió  Cortés  el  mando  de  6  buques  con  400  hombres 
á  uno  de  sus  más  bizarros  subalternos,  á  Cristóbal 
de  Olid.  Éste  debía  recorrer  toda  la  costa  de  Hon- 
duras, buscando  una  comunicación  éntrelos  dos 
océanos.  El  capitán  Olid  desembarcó  en  Honduras  en 
1534,  y  fundó  una  colonia  con  el  nombre  de  Triunfo 
de  la  Cruz,  sin  que  en  el  acta  figurase  el  nombre 
de  Hernán  Cortés,  de  quien  era  simple  delegado. 
Aunque  Cortés  había  hecho  lo  mismo  con  Velásquez, 
no  esperaba  que  Olid  procediera  así  con  él;  y  en 
cuanto  supo  que  Olid  se  declaraba  independiente  de 
su  autoridad,  mandó  una  expedición  á  las  órdenes 
del  oficial  Francisco  de  las  Casas  para  castigar  á 
Olid.  Las  naves  de  las  Casas,  las  tripulaciones  y 
todos  los  expedicionarios  quedaron  en  poder  de  su 
enemigo,  que  los  trató  muy  bien. 

Gil  González  Dávila  también  quiso  disputar  á  Olid 
el  gobierno  y  la  conquista  de  Honduras;  como  las 
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¡asas,  tuvo  que  sucumbir  á  su  rival  que  lo  acogió  en 
US  filas  generosamente. 

Poco  después  se  conjuraron  Francisco  de  las  Casas 

Gil  González  Dávila,  y  una  noche  asesinaron  á 
lid.  Después  de  muerto  lo  procesaron  «por  rebelde 

traidor  ».  Las  Casas  tomó  el  mando  y  puso  los 
mientos  de  la  ciudad  de  Trujillo. 

Al  mismo  tiempo  que  Olid  salía  de  Méjico  para 
mquistar  el  territorio 
3  Honduras,  Pedro  de 
[varado  recibía  de  Cor- 
s  la  orden'  de  con- 
listar   la    región  de 
uatemala.  Salió  Alva- 
do  de  Méjico  el  13  de 
)viembre  de  1523  con 
1  cuerpo  de  300  in- 
ütes  y  130  caballos, 
1  contar   los  indios 
tecas   y  tlaxcaltecas 
ixiliares  de  la  expedi- 
)n.  Sometió  Alvarado  á  los  indioá  de  Tehuantepec, 
nció  á  los  de  Soconusco  y  en  febrero  de  1524 
netró  en  el  reino  de  Quiché  donde  encontró  más 
:*ia  resistencia. 

Alvarado  confirmó  en  esta  campaña  las  dotes  que 
bía  mostrado  en  Méjico  :  valor  temerario,  instinto 
'litar  y  refinada  perfidia.  Supo  derrotar  á  fuerzas 
ly  superiores  en  número  é  iguales  en  osadía  á 
I  que  él  mandaba;  y  para  no  faltar  en  nada  á  su 
.tumbre,  cometió  las  crueldades  más  odiosas,  los 
os  de  barbarie  más  tremendos,  las  atrocidades 
ís  horribles.  En  muchas  partes  los  indios  ma- 
'estaron  un  valor  á  toda  prueba;  pero  Alvarado  fué 
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brutal  con  todos,  hasta  con  los  más  pacíficos.  Lo 
más  odioso  en  los  crímenes  del  capitán  Alvarado  era 
su  inutilidad;  pero  los  móviles  no  eran  menos  repug- 
nantes, pues  obraba  á  impulso  de  una  codicia  sm 

freno  í 
Fundó  Alvarado  las  ciudades  de  San  Salvador  j, 
Santiago  de  los  Caballeros;  y  no  pacificó  todo  d 
país,  porque  los  indios  estaban  exasperados  :  olvidój 
que  «  con  vinagre  no  se  puede  coger  moscas  >>.  ,| 
Hernán  Cortés  en  persona  hizo  una  expedición  á, 
la  América  Central,  como  dependencia  que  era  ^ 
la  Nueva  España.  Salió  de  su  capital  en  octubre  d« 
1524,  recogiendo  en  su  marcha  varios  destacamentos, 
de  los  que  tenía  diseminados  en  diferentes  regiones^ 
Si  Cortés  no  hubiera  tenido  ya  tanto  renombrei 
hubiéralo  ganado  en  aquellas  jornadas  penosísimas, 
por  sendas  desconocidas,  por  desiertos  nunca  traii|; 
sitados,  á  través  de  lagunas  y  charcas  pestilentes]: 
de  ríos  invadeables,  de  selvas  seculares  y  de  monte^ 

vírgenes.  „  ^• 

En  su  viaje  le  acompañaba  el  noble  Guatimozin, 
cuya  vida  en  todas  circunstancias  debió  ser  sagra** 


para  su  vencedor.  Pero  fué  acusado  ante  Cortes 
conspirar  con  los  indios  para  sublevarse,  y  Cortes  n( 
supo  ser  magnánimo  :  lo  hizo  ahorcar,  no  obstanU 
sus  protestas  de  inocencia.  Aunque  fuera  cierta  ¡ 
conspiración,  tenía  derecho  á  la  generosidad  y  a  ü 
clemencia  de  los  españoles,  sobre  todo  a  la  a> 
Hernán  Cortés.  j 
Cortés  se  volvió  á  Méjico  por  mar.  | 
Pedrarias  Dávila  estaba  celoso  de  Cortés,  y  m 
hiendo  sabido  que  Hernández  de  Córdoba,  su  dele 
gado,  se  había  puesto  á  las  órdenes  del  conquistan- 
do Méjico,  emprendió  por  sí  mismo  una  expedic 


1 


HISTORIA  COLONIAL  87 

á  Nicaragua  sin  más  objeto  que  castigar  á  Córdoba. 
Lo  encontró  en  la  ciudad  de  León,  lo  sometió  á  un 
proceso  y  lo  hizo  decapitar  en  1526. 

En  Nicaragua  se  repitieron  los  bárbaros  horrores 
que  se  habían  cometido  en  Guatemala.  Pedrarias 
encargó  de  continuar  la  conquista  á  un  teniente  suyo 
llamado  Martín  de  Estete.  Comparado  con  el  de  esta 
fiera,  el  proceder  de  Alvarado  era  benigno.  Estete 
marcaba  á  los  indios  con  un  hierro  candente,  los 
encadenaba  por  el  crimen  de  oponerle  resistencia 

Y  los  descuartizaba  si  no  se  le  oponían.  Después  de 
Alfinger,  tirano  de  los  indígenas  de  Venezuela, 
Estete  fué  el  más  inicuo  de  los  conquistadores. 

Pedro  de  Alvarado  tuvo  diferencias  con  Pedrarias 

Y  estuvo  á  punto  de  romper  las  hostilidades  por  su 
3uenta  y  riesgo  con  el  gobernador  de  Panamá;  pero 
optó  por  presentarse  en  España,  como  lo  hizo  en 
1527,  para  que  el  rey  le  otorgara  el  título  de  capitán 
pneral  de  Guatemala.  Su  hermano  Jorge  sometió 
i  los  naturales  de  lo  que  hoy  se  llama  Costa  Rica. 

Á  su  vuelta  de  España  le  acompañaban  algunos 
laballeros  ansiosos  de  hacer  fortuna,  que  formaron 
lu  corte  en  Guatemala.  Pero  el  genio  del  conquis- 
ador  no  era  á  propósito  para  vivir  tranquilo  en  su 
gobierno;  tenía  la  nostalgia  de  la  guerra,  mezclada 
on  ansia  de  oro;  y  al  saber  las  conquistas  de  Pi- 
arro,  se  embarcó  en  dirección  al  Perú. 

Durante  su  ausencia  quedó  el  gobierno  á  cargo 
le  un  hombre  más  político,  de  Maldonado.  Éste  se 
ondujo  con  nobleza,  con  desinterés  y  con  acierto. 
*ero  los  indignos  atropellos  cometidos  por  los  de- 
astadores  de  la  América  Central  no  podían  olvidarse 
''^Gilmente,  siendo  precisa  la  acción  del  padre  Las 
asas  para  restañar  la  sangre  copiosamente  vertida 
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por  los  cuerpos  y  las  almas  de  los  indígenas  de 
Centro-América. 

Bartolomé  de  Las  Casas,  llamado  el  protector  de 
los  indios,  era  un  piadoso  fraile  sevillano  que  había 
querido  ensayar  una  conquista  pacíüca,  lo  mismo 
en  Venezuela  que  en  las  hermosas  islas  antillanas. 
Llegó  después  á  Nicaragua  con  algunos  frailes  domi- 
nicos, y  trató  de  practicar  el  mismo  procedimiento,^ 
Pero  antes  de  predicar  á  los  indios  necesitaba  con-< 
vertir  á  los  conquistadores  que,  en  Guatemala  má^ 
que  en  parte  alguna,  estaban  acostumbrados  á  tem^ 
peramentos  de  rigor.  Las  doctrinas  de  Las  Casas 
estaban  resumidas  en  un  tratado  latino  que  él  había, 
compuesto  y  que  se  titulaba  Único  modo  de  convertir 
en  Centro-América  había  donde  hacer  la  prueba  de 
sistema  de  Las  Casas,  pues  si  Alvarado  había  some^ 
tido  muchps  tribus  por  medio  del  terror,  quedabai 
indios  bravos  en  Honduras,  donde  los  invasorei 
habían  sido  muchas  veces  derrotados.  Tan  belicoso 
eran  los  indios  de  aquel  lado,  que  los  españole! 
llamaban  á  la  región  «  Tierra  de  guerra  ».  ¡ 
Absortos  se  quedaron  los  colonos  de  Guatemala 
al  saber  que  Las  Casas  pensaba  someter  aquelloff 
indios  por  la  predicación;  pero  él,  contando  con II 
cooperación  de  Maldonado,  gobernador  interino, 
acometió  la  empresa.  Instruyó  á  algunos  indios  so^ 
metidos,  les  enseñó  á  cantar  en  lengua  quiché  caif^ 
clones  que  compendiaban  las  bases  fundamentales 
del  cristianismo,  y  precedidos  por  ellos  penetraron 
Las  Casas  y  los  otros  dominicos  en  tierra  de  salvajes. 
Gracias  al  padre  Las  Casas,  la  que  se  llamó  Tierr 
de  guerra  pudo  llamarse  luego  provincia  de  Ve 
Paz.  .   .  . 

Las  Casas  no  se  ocupaba  sólo  en  convertir  inüií 
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)ravos,  sino  que  era  el  defensor  constante  de  los 
;ometidos  y  de  sus  derechos.  Escribió  mucho  en 
avor  de  los  indígenas,  demostrando  á  la  vez  su  pie- 
lad,  sus  buenas  intenciones  y  su  origen  andaluz; 
ilgunas  de  sus  afirmaciones  son  evidentemente 
exageradas. 

Ocupado  todavía  Las  Casas  en  la  conversión  pací- 
ica  de  los  idólatras,  se  supo  con  terror  que  el  célebre 
Uvarado  estaba  ya  de  regreso.  No  bien  llegó  á  la 
láclente  colonia  de  Guatemala,  cesó  la  tranquilidad 
in  el  país.  Ordenó  la  ejecución  de  algunos  indios, 
'  se  puso  en  campaña  contra  los  de  Guadalajara,que 
•e  habían  sublevado,  pero  que  no  dependían  de  su 
iUtoridad  sino  de  la  de  Méjico.  En  esta  campaña  re- 
ibió  en  el  pecho  una  coz  de  su  caballo  y  se  des- 
)eñó  por  un  barranco  en  1541. 
j  Le  sucedió  Maldonado,  al  mismo  tiempo  que  se 
reaba  la  audiencia  de  Guatemala  y  se  organizaba  la 
•olonización  de  Centro-América. 
;  El  padre  Las  Casas,  de  venerable  memoria,  falleció 
ín  Madrid  á  los  noventa  y  dos  años  de  edad. 

Continuación  de  la  conquista  de  Costa  Firme.  — 

intes  de  empezar  la  narración,  que  ya  hemos  aca- 
bado, de  las  conquistas  de  Méjico  y  Centro  A  mérica, 
labíamos  dejado  á  los  españoles  en  posesión  no- 
Qinal  de  lo  que  llamaban  ellos  Costa  Firme  y  es  la 
ctual  Colombia;  posesión  quo  sólo  era  efectiva  en 
a  colonia  del  istmo  de  Darién. 

En  los  años  siguientes  se  efectuaron  algunos  viajes 
e  exploración,  practicándose  reconocimientos  y 
Igunos  desembarcos  en  la  costa;  pero  no  se  realizó 
ingún  desembarco  permanente  hasta  1525. 

En  esta  fecha  llegaron  á  la  costa  cuatro  naves 
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procedentes  de  Santo  Domingo,  con  algunos  colonos 
y  soldados  á  las  órdenes  del  andaluz  Rodrigo  de 
Bastidas.  Éste  eligió  para  desembarcar  un  punto  no 
distante  de  la  desembocadura  del  río  Magdalena, 
donde  fundó  una  ciudad  con  el  nombre  de  Santa 
Marta. 

Las  tierras  vecinas  estaban  pobladas  por  tribus 
numerosas  y  guerreras,  siendo  la  más  importaní 
una  que  dominaba  desde  el  cabo  de  la  Vela  hasti 
la  Sierra  Nevada,  extendiéndose  por  el  territorU 
del  Hacha.  Bastidas  era  hombre  de  buenos  sen"' 
mientos,  y  pensaba  civilizar  el  país  por  medio  d( 
comercio  viviendo  mientras  pudiera  en  paz  y  amista( 
con  los  indígenas.  Prohibió  que  se  les  maltrata]  ^  ^ 
se  les  engañara  y  se  les  ofendiera,  y  su  sistema  sií 
duda  hubiera  dado  resultados  ventajosos;  pero  no 
fué  del  agrado  de  algunos  aventureros  que  sólo  pen- 
saban en  enriquecerse  por  todos  los  medios  lícitos  ó 
ilícitos.  Los  descontentos,  aunque  no  eran  muchos, 
tramaron  una  conjuración  (dirigida  por  Juan  de 
Yillafuerte)  para  deshacerse  de  Bastidas;  los  conju- 
rados lo  sorprendieron  en  su  aposento  y  allí  mismo 
le  dieron  de  puñaladas.  El  pobre  Bastidas  no  murió 
en  el  acto,  por  haber  acudido  á  tiempo  en  su  socorro 
el  maestre  de  campo  Rodrigo  Palomino;  pero, 
consecuencia  délas  heridas,  falleció  al  cabo  de  algúi 
tiempo.  Sus  bárbaros  asesinos  fueron  juzgados,  sei 
tenciados  á  muerte  y  ejecutados  en  Santo  Doming( 

Quedó  Palomino  al  frente  de  la  colonia  hasta 
llegada  del  nuevo  gobernador  Pedro  Vadillo;  estos 
dos  fueron  tan  malos  el  uno  como  el  otro.  Si  el 
primero  se  contentaba  con  saquear  á  los  indios, 
segundo  los  tiranizaba  además  de  expoliarlos.  Mí 
trataba  sin  necesidad  lo  mismo  á  los  españoles  qi 
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á  los  indios,  para  arrebatarles  el  oro  que  tuvieran. 
:  Puestos  de  acuerdo  Vadillo  y  Palomino,  empren- 
dieron juntos  una  campaña  contra  los  indios  pan- 
güeyes,  que  los  derrotaran  haciéndolos  huir.  Inten- 
taron otra  expedición,  y  al  pasar  un  río  murió 
Palomino  ahogado  en  1527.  Vadillo  también  se  ahogó, 
pero  en  el  mar,  cuando  navegaba  para  España  pro- 
cesado por  sus  demasías. 

Tanto  Vadillo  como  otros  españoles  hicieron  cam- 
'pañas  serias  contra  los  guajiros,  indios  muy  va- 
lientes, consiguiendo  en  ellas  algunos  ventajosos 
resultados. 

El  gobernador  García  de  Lerma  que  sucedió  á 
Vadillo,  gobernó  bien  la  colonia  de  Santa  Marta  y 
atrajo  emigrantes  portugueses.  En  su  tiempo  llegó  á 
la  colonia  el  alemán  Ambrosio  Alfinger,  que  andaba 
por  Venezuela  con  autorización  del  rey  de  España. 
^Iflnger  mandaba  200  españoles;  y  éstos,  con  ser 
uno  s  desalmados,  se  horrorizaban  de  las  crueldades 
llevadas  á  cabo  por  su  jefe.  No  hubo  para  los  indios 
ínayor  déspota,  ni  sevió  en  América  un  hombre  tan 
malvado,  tan  perverso  como  Alfinger.  Hizo  con  los 
pobres  indios  verdaderas  hecatombes,  sacrificándolos 
por  capricho  y  con  encarnizamiento.  En  una  de  sus 
j^ruentas  campañas  recibió  en  el  cuello  una  herida 
i3e  la  cual  murió.  Se  sospecha  que  fué  herido  por 
jino  de  sus  soldados. 

^  García  de  Lerma  hizo  también  diversas  expedi- 
[nones  al  interior,  y  con  buen  éxito;  pero  al  fin  lo 
ierrotaron.  Las  derrotas  se  repetían  con  frecuencia 
íara  los  españoles;  los  indios  taimaros  como  los 
5^uajiros  y  los  guajiros  como  los  demás,  dieron 
nucho  trabajo  á  los  primeros  conquistadores  de  la 
egión  que  baña  el  Magdalena. 
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En  aquella  época,  y  éntrelos  afanes  consiguientes 
á  una  guerra  constante  y  desastrosa,  acometieron 
los  españolés  una  empresa  difícil  y  arriesgada  :  la 
de  explorar  el  río  Magdalena.  Este  empeño  se  le 
conüó  al  portugués  Jerónimo  de  Meló,  que  remonto 
dicho  río  en  1532  llegando  á  35  leguas  de  la  desem- 
bocadura. El  conocimiento  de  una  vía  fluvial  tan 
importante  era  útilísimo  á  los  españoles;  pero  la 
operaciones  se  paralizaron  algún  tiempo,  no  sólo 
por  el  .incendio  que  casi  destruyó  el  pueblo  de 
Santa  Marta,  sino  por  que  muchos  de  los  habitantes 
abandonaron  el  país  seducidos  por  el  espejismo  d 
las  inmensas  riquezas  que  esperaban  ganar  en  e 

P  6r  Li  t 
Á  los  cuatro  años  de  lucha,  no  había  logrado  mas 
el  gobernador  García  de  Lerma  que  algunos  adelantos 
en  el  conocimiento  de  la  geografía  de  la  región.  En 
1532  le  sorprendió  la  muerte. 

García  de  Lerma  tuvo  por  sucesor  á  Infante,  qu 
no  hizo  cosa  alguna  de  provecho;  á  este  abogado  1 
siguió  en  el  mando  un  oficial  llamado  Bezos,  que  n 
hizo  mucho  más.  Encerrado  en  Santa  Marta  ó  ha 
ciendo  correrías  inútiles  contra  los  indios  envalen 
tonados,  estaba  ya  entre  los  linderos  del  desampar 
y  la  desesperación,  con  su  escasa  gente  muriendos 
de  hambre  y  sumida  en  la  desnudez  y  la  miseria, 
cuando  llegó  al  país  el  nuevo  gobernador  Pedro 
Fernández  de  Lugo. 

Era  Fernández  de  Lugo  descendiente  del  conquis- 
tador de  Tenerife  y  adelantado  él  mismo  de  Cana- 
rias. Solicitó  y  obtuvo  de  Carlos  Quinto,  por  dos 
vidas,  el  nombramiento  de  adelantado  en  Costa 
Firme,  y  en  1535  desembarcó  en  Santa  Marta  con 
una  expedición   compuesta  de  1,500  infantes  y 
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200  jinetes.  Durante  la  travesía,  en  un  día  de  tem- 
pestad, se  les  cayó  un  hombre  al  agua  y  no  fué 
posible  recogerlo.  Imagínese  la  sorpresa  de  sus 
sompañeros  cuando  al  llegar  á  Santa  Marta  se  lo 
encontraron  allí.  Recogido  por  un  galeón  extraño 
cuando  llevaba  tres  horas  en  la  mar,  llegó  á  Santa 
Marta  dos  días  antes  que  sus  compañeros.  De  este 
aventurero  extraordinario  dice  Juan  de  Castellanos 
3n  sus  Varones  ilustres  de  Indias  : 

Y  vieron  pasear  por  la  ribera 
Mozo  gentil  en  Málaga  nacido, 
Que  se  dijo  Gonzalo  de  Cabrera, 
Soldado  del  ejército  florido, 

Que  les  cayó  á  la  mar  estando  fiera 

Y  no  pudo  ser  dellos  socorrido, 

Pues  por  ser  aquel  tiempo  tan  terrible 
Amainar  pronto  no  Ies  fué  posible. 

Esta  expedición  de  Lugo  era  la  más  lucida,  la 
nejor  vestida  y  equipada  que  había  desembarcado 
!n  América;  los  soldados  eran  casi  todos  (1)  isleños 
le  Canarias,  de  muy  buena  presencia,  de  buen 
nimo  y  de  mucha  disciplina.  Acompañaban  á  Lugo 
n  esta  expedición  personas  distinguidas  de  las  siete 
slas  Canarias,  entre  ellas  su  primogénito  Luis  Fer- 
lández  de  Lugo,  Francisco  Baamonde,  Alonso  Ee- 
iítez  de  las  Cuevas  y  otros  muchos  que  sería  prolijo 
numerar.  Le  acompañaba  igualmente,  con  el  título 
f  e  Justicia  mayor  de  la  colonia,  un  abogado  grana- 
ino  que  se  llamaba  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada, 

quien  le  estaba  reservada  la  gloria  de  ilustrar  su 

I  (1)  Según  Viera,  salieron  de  Canarias  en  esta  expedición 
i)0  voluntarios  «c  de  Tenerife,  la  Palma  y  demás  islas  ». 
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nombre  con  las  más  grandes  proezas  y  de  ser  el. 
verdadero  conquistador  de  aquellas  magníficas  re- 
glones. 

Los  historiadores  describen  el  contraste  que  for- 
maban las  lujosas  tropas  del  adelantado  con  los 
harapientos  defensores  de  Santa  Marta,  cuya  mi- 
seria, aunque  gloriosa,  no  podía  ser  más  deplorable. 

Fernández  de  Lugo  emprendió  desde  luego  las 
operaciones;  y  aunque  los  indios  le  opusieron  una 
resistencia  vigorosa,  consiguió  varias  veces  derro- 
tarlos; pero  pronto  supieron  él  y  sus  soldados  lo 
que  era  guerrear  en  Costa  Firme,  pues  conocieron 
el  hambre,  la  sed  y  los  rigores  del  clima,  no  tar- 
dando mucho  los  canarios  en  verse  tan  andrajosos 
como  sus  predecesores  en  aquella  tierra.  En  una 
columna  mandada  por  Luis  Fernández  de  Lugo, 
hijo  del  adelantado,  se  murieron  de  hambre  veint 
hombres. 

Conocidas  las  dificultades  de  la  empresa,  no  tard 
Lugo  en  cambiar  su  plan  de  operaciones.  Resolvi 
pues,  internarse  en  el  país  por  la  arteria  fluvial  de 
Magdalena  y  llegar  hasta  su  nacimiento  si  esto  le  era 
posible.  Al  efecto  organizó  una  columna  de  700  hom- 
bres y  la  puso  álas  órdenes  de  Jiménez  de  Quesada. 
Éste  salió  de  Santa  Marta  el  6  de  abril  de  1536,  lle- 
vando consigo  cierto  número  de  barcos  para  poder 
navegar  por  el  caudaloso  Magdalena.  La  infantería 
se  dirigió  por  tierra  hacia  Tamalamaque,  en  la  orilla 
del  río,  donde  debía  reunirse  la  escuadrilla  de  Que- 
sada. En  la  boca  del  Magdalena  se  perdieron  tres  de 
las  embarcaciones,  pero  Quesada  penetró  en  el  rí| 
con  las  que  le  quedaban  y  alguna   de  refuerzo  qu^ 
recibió  de  Lugo. 

El  intrépido  Quesada  colocó  en  los  barcos  sus 
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leridos  y  enfermos,  y  él  avanzó  por  tierra  apoyando 
m  derecha  en  la  margen  del  río  para  mantenerse 
ion  sus  naves  en  constante  comunicación.  Á  van- 
guardia marchaba  una  partida  de  monteros  encar- 
dada de  abrir  paso  entre  las  espesuras  de  los 
ínmarañados  é  impenetrables  bosques.  Los  padeci- 
nientos  de  aquella  marcha  son  indescriptibles,  son 
•asi  inconcebibles  para  quien  no  conozca  las  selvas 
mericanas :  calores  tropicales,  pantanos  peligrosos, 
lebres  causadas  por  emanaciones  pútridas,  multitud 
le  insectos  que  desconcertaban  á  los  hombres, 
aimanes  y  tigres  que  los  atacaban, 

«  Cubiertos  van  de  llagas  y  de  granos, 
»  Se  loi  comen  en  vida  los  gusanos 
Sin  poderse  valer  de  pies  ni  manos  (1).  » 

'  sobre  todo  esto,  la  incertidumbre,  la  ignorancia 
lás  completa  acerca  del  porvenir.  La  tropa  algunas 
eces  desmayaba;  pero  Quesada  sabía  comunicarle 
i  ardor,  pues  él  no  perdió  nunca  la  fe  ni  el  entu- 
asmo. 

;  Y  pasaban  días,  y  pasaban  meses,  y  la  tropa  mar- 
laba,  marchaba  siempre  en  persecución  de  lo 
esconocido.  Llegaron  las  lluvias,  que  son  terribles 
1  aquellas  regiones  tropicales  ;  hubo  inundaciones 
le  se  extendieron  á  mucha  distancia,  anegando  los 
bsques;  la  marcha  se  hizo  imposible.  Entonces 
luesada  resolvió  campar,  disponiendo  que  las  naves 
)ntinuaran  remontando  el  río. 
En  el  campamento  se  padecieron  enfermedades 
rribles,  siendo  imposible  dar  sepultura  á  todos 


Juan  de  Castellanos,  Elegías  de  Varones  ilustres  de  Iridias, 
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los  cadáveres;  y  hartos  los  caimanes  de  devorar 
cuerpos  muertos,  atacaban  á  los  vivos  que  apenas 
podían  dormir  ni  reposar.  Los  soldados  estaban  ya 
más  desnudos  que  los  indios;  de  los  uniformes  tang 
vistosos  con  que  habían  desembarcado,  no  les  que-l| 
daba  ni  el  recuerdo.  1 
Muchos  soldados  querían  retroceder,  pero  Quesada  J' 
se  opuso.  Eligió  doce  hombres  de  los  más  resueltos,* 
y  les  mandó  que  apartándose  del  Magdalena  remon- 
taran las  aguas  del  Opón.  No  tardaron  en  volver, 
diciendo  que  habían  encontrado  senderos  en  las 
montañas,  señales  de  población  y  tierras  en  cultivo. 
En  aquella  dirección  movió  Quesada  su  tropa,  des- 
pués de  embarcar  á  los  enfermos  para  que  por  el 
río  se  fueran  á  Santa  Marta.   Su  columna  de 
700  hombres  quedaba  reducida  á  140  infantes  y 
62  jinetes  un  año  después  de  haber  salido  con  ella 
de  Santa  Marta;  pero  siguió  su  marcha  con  resolu- 
ción, pues  era  hombre  que  no  conocía  los  desa- 
lientos. 

Y  trepó  montañas,  y  cruzó  torrentes,  y  llegó  á  las^ 
mesetas  centrales  habitadas  por  tribus  semicivilizadasl 
dispuestas  á  resistir.  Al  descender  de  las  montañasB 
de  Opón,  los  españoles  se  vieron  atacados  por  losp 
indios;  pero  el  número,  única  ventaja  de  éstos,  no 
podía  triunfar  de  la  táctica,  el  armamento  y  los 
caballos  de  los  españoles.  Por  otra  parte,  los  indios 
del  interior  no  parecían  tan  valientes  como  los  del 
litoral. 

Al  llegarlos  españoles  al  valle  de  Bogotá,  quedaron 
sorprendidos  al  ver  tantos  campos  cultivados,  pue- 
blos de  consideración  y  caminos  perfectamente 
trazados  que  atravesaban  el  hermoso  valle  en  toda  su 
longitud.  Por  fin  llegaron  los  españoles  al  pueblo  de 
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Muquetá,  residencia  del  zipa  y  capital  de  todo  el 
erritorio  de  los  muiscas;  pero  el  pueblo  estaba 
nteramente  desierto. 

No  sin  combatir,  conquistó  Quesada  el  reino  de 
3S  zdpas  que  comprendía  poco  más  ó  menos  el  actual 
Istado  de  Gundinamarca  en  la  república  de  Go- 
Dmbia ;  también  hubo  de  pelear  para  hacerse-  dueño 
el  reino  de  los  zaques.  El  caudillo  y  su  gente  de- 
mostraron mucho  arrojo,  pero  no  dejaron  de  cometer 
xcesos  reprensibles.  Se  apoderaron  con  avidez  y 
3n  violencia  del  oro  y  las  esmeraldas  que  eran 
ropiedaddelos  indígenas;  fueron  tan  rapaces  como 

mayoría  de  los  conquistadores,  aunque  no  tan 
¡ihumanos  como  lo  fueron  muchos.  La  conquista 
3  Bogotá  se  realizó  en  1537. 
De  aquella  planicie  partieron  destacamamentos  en 
•das  direcciones.  El  capitán  Céspedes  con  55  hom- 
l'es  obtuvo  una  victoria  sangrienta  sobre  los  feroces 
imches,  que  vivían  más  al  sur,  entre  los  rios  Mag- 
ilena  y  Fusagasugá.  El  capitán  San  Martín  exploró 
•n  30  hombres  las  inmensas  y  riquísimas  llanuras 
le  todavía  se  llaman  los  Llanos  de  San  Martín.  El 
iieblo  de  Tunja  fué  tomado  á  viva  fuerza  por 
lesada  mismo,  y  saqueado,  el  20  de  agosto  de 
[37. 

iQuesada  echó  los  cimientos  de  la  bella  ciudad 
;  e  es  capital  de  Colombia  y  la  denominó  Santa  Fe 
[  Bogotá,  Como  era  granadino,  á  los  países  con- 
listados  por  él  los  llamó  Nueva  Granada, 
|La  empresa  de  Quesada  parece  fabulosa;  la  debió 
!iu  inteligencia  y  á  su  esfuerzo,  pero  también  al 
[icurso  de  su  indomable  tropa  y  á  la  pericia  de 
stres  oficiales  que  ya  se  habían  distinguido  por 
3  hazañas  en  Europa  y  en  América.  Baste  decir 

I  6 

I 
I 


98  HISTORIA  DE  AMÉRICA  || 

que  entre  los  conquistadores  de  Bogotá  formaban 
Diego  de  Urbina,  Juan  de  San  Martín,  Gonzalo 
Suárez  Rendón,  Juan  del  Junco,  Juan  Chamorro, 
Juan  de  Céspedes,  Antonio  Díaz  Cardoso,  Velásquez 
de  Velasco,  Fernández  Valenzuela,  Benítez  de  las 
Cuevas,  Diego  de  Cardona,  Francisco  Baamonde  y 
Antonio  de  Lebrija. 

Con  independencia  de  Qiiesada,  contribuyeroii 
otros  capitanes  á  llevar  á  cabo  la  conquista  de  l4 
que  hoy  es  Colombia.  En  regiones  tan  extensas,  loé 
conquistadores  operaban  sin  estorbarse  ni  ayudarsi 
los  unos  á  los  otros,  sin  comunicarse,  y  hasta  sin 
saber  los  unos  que  los  otros  existían. 

Al  mismo  tiempo  que  el  osado  granadino  con- 
quistaba los  grandes  territorios  de  la  parte  oriental 
del  Magdalena,  hacía  otro  tanto  Heredia  en  la  parte 
occidental.  Pedro  de  Heredia,  que  ya  se  había  dis- 
tinguido por  su  indomable  valor  en  varias  expedí-  ^ 
clones  y  campañas  y  que  era  muy  experto  en  Im 
guerras  de  América,  obtuvo  licencia  de  Garlos  Y 
para  conquistar  y  colonizar  la  zona  comprendidi 
entre  el  Magdalena  y  el  istmo  de  Darién.  Reunió  en 
Sevilla  150  hombres,  hizo  construir  una  embarca- 
ción ligera  para  el  reconocimiento  de  los  ríos  y  salíft 
de  Cádiz  en  1532.  En  Puerto  Rico  y  en  Santo-Df 
mingo  enganchó  aventureros  aclimatados,  y  da 
1533  desembarcó  en  el  continente,  en  una  bahía  á 
la  que  se  dió  el  nombre  de  Cartagena,  fundando  allí 
la  ciudad  que  todavía  conserva  el  mismo  nombit^ 
Tuvo  que  batallar  rudamente  con  los  indios,  some- 
tiendo unas  tribus  por  la  fuerza  y  otras  por  la  di- 
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lomada.  Eq  1534  recorrió  una  gran  parte  del  valle 
el  Zenú  y,  penetrando  en  las  escabrosidades  de  los 
lontes,  soportaron  con  valentía  él  y  sus  hombres 
.s  rudas  inclemencias  y  las  tempestades  tropicales; 
sro  al  fin  volvieron  á  Cartagena  cargados  de  rique- 
is,  aunque  macilentos  desharrapados,  escuálidos,  y 
1  un  estado  verdaderamente  lastimoso.  Los  teso- 
)S  conquistados  procedían  de  las  sepulturas  indias 
1  las  que  encontraron  mucho  oro.  Entre  los  te- 
:entes  del  indómito  Heredia,  no  hubo  ninguno  que 
í  distinguiera  tanto  como  un  portugués  llamado 
3sar. 

Pero  ni  Heredia,  ni  César,  ni  Alfinger,  ni  el  mismo 
ago  llegaron  nunca  á  la  altura  de  Jiménez  de  Que- 
da ;  éste  fué  el  verdadero  conquistador  de  las  re- 
ones  más  difíciles  de  conquistar.  Quesada  tuvo  á 
s  órdenes  soldados  de  pujanza  irresistible  y  de 
agular  abnegación,  entre  ellos  Maldonado,  que  en 
la  batalla  le  salvó  la  vida  sacrificando  la  suya  y 
orándose  milagrosamente.  Digno  es  también  de 
r  citado  el  esforzado  Lázaro  Fonte,  que  apodéren- 
se del  zipa  en  Cajicá,  lo  asió  por  los  cabellos 
ando  estaba  en  medio  de  los  suyos  y  lo  levantó 
mo  si  fuera  una  paja. 

El  país  conquistado  por  Quesada  fué  recorrido  en 
las  direcciones  por  fuerzas  procedentes  de  distin- 
>  puntos.  Allí  se  reunieron  al  conquistador  el  ca- 
.án  extremeño  Benalcázar,  que  venía  del  sur  des- 
lés  de  haber  conquistado  el  reino  de  Quito,  y  el 
iTanjero  Nicolás  Federmán,  que  procedía  de  Vé- 
amela y  empleó  tres  años  en  su  viaje  á  través  de 
I  páramos  y  de  los  montes. 

I^edro  Fernández  de  Lugo  había  muerto  en  Santa 
írta,  «  rico  de  reputación,  pero  tan  pobre  de  otros 
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bienes  que  se  vendieron  hasta  las  camisas  para  pa- 
gar á  sus  soldados  (1).  »  Éstos  por  su  parte  habían 
realizado  las  hazañas  prodigiosas  que  refieren  los 
historiadores  de  las  Indias  (2).  Jiménez  de  Quesada, 
que  era  entre  aquellos  soldados  el  más  ilustre  de 
todos,  se  dirigió  á  España  para  solicitar  el  nombra- 
miento de  gobernador,  que  no  le  fué  conferido  por 
habérsele  otorgado  ya  á  Luis  Fernández  de  Lugo, 
hijo  de  su  predecesor. 

La  conquista  de  Costa  Firme  es  una  de  las  más 
extraordinarias  llevadas  á  cabo  por  los  españoles  en 
América ;  pasados  algunos  siglos  parecerá  fabulosa, 
tan  fabulosa  ó  más  que  la  de  Méjico.  No  sin  motivo 
dice  un  escritor  (3) :  «  Si  la  invasión  del  nuevo  mundo 
se  hubiera  fundado  en  un  derecho  legítimo;  si  los 
horrores  de  una  guerra  contra  pueblos  pacíficos  no 
ofendieran  á  la  razón  y  á  la  justicia;  si  el  yugo  im- 
puesto á  hombres  libres  de  cuya  ambición  nada  se 
podía  temer  no  fuese  un  ultraje  á  la  humanidad  y 
una  violación  del  derecho  de  gentes,  los  conquista- 
dores de  América  merecerían  ser  colocados  en  el 
rango  de  los  semidioses  con  título  más  justo  que  los 
héroes  de  la  antigüedad  y  sin  que  la  fábula  usara  de 
sus  derechos  para  exagerar  los  hechos  y  las  vir- 
tudes. » 

Conquista  de  Venezuela.  —  Las  costas  de  Vene- 
zuela habían  sido  visitadas  por  muchos  explora- 
dores desde  que  Colón  las  descubriera.  Algunos 
habían  desembarcado  para  cautivar  piráticamente 

(1)  Viera  y  Glavijo,  Historia  de  Canarias. 

(2)  Piedrahita,  Historia  de  la  conquista  del  Nuevo  reino  de 
Granada. 

(3)  Depous,  Voyage  a  la  ierre  ferme. 
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los  indios  que  las  habitaban,  los  cuales  eran 
ndidos  como  esclavos  en  la  Española  y  en  Cuba, 
eda  y  Ocampo  hicieron  atrocidades  en  aquella 
sta.  El  padre  Bartolomé  de  las  Casas,  protector  de 
5  indios,  quiso  practicar  allí,  sin  resultado,  su 
sayo  generoso  de  una  conquista  pacífica.  Pero  la 
nquista  verdadera  se  emprendió  más  tarde. 
Era  tan  grande  y  tan  justa  la  irritación  de  los 
dios  con  los  extranjeros,  que  las  misiones  fueron 
sgraciadas  muriendo  asesinados  algunos  misio- 
ros.  . 
La  audiencia  de  Santo-Domingo  dispuso  en  1523 
e  el  capitán  Castellón  pasara  á  Gumaná,  para 
tablecer  una  colonia  y  castigar  los  atentados  que 
>  Indios  cometieran.  Castellón  se  condujo  con  pru- 
nela, fundó  una  población,  estableció  una  pesque- 
.  de  perlas  y  no  se  alejó  del  litoral. 
Pero  repitiéndose  á  menudo  los  criminales  áten- 
los de  los  traficantes  de  esclavos,  que  eran  el 
)te  de  los  indios,  las  autoridades  de  Santo-Domingo 
vieron  obligadas  á  reprimir  aquel  tráfico  ilegal  y 
ioso.  El  capitán  Ampués,  con  60  soldados,  fué  ei 
cargado  de  perseguir  la  trata,  pasando  á  situarse 
las  playas  del  país. 

íVmpués  no  se  limitó  á  impedir  los  desembarcos 
los  pérfidos  mercaderes  de  hombres,  sino  que, 
'.diante  un  concierto  con  el  cacique  Manaure,  tomó 
sesión  de  algunos  terrenos  favorables  y  fundó  el 
eblo  de  Coro  en  1527. 

\l\  capitán  Ampués  se  proponía  realizar  una  con- 
ista lenta,  pero  humana  y  pacífica.  No  á  la  ma- 
rá del  padre  las  Casas,  que  pretendía  conquistar 
|i  misioneros  armados  de  crucifijos,  sino  con  bue- 
s  colonos  que  se  fueran  estableciendo  para  vivir 
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en  paz  en  el  país,  aunque  bien  armados  por  si 
acaso. 

Los  proyectos  pacíficos  de  Ampués  fracasaron 
totalmente  por  efecto  de  una  disposición  de  Carlos  V. 
El  rey  de  España  había  concedido  la  conquista  de 
Venezuela  á  una  compañía  alemana  establecida  er 
Ausburgo,  la  de  los  Welser,  que  era  quizá  la  casci 
de  comercio  más  rica  de  todo  el  mundo.  Los  Welsei 
querían  conquistar  el  país  de  Venezuela  por  su 
cuenta  y  riesgo  y  en  concepto  de  especulación  pu- 
ramente mercantil,  y  como  habían  prestado  fuertes 
sumas  el  rey-emperador,  obtuvieron  la  concesión 
que  pedían  mediante  las  siguientes  condiciones  : 
«  La  Compañía  se  obligaba  á  equipar  cuatro  navíoi 
para  conducir  300  españoles  y  50  alemanes,  y  i 
fundar  en  Venezuela  dos  ciudades  y  tres  fortalezafl| 
ca  el  término  de  dos  años;  el  rey  les  concedía  toda 
el  territorio  comprendido  entre  Maracapana  y  e| 
cabo  de  la  Vela  con  facultad  de  internarse  en  e: 
continente  cuanto  pudieran  ó  quisieran,  cediéndo^ 
además  una  parte  de  los  derechos  que  cobraba  U 
corona  por  la  explotación  de  minas  y  la  facultad  di 
reducir  á  la  esclavitud  á  los  indios  que  no  quisiercá 
someterse  al  vasallaje.  »  \ 

Los  Welser  nombraron  gobernador  á  Ambrosí) 
Alñnger  y  teniente  á  Jorge  Seyler,  dos  personaje 
que  eran  agentes  en  España  de  la  poderosa  com- 
pañía. Llegaron  á  Coro  en  1528,  y  presentaron  á 
Ampués  las  órdenes  que  tenían  para  que  se  les  hi- 
ciera entrega.  Ampués  entregó  el  mando  y  se  retiró 
á  Santo  Domingo. 

Para  los  alemanes,  que  no  eran  movidos  por  am- 
bición de  gloria  ni  por  fanatismo  religioso  ni  por 
patriotismo,  las  minas  era  lo  único  importante.  Go- 
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liciaban  el  oro  del  Nuevo  Mundo  con  mas  afán  y 
on  más  vivas  ansias  que  los  españoles.  Su  primer 
uidado  fué  tomar  informes  sobre  las  riquezas  del 
ais,  y  cuando  Alflnger  se  convenció  de  que  Vene- 
ncia no  era  un  Méjico,  adoptó  el  sistema  de  apresar 
Qdios  para  venderlos  luego  como  esclavos.  La  con- 
uista  de  Venezuela,  por  lo  tanto,  fué  al  principio 
na  especulación  mercantil  del  peor  género,  tan 
9pugnante  en  sus  fines  como  en  su  ejecución. 

Alflnger  no  tardó  mucho  en  emprender  su  marcha 
1  interior  del  país,  dejando  en  Coro  una  pequeña 
arte  de  la  fuerza  al  mando  de  Seyler,  que  era  su 
Bgundo;  pero  antes  de  internarse  exploró  toda  la 
Dsta  de  Coro  y  el  lago  de  Maracaibo.  En  Maracaibo 
ejó  otro  destacamento,  y  entró  resueltamente  en  el 
ais  con  más  de  200  hombres.  Era  el  año  de  1530. 

Los  servicios  prestados  por  Alflnger  á  la  ciencia 
eográflca  fueron  excelentes ;  pero  en  cambio  no 
restó  ninguno  á  la  civilización,  pues  era  enemigo 
e  la  humanidad.  Su  gente  era  tal  vez  la  más  vil 
ae  salió  de  España  para  América,  y  sin  embargo  él 
-a  peor  que  el  más  malo  de  los  suyos.  «  Apoderado 
3  su  alma  un  furor  insano  que  degeneraba  en  fre- 
3SÍ,  señaló  por  todas  partes  su  paso  con  el  robo,  el 
Dmicidio  y  el  incendio  (1)  ». 

El  audaz  y  cruel  explorador  recorrió  gran  parte 
3l  país,  estudiando  prolijamente  la  topografía  de 
s  localidades  y  sembrando  entre  los  indios  el  es- 
mto  y  la  desolación.  No  permaneció  en  los  límites 
le  se  le  habían  señalado,  pues  penetró  en  territo- 
08  que  no  le  correspondían  y  llegó  hasta  el 
agdalena.  En  todas  partes  encontraba  resistencia, 


1)  Baralt,  Resumen  de  la  historia  de  Venezuela. 
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pero  también  hallaba  lo  que  quería  :  prisioneros  y 
oro.  Estuvo  algunos  meses  en  el  valle  Dupar,  donde 
con  sus  infamias  casi  exterminó  á  los  indios;  los 
que  no  murieron  se  expatriaron.  Llevaba  consigo 
filas  de  indios  cargando  los  víveres  y  los  equipajes, 
y  todos  iban  atados  por  el  cuello  con  una  misma 
cuerda ;  como  la  cuerda  formaba  para  cada  cabeza 
un  anillo  á  lazo,  no  era  posible  soltar  á  uno  sin  em- 
pezar por  el  primero  de  la  fila;  por  eso  cuando  un 
indio  se  cansaba,  le  hacía  cortar  la  cabeza,  ya  que  no 
se  la  cortara  él  mismo,  sin  deshacer  la  cadena  ni 
hacer  alto. 

Los  indios  que  vivían  cerca  de  la  pintoresca  la- 
guna de  Zapatosa,  aterrados  por  la  conducta  de 
Alñnger,  huyeron  en  sus  canoas  para  esconderse  en 
las  islas.  El  tirano  los  persiguió  con  su  gente  de  á 
caballo,  haciendo  volcar  las  frágiles  canoas  y  aho- 
gando á  los  indios  ó  acuchillándolos  sin  compasión. 

Una  vez,  para  descargar  á  sus  soldados  del  peso  y 
el  cuidado  del  botín,  destacó  25  hombres  que  habían 
de  llevar  á  Coro  los  prisioneros  indios  y  el  oro  arre- 
batado. Las  penalidades  que  sufrieron  aquellos 
individuos,  fueron  horrorosas  ;  de  los  veinte  y  cinco, 
sólo  uno  llegó  á  Coro;  los  demás  perecieron  de 
hambre  en  las  soledades  espantosas,  después  de 
haber  degollado  uno  tras  otro  á  los  pobres  indios 
prisioneros  y  de  habérselos  comido. 

Tres  años  enteros  fué  terror  de  los  indígenas  el 
infame  agente  comercial  y  militar  de  la  compañía 
germánica;  pero  á  la  vuelta  á  Coro  tuyo  un  encuen- 
tro con  los  naturales  del  valle  de  Ctíinacota,  en 
cual  perdió  la  vida.  No  se  sabe  de  cierto  si  lo  naa 
un  indio  ó  alguno  de  sus  soldados. 

Á  la  muerte  de  Alñnger,  se  puso  al  frente  de 
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onia  bélico-rnercantil  de  Venezuela  otro  sujeto 
mán  cuyo  verdadero  nómbrenos  es  desconocido; 
toriadores  y  cronistas  lo  nombran  Juan  Alemán. 
:e  no  salió  nunca  de  Coro,  no  sabemos  si  por 
itía  ó  por  otras  causas;  pero  los  subalternos, 
mados  en  la  escuela  del  difunto  Alflnger,  conti- 
aron  apresando  desventurados  indios  para  escla- 
arlos  ó  para  venderlos. 

casa  Welser  no  sacaba  del  negocio  todo  el 
)vecho  con  que  había  soñado,  y  relevó  al  pacífico 
m  Alemán.  Eq  1533  confió  el  gobierno  á  Jorge 
ira,  alemán  igualmente,  dándole  por  segundo 
i  un  compatriota  :  Nicolás  Federmán.  Reclutados 
)hombres  en  españa  y  en  las  islas  Canarias,  llegó 
a  expedición  á  Venezuela  en  1534. 
ja  campaña  de  Spira  fué  penosa,  pero  la  sostuvo 
co  años;  al  volver  á  Coro  en  1539,  sólo  tenía  la 
irta  parte  de  la  gente  con  que  la  emprendió, 
^^edermán  operaba  separadamente;  sus  viajes  de 
)loración  fueron  de  suma  importancia  para  la 
)grafía,  y  al  mismo  tiempo  fecundos  en  peripe- 
s  y  padecimientos.  Evitaba  Federmán  con  singu- 
empeño  todo  encuentro  con  Spira,  pues  no  an- 
3an  de  acuerdo;  alejándose  de  su  huella  y  proba- 
mente de  sus  órdenes,  llegó  al  territorio  de  los 
iscas  en  1538  después  de  una  marcha  de  tres 
)s.  Ya  hemos  dicho  que  en  aquellas  comarcas  se 
inieron  Quesada,  Federmán  y  Benalcázar. 
''edermán  no  quiso  volver  á  las  órdenes  de  Spira, 
edió  su  gente  á  Jiménez  de  Quesada  mediante 
i  remuneración  de  10,000  pesos, 
ípira  murió  en  Coro  en  1540;  Federmán  murió 
'iteriormente,  en  España. 

luerto  Spira,  se  encargó  del  mando  otro  alemán 
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llamado  Felipe  Uten.  Éste  salió  á  campaña  ce 
130  hombres;  su  intento  era  descubrir  la  regic 
fabulosa  de  El  Dorado, 

Pedro  Limpias,  soldado  valeroso  que  había  se 
vido  á  las  órdenes  de  Federmán,  volvió  de  BogOi 
contando  maravillas  de  un  país  imaginario  llamac 
El  Dorado  por  los  españoles.  Para  descubrirlo  y  cor 
quistarlo,  salió  Uten  de  Coro  en  1541.  Su  peregrinó 
ción  duró  cuatro  años,  en  los  cuales  recorrió  paíst 
desconocidos,  regiones  inexploradas,  inmensas  e? 
tensiones ;  pero  El  Dorado^  aquel  país  en  que  abui 
daba  el  oro  como  en  el  mar  la  arena,  se  alejal 
cada  vez  más  ó  no  existía.  En  estos  viajes  fuere 
muchos  los  padecimientos,  en  medio  de  los  cual 
dió  pruebas  el  caudillo  de  energía  sobrehumana, 
los  indios  los  trataba  con  benevolencia,  no  part 
ciéndose  en  nada  á  sus  compatriotas  y  mucho  mf 
nos  á  Alñnger.  Sin  embargo,  fué  asesinado  en  154 
al  regreso  de  la  expedición  por  dos  de  sus  subalte. 
nos.  ce  Ningún  capitán  de  cuantos  militaron  en  la 
Indias,  dice  el  historiador  Oviedo  y  Baños,  ensan 
grentó  menos  la  espada,  pues  sólo  movió  su  mode 
ración  la  guerra  cuando  no  halló  otro  medio  á 
conseguir  la  paz. » 

Hernán  Pérez  de  Quesada,  hermano  del  conquis 
tador  de  Bogotá,  y  otros  varios  oficiales  españoles 
emprendieron  también  la  ilusoria  conquista  de  E 
Dorado.  Esta  ilusión,  dice  Humboldt,  «  era  una  fan 
tasma  que  parecía  huir  de  los  españoles  y  que  n( 
cesaba  de  llamarlos  ».  Tan  penosísimas  expedido 
nes  continuaron  repitiéndose  durante  medio  siglo 
tan  arraigada  estaba  en  los  españoles  la  idea  de  1í 
existencia  del  Dorado  y  tal  era  su  apego  á  lo  mara- 
villoso. É 
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La  compañía  Welser  no  cumplió  su  compro- 
iso;  de  los  artículos  del  célebre  contrato  con  Gar- 
s  V,  sólo  tuvo  cumplimiento  el  de  apresar  indios 
venderlos  como  esclavos.  Ni  la  compañía  ni  sus 
centes  fundaron  una  sola  población,  pues  la  de 
oro  había  sido  fundada  por  Ampués  antes  que  los 
■emanes  llegaran  al  país.  Sólo  Carbajal,  uno  de  los 
-esinos  del  bondadoso  Uten,  fundó  el  pueblo  de 
'Dcuyo  para  sustraerse  á  las  persecuciones  de  la 
;sticia.  Los  otros  no  hicieron  más  que  cambiar  los 
Dmbres  de  algunos  ranchos  de  indios. 
En  vista  de  tan  pobres  resultados  se  suspendió  el 
[ivilegio.  Y  dice  un  historiador  :  «  Los  diez  y  ocho 
fios  que  Venezuela  estuvo  bajo  la  dominación  de 
I  compañía  alemana,  causaron  una  despoblación  y 
ua  miseria  tan  grandes  que  se  elevó  por  todas  par- 
ís un  grito  de  indignación  contra  el  gobierno  de 
cuellos  extranjeros.  Los  campos  estaban  yermos, 
t)ro  se  había  convertido  en  un  mercado  de  escla- 
's,  los  indios  que  escapaban  de  la  servidumbre 
ftaban  huidos  en  los  montes;  ningún  asiento  de 
(igen  alemáa  se  había  hecho  en  parte  alguna;  los 
í pañoles  se  veían  entre  sí  divididos  y  el  odio  con- 
li  la  compañía  era  causa  de  infinitos  desórdenes.  » 
Por  censurable  que  sea  el  sistema  de  los  españoles 
i  sus  conquistas  de  América,era  muy  preferible  al 
i'  los  alemanes.  «  Si  los  castellanos  anhelaban 
lincipalmente  el  oro  de  las  minas,  buscaban  tam- 
lén  un  lugar  donde  establecerse  con  mayores  co 
rodidades  que  las  que  poseían  en  España.  De  aquí 
U  repetidas  fundaciones  de  ciudades  y  los  cons- 
tates repartimientos  de  tierras  entre  los  conquis- 
Üores.  Ellos  cuidaban  de  la  propagación  de  añí- 
lales Utiles,  del  cultivo  de  las  semillas  y  plantas 
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europeas,  y  aun  en  medio  de  las  atrocidades  cij 
que  iban  señalando  la  conquista,  se  les  veía  presl 
particular  cuidado  á  la  organización  y  gobierno-^ 
la  colonia.  Los  alemanes  procedieron  de  muy  di 
tinta  manera  en  Venezuela.  Agentes  de  una  coi 
pañía  de  comercio  que  trataba  sólo  de  sacar  grand^ 
provechos  en  el  menor  tiempo  posible,  ellos  } 
pensaron  en  colonizar  ni  en  organizarse  sino  sólo  { 
negociar  vendiendo  indios  (1).  »  \ 

Hizo  bien  Carlos  V  en  suspender  el  privilegio  ( 
los  Welser;  hubiera  hecho  mejor  en  no  otorgar! 
Al  suspenderlo  en  1546,  envió  por  gobernador  y  c 
pitan  general  de  la  provincia  al  licenciado  Ju. 
Pérez  de  Tolosa,  hombre  desinteresado,  prudente 
instruido.  Comenzó  Tolosa  por  prender  á  Carbaj 
en  Tocuyo,  sometiéndolo  á  juicio  por  el  asesina 
de  liten  y  haciéndole  pagar  su  crimen  en  la  horc 
Fundó  colonias,  repartió  con  equidad  las  tierras, 
si  también  hizo  repartimientos  de  indios,  no  fi 
para  ser  vendidos  como  esclavos  sino  para  que  ayi 
darán  á  cultivar  las  tierras. 

Tolosa  tardó  poco  en  morir,  siendo  sustituido  ,pc 
Villegas  que  fundó  en  1552  la  ciudad  de  Nueva  St 
govia  (hoy  Barquisimeto)  en  recuerdo  de  su  ciuda 
natal.  Villacinda  fundó  la  ciudad  de  Valencia  e 
1555.  Un  año  más  tarde  fundó  García  de  Paredes  un 
ciudad  con  el  nombre  de  Trujillo,  en  memoria  d 
su  patria.  Este  García  de  Paredes  mostró  en  la 
guerras  de  América  el  valor  que  había  heredado 
pues  era  hijo  de  aquel  extremeño  hercúleo  y  vale 
roso  que  tanto  había  sabido  distinguirse  en  las  caiE 
pañas  de  Italia. 


(1)  Barros  Arana,  Compendio  de  Historia  de  América. 
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El  sistema  de  conquista  por  la  colonización  fué 
practicado  más  que  en  parte  alguna  en  Venezuela; 
3n  ninguna  parte  fundaron  los  españoles  tantos  pue- 
blos durante  la  conquista;  cuatro  ó  seis  docenas  de 
españoles  servían  de  núcleo  para  formar  una  ciu- 
lad;  repartidos  los  solares  se  nombraba  un  cabildo. 
Caracas,  hoy  capital  de  Venezuela,  no  se  fundó 
tiasta  el  año  de  1560  como  habremos  de  ver  más 
idelante. 

Una  de  las  exploraciones  más  importantes  reali- 
zadas en  el  período  de  la  conquista,  fué  la  del  Ori- 
noco, Descubiertas  sus  bocas  por  Colón,  fué  recorrido 
iños  después  por  el  insigne  Diego  de  Ordaz,  natural 
3e  Castroverde  (León).  Alfonso  de  Herrera  penetró 
lasta  el  Meta,  perdiendo  mucha  gente  en  los  com- 
bates y  por  falta  de  víveres.  Quizá  el  explorador  que 
nas  méritos  hubo,  fuese  Jerónimo  de  Hortal,  na- 
ural  de  Zaragoza.  Este  salió  de  España  para  las 
ndias,  porque  le  parecía  poco  para  él  hacer  la 
juerra  en  Italia  y  batirse  con  franceses  que,  como 
il  decía,  «  no  tenían  las  armas  envenenadas  y  no 
irán  ni  siquiera  antropófagos  ».  Llevó  una  expedi- 
'ión  de  castellanos  y  andaluces,  que  reforzó  en  Ca- 
larlas, pues  como  dice  Juan  de  Castellanos  en  sus 
Varones  ilustres  de  Indias  : 

En  Tenerife  fué  principalmente 
Donde  se  le  allegó  copiosa  gente. 

La  gente  de  Hortal  padeció  y  peleó  mucho  en  Tri- 
lidad  y  Guayana. 

Conquista  del  Perú.  —  La  conquista  del  Perú  es 
ma  conquista  épica.  ¡  Lástima  grande  que  los  con- 
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quistadores  la  mancharan  con  sus  crímenes  I  Culpas 
del  tiempo  son  y  no  de  España,  dijo  el  poeta:  y 
aunque  esto  no  los  limpia  de  responsabilidad  ante  la 
historia,  lo  cierto  es  que  los  invasores  del  Perú,  ile-^ 
Irados  en  su  mayoría,  tienen  la  disculpa  en  su  pro- 
pia ignorancia  y  en  la  de  su  tiempo.  Europa  acababa' 
de  salir  de  la  brutal  Edad-media;  España,  despuérf 
de  una  lucha  secular  con  los  hijos  de  Mahoma,  eral 
presa  del  fanatismo  cristiano;  los  conquistadores  en 
general  eran  soldados  oscuros  y  el  mismo  Pizarra 
no  sabía  leer.  Con  todo,  los  crímenes  de  los  españole! 
en  América  en  la  primera  mitad  del  siglo  décimol 
sexto,  no  exceden  ni  aun  igualan  á  los  cometidos  ei¡ 
el  decimonono  por  los  ingleses  en  la  India  y  eri 
Australia,  por  los  alemanes  en  sus  fáciles  conquistal, 
de  África,  por  los  italianos  á  orillas  del  mar  RojoJ 
y  aun  por  los  franceses  en  las  costas  de  Indo-Chinal 
En  la  misma  Europa  de  estos  días  hemos  presencia^ 
do  humanas  hecatombes  nunca  igualadas  por  loÉ 
españoles  en  América.  En  París,  centro  de  la  civili^ 
zación  universal,  cuando  quiso  el  pueblo  de  París 
en  1871  tener  lo  que  tienen  hace  siglos  todas  la 
ciudades  fundadas  en  América  por  los  españoles 
todos  los  pueblos  cultos,  es  decir,  un  cabildo  pe 
pular,  fué  tan  bárbara  la  represión  que  pasaron 
40,000  los  hombres  y  mujeres  fusilados. 

Pero  hablemos  ya  de  la  conquista. 

Vasco  Núñez  de  Balboa  parecía  ser  el  hombre  des- 
tinado á  conquistar  los  pueblos  del  Pacífico;  sü 
muerte  en  un  cadalso  retrasó  la  empresa.  Pero  ya 
había  hecho  algunas  excursiones  por  la  costa  desd 
el  golfo  de  San  Miguel  hacia  la  parte  sur.  Pascua 
de  Andogaya  costeó  también  el  mismo  litoral  en' 
1522,  llegando  hasta  el  río  San  Juan.  Las  noticias 
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•ecogidas  por  Andogaya  alentaron  á  Francisco  Pi- 
:arro  y  Diego  de  Almagro,  y  asociándose  éstos  con 
!l  clérigo  Hernando  de  Luque(l)  se  aprestaron  á 
luevas  aventuras  on  el  continente. 

Francisco  Pizarro  nació  en  Trujillo,  ciudad  de 
Extremadura.  Era  hijo  natural  del  coronel  Gonzalo 
'izarro,  siendo  su  madre  una  mujer  de  humilde 
ondición.  En  su  juventud  se  dedicaba  á  guardar 
erdos,  hasta  que  un  día  se  presentó  en  Sevilla  y  se 
listó  para  servir  en  América.  Otros  dicen  que  antes 
e  marchará  América  se  batió  en  Italia.  Sea  como 
uiera,en  1510  se  encontraba  ya  en  el  Nuevo  Mundo 
aciéndose  notaren  diferentes  campañas  por  sufrido, 
iliente,  constante  y  vigoroso. 

Su  socio  Almagro  era  asimismo  un  valiente,  na- 
iral  de  Almagro  en  la  Mancha,  hijo  de  un  pobre 
brador  según  dice  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo 
le  lo  trató  con  mucha  intimidad.  Otros  dicen  que 
la  expósito.  De  todos  modos,  gozaba  de  simpatías 
itre  sus  compañeros  por  su  carácter  abierto,  franco 
generoso,  en  lo  cual  se  distinguía  de  Pizarro,  que 
a  reservado,  cauteloso  y  muy  calculador. 
Los  dos  soldados,  igualmente  rudos  é  ignorantes 
es  no  sabían  ni  leer,  estaban  unidos  por  amistad 
jy  estrecha  aunque  sus  caracteres  no  se  pare- 

,Luque  obtuvo  licencia  de  Pedrarias  para  una  ex- 
dicion  por  el  Pacífico,  y  los  tres  socios  empezaron 
5  aprestos  con  una  actividad  impropia  de  la  edad 
e  ya  tenían,  pues  Pizarro  que  era  el  más  joven 
Jaba  de  los  cincuenta. 

\l7Sil^^"'^^'u  "r^.^'t^'^an  1°  que  llamamos  hoy  un 
o  capitalista,  pues  ellos  tenían  heridas  pero  no  dinero  Luoue 
i  su  nombre,  pero  el  dinero  lo  daba  el  juez  Espinosa  ^ 
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Pizarro  zarpó  de  Panamá  en  1525,  llevando  cien 
hombres  en  una  pequeña  nave.  Almagro  salió  des- 
pués con  sesenta  aventureros  mas. 

Los  sufrimientos  del  viaje  de  Pizarro  fueron  des- 
medidos, pues  todo  se  conjuraba  en  contra.  La  esta- 
ción era  la  peor  del  año;  empezaban  las  lluvias  de 
los  trópicos  y  había  que  temer  las  inundaciones  de 
los  ríos.  Con  grandes  dificultades  llegó  la  expedición 
al  puerto  de  Pinas,  donde  desagua  el  río  Birú  6 
Pirú,  del  cual  procede  el  nombre  de  Perú  (i).  Con 
la  crecida  del  río,  aquel  terreno  era  un  inmenso 
pantano.  Los  expedicionarios  tuvieron  que  pasar 
hambre,  y  al  internarse  los  atacaron  los  indios  obli-! 
gándolos  á  retirarse. 

Poco  después  desembarcaba  Almagro  con  sulj 
60  hombres;  Pizarro  estaba  más  lejos,  y  aquél  hube' 
de  defenderse  de  una  acometida  muy  briosa  de  loi 
naturales.  Almagro,  pues,  se  tuvo  que  reembarc 
habiendo  perdido  un  ojo  de  un  flechazo.  Despu 
de  muchas  é  ingratas  peripecias,  pudieron  reunir 
las  dos  expediciones  en  el  puerto  de  Ghicama.  A! 
convinieron  en  que  Pizarro  se  quedara  con  la  fue: 
za,  volviéndose  Almagro  solo  á  Panamá  en  solicit  ^ 
de  nuevos  elementos. 

Eran  éstos  difíciles  de  reunir,  pues  aparte  la  op 
sición  de  Pedrarias,  los  habitantes  del  istmo  se  bur- 
laban de  la  empresa,  negaban  la  existencia  de  na- 
ciones ricas  en  el  sur  y  nadie  quería  por  el  mo- 
mento embarcarse.  Á 
Es  imposible  que  en  un  compendio  demos  cuentij 
de  los  episodios,  algunos  interesantes,  del  período 

(1)  En  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  los  «spañ  _ 
denominaban  Perú,  Pirú  ó  Pn-ul  á  todas  las  tierras  del  Pacifi« 
El  puerto  de  Pinas  dista  bastante  del  actual  Perú 
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á  que  nos  referimos.  Sólo  diremos  que  hallándose 
Pizarro  con  su  gente  pasando  privaciones  inauditas 
3n  la  isla  del  Gallo,  se  trasladó  en  una  balsa  á  otra 
:sla  más  segura  situada  25  leguas  al  norte  de  la 
orimera  y  que  él  llamó  Gorgona.  Allí  pasó  con  sus 
lombres  siete  meses  mortales  en  la  más  ansiosa 
expectativa. 

Pedro  Ríos,  nuevo  gobernador  de  Panamá,  des- 
cachó al  piloto  Bartolomé  Ruiz  (que  ya  había  nave- 
jado  por  el  Pacíüco  hasta  pasar  la  línea  equinoc- 
cial), para  que  recogiera  á  Pizarro  y  á  su  famélica 
ropa  llevándolos  de  nuevo  á  Panamá.  En  su  situa- 
íón  desesperada,  aquel  barco  debió  parecer  á  la 
:ente  de  Pizarro  un  auxilio  de  la  Providencia;  en 
fecto,  la  mayor  parte  de  aquellos  hombres  enfer- 
Qos  y  demacrados  se  alegraron  mucho  al  recibir 
a  orden  y  se  dispusieron  á  embarcar.  Pizarro  em- 
»ero  declaró  muy  alto  que  él  había  pedido  auxilio, 
^0  para  volver  á  Panamá,  sino  para  conquistar  el 
mperio  del  Perú.  Y  trazando  una  línea  con  su  es- 
ada,  de  levante  á  poniente,  en  la  arena  de  la  playa, 
ijo  á  los  aventureros  señalando  al  sur  :  «  Por  aquí 
e  va  al  Perú,  á  ser  ricos  »;  y  en  seguida,  señalando 
l  norte  :  «  Por  ahí  se  va  á  Panamá,  á  ser  pobres.  » 
a  mayor  parte  prefirió  volver  á  Panamá;  pero 
ubo  trece  valientes  que  pasaron  la  raya  sin  vacila- 
ón;  cada  uno  de  ellos  se  sentía  capaz  de  conquis- 
ir  el  Perú.  La  historia  ha  recogido  sus  nombres; 
elos  aquí  : 

Bartolomé  Ruiz,  Cristóbal  Peralta,  Domingo  de 
oria,  Pedro  de  Candia,  Francisco  de  Cuéllar,  Nico- 
,  s  de  la  Ribera,  Juan  de  la  Torre,  Pedro  Alcón, 
[  artín  de  Paz,  Alonso  Briceño,  Alonso  de  Molina, 
I  ntón  de  Carrión  y  García  de  Jarén  (canario). 
1 
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Con  Francisco  Pizarro  eran  catorce;  y  tenían  en 
frente...  dos  mil  leguas  de  costa,  la  cordillera  de  lo$  \ 
Andes  y  el  imperio  de  los  Incas.  —  Eran  catorces  i 
descamisados  dignos  de  la  epopeya  homérica.  —  La 
quijotada  fantástica  del  manchego  imaginario  ata- 
cando á  los  molinos  de  viento,  es  menos  típica, , 
menos  española,  menos  sublime  que  esta  real  y 
efectiva  quijotada. 

El  piloto  Bartolomé  Ruiz  era  uno  de  los  trece; 
pero  Pizarro  le  dijo  que  volviera  á  Panamá  para 
conducir  á  los  desengañados  y  traerle  gente  deci- 
dida. No  tardó  Ruiz  en  volver  con  el  pobre  refuerzo 
de  algunos  voluntarios,  en  un  buque  de  pequeño 
porte.  En  el  mismo  buque  zarparon  de  la  isla 
aquellos  conquistadores,  haciendo  rumbo  al  sur. 

Después  de  un  viaje  de  reconocimiento  por  la 
costa  y  de  haber  divisado  varios  pueblos,  entró  la 
nave  en  la  bahía  de  Tumbes.  Los  castellanos  que- 
daron sorprendidos  al  ver  allí  grandes  muestras  de 
civilización.  Á  Pizarro  no  le  quedaba  duda,  ni  á  sus  ^ 
compañeros,  de  que  habían  llegado  al  imperio  de 
los  Incas. 

Continuaron  sus  exploraciones  hasta  el  puerto  de 
Santa;  y  adquiridas  por  Pizarro  las  noticias  con- 
venientes, emprendió  el  caudillo  la  vuelta  á  Panamá 
á  fines  de  1527.  Llevaba  consigo  muestras  de  la  civi- 
lización indígena  y  dos  ó  tres  peruanos;  uno  de 
éstos,  que  fué  bautizado  con  el  nombre  de  Felipe  y 
á  quien  los  españoles  llamaban  Felipillo,  desempeña 
un  papel  muy  importante  en  la  historia  del  Perú. 

Pizarro  dejó  en  Tumbes  á  dos  de  sus  compañeros, 
Ginés  y  Molina,  para  que  aprendieran  el  idioma  de 
los  naturales  y  en  lo  sucesivo  pudieran  servir  de 
intérpretes. 
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Cuando  Pizarro  desembarcó  en  Panamá  fué  mal 
recibido  por  el  gobernador.  Le  negó  éste  los  auxi- 
lios que  necesitaba;  pero  entonces,  consultado  el 
caso  con  Almagro  y  Luque,  resolvió  embarcarse 
para  España  á  fin  de  presentarse  á  Carlos  Quinto. 

El  26  de  julio  de  1529  firmó  la  reina  de  España, 
3n  ausencia  de  su  esposo,  la  memorable  capitula- 
:ión  que  aseguró  la  conquista  del  Perú  y  el  por- 
i^enir  de  Pizarro.  Obtuvo  éste  para  sí  los  títulos  de 
Adelantado,  Gobernador  y  Capitán  General,  con  au- 
:oridad  casi  absoluta,  y  con  independencia  completa 
leí  gobernador  de  Panamá  en  los  países  que  des- 
cubriera del  Perú  ó  Nueva  Castilla.  Para  Luque 
)btuvo  el  nombramiento  de  obispo  de  Tumbes,  y 
)ara  Almagro  el  de  gobernador  de  varias  fortalezas 
[ue  sería  necesario  construir.  Por  cierto  que  Alma- 
gro no  quedó  contento,  y  con  razón. 

En  cambio  de  estas  concesiones,  Pizarro  se  obli- 
:aba  á  reclutar  la  gente  y  á  conseguir  los  barcos, 

0  que  le  fué  difícil,  no  obstante  la  ayuda  pecuniaria 
•  la  protección  de  Hernán  Cortés  que  se  hallaba  á 

1  sazón  en  España  y  gozaba  del  mayor  prestigio. 
Pizarro  estuvo  entonces  en  Trujillo,  su  ciudad 

atal,  en  busca  de  aventureros  para  la  conquista; 
e  alistaron  no  pocos  amigos  y  parientes,  entre  ellos 
US  cuatro  hermanos  Hernando,  Gonzalo  y  Juan 
izarro,  y  Francisco  Martín  de  Alcántara  que  era 
ermano  de  madre  solamente.  «  Todos  eran  tan 
rguUosos  como  pobres,  dice  Oviedo,  y  tan  sin  ha- 
enda  como  deseosos  de  alcanzarla.  » 
En  enero  de  1530  salió  Pizarro  de  Sevilla  con  sus 
uevos  compañeros  de  armas,  llegando  á  Panamá 
'3spués  de  un  viaje  feliz.  En  enero  de  1531  zarpó 
3  Panamá  con  tres  embarcaciones,  sin  haber  po- 
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fiido  reunir  más  que  180  hombres  y  27  caballos. 
Almagro,  á  quien  Pizarro  cedió  su  título  de  ade- 
lantado, permaneció  en  Panamá  para  reclutar  más 
gente. 

Para  llegar  á  su  destino,  tuvieron  que  soportar  ; 
los  expedicionarios  muy  grandes  sufrimientos.  Las  í 
corrientes  los  obligaron  á  desembarcar  en  el  puerto  ! 
de  San  Mateo,  situado  al  norte  de  la  línea  equinoc-  ' 
cial;  desde  allí  continuaron  su  expedición  por  tierra, 
acompañados  de  las  naves  que  no  se  alejaban  de  la 
costa  para  auxiliarlos  en  el  paso  de  los  ríos.  Cami- 
naban por  un  país  desierto,  cortado  por  los  ríos  y 
lleno  de  pantanos.  Al  fln  llegaron  á  una  ciudad  que 
tomaron  sin  resistencia  y  en  la  que  encontraron 
vasijas  de  plata  y  de  oro.  Más  adelante,  al  pisar  la 
isla  de  Puná  en  la  boca  del  río  Guayas,  los  indios 
les  opusieron  una  resistencia  más  seria  y  aun  obsti- 
nada. 

Durante  el  viaje  recibió  Pizarro,  por  tres  veces, 
lefuerzos  que  venían  de  Panamá.  En  suma,  130  hom- 
bres con  los  cuales  llegaron  dos  capitanes  que  goza- 
ban en  las  Indias  de  gran  reputación  :  Hernando  de 
Soto  y  Sebastián  Benalcázar.  Reforzada  la  tropa  con 
estos  auxiliares,  se  continuó  la  marcha  hasta  llegar 
á  Tumbes.  Hubo  un  descanso,  bien  justificado  des- 
pués de  tantas  fatigas,  y  luego  se  prosiguió  hasta 
el  río  de  Piura  donde  Pizarro  dispuso  la  edificación 
de  una  ciudad,  que  se  llamó  San  Miguel,  en  junio 
üe  1532. 

El  día  24  de  septiembre  ordenó  Pizarro  la  marcha 
al  interior,  y  la  emprendió  con  110  infantes  y  60  ji- 
netes después  de  haber  dejado  el  resto  de  su  tropa 
en  la  naciente  colonia  de  San  Miguel.  : 

La  marcha  de  los  españoles  á  través  de  las  mon- 
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añas  fué  maravillosa ;  pero  lo  que  á  ellos  les  mara- 
iliaba  era  el  sublime  espectáculo  de  la  naturaleza, 
)ródiga  allí  en  barrancos,  precipicios  y  desiertos 
mponentes,  en  desfiladeros  ventajosos  para  la  de- 
énsiva  y  en  los  que  nadie,  sin  embargo,  les  oponía 
esistencia.  Bien  comprendió  Pizarro  que  los  perua- 
los  obedecían  á  un  plan,  mas  ya  era  tarde  para 
etroceder.  Querían  en  efecto  que  los  invasores  se 
nternaran  mucho  para  exterminarlos. 

Reinaba  á  la  sazón  Atahualpa,  usurpador  del  im- 
)erio  de  los  Incas,  y  estaba  prisionero  el  monarca 
egítimo,su  hermano  Huáscar.  Atahualpa  se  hallaba 
ín  Cajamarca  celebrando  sus  victorias.  Confiado  en 
u  poder,  había  mandado  que  nadie  se  opusiera  á  la 
aarcha  de  los  españoles.  Sabía  que  no  pasaban  de 
100  hombres,  y  él  contaba  con  todos  sus  ejércitos. 

El  15  de  noviembre  de  1532  alcanzaron  á  ver  los 
spañoles,  desde  las  solitarias  alturas  de  la  sierra, 
m  valle  hermosísimo  :  el  de  Cajamarca.  En  el 
alie  existía  la  ciudad  del  mismo  nombre,  en  sus 
ercanías  se  encontraba  el  Inca  en  una  casa  de 
ampo,  alrededor  de  esta  casa  estaba  el  campamento 
leí  ejército. 

Los  invasores  llegaron  á  la  ciudad  y  la  encontra- 
on  desierta,  acuartelándose  en  los  mejores  y  mejor 
ituados  edificios.  «  Algunas  mujeres  que  habían 
iuedado  en  el  pueblo,  dice  un  historiador,  parecían 
'airarlos  con  aire  de  compasión  como  si  supieran  la 
riste  suerte  que  les  reservaba  el  inca.  » 
i  En  la  pequeña  hueste  de  Pizarro  se  contaban  algu- 
ios  veteranos  aguerridos  que  habían  tomado  parte, 
a  en  conquistas  anteriores,  ya  en  las  campañas  de 
talia;  no  podía,  pues,  ocultárseles  el  peligro  de  su 
<ituación.  Pizarro  mismo  no  trató  un  momento  de 
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ocultarlo.  Aquel  puñado  de  hombres  estaba  cerca 
de  un  enemigo  fuerte  por  el  número;  en  caso  dei 
una  derrota  era  imposible  toda  retirada;  había  ne- 
cesidad de  evitar  una  sorpresa,  que  parecía  muy, 
fácil  dado  el  natural  cansancio  de  las  tropas.  Reco- 
mendóse á  la  gente  la  más  ex([uisita  vigilancia  yi 
que  no  se  alejara  nadie  de  su  puesto;  y  á  ñn  de  m. 
perder  tiempo,  resolvió  Pizarro  apoderarse  de  la) 
persona  del  inca  imitando  lo  hecho  en  Méjico  pori 
Hernán  Cortés.  ] 

Al  efecto  salieron  de  Cajamarca  Hernando  de  SotoJ 
capitán  ilustre,  y  Hernando  Pizarro,  hermano  de| 
caudillo,  con  treinta  jinetes  que  les  servían  dJ 
escolta.  Llevaban  orden  de  presentarse  al  inca  eil 
su  mansión  imperial,  y  de  notificarle  oficialmentd| 
de  parte  de  Pizarro  «  que  venía  desde  el  otro  laddj 
de  los  mares,  mandado  por  un  rey  muy  poderoso| 
para  estrechar  amistad  con  el  soberano  del  Perú,  m 

Hernando  Pizarro  y  Soto  cumplieron  su  cometido*.^ 
Atahualpa  los  agasajó,  despidiéndolos  con  el  en-i 
cargo  de  dar  la  bienvenida  al  jefe  que  los  mandabaJ 
Al  mismo  tiempo  anunció  que  al  día  siguiente  Im 
visitaría.  En  la  entrevista  les  sirvió  de  intérprete  el 
indio  Felipillo.  1 

Las  noticias  adquiridas  por  los  emisarios  y  comuJ 
nicadas  á  sus  compañeros,  nada  tenían  de  tranquiliJj 
zadoras.  Los  guerreros  peruanos  que  acompañabaiil 
al  inca  parecían  innumerables;  por  otra  parte,  los 
jinetes  habían  sorprendido  en  muchos  ojos  expre- 
sivas miradas  de  mal  oculta  ira.  Los  españoles  pa- 
saron la  noche  en  vela,  unos  de  avanzada,  otros  de 
guardia  y  varios  haciendo  rondas.  Al  amanecer  oye- 
ron misa,  y  Francisco  Pizarro  los  arengó  con  fraQ-|j 
queza  no  ocultando  lo  crítico  del  lance.  «  Debéis! 
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acer  fortalezas  de  vuestros  corazones,  les  dijo,  pues 
n  ellos  y  en  el  socorro  de  Dios  está  toda  nuestra 
efensa.  Ataque^mos  con  serenidad  y  con  ímpetu, 
ue  el  triunfo  será  nuestro.  » 
Pizarro  situó  la  fuerza  en  torno  de  la  plaza;  los 
os  cañones  con  que  contaba  quedaron  dentro  de 
)s  edificios;  él  tomó  una  escolta  de  veinte  soldados 
scogidos,  para  dar  la  primera  acometida  que  sería 
Bcundada  por  los  otros. 

Por  su  parte  el  inca  preparó  su  ejército  para 
Qtrar  en  la  ciudad.  Según  los  historiadores,  Ata- 
ualpa  tenía  consigo  30,000  hombres  ó  más.  De 
nimo  esforzado  y  varonil,  de  confianza  ilimitada 
Q  sí  mismos,  de  un  desprecio  á  la  muerte  superior 

toda  ponderación,  dieron  allí  gallarda  muestra  los 
Dnquistadores  al  concebir  la  idea  de  apoderarse  del 
ica.  La  idea  fué  de  Pizarro ;  pero  no  le  pareció  te- 
leraria  á  ninguno  de  sus  héroes. 

Al  mediar  el  día  16  de  noviembre  de  1532  se  puso 
Q  marcha  el  ejército  de  indios.  Moviéronse  en  di- 
Bcción  á  la  ciudad  con  orden  y  concierto.  A  van- 
uardia  marchábanlos  honderos,  seguían  los  hache- 
as, por  último  el  grueso  del  ejército.  Ya  los  pri- 
leros  estaban  muy  cerca  de  Cajamarca,  y  todavía 
L  retaguardia  con  sus  lanzas  y  picas  no  había  aca- 
ado  de  salir  del  campamento.  En  el  centro  se  dis- 
ngaía  la  majestuosa  figura  de  Atahualpa,  condu- 
-do  en  riquísima  litera  que  llevaban  en  hombros 
^gunos  de  sus  vasallos. 

La  comitiva  imperial  entró  en  la  plaza  de  Caja- 
larca  á  la  hora  en  que  ya  el  sol  con  sus  postreros 
lyos  doraba  las  alturas.  Los  indios  desfilaron  por 
íelante  de  su  templo  del  Sol,  limpiando  el  lugar 
Q  que  iba  á  ser  colocada  la  imperial  litera.  Ata- 
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hualpa  con  mirada  inquieta  buscaba  á  los  españoles 
invisibles;  el  primero  que  se  le  acercó  fué  fra> 
Vicente  Valverde  con  el  crucifijo  en  una  mano  y  el 
breviario  en  otra;  díjole  el  fraile  que,  de  orden  de 
su  jefe,  iba  á  explicarle  las  doctrinas  de  la  verdadera 
fe,  para  cuya  propagación  habían  salido  los  espai 
ñoles  de  su  patria.  En  efecto,  sirviéndose  del  indi(^ 
Felipillo  para  la  interpretación,  engolfóse  el  frail^ 
en  una  explicación  de  los  misterios  cristianos,  exj 
plicación  que  Atahualpa  no  comprendería,  pues  Id 
mismo  nos  sucede  á  todos.  Comprendió,  sin  eni 
bargo,  cuando  Valverde  le  dijo  que  el  sumo  pontíl 
fice  había  concedido  al  rey  de  España  la  soberanía 
del  Naevo  Mundo,  y  cuaado  le  pidió  que  se  som^^ 
liera  á  Carlos  Quinto.  «  No  quiero  ser  tributario  de;; 
Bingún  rey,  exclamó  Atahualpa;  yo  soy  más  pode-| 
roso  que  todos  los  príncipes  del  universo.  »  Y  a' 
decir  esto  arrojó  al  suelo  el  breviario  que  le  habí 
áado  Valverde;  y  que  él  no  hubiera  entendido,  pue 
estaba  en  lectura  al  mismo  nivel  de  Almagro  y  d 
Pizarro. 

El  fraile  se  enfadó  ó  fingió  enfadarse  y  empezó 
gritar  :  ¡Venganza,  españoles!  En  aquel  momento 
sonó  un  tiro,  y  los  españoles  atacaron  impetuosa- 
mente á  los  indios  asombrados.  Los  cañonazos,  las 
descargas  de  los  arcabuces,  el  sonido  de  las  trom- 
petas y  el  humo  de  la  pólvora,  aturdieron  á  los 
peruanos  sobre  ios  cuales  cargó  la  caballería  con 
sus  temibles  espadas  y  sus  agudas  lanzas.  La  con-j 
fusión  y  la  muerte  se  extendieron  por  la  plaza» 
muriendo  muchos  indios  á  los  pies  de  los  caballos 
y  aplastados  por  sus  herraduras.  Nadie  pensó  en 
resistir;  los  indios  se  dispersaron  y  huyeron  ei 
distintas  direcciones.  La  caballería  los  persiguió,  ha 
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iendo  en  ellos  una  matanza  horrorosa.  De  los  per- 
onajes  peruanos  que  rodeaban  al  inca^,  no  hubo 
ino  solo  que  lo  abandonara;  si  no  se  portaron  como 
léroes,  todos  parecían  dispuestos  á  morir  como 
lártires.  Algunos  sucumbieron  antes  que  los  espa- 
oies  pudieran  llegar  al  inca.  «  Nadie  le  hiera  so 
ena  de  la  vida  »,  gritó  Pizarro;  y  metiéndose  en  la 
onfusión,  se  apoderó  de  Atahualpa  sin  que  éste 
pusiera  resistencia  alguna. 

La  matanza  duró  más  de  media  hora  en  aquel 
ampo  de  carnicería.  Según  Francisco  Jerez,  secre- 
irio  de  Pizarro,  murieron  2,000  hombres. 

Los  prisioneros  indios  fueron  tratados  con  bas- 
mte  consideración.  Atahualpa  se  mostró  sereno; 

son  usos  de  la  guerra  vencer  y  ser  vencido  »,  con- 
isto á  Pizarro  por  medio  del  intérprete  cuando  se 
•ató  de  su  derrota. 

No  descuidaron  los  vencedores  las  precauciones 
íigidas  por  las  circunstancias.  Aislados  en  un  país 
lemigo  y  obligados  á  custodiar  un  buen  número 
B  prisioneros,  sabían  que  su  única  defensa  era  el 
rror  de  los  indios.  Pero  también  sabían  que  el  terror 
;  pasajero,  como  los  arrebatos  del  dolor  ó  la  alegría, 
)mo  los  ímpetus  del  entusiasmo;  y  redoblaron  su 
gilancia,  pasando  muchas  noches  sin  dormir. 
Atahualpa  ofreció  por  su  rescate  una  inmensa 
ntidad  de  oro,  ofrecimiento  que  aceptó  Pizarro; 
isde  su  prisión  comunicó  sus  órdenes,  que  fueron 
)edecidas,  puesto  que  no  tardaron  en  llegar  á  Ca- 
marca  indios  cargados  de  oro  y  plata  para  el  em- 
Tador.  Éste,  según  parece,  aprovechó  la  ocasión 
.Ta  dictar  la  orden  de  que  se  diera  muerte  á  su 
[Tmano  Huáscar,  valiéndose  para  hacerlo  de  los 
Idios  que  le  llevaban  el  oro.  Huáscar,  en  efecto, 
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fué  asesinado  en  Jauja.  Atahualpa  temía,  y  no  sir 
fundamento,  que  los  españoles  se  valieran  de  sil 
hermano  para  desatar  la  guerra  civil  en  el  Perú.  ^ 

Por  aquel  tiempo  recibió  Pizarro  150  hombres  qu(0 
le  traía  de  refuerzo  el  compañero  Almagro.  Con  ta 
motivo  se  atrevió  á  diseminar  su  hueste,  enviand(íi 
columnas  en  varias  direcciones.  Las  pequeñas  co-i' 
lumnas  ó  partidas  visitaron  el  Cuzco,  Jauja  y  divergí 
sas  provincias  del  imperio,  adquiriendo  informen í 
sobre  la  riqueza,  la  extensión  y  demás  circunstan . 
cias  del  país;  en  todas  partes  fueron  recibidos  Ioj 
destacamentos  con  respeto  y  consideración.  El  ca- 
pitán de  una  de  las  columnas,  á  su  vuelta  á  Caja 
marca,  informó  á  Pizarro  de  que  los  indios  se  apres- 
taban á  la  guerra.  El  indio  Felipillo  confirmó 
especie,  afirmando  que  sus  compatriotas,  por  ordet; 
expresa  del  Emperador,  trataban  de  libertar  á  és^ 
matando  á  los  e^pañoles.  Pizarro  con  tal  motivo  st; 
negó  á  devolver  su  libertad  á  Atahualpa,  aunque  ya 
había  recibido  y  repartido  el  oro  que  se  había  con- 
venido por  precio  de  su  rescate.  Hizo  más  :  comi- 
sionó á  Hernando  de  Soto  para  salir  con  un  desta- 
camento en  busca  de  nuevos  datos. 

Entretanto  el  infeliz  Atahualpa  reclamaba  el  cur 
plimiento  de  lo  convenido,  como  él  había  cumplid 
por  su  parte  lo  que  prometiera;  con  los  tesord 
entregados  por  sus  indios,  eran  ya  ricos  los  soldadi^ 
extranjeros.  Estaba  además  soportando  humillací 
nes;  los  soldados  se  repartían  sus  mujeres,  y  has! 
Felipillo  pretendía  casarse  con  una  de  las  que 
prefería.  Sin  duda  por  eso  lo  calumnió  el  intérpret 
que  á  veces  el  amor  engendra  el  odio. 

Excitado  Pizarro  por  su  gente  y  dando  por  cierti 
la  conspiración  del  inca,  lo  sometió  á  un  juicio 
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da  regla.  Se  nombró  un  ñscal  y  un  defensor, 
nstituyéndose  en  tribunal  Pizarro,  Almagro  y  algu- 
)S  consejeros. 

Atahualpa  hizo  protestas  de  inocencia ;  las  decía- 
ciones  de  algunos  indios  le  fueron  favorables;  un 
Idado  español  dijo  que  él  había  custodiado  reyes 
isoneros,  como  el  de  Francia  en  Pavía,  sin  que 
T  enemigo  se  le  procesara.  Todo  fué  inútil,  pues 
nsultado  el  caso  con  fray  Vicente  Valverde,  éste 
claró  que  había  motivo  sobrado  para  matar  al 
:a,  ofreciéndose  á  ñrmar  él  mismo  la  sentencia, 
i  vano  algunos  soldados  propusieron  que  se  dejara 
caso  á  la  resolución  de  Carlos  V,  ofreciéndose  á 
>ponder  con  sus  personas  del  inca  prisionero  hasta 
e  llegara  aquella  resolución.  El  tribunal  cedió  á 
presión  de  los  más  y  á  la  del  teólogo  Valverde, 
il  inca  fué  ejecutado.  Atahualpa  no  quería  morir: 
1  lágrimas  de  dolor  ofreció  dar  doble  suma  por  su 
la  y  su  rescate.  Sólo  al  perder  la  esperanza  volvió 
mostrarse  sereno.  Diosele  muerte  en  garrote  el 
de  agosto  de  1533. 

?ocos  días  después  regresó  Hernando  de  Soto  con 
Doticia  de  que  era  falsa  la  acusación  formulada 
itra  el  inca.  Todo  estaba  tranquilo  en  el  imperio ; 
supuesto  complot  era  una  calumnia  del  traidor 
ipe;  en  ninguna  parte  se  aprestaban  los  indios  á 
?uerra.  Guando  Hernando  de  Soto  supo  la  muerte 
inca,  no  pudo  ocultar  su  indignación  y  su  pena, 
luy  mal  lo  ha  hecho  su  señoría  y  fuera  justo 
lardarnos  »,  dijo  á  Pizarro  el  leal  y  honrado  ca- 
lero. Pizarro  no  supo  responder;  el  crimen  aver- 
izaba  á  su  autor  (1). 

•)  Las  acusaciones  formuladas  por  el  fiscal  no  eran  de  la 
Imbencia  de  los  españoles;  algunas  ademas  eran  absurdas. 
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Con  la  muerte  de  Alahualpa  quedó  el  imperio  ei 
la  mayor  anarquía;  era  la  del  Perú  una  sociedca 
decapitada,  circunstancia  de  la  que  Pizarro  se  apr: 
vechó  hábilmente.  Explotando  los  odios  que  exii^ 
tían  entre  cuzqueños  y  quiteños,  desencadenó  j 
guerra  entre  los  indios  presentándose  él  como  pac) 
flcador.  Pero  no  se  pacificó  á  sí  mismo  ni  á  1(. 
suyos,  pues  los  conquistadores  del  Perú,  en  a 
mayor  parte,  los  unos  murieron  peleando,  los  otrr 
en  el  patíbulo. 

No  tenemos  espacio  para  reseñar  las  turbulenci 
de  los  españoles,  tanto  en  plena  conquista  coir! 
después  de  haberla  consumado.  Sólo  haremos  ur 
ligera  mención  de  los  hechos  culminantes. 

Un  general  indio,  Rumiñahui,  pretendió  serré 
de  Quito ;  para  lograrlo  convocó  á  todos  los  parieí 
tes  de  Atahualpa,  y  los  hizo  degollar  empezando  jj 
el  heredero.  i 

En  el  Cuzco  había  también  profunda  perturfef 
ción.  i 

La  fuerza  de  los  conquistadores  había  crecii 
bastante  con  la  llegada  de  muchos  aventureros  pi 
cedentes  de  América  Central.  Con  500  hombres  110 
Pizarro  al  Cuzco  en  septiembre  de  1533, 

Poco  después  hubo  una  batalla  muy  reñida  ent 
las  fuerzas  de  Hernando  de  Soto  y  las  tropas  indi 
que  en  buenas  posiciones  lo  acechaban ;  las  prim 
ras  estuvieron  á  punto  de  sucumbir,  y  hubieran  á 
cumbido  sin  la  llegada  oportuna  de  Almagro  (d 
refuerzos.  I 

Mientras  combatían  en  las  montañas  los  honrada 


Se  acusaba  al  inca  de  usurpación  del  trono,  de  malversación  ( 
la  riqueza,  de  la  muerte  de  su  hermano,  de  tener  concubinas 
de  conspiración.  iM 
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no  Soto,  había  muchos  que  convertían  el  Cuzco 
nueva  Capua.  Nadie  contenía  el  desenfreno  de 

españoles  en  la  capital  del  vasto  imperio  ;  viola- 
i  los  templos  y  las  sacerdotisas,  maltrataban  á  los 
[ios  en  recompensa  de  su  hospitalidad,  se  repar- 
tí las  riquezas  de  los  inofensivos  moradores.  Un 
dado  se  apoderó  de  un  sol  de  oro,  venerado  por 

indios  en  uno  de  sus  templos,  para  perderlo  al 
igo  en  una  sola  noche.  «  Se  juega  el  sol  antes 
3  amanezca  »,  se  pudo 
íir  de  aquel  y  de  otros 
ichos. 

í  sucedió  lo  que  era 
il  prever  :  se  sublevaron 
indios  y  corrió  mucha 
igre  de  indios  y  espa- 
les. Alfin  quedaron  éstos 
eños  de  todos  el  Perú, 
í^izarro  estableció  en  el 
zco  un  ayuntamiento  á 
española  y  fundó  des- 
és  la  ciudad  de  los  Reyes 
le  Lima. 

íl  reino  de  Quito,  des- 
és  de  conquistado,  quedó  agregado  al  Perú.  Lo 
iquistó  Benalcázar. 

Sebastián  de  Benalcázar  era  de  humilde  cuna;  ex- 
mefio  como  Pizarro,  como  Valdivia,  como  Gar- 
de  Paredes,  como  Alvarado,  como  Soto,  como 
3llana,  como  Hernán  Cortés;  si  su  apellido  revela 
origen  moro,  lo  denunciaba  también  su  valentía, 
a  300  hombres  nada  más,  de  ellos  80  montados, 
netió  todo  un  reino  después  de  no  poco  batallar, 
e  los  quiteños  se  batían  como  bravos  y  eran  muy 


Bcoalcázar 
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astutos.  En  diciembre  de  1533  pudo  entrar  Benalc| 
zar  en  la  ciudad  de  Quito.  | 

No  se  durmió  el  caudillo  sobre  sus  laureles;  dirí 
giéndose  al  norte,  sometió  nuevas  tribus  y  combt 
tió  sin  descanso;  recorrió  toda  la  región  del  Cauci 
fundó  la  ciudad  de  Popayán  y  descubrió  en  el  pil 
ramo  de  las  Papas  la  fuente  del  Magdalena. 

En  tierra  de  Bogotá  se  reunieron  los  tres  conqui  i 
tadores  Jiménez  de  Quesada,  Federmán  y  Benalc;? 
zar,  que  tardaron  mucho  en  entenderse.  Poco  fallí 
para  que  vinieran  á  las  manos.  Federmán  cedió  e 
sus  pretensiones  y  dió  su  gente  á  Quesada  mediani 
algún  dinero;  entonces  Benalcázar,  inferior  e 
fuerza  á  su  rival,  renunció  á  combatir  y  pidió  peí 
miso  para  atravesar  aquella  tierra;  Quesada  se  1 
negó.  El  capitán  Juan  Cabrera,  emisario  de  Benai 
cázar,  dijo  con  altivez  que  de  todos  modos  pasaríaa| 
«  lo  impediré  á  lanzazos  »,  contestó  Quesada; 
Cabrera  replicó  :  «  pues  tened  entendido  que  ] 
nos  los  daréis  por  la  espalda  ».  Merced  á  la  inte 
vención  de  algunos  frailes  se  pudo  llegar  á  vá 
buena  transacción. 

Los  tenientes  más  renombrados  de  Benalcáz 
fueron  Pedro  de  Añasco  y  Juan  de  Ampudia  ;  esl 
último,  por  bárbaro  y  por  déspota,  mereció  el  ti 
tulo  de  ce  Atila  del  Cauca  ».  Su  compañero  Añas(j 
también  lo  merecía,  pues  no  era  menos  bruto 
sanguinario  que  aquel.  Ampudia,  en  un  encuentro 
murió  atravesado  de  una  lanza;  Añasco^  menos  fi 
liz,  cayó  prisionero  en  una  emboscada ;  no  muri 
como  los  veinte  hombres  que  le  acompañaban, 
que  los  salvajes  querían  cogerlo  vivo;  una  india 
sacó  los  ojos. 

Alvarado,  el  infatigable  capitán  de  Méjico,  d 
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!S  de  la  conquista  de  Guatemala  quiso  tomar 
te  en  la  guerra  del  Perú.  En  1534  desembarcó  en 
ra  de  Quilo  con  500  soldados  españoles,  muchos 
ios  de  Centro  América  y  226  caballos.  Fingiendo 
orar  que  aquellos  territorios  dependían  de  Pi- 
'0,  se  internó  Alvarado  para  operar  por  su  cuen- 
pero  fué  víctima  de  muchas  calamidades.  Sus 
íranos  padecieron  hambre  y  sed,  fiebres  ma- 
las,  calores  extremados  y  el  frío  de  las  cordille- 
Sintieron  estremecerse  la  tierra  con  los  terre- 
tos,  oyendo  imponentes  ruidos  subterráneos;  con 
iré  aspiraban  la  ceniza  de  los  volcanes  en  ebulli- 
i;  la  erupción  del  Cotopaxi,  que  los  quiteños 
laron  por  mal  signo,  causaba  desprendimientos 
inmensas  moles  de  nieve  que  arrastrando  peñas- 
rodaban  con  estrépito  desde  las  altas  cimas  á  las 
as  hondas,  desde  las  cumbres  hasta  los  abismos, 
indo  Alvarado  y  su  tropa  llegaron  á  FJobamba, 
río  mató  mucha  gente  :  «  Fué  tanta  la  nieve  que 
ó  sobre  nosotros,  que  estuve  en  tiempo  de  per- 
me,  y  no  libré  tan  bien  que  no  perdí  más  de  600 
mas  de  cristianos  y  gente  de  servicio,  aunque  los 
añoles  no  fueron  muchos  (1).  » 
Izarro  no  permitió  que  Alvarado  conquistara  en 
dominios,  y  éste  le  cedió  su  gente  mediante  con- 
iones. 

Conquistados  los  reinos  del  Perú  y  de  Quito,  con- 
ió  el  rey  de  España  á  Diego  de  Almagro  el  título 
gobernador  de  Chile  ó  Nueva  Toledo,  con  la  mi- 
íi  de  conquistar  los  territorios  del  sur. 
Almagro  partió  del  Cuzco  el  3  de  julio  de  1535, 
i'ando  150  soldados  españoles  y  gran  número  de 

I).  Carta  de  Alvarado  al  rey,  fechada  el  15  de  enero  de  1535. 
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indios ;  pero  después  de  una  larga  expedición  t j 
penosa  como  estéril,  se  vió  precisado  á  regresar  | 
Cuzco.  Hizo  Almagro  su  viaje,  á  la  ida,  por  las  Ui 
tiles  regiones  del  Alto  Perú;  á  la  vuelta,  por  el  Ai 
sierto  de  Atacama.  Á  la  vuelta  y  á  la  ida  hubo  i 
soportar  los  mayores  contratiempos.  Si  á  la  ida  ) 
helaron  muchos  hombres,  también  á  la  vuelta  I 
asfixiaron  muchos ;  los  expedicionarios  hubieron  !( 
soportar  extremados  calores  y  no  pequeños  frícl 
«  La  vista  de  las  montañas  cubiertas  de  nieve,  ej 
cribe  el  señor  Barros  Arana,  no  arredró  á  los  expH 
dicionarios;  pero  desde  que  penetraron  en  ellas  c  - 
menzaron  á  sufrir  todo  género  de  penurias.  Los  p 
decimientos  de  este  viaje  al  través  de  ia  cordill^ 
fueron  superiores  á  cuanto  se  puede  imaginar.  í 
frío  y  el  hambre  arrebataban  los  indios  por  docen¿ 
y  los  castellanos,  superiores  á  tantas  fatigas,  vei 
sin  embargo  desprendérseles  los  dedos  de  las  maá 
y  de  los  pies  helados  por  el  frío,  ó  tenían  que  ^ 
mentarse  con  la  carne  de  los  caballos  que  mon 
en  la  nieve.  Al  llegar  á  los  primeros  valles  de  Gí 
hallaron  víveres  en  abundancia;  pero  el  intérpr 
Felipillo  trató  de  sublevar  á  los  naturales  ;  desí 
biertos  sus  manejos,  fué  descuartizado.  » 

Con  la  vuelta  al  Cuzco  de  esta  expedición,  la  CQ 
quista  de  Chile  quedó  aplazada  por  bastante  tiem| 

En  ausencia  de  Almagro  había  cambiado  la  sit? 
ción  del  Perú.  Los  indios  se  habían  sublevado,  ai 
sinando  á  todos  los  españoles  que  recorrían  aislado 
el  país  para  tomar  posesión  de  sus  repartimiento? 
El  Cuzco  estaba  sitiado  por  un  ejército  de  200,00 
indios ;  Hernando  de  Pizarro  sólo  tenía  para  defeDj 
derse  200  españoles  y  menos  de  1,000  indios  au* 
liares.  Los  sitiadores  se  habían  apoderado  de  qJ 
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s  armas  de  fuego  y  las  manejaban  bien ;  dispo- 
a  á  la  vez  de  cierto  número  de  caballos,  perdidos 
los  españoles.  Dirigía  la  sublevación  el  inca 
ICO,  proclamado  emperador  por  los  indios  y  fac- 
principal  del  inesperado  y  amenazador  levanta- 
!nto.  Muchos  meses  duró  el  sitio  del  Cuzco,  siendo 
lada  una  parte  de  la  ciudad,  é  incendiada,  por 
sitiadores;  los  combates  se  repetían  á  diario,  de- 
iiéndose  los  españoles  con  su  acostumbrada  bi- 
la;  en  una  salida  murió  el  valeroso  Juan  Pi- 
'0 ;  Gonzalo  Pizarro  también  se  condujo  brava- 
ite. 

uando  Almagro,  al  regreso  de  su  expedición,  es- 
i  ya  en  Arequipa,  se  vió  atacado  por  los  indios 
Manco  y  los  derrotó  completamente ;  poco  des- 
;s  llegó  con  su  tropa  al  Cuzco, 
.ntonces  dio  principio  la  guerra  civil  entre  los 
añoles ;  Almagro,  considerándose  con  mejor  de- 
rio  que  Hernando  Pizarro,  se  hizo  dueño  del 
;co  poniendo  presos  á  los  dos  hermanos  de  Pi- 
:'o  y  á  varios  de  los  suyos.  Esto  sucedió  en  abril 
1537. 

rancisco  Pizarro  mandó  fuerzas  contra  su  rebelde 
igo  Diego  de  Almagro ;  mediaron  también  algu- 

negociaciones;  sobraron  incidentes  de  sumo  in- 
ís,  pero  que  en  un  compendio  no  pueden  tener 
,ida ;  no  faltaron  tampoco  hechos  de  armas,  en 
'i  los  dos  bandos  combatieron  con  arrojo  ;  y  fmal- 
'nte  se  dió  la  batalla  de  Salinas,  en  la  quemurie- 

200  de  los  de  Almagro  luchando  contra  fuerzas 
i  y  superiores  en  armamento  y  en  número.  El  he- 
¡30  Orgáñez  fué  asesinado  por  los  pizarristas,  con 
los  muchos,  después  de  la  refriega.  /Imagro  fué 
I  cesado  y  murió  en  garrote  vil,  sin  consideración 
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á  SUS  méritos,  á  sus  heridas  ni  á  su  ancianida 
La  responsabilidad  de  esta  sentencia  cayó  sol 
Hernando  Pizarro,  que  fué  procesado  poco  despm 
á  su  llegada  á  España.  El  vencedor  de  Salinas  pa 
veinte  años  preso  en  el  castillo  de  Medina  del  Gamp 
hasta  que  fué  indultado  por  Felipe  II  en  1560.  Muí 
á  la  edad  de  cien  años. 

Acabada  la  primera  guerra  entre  los  españoles  d 
Perú,  se  dedicó  Francisco  Pizarro  á  terminar  lace 
quista  y  organizar  la  colonia.  Mandó  columnas  ( 
persecución  de  Manco;   fundó  las  ciudades  i 
Guamangay  Charcas,  Arequipa  y  otras;  dispuso 
conquista  de  Chile,  nombrando  á  Valdivia  para  acJ 
meterla;  por  último,  organizó  la  expedición 
oriente  confiando  esta  empresa  á  Gonzalo  Pizarn 
uno  de  los  dos  hermanos  que  permanecían  con  I 
en  el  Perú.  ^ 
Gonzalo  Pizarro  salió  de  Quito  con  esta  men|Í 
rabie  expedición  en  los  primeros  días  de  1540 ;  ^ 
fuerzas  consistían  en  350  españoles  y  4,000  indí2 
ñas,  con  las  cuales  atravesó  montañas  escarpa» 
selvas  inmensas,  pestíferos  pantanos,  torrentes  W 
madores.  Ni  los  detuvieron  calores  ecuatorialeSj 
cedieron  ante  el  frío  de  las  cordilleras.  La  pers^ 
rancia  de  Pizarro  fué  digna  de  su  nombre,  pJ 
hizo  frente  con  ejemplar  decisión  á  las  dificultaj 
de  la  naturaleza  y  á  la  resistencia  de  los  indios  mk 
baros.  Gonzalo  Pizarro  merece  figurar  entre  los  mk[ 
atrevidos  exploradores  de  América ;  pero  él  y  suí 
hermanos  aparecen  empequeñecidos,  precisamentí- 
por  ser  hermanos  del  gran  conquistador.  Tan  ceM 
del  titán,  los  gigantes  se  nos  figuran  pigmeos.  J 
Siguiendo  los  expedicionarios  la  corriente  del  rll 
Coca  y  reconociendo  gran  número  de  ríos  de  la  ver- 

iá 
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ite  oriental,  iniciaron  la  exploración  geográfica 
las  regiones  andinas.  Hizo  Gonzalo  construir  un 
lue  para  el  transporte  de  los  enfermos  y  de  los 
dpajes.  Los  bosques  le  ofrecían  maderas  abun- 
ites ;  á  falta  de  alquitrán  utilizó  las  resinas  de 
árboles;  no  teniendo  estopa,  se  sirvió  de  sus 
garradas  vestiduras ;  las  herraduras  de  los  ca- 
os muertos  sirvieron  para  hacer  clavos.  El  barco 
lizo  en  dos  meses  y  en  él  se  embarcó  Francisco 
)rellana,  extremeño  de  Trujillo,  que  sin  recursos 
.antes  y  hasta  sin  brújula  fué  á  parar  al  Amazo- 
descendiendo  por  este  inmenso  y  peligroso  río 
:a  la  desembocadura  en  el  Atlántico.  El  26  de 
5to  de  1541  salió  Orellana  á  la  mar,  después  de 
sr  recorrido  1,400  leguas.  Fué  el  primer  nave- 
:e  del  gran  río,  el  primero  que  vió  las  tribus  de 
márgenes,  el  que  debió  conquistar  aquellas 
as  regiones,  en  las  que  murió  más  tarde  oscura- 
te. 

mzalo  Pizarro  continuó  su  marcha  por  la  ribera 
]oca  hasta  su  unión  con  el  Ñapo,  donde  no  en- 
ró  á  Orellana,  pero  sí  á  Sánchez  de  Vargas  aban- 
ido  por  aquel  en  tan  desiertos  bosques.  La  ex- 
ción  de  Gonzalo  Pizarro  duró  dos  años  y  medio, 
mdo  de  vuelta  en  Quito  con  los  restos  de  su 
dición;  en  ella  perdió  algo  más  de  2,000  indios 
;ca  de  300  españoles,  que  murieron  de  hambre 
/orados  por  las  alimañas,  los  reptiles  y  las  fie- 
Los  restantes  parecían  espectros  y  volvían  des- 
s,  heridos,  envueltos  en  pieles  de  fieras  ameri- 

5. 

¡entras  Gonzalo  dirigía  la  exploración  de  la  ver- 
le oriental,  había  estallado  en  Lima  la  revolu- 
preparada  por  los  almagristas.  Al  frente  de  ella 
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figuraba  un  hijo  de  Almagro  con  el  concurso  11 
capitán  Rada.  Estos  dos,  al  frente  de  18  almagrisl 
bien  armados  y  resueltos,  penetraron  en  la  casa  d| 
gobernador  y  dieron  muerte  á  Francisco  PizarroJI 
su  hermano  de  madre  Francisco  Martín  de  Alcáá 
tara  y  á  dos  pajes  del  gobernador.  Éste  se  defendí 
con  su  espada,  pero  cayó  agobiado  por  el  nünie| 
haciendo  prodigios  de  destreza  y  de  valor ;  sucedí 
todo  esto  el  16  de  junio  de  1541,  en  pleno  día.  Ff 
zarro  había  cumplido  65  años. 

Se  puso  al  frente  de  la  gobernación  el  hijo  de  A 
magro,  mozo  de  21  años  nacido  en  Panamá ;  pe: 
no  aceptando  los  pizarristas  la  nueva  situación,  a 
dió  de  nuevo  la  guerra  civil  en  el  Perú.  Sin  ei 
bargo,  como  la  conquista  era  ya  un  hecho,  suspe 
demos  aquí  la  relación  de  los  sucesos  que  en  segui- 
se  desarrollaron  y  de  los  cuales  en  otro  capítu 
hablaremos. 

Conquista  del  Plata.  —  La  conquista  de  la  regi 
del  Plata  no  fué  tan  accidentada  ni  tan  maravillo 
como  la  del  Perú.  Con  todo,  si  no  hubo  en  el 
grandes  batallas  ni  contiendas  tan  dramáticas  enl 
los  conquistadores,  se  hicieron  exploraciones  útil 
se  fundaron  colonias  importantes  y  no  faltaron  cor 
bates  con  los  indios  ni  sangrientas  rebeldías  de  1 
mismos  españoles. 

Parece  mentira  que  España  intentara  á  la  vez 
conquista  de  tantos  territorios,  la  exploración  ( 
tantos  archipiélagos  y  la  de  un  continente  como 
americano.  Todos  los  recursos  de  una  gran  naci( 
distaban  de  ser  sobrados  para  una  sola  de  aquell 
arduas  conquistas ;  pero  se  desarrolló  de  tal  mane 
el  espíritu  conquistador  heredado  por  los  español 
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f  de  los  romanos  como  de  los  árabes,  que  hubo 
I  nquistadores  á  la  vez  para  el  norte  y  para  el  sur, 
lira  el  Pacífico  y  para  el  Atlántico.  Los  españoles 
;1  siglo  xYi  exploraban  y  combatían,  á  un  mismo 
limpo,  en  las  islas  y  en  el  continente,  en  las  cos- 
i5  y  en  los  Andes,  en  el  Amazonas  y  en  el  Orinoco, 
:  el  Plata  y  en  el  Misisipí. 

El  río  de  la  Plata  había  sido  visitado  por  Solís  en 
116,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  parte.  Solís  mu- 
)  á  manos  de  los  indios  charrúas,  que  lo  acome- 
;;ron  al  desembarcar.  Su  cuñado  Torres  se  hizo 
rgo  del  mando  y  de  la  derrota  de  los  buques,  vol- 
i3ndo  á  España  con  ellos.  Magallanes,  en  1520, 
:só  también  por  el  río  de  Solís,  hoy  de  la  Plata,  y 
jistrj  el  cerro  de  Montevideo.  Pero  la  conquista  de 
>  orillas  del  Plata  no  se  inició  hasta  1526. 
En  el  año  citado  salieron  de  España  dos  expedi- 
mes  con  rumbo  á  las  riberas  argentinas.  Una  de 
as,  la  de  Diego  García,  partió  de  la  Goruña;  otra, 
:iada  por  Gabotto,  dió  la  vela  en  Sevilla.  Las  dos 
i  reunieron  en  el  río  de  la  Plata. 
García,  después  de  hacer  algunos  trabajos  de  ex- 
:)ración  geográfica  en  las  costas,  dió  la  vela  para 
i  paña.  Gabotto  permaneció  en  el  país  navegando 
ir  sus  ríos  y  haciendo  útilísimos  descubrimientos. 
;  spués  de  reconocido  el  Uruguay,  donde  perdió 
i^una  gente  en  lucha  con  las  salvajes,  entró  por  el 
maná  hasta  la  embocadura  del  Carcarañá;  allí  se 
instruyó  el  fuerte  de  Sancti-Spiritm ,  quedando 
:  él  una  guarnición  de  170  hombres  con  el  capi- 
.1  Ñuño  de  Lara.  Exploró  igualmente  el  Paraguay 
sta  más  arriba  del  Bermejo,  y  tuvo  que  resistir  un 
íique  de  300  piraguas  tripuladas  por  indios  gua- 
'lís. 
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Como  tres  años  duró  la  campaña  de  Gabotto  ( 
la  región  argentina,  volviendo  á  España  en  1530, 

La  guarnición  del  fuerte  vivía  en  paz  con  los  i; 
dios  timbús;  pero  uno  de  los  soldados  tenía  coi 
sigo  su  mujer,  la  célebre  Lucía  de  Miranda,  que  e 
muy  hermosa.  El  cacique  de  los  indios,  llamaí 
Mangoré,  se  enamoró  de  Lucía.  Y  deseando  apod 
rarse  de  ella,  sorprendió  una  noche  el  fuerte  de  L 
confiados  españoles,  mató  la  mayor  parte,  incend 
las  viviendas  y  se  llevó  las  mujeres.  Hurtado,  qi 
este  era  el  nombre  del  marido  de  Lucía,  recibió 
muerte.  Mangoré  también  perdió  la  vida,  pero  It 
cautivas  no  fueron  rescatadas.  Los  pocos  españ( 
les  que  pudieron  escapar  con  vida  abandonaron  • 
fuerte  y  se  refugiaron  en  el  Brasil  por  el  año  c 
1532. 

En  1534  zarpó  de  Sanlúcar  una  expedición  á  1¿ 
órdenes  del  gaditano  don  Pedro  de  Mendoza,  peí 
sonaje  que  había  militado  en  las  guerras  de  ItaL 
con  bastante  lucimiento.  La  expedición,  costead 
por  Mendoza  que  era  rico,  se  componía  de  2,300  ve 
luntarios  españoles  y  un  centenar  apenas  de  aleiüí 
nes ;  pero  debemos  consignar  que  una  parte  de  lo 
gastos  la  hicieron  en  Tenerife  Pedro  Benítez,  Mi 
guel  López  Gallego,  Alonso  López  y  otros  caballero 
de  la  isla,  que  levantaron  tres  compañías  de  sóida 
dos  tinerfeños,  fletaron  tres  embarcaciones  y  s 
proveyeron  de  armas,  municiones  y  caballos.  Ha 
blando  de  estos  isleños  dice  el  historiador  caiiari 
Viera  y  Glavijo  :  «  Sabido  es  que  estos  canario 
fundaron  en  la  Plata  las  primeras  poblacionos,  cons 
truyeron  buenas  fortalezas  é  hicieron  cara  á  lo 
peligros  y  trabajos  más  horrorosos  de  la  intempe 
rie,  de  la  hambre  y  de  los  bárbaros.  Llegaron  á  cd 
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»rse  los  caballos,  y  por  último  los  indios  se  los 
nieron  á  ellos.  )> 

[Jarlos  Quinto  había  conferido  á  Mendoza  el  título 
Adelantado  de  los  países  que  poblara.  El  desem- 
:co  de  la  expedición  se  hizo  en  la  diestra  orilla 
.  gran  río  de  la  Plata,  donde  se  fundó  la  ciudad 
Santa  María  de  Buenos  Aires  que  ha  llegado  á 
•  la  más  importante  y  populosa  de  la  América  del 
r. 

^0  tardaron  mucho  tiempo  los  indios  querandis 
atacar  rudamente  á  los  recién  llegados ;  pero 
ndoza  los  mantuvo  á  raya  y  se  dedicó  á  estudiar 
interior  del  país.  Llegó  á  las  ruinas  de  la  antigua 
taleza,  y  desde  allí  destacó  al  capitán  Juan  Ayolas 
'a  que  remontara  con  alguna  gente  los  ríos  Para- 
ay  y  Paraná.  El  valiente  Ayolas  sostuvo  recios 
nbates  con  los  indios,  y  fundó  á  orillas  del  Para- 
ay,  á  mediados  de  1536,  una  fortaleza  que  se  con- 
tió  más  tarde  en  ciudad  de  Asunción,  Dejando 
fortaleza  á  cargo  del  oficial  Domingo  Martínez  de 
la,  se  internó  resueltamente  en  los  desiertos  del 
acó  y  en  sus  montes  vírgenes,  con  una  fuerza  de 
)  hombres,  buscando  una  senda  que  lo  llevara  al 
rú.  Llegó  Ayolas,  en  efecto,  á  la  lejana  frontera 
Perú,  consiguiendo  resultados  científicos  muy 
isfactorios ;  pero  al  regreso  fué  sorprendido  por 
salvajes  y  degollado  á  orilla  del  Paraguay  con 
os  sus  compañeros. 

)urante  el  viaje  de  Ayolas  regresó  Mendoza  á  la 
u'nsula,  falleciendo  en  la  navegación.  Como  tam- 
n  Ayolas  había  muerto,  recayó  en  Irala  el  mando 
la  colonia  por  elección  de  todos  sus  compañeros. 
3  quizá  el  primer  cargo  público  electivo  que  se 
ürió  en  América  por  los  españoles. 
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Cuando  Irala  se  encargó  del  mando  á  fines  de  152 
sólo  quedaban  600  hombres  de  los  2,400  que  Me 
doza  había  llevado. 

Irala  gobernó  con  prudencia  y  con  acierto;  som 
tió  varias  tribus,  tratando  á  los  indios  con  soliciti 
y  discreción;  organizó  todos  los  servicios  públic 
y  fué,  finalmente,  un  buen  colonizador. 

En  1539  ocurrió  un  alzamiento  de  indios,  fáci 
mente  dominado. 

En  1540  nombró  el  rey  un  nuevo  adelantado  pa 
la  colonia.  Recayó  el  nombramiento  en  Alvar  Núñ 
Cabeza  de  Vaca,  aventurero  andaluz  que  había  coi 
seguido  alguna  celebridad  por  sus  proezas,  naufragit 
y  desventuras  en  una  expedición  á  la  Florida.  i 

Alvar  Núíiez  salió  del  Guadalquivir  con  cuafl 
naves  conduciendo  400  hombres  y  46  caballos. 
expedición  no  llegó  al  río  de  la  Plata ;  desembij 
cando  en  Santa  Catalina  y  haciendo  la  travesía 
tierra,  llegó  al  año  siguiente  á  la  Asunción.  En 
penosa  marcha  por  la  corriente  del  Iguazú  (caraií 
que  siguió  hasta  el  Paraná)  y  luego  hasta  el  fin  É 
viaje,  desplegó  Alvar  Núñez  sus  dotes  militares; i 
tal  suerte,  que  consiguió  llegar  á  la  Asunción  cf 
poquísima  pérdida  de  gente,  después  de  haber  ai 
dado  por  sendas  ásperas  y  desconocidas,  en  seseíf 
jornadas,  más  de  400  leguas.  En  esta  marcha  no  fu 
hostilizado  por  los  indios. 

Al  llegar  á  la  Asunción  recibió  Alvar  Núñez  el  di 
bido  acatamiento  de  Irala,  quedando  éste  de  sf 
gundo.  Allí  supo  el  nuevo  adelantado  que  los  cok 
nos  de  Buenos  Aires  se  habían  trasladado  á  la  Asur 
ción.  I 

Entre  los  hechos  notables  del  gobierno  de  Alvi 
Núñez  figuran  las  expediciones  que  hizo  contra  lo 
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idios  agaces  y  los  guaycurús ;  pero  sobre  todo,  las 
icploraciones  del  alto  Paraguay  hechas  de  su  orden 
□r  el  capitán  Irala. 

Eq  1543  salió  Alvar  Núñez  de  la  Asunción  con 
)0  arcabuceros  y  ballesteros,  12  jinetes  y  1,200  in- 
ios,  para  ponerse  en  contacto  con  los  conquista- 
Dres  del  Perú.  Subiendo  por  el  río  Paraguay,  pe- 
3tró  en  el  país  de  los  chiquitos;  pero  las  diñcul- 
des  materiales  y  el  hambre  de  su  gente  le  obligaron 
retroceder,  entrando  de  regreso  en  la  Asunción  á 
s  siete  meses  de  haber  salido  y  sin  haber  podido 
alizar  su  objeto. 

Á  los  pocos  días  de  su  regreso,  hallándose  enfermo 
extenuado,  se  sublevaron  contra  él  los  soldados  y 
3  oficiales.  Alvar  Núñez  fué  destituido,  y  se  pro- 
amó  gobernador  á  Irala.  Estuvo  preso  Alvar  Núñez, 
.sta  que  lo  embarcaron  en  la  primera  ocasión, 
•ocesado  luego  por  el  consejo  de  indias,  fué  des- 
rrado  á  Orán;  pero  más  tarde  se  le  declaró  ino- 
nte.  Murió  en  Sevilla. 

La  indisciplina  de  los  españoles  se  propagó  á  los 
3ios,  que  se  sublevaron  en  1545  por  el  mes  de 
lio.  Para  sofocar  el  movimiento  fué  necesaria 
la  la  energía  de  Irala,  que  en  un  combate  destrozó 
os  indios  matándoles  mucha  gente. 
Pero  los  españoles  se  habían  dividido  en  bandos 
10  faltaron  pendencias  ni  disturbios.  Llegó  el  caso 
que  los  partidarios  de  Alvar  Núñez  intentaran 
ítituír  á  Irala;  pero  éste  se  apoderó  del  capitán 
'azar  y  lo  embarcó  para  España,  en  lo  que  tuvo 
3rte;  en  el  Perú  lo  hubieran  ejecutado, 
^^acificada  la  colonia,  pudo  Irala  emprender  un 
'je  hacia  el  Perú  saliendo  de  la  Asunción  en  1547. 
imontó  el  Paraguay  con  250  soldados  españoles  y 
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2,000  indios  adictos,  llegando  luego  por  tierra  har 
la  frontera  peruana.  Las  privaciones  sufridas  por  ] 
expedicionarios  fueron  excesivas,  y  rompiendo  oli 
vez  los  lazos  de  la  subordinación,  exigieron  la  din- 
sión  de  Irala.  Éste  renunció  su  autoridad  el  10  i 
noviembre  de  1548,  siendo  elegido  por  jefe  Gonzo 
de  Mendoza. 

Pero  en  la  colonia  habían  surgido  sucesos  no  li- 
nos graves;  las  penalidades  y  rencillas  de  los  esp- 
fíoles  engendraron  motines  y  fueron  causa  de 
el  capitán  Diego  de  Abren  hiciera  decapitar  á  Fra 
cisco  de  Mendoza.  Y  al  llegar  á  la  Asunción  i 
expedicionarios,  encontrando  la  colonia  tan  alboi 
tada  como  ellos,  reconocieron  todos  la  necesidad 
conferirle  el  mando  nuevamente  al  valeroso  Ira^ 
Bastó  la  presencia  de  éste  para  calmar  los  ánim 
en  la  Asunción.  Abreu  tuvo  que  huir,  escondiéndq 
en  las  tierras  de  Acay  donde  lo  mataron  en  1553.  í 

Irala  restableció  la  disciplina  en  su  levantis) 
gente  y  pudo  emprender  algunas  exploración 
entre  ellas  la  efectuada  en  1553  con  solos  30  sold 
dos  en  las  regiojies  situadas  al  oriente.  En  15i 
fué  confirmado  por  el  rey  su  empleo  de  Adela| 
lado.  j 

Viejo  ya,  murió  en  1557.  Sus  soldados  recono(4 
ron  entonces  que  era  un  gran  jefe;  los  indios  le  1| 
raron,  pues  tenían  en  él  un  protector.  ) 

El  vizcaíno  Irala  declaró  en  su  testamento  qi 
dejaba  siete  hijos  de  siete  mujeres  indias  (1).  But 
sistema  de  colonización. 

Conquista  del  Brasil.  —  La  conquista  del  Br 


(1)  Azara  (Félix),  Viaje  ;por  América  la  meridional. 
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L  (1)  (6  Tierra  de  Santa  Cruz,  que  así  la  llamó 
ibral)  no  tuvo  principio  hasta  1530.  El  tratado  de 
Drdesillas  reconoció  á  Portugal  la  soberanía  de 
[uellos  territorios;  y  al  ver  don  Juan  III  que  los 
;pañoles  se  establecían  en  el  Plata  y  sus  afluentes, 
•ganizó  una  escuadrilla  de  cinco  naves  con  400 
)mbres  para  tomar  posesión  formal  y  definitiva, 
miendo  que  ocuparan  sus  dominios  los  españoles 
!l  Plata. 

La  expedición  zarpó  del  Tajo  en  1530,  mandada 
ir  Martín  Alfonso  de  Sousa,  militar  joven  pero  de 
an  porvenir^  pues  más  adelante  había  de  ilustrar 
nombre  en  América  y  la  India. 
Sousa  reconoció  la  costa  brasileña  desde  el  cabo 
San  Agustín  hasta  el  río  Ctiuy.  Desde  allí  mandó 
5U  hermano  Pedro  Lopes  de  Sousa,  historiador  de 
expedición,  á  reconocer  el  río  de  la  Plata.  Des- 
:ó  igualmente  al  capitán  Diego  Leite  con  dos  na- 
s,  para  que  reconociera  la  desembocadura  del  río 
irañón  ó  de  las  Amazonas.  Al  mismo  tiempo  fundó 
colonia  de  San  Vicente,  primer  establecimiento 
'sitano  en  la  costa  del  Brasil. 
En  aquellas  exploraciones  apresó  Martín  de  Sousa 
,^unos  barcos  mercantes  con  cargamento  de  palo 
asil.  Los  barcos  eran  franceses. 
En  Bahía  de  Todos  los  Santos  presenciaron  los 
rtugueses  un  combate  naval  entre  los  indios.  En 
í  bahía  que  se  llamó  y  todavía  se  llama  Río  de 
neiro,  construyeron  un  par  de  bergantines.  Re- 
'zada  con  ellos  la  escuadrilla  continuaron  las  ex- 
)raciones. 

í)  Nombre  de  un  palo  de  tinte  originario  de  Asia,  que  los 
tugueses  creyeron  haber  encontrado  en  la  región,  tomando 
brasil  lo  que  llamaban  los  indios  ibirajp ¿langa. 
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Deseando  Sousa  tener  datos  del  interior  del  país 
dispuso  una  pequeña  columna  de  80  hombres  qu 
se  internara  y  lo  reconociera.  No  se  sabe  si  los  d 
la  columna  recogieron  las  noticias  que  se  deseaban 
pues  no  volvieron  nunca.  Los  ochenta  soldados  por 
tugueses  tuvieron  un  fin  trágico;  todos  murieron 
manos  de  los  indios. 

En  1532,  por  disposición  del  rey  de  Portugal,  s 
dividió  la  América  portuguesa  en  capitanías  heredí 
tarias  de  50  ó  más  leguas  de  costa  cada  una,  conce 
diéndose  todas  á  ilustres  caballeros  lusitanos  coi 
juridicción  civil  y  criminal  para  cada  uno  en  sv^ 
capitanía,  sin  más  limitación  que  la  de  no  pode  i 
imponer  la  pena  capital.  Á  Martín  Alfonso  de  Sousa:. 
en  preniio  de  sus  servicios,  se  le  concedió  la  capi 
tañía  de  San  Vicente;  pero  en  1534  partió  para  la; 
colonias  de  Asia,  donde  se  hizo  muy  célebre. 

Las  capitanías  creadas  eran  doce;  más  que  lún-l 
guna  prosperaba  la  de  San  Vicente;  alguna  hub( 
que  no  llegó  á  establecerse  de  una  manera  efectiva: 
En  casi  todas  se  luchó  con  serias  dificultades,  m 
solo  por  la  resistencia  de  los  indios  sino  por  e 
aislamiento  en  que  cada  una  se  encontraba.  ho\ 
franceses,  además,  pretendían  establecerse  en  aque- 
lla magnífica  región  y  fué  preciso  alejarlos.  i 

Para  hacer  frente  á  las  dificultades,  nombró  el  rá 
gobernador  general  con  autoridad  sobre  todas  laí 
capitanías  al  hidalgo  portugués  Tomás  de  Sousf 
hombre  de  conocimientos  administrativos  y  de  valqj 
acreditado  en  Africa  y  en  Asia.  H 

Tomás  de  Sousa  partió  de  Lisboa  en  1549  con  seis 
naos,  600  voluntarios  y  400  criminales  indultados 
por  el  rey.  Iban  además  los  seis  primeros  jesuítas 
que  hubo  en  América.  La  expedición  llegó  sin  no- 
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'edad  á  Bahía,  donde  se  fundó  la  actual  ciudad  con 
1  nombre  de  San  Salvador, 
Querían  los  portugueses  conquistar  el  Brasil  por 
1  comercio  y  la  predicación;  pero  al  fin  hubieron 
e  recurrir  á  las  armas.  Tuvieron  choques  sangrien- 
Ds  y  rudos  con  los  indios,  cubriéndose  de  gloria 
Igunas  veces.  Los  lusitanos  son  por  su  origen  tan 
rabes  ó  más  que  los  mismos  españoles  y  saben 
n  sus  empresas  rebasar  los  límites  de  la  terne- 
dad. 

Además  de  la  resistencia  que  los  naturales  opo- 
ían,  se  tropezaba  con  la  ingerencia  francesa.  Los 
egociantes  franceses,  alejados  más  de  una  vez  por 
s  autoridades,  volvían  á  la  carga  con  cualquier 
.^etexto.  En  1558  llegó  una  expedición  de  300  fran- 
ises  protestantes  con  la  pretensión  de  fijarse  en  el 
lis.  En  efecto,  desembarcaron  en  la  bahía  de  Río 
3  Janeiro,  donde  se  establecieron  y  se  atricheraron. 
Allí  mismo  los  batió  más  tarde,  obligándolos  á 
embarcarse  y  á  volverse  á  Europa,  uno  de  los 
)bernadores  que  sucedieron  á  Sousa  en  el  mando 
il  Brasil;  esto  sucedió  el  20  de  enero  de  1567,  día 
i  San  Sebastián.  En  conmemoración  de  la  victoria 

fundó  allí  la  ciudad  de  Saii  Sebastián  de  Río 
meiro.  Á  su  naciente  colonia  la  llamaron  los  fran- 
ses  Francia  antartica. 

La  conquista  duró  todavía  bastantes  años,  pero 
el  litoral  dominaban  ya  los  portugueses.  Las  an- 

i^uas  capitanías  se  redujeron  á  dos  en  1573;  pero 
1577  ya  no  había  más  que  un  solo  gobierno, 

ntralizado  en  Bahía,  siendo  gobernador  Brito  de 

.nacida. 

[Sracias  á  las  enormes  riquezas  naturales  de  aque- 
privilegiada  y  espléndida  región,  como  también 
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á  la  copiosa  inmigración  europea,  llegó  á  ser  e 
Brasil  una  de  los  colonias  más  ricas  y  envidiadas  [ 

Conquista  de  Chile.  —  La  última  conquista  qu(^ 
se  emprendió  en  América  por  los  españoles  fué  lí  * 
de  Chile  Ya  hemos  dicho  que  Almagro  la  intenta 
en  1535;  pero  la  abandonó  para  volver  al  Perú/ 
Algún  tiempo  después  quiso  emprenderla  Alfonsc  i 
de  Camargo;  pero  también  fracasó.  Camargo  salió 
de  España  con  tres  buques  y  entró  con  ellos  por  e  ; 
estrecho  de  Magallanes,  pero  la  pérdida  de  une: 
de  los  barcos,  la  vuelta  á  España  de  otro  y  un  sin- 
número de  contratiempos,  hicieron  que  Camargo  se 
diera  por  vencido  al  llegar  á  las  costas  del  Perú  er 
1540. 

El  verdadero  conquistador  de  Chile  fué  Pedro  de 
Valdivia,  capitán  de  reconocido  mérito  que  había 
peleado  contra  los  franceses  en  Flandes  y  en 
Italia,  como  también  contra  Diego  de  Almagro  en  ei 
Perú. 

Valdivia,  partiendo  del  Perú,  entró  por  el  desierti| 
de  Alacama  á  principios  de  1540.  Después  de  uní 
marcha  penosísima  de  cinco  meses  por  los  arénale! 
del  desierto  y  á  través  de  un  país  generalmen^ 
pobre,  llegaron  los  españoles  á  un  valle  fértil, 
tenso  y  muy  poblado  que  los  naturales  llamaban  di 
Mapocho.  Allí  fundó  Valdivia  una  ciudad  con  m 
nombre  de  Santiago  (1541),  ciudad  que  llegó  á  sfl 
y  sigue  siendo  no  solamente  capital  de  Chile  si™ 
también  una  de  las  mejores  de  América.  Los  habpj 
tantes  de  la  naciente  ciudad  fundaron  á  la  usanza 
española  un  ayuntamiento  popular  y  nombraroiij 
gobernador  á  Valdivia.  I 

Hallábase  Valdivia  en  la  desembocadura  del  Acon-S 
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igua  haciendo  construir  un  barco  para  tener  ase- 
uradas  sus  comunicaciones  por  mar  con  el  Perú, 
lando  supo  que  en  Santiago  se  tramaba  contra  él 
na  criminal  conspiración.  El  objeto  de  los  conspi- 
idores,  según  se  probó  después,  era  asesinar  á 
3dro  de  Valdivia  para  volverse  al  Perú  abando- 
mdo  un  país  que  no  tenía  riquezas  minerales.  El 
'0  del  Perú :  ese  era  el  único  imán  de  los  aventu- 

TOS. 

Valdivia  acudió  á  Santiago,  hizo  ahorcar  al  regi- 
)r  Martín  Solier  y  á  cuatro  de  sus  cómplices,  y  fué 
1  escarmiento  saludable. 

Poco  después  se  sublevaron  los  indios,  que  al 
incipio  parecían  muy  dóciles.  Destruyeron  el  ber- 
ntín  que  se  estaba  construyendo*  en  Aconcagua 
asesinaron  á  los  carpinteros.  El  alzamiento  fué 
neral  y  formidable,  poniendo  en  peligro  la  con- 
lista  empezada  tan  pacífica  y  tan  fácilmente. 
Valdivia  no  quiso  permanecer  á  la  defensiva ;  dejó 
ciudad  á  cargo  del  capitán  Monroy  con  parte  de 
fuerza,  y  emprendió  su  marcha  con  90  jinetes  en 
rección  al  sur,  donde  estaba  el  grueso  de  los  in- 
js. Éstos  se  aprovecharon  de  la  división  de  fuerzas 
pañolas,  cayendo  en  gran  número  sobre  Santiago, 
chimalonco,  valiente  cacique  de  Aconcagua,  diri- 
)  el  ataque  y  puso  á  los  españoles  en  singular 
rieto.  La  nueva  ciudad  fué  incendiada  casi  total- 
mte;  pero  sus  defensores  lograron  sostenerse 
,sta  que  Valdivia  acudió  evitando  un  completo 
3calabro. 

Era  tan  grande  el  aislamiento  de  los  españoles, 
^  recibir  noticias  del  Perú  y  careciendo  de  recur- 
|;  para  vestirse  y  para  alimentarse,  que  Valdivia 
apachó  á  Monroy,  Miranda  y  cuatro  soldados  con 
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el  encargo  de  volver  por  tierra  á  Lima.  El  viaje  c 
seis  hombres  por  aquellas  soledades  y  á  través  t 
países  enemigos,  era  una  empresa  más  que  peí 
grosa;  pero  antes  de  dos  años  estaban  ya  de  vueli 
con  auxilios  y  con  un  refuerzo  de  70  hombres  moi 
tados.  Entretanto  Valdivia  no  había  cesado  de  con 
batir,  de  una  parte  el  descontento  de  los  español^' 
de  otra  parte  á  los  indios.  Éstos  intentaban  destruj 
las  siembras  hechas  por  aquéllos  para  alimentarsi 
y  había  que  defenderlas ;  aquellos,  es  decir,  los  e\ 
pañoles,  se  hallaban  disgustados  por  su  extremad 
miseria,  teniendo  que  disputar  á  los  indios  uno  í 
otro  día  las  raíces  y  las  legumbres  silvestres  de  qu 
se  alimentaban.  Una  guerra  constante;,  en  la  cn\ 
eran  mayores  los  sufrimientos  morales  que  los  fís; 
eos,  aun  siendo  éstos  por  todo  extremo  penosos,  f 

Con  los  auxilios  que  Monroy  pudo  traer  del  Perr 
dió  Valdivia  nuevo  impulso  á  la  conquista  de  Chi 
y  á  su  colonización.  La  ciudad  de  Santiago  fué  r 
edificada;  se  fundó  en  el  valle  de  Coquimbo  1 
ciudad  de  la  Serefia,  dándosele  este  nombre  por  Val 
divia  que  era  hijo  del  valle  de  la  Serena  (Extrema 
dura);  se  organizaron  expediciones  á  las  órdenes  d 
Francisco  de  Villagra  y  de  Francisco  de  Aguirre 
capitanes  que  sometieron  una  buena  parte  del  paí 
hasta  más  al  sur  del  Maule;  por  último,  se  hicieroi 
exploraciones  en  el  litoral  por  el  hábil  marino  ge 
novés  Juan  Bautista  Pastene  y  por  el  capitán  Jeró 
nimo  de  Alderete,  uno  de  los  mejores  de  Valdivia 

Dejando  á  Villagra  el  mando  y  el  gobierno,  hiz^ 
Valdivia  un  viaje  al  Perú  en  demanda  de  socorros 
habiendo  estado  ausente  más  de  un  ano.  Á  si 
vuelta;,  en  1549,  hizo  ahorcar  á  Pedro  Sancho  d( 
Hoz  y  á  Juan  Romero  que  habían  intentado  um 
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Liblevación  contra  Villagra.  También  supo  á  su 
uelta  que  los  indios  habían  arrasado  la  Serena,  y 
landó  que  se  reedificara  y  repoblara.  En  Santiago 
ictó  varias  ordenanzas  para  el  orden  interior  de 
colonia;  y  poco  después,  en  1549,  se  puso  al 
ente  de  200  soldados  españoles  para  conquistar  el 
ir  de  Chile. 

El  sur,  indudablemente,  era  lo  mejor,  lo  más 
rtil,  lo  más  poblado  de  Chile;  pero  sus  habitantes 
■  an  más  guerreros.  Bien  pronto  lo  comprendió  Val- 
ívia,  pues  tuvo  que  reñir  con  ellos  combates  repe- 
llos en  los  que  sólo  obtuvo  la  victoria  por  la  supe- 
ijridad  de  su  armamento.  Al  fin  llegó  con  su  gente 
lia  margen  del  caudaloso  Bío-bío,  donde  fundó  á 
:illa  del  mar,  en  la  espaciosa  bahía  de  Talcahuano, 

ciudad  de  Concepción, 

Á  los  pocos  días  de  principiada  la  edificación  de 
;:a  ciudad,  fueron  los  españoles  atacados  impetuo- 
mente  por  los  moradores  de  la  otra  parte  del  río 
:aocidos  en  la  historia  con  el  nombre  de  arauca- 
:s.  Este  primer  choque  de  españoles  y  araucanos, 
inque  ventajoso  para  aquéllos,  no  fué  más  que  el 
I iludió  de  una  serie  de  combates  que  ha  durado 

los.  Rechazaron  la  embestida  los  soldados  espa- 
i  es,  pues  no  fué  menos  vigorosa  la  defensa  que  el 

que; no  sólo  hicieron  una  carnicería  en  las  masas 

ucanas,  sino  que  además  se  apoderaron  de  un 

n  número  de  prisioneros.  Valdivia  cometió  la 
í  eldad  de  cortarles  las  orejas  para  infundir  terror, 

or  el  pronto  consiguió  su  objeto,  pues  pudo  re- 
írer  el  territorio  situado  al  sur  del  río.  Entonces 
.dólas  ciudades  7m;)^r¿í?/,  Valdivia,  Villarrica  y 

7ol,  como  asimismo  varias  fortalezas. 

opiemos  ahora  lo  que  dice  el  historiador  chileno 
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don  Diego  Barros  Arana  :  «  Valdivia  parecía  hab( 
llegado  á  la  cumbre  de  su  poder.  Sus  tropas  se  h; 
bían  posesionado  de  una  inmensa  extensión  de  terr 
torio;  sus  capitanes  habían  cruzado  los  Andes  (1) 
dilatado  los  límites  de  su  gobierno;  diversas  ciudi 
des  comenzaban  á  prosperar  en  Chile,  y  la  persori 
del  gobernador  era  querida  ó  á  lo  menos  respetad; 
Entonces  pensó  Valdivia  en  mandar  á  España  u 
emisario  que  informara  al  Rey  de  sus  trabajos,  1 
pidiera  la  confirmación  de  su  título  de  gobernadc 
y  que  ensanchara  sus  atribuciones  en  premio  de  st 
servicios.  El  emisario  designado  fué  el  capitán  Jerc 
nimo  de  Alderete.  Llevaba  el  encargo  de  presenta 
al  Rey  una  relación  manuscrita  de  los  trabajos  tí 
Valdivia,  porque  el  gobernador  de  Chile  no  sólo  ei 
un  capitán  ilustre  y  un  hábil  colonizador,  sino  qu 
también  manejaba  la  pluma  como  Hernán  Cortés,; 
trazaba  en  cartas  admirables  el  cuadro  animado  d 
sus  campañas  y  conquistas.  Sus  cartas  á  Garlos  , 
son  documentos  notables,  no  sólo  por  su  inted 
histórico  sino  también  por  el  vigor  y  fluidez  del 
narración.  »  i 
Y  aquí  pudiéramos  dejar  la  relación  de  la  col 
quista  de  Chile,  pues  las  sangrientas  luchas  con  M 
araucanos  han  de  ocupar  varias  páginas  da  oí 
capítulo,  como  ocuparon  á  los  españoles  en  pleJ 
período  colonial.  Pero  no  podemos  terminar  si 
decir  que  pronto  comenzó  á  eclipsarse  la  estrella  » 
Valdivia.  Los  salvajes  atacaron,  tomaron  y  arrasardB 
el  fuerte  de  Tucapel,  en  1553,  venciendo  la  herail^ 
resistencia  de  sus  defensores.  Valdivia  lo  supo  Im 

(1)  En  efecto,  el  capitán  Aguirre  había  llegado  á  TucumájoJ^ 
oriente  de  la  Cordillera.  ,9 
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indose  en  Concepción,  y  quiso  poner  remedio; 
ra  lo  cual  salió  a  campaña  con  50  jinetes.  El  pri- 
3ro  de  enero  de  1554,  en  el  campo  mismo  que 
te.  dominaba  el  fuerte  de  Tucapel,  se  vieron  los 
manóles  v-igorosamente  acometidos  por  Caupolicán 
sus  decididos  araucanos.  Los  españoles  hicieron 
i  verdaderos  prodigios  de  valor;  pero  no  bien  des 
zaljan  una  división  araucana,  ya  tenían  que  há- 
zselas con  otra.  Por  cada  fuerza  batida,  aparecía 
a  fuerza  de  refresco  renovándose  la  lucha  sin  un 
o  momento  de  descanso.  Los  españoles  repetían 
.  tantemente  sus  resueltas  cargas  de  cabaüerS^ 

dida  mucha  gente  y  viendo  aparecer  nuevas  ma- 
enemigas  emprendieron  al  fin  la  retirada.  Los 
ucanos  habían  previsto  el  suceso  y  tenían  gente 
stada  en  todas  las  avenidas.  Asi'  los  espaí^oíes 
;daron  prisioneros  para  ser  sacrificados.  Á  Val- 
ia lo  hicieron  pasar,  antes  de  darle  muerte,  por 
mas  exageradas  torturas,  complaciéndose  los 
cedores  en  prolongar  su  vida  para  que  padeciera, 
ad  ver  ue  destrozado  y  comido,  según  cuentan 
mob  nistoriadores. 

ion  os  ho  ''''''''  orejas  á  muchos 
oneros,  .si  hoy  nos  repugna,  pudo  pasar  en 
A  tiempo  como  testimonio  de  generosidad. 

t¿eas  h1  ''''''''''  g'^erras 

■peas.  Había  soldados  de  los  que  en  1527  concu- 
a,  asalto  y  al  saqueo  de  Roma.  Pero  e„ 
^  aprendieron  á  su  costa  que  era  más  fácil  en- 

¡nlmXi'        '""^"^       Europa  una  ciudad 
en  America  un  cerro. 
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Á  la  muerte  de  Valdivia,  se  puso  al  frente  de  1 
colonia  el  capitán  Villagra. 

Conquista  del  Norte.  —  La  conquista  de  la  ^mé 
RICA  Septentrional,  de  las  inmensas  regiones  qu 
se  extienden  al  norte  de  Méjico,  del  seno  mejican 
y  del  mar  de  las  Antillas,  no  fué  obra  exclusiva  d 
los  españoles;  éstos  no  hicieron  más  que  iniciarle 
Pero  fué  iniciativa  gloriosa,  no  tanto  por  habers 
anticipado  á  las  ambiciones  extranjeras  como  pe 
la  tenacidad  con  que  lucharon,  la  perseverancia  co 
que  resistieron  y  las  vidas  que  sacriticaron. 

En  la  América  Meridional,  los  castellanos  conquií 
taron  sin  más  competidores  que  los  portugueses 
en  la  del  norte,  ingleses  y  franceses  compitiera 
con  los  castellanos.  Pero  ingleses  y  franceses  M 
daron  sus  primeras  y  no  siempre  afortunadas  c(É 
nias,  cuando  ya  por  aquellos  territorios  se  hall 
paseado  la  bandera  de  Castilla,  cuando  aquellos  cal 
pos  habían  sido  regados  por  la  pródiga  sangre  de  1 
aventureros  españoles. 

Juan  Ponce  de  León,  conquistador  de  Puerto  Rií 
descubrió  la  Florida  el  27  de  marzo  de  1512  r 
costeó  muchos  días  sin  hallarle  término,  compre! 
diendo  entonces  que  aquello  no  era  una  isla;  desen 
barcó  para  tomar  posesión  de  aquella  tierra,  y  siguí 
reconociendo  el  extenso  litoral.  Más  tarde,  en  152. 
emprendió  con  alguna  fuerza  la  conquista ;  no  i 
vió  realizada  por  haber  sucumbido  combatiendo,  i 
Pánñlo  de  Narváez,  de  quien  hemos  hablado  i| 
rias  veces,  obtuvo  del  rey  de  España  el  nombr; 
miento  de  gobernador  de  la  Florida  y  licencia  paj 
conquistarla.  Reunió  300  hombres,  y  desembaj 
en  las  playas  de  su  nominal  gobierno  en  1528.  1 
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Internóse  Narváez  con  la  esperanza  de  hallar  un 
:o  imperio;  él  y  sus  hombres  vagaron  más  de  dos 
eses  recorriendo  inmensas  extensiones;  pero  no 
contraron  más  que  selvas,  pantanos  y  salvajes  que 
defendían.  Al  fln  llegaron  á  una  región  más  fér- 
;  se  animaron  con  la  ilusión  de  que  estaban  á  las 
ertas  de  otro  imperio  como  el  mejicano;  pero 
lo  descubrieron  una  aldea  miserable  de  un  cen- 
lar  de  chozas.  Desengañados  al  ñn  y  muertos  en 
campaña  más  de  ochenta  hombres,  decretó  Nar- 
ez  la  vuelta  á  Cuba.  Para  realizarla  construyeron 

soldados  cinco  débiles  embarcaciones  y  con  ellas 
hicieron  á  la  mar.  Sorprendidos  por  una  tempes- 
I,  zozobraron  los  barcos  y  pereció  la  gente.  Sólo 
dieron  salvarse  cuatro  hombres  que  ganaron  tie- 

con  dificultad  y  que,  después  de  arrostrar  las 
lalidades  más  atroces,  pudieron  reunirse  á  los 
npatriotas  establecidos  en  la  Nueva  España, 
íl  triste  fin  de  Narváez  no  quitó  el  ánimo  á  los 
•añoles.  Hernando  de  Soto,  aquel  militar  que  se 
)ía  portado  leal  y  noblemente  en  el  Perú,  fué 
nbrado  en  15^8  gobernador  de  Cuba  y  la  Florida, 
bien  hubo  desembarcado  en  Cuba,  organizó  una 
•edición  de  600  hombres  con  los  cuales  se  em- 
có  para  el  continente  norte  el  10  de  junio 
1539. 

;0to  desembarcó  á  los  pocos  días  en  la  bahía  del 
úrifM  Santo,  dejó  allí  una  guarnición  y  se  puso 
camino  con  la  mayor  parte  de  la  fuerza.  Llevaba 
intérprete  á  un  desdichado  español  que  había 
ido  solo  entre  los  indios  desde  el  tiempo  de 
|  Váez.  Después  de  cinco  meses  de  marcha  y  de 
libates  por  regiones  selváticas  y  por  terrenos  in- 
os,  se  situó  en  un  punto  conveniente  para 
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pasar  la  estación  de  las  lluvias  y  dar  descanso  á' 
tropa. 

En  el  mes  de  marzo  de  1540  se  puso  la  expedicic 
en  marcha,  recorriendo  muchos  territorios  ü( 
rumbo  al  occidente.  La  marcha  fué  una  serie  i 
interrumpida  de  aventuras  y  padecimientos;  pe: 
aquellos  españoles  desplegaron  la  misma  incontra 
table  firmeza  y  mucha  más  disciplina  que  habí? 
manifestado  los  demás  conquistadores  en  sus  caij 
pañas  de  América. Dos  años  anduvo  Soto  explora^ 
el  continente,  siendo  el  primero  que  exploró  ? 
cuenca  del  Misisipí  y  el  curso  del  gran  río 
había  de  ser  su  tumba.  Luchó  con  dificultades  reí 
mente  insuperables;  pero  él  las  superó  mientr» 
tuvo  un  hálito  de  vida.  El  inca  Garcilaso  escribió^ 
historia  del  descubrimiento  de  Florida  y  de  es! 
campaña  de  Hernán  Soto,  de  la  manera  más  proii 
y  más  interesante  (1).  ; 

Murió  el  caudillo  en  medio  de  sus  soldados  ] 
31  de  mayo  de  1542,  á  la  edad  de  cuarenta  y  o4 
años.  Hernán  Soto  había  nacido  también  en  la  iieti 
de  los  conquistadores,  pues  era  natural  de  Viíí 
nueva  de  Barcarrota  (Extremadura).  Con  el  inte® 
de  que  los  indios  no  tuvieran  noticia  de  su  muef| 
fué  sepultado  el  cadáver  en  el  silencio  de  la  call^ 
noche  y  en  el  fondo  del  Misisipí.  La  memorial 
Soto  serámás  duradera  que  su  inagotable  sepultid 

Con  la  muerte  del  jefe  aumentaron  las  penalidai 
inauditas  de  aquella  expedición.  Los  soldados  § 
cieron  todavía  peregrinaciones  tan  penosas  con 
estériles,  murieron  muchos,  y  al  fin  se  decidiere 
á  construir  siete  naves  en  las  cuales  llegaron  á  i\ 

(1)  GarciJaso  de  la  Vega,  La  Florida,  H 
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I  sembocadura  del  Panuco  (Méjico)  en  el  mes  de 
nio  de  1543. 

:Desde  Méjico  salieron  también,  por  tierra,  algu- 
|.s  expediciones  que  fueron  más  felices.  Al  norte 

II  río  Gila  conquistaron  los  vencedores  de  Méjico 
|tensísimas  regiones  de  una  riqueza  admirable, 
liados  y  territorios  que  hoy  forman  parte  de  los 
Itados  Unidos,  así  del  sur  como  del  oeste  de  la 
[pública  magna,  fueron  explorados  y  en  parte  so- 
3tidos  por  los  españoles  que  dominaban  en  Mé- 
0.  Las  tribus  de  aquella  zona  eran  salvajes  y  hubo 
e  luchar  no  poco  para  someterlas;  algunas,  como 

.de  los  apaches,  no  están  aún  sometidas;  han  so- 
evividoá  las  persecuciones  incesantes  de  los  espa- 
les, de  los  mejicanos  y  de  los  americanos  de  los 
jtados  Unidos;  pero  ya  los  apaches  están  acorra- 
jlos  y  muy  próximos  á  desaparecer. 
:En  la  América  del  Norte,  nadie  aventajó  á  los 
Ktellanos  en  trabajos  y  padecimientos,  pero  sí  en 
(mltados  prácticos,  duraderos  y  beneficiosos. 
[La  pesca  del  bacalao,  que  ya  empezaba  á  hacerse 
t  el  banco  de  Terra  Nova,  reunió  en  aquellas  aguas 
(  pocos  navegantes  portugueses,  vascongados,  in- 
("ses,  franceses  y  escandinavos.  Algunos  de  ellos 
lonocieron  una  parte  de  las  costas,  y  divulgando 
\  Europa  sus  noticias,  despertaron  ambiciones  en 
(eblos  y  monarcas. 

!i]n  1524  llegó  á  las  costas  de  América  el  navegante 
jj^entino  Juan  Verazani,  elegido  por  el  rey  de 
fincia  para  hacer  descubrimientos.  A  las  costas 
iji  vio  les  dió  el  nombre  de  Nueva  Francia;  pero 
Ijfandó  colonias.  Poco  después  naufragó. 

1534  apareció  en  las  mismas  latitudes  un  ma- 
io  bretón  apellidado  Cartier;  éste  descubrió...  lo 
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que  hacía  muchos  años  que  estaba  descubierto.  Peí  ■ 
al  año  siguiente  hizo  un  segundo  viaje,  arribanc 
más  al  norte  y  descubriendo  un  gran  río  que  den^ 
minó  de  Sa?i  Lore?izo.  Navegó  por  él  y  entró  en  reí; 
ciones  con  los  naturales,  pasando  las  privaciones  qi 
pueden  presumirse.  Poco  después  regresó  á  Franci; 

En  1540  concedió  el  rey  de  Francia  el  título  ( 
virrey  al  señor  de  Roberval,  dándole  además  el  S( 
ñorío  de  lo  que  descubriera  El  Virrey  mandó  á  Ca 
tier  por  delante,  y  este  marino  fundó  un  fuerl 
en  1541  en  el  mismo  lugar  en  que  hoy  exisi 
Qiiebec.  Roberval  llegó  al  país  cuando  ya  Cartil 
estaba  de  vuelta  en  Francia;  reconoció  el  San  Lí 
renzo,  levantó  algunos  castillos  y  regresó  á  su 
tria.  Pero  en  1549  emprendió  un  segundo  viaje,  si 
que  se  haya  sabido  la  suerte  que  corrió;  debió  4 
perecer  en  un  naufragio. 

Como  se  ve,íué  pobre  el  resultado  conseguido 
los  franceses  en  sus  primeras  tentativas  de  coIoe^ 
zación  americana.  Tuvieron  poca  constancia  en 
norte,  y  en  el  sur  tropezaron  con  los  portugués^ 
Pero  más  tarde  fundaron  sus  marinos  la  importan^ 
colonia  del  Canadá,  que  les  fué  arrebatada  por  lo 
ingleses  en  1763.  El  Canadá,  que  es  todavía  posesiól 
inglesa,  comprende  la  región  explorada  por  Cartiet 
Los  franceses  no  conservan  otra  cosa  en  la  Américi 
septentrional,  que  ciertos  derechos  en  las  pesque 
rías  de  Terra  Nova  y  algunas  islas  insignificantes 
pero  tienen  colonias  bien  regidas  en  las  Antillaii 
menores  y  en  la  América  meridional.  i 

Tuvieron  también  colonia  en  la  Lidsiana^  perol 
perdieron  á  la  vez  que  el  Canadá.  i 

En  la  Florida  intentaron  establecer  colonias  prJ 
testantes,  pero  no  lo  consiguieron. 
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Los  ingleses  fueron  en  América  mucho  más  afor- 
mados,  aunque  llegaron  los  últimos.  Su  primera 
)lonia  fué  fundada  por  sir  Walter  Raleigh,  con  el 
)mbre  de  Virginia  en  1590;  pero  la  abandonaron 
los  quince  años,  cansados  de  luchar  con  los  indi- 
inas  por  una  tierra  tan  pobre.  Más  tarde  se  forma- 
n  compañías  de  colonización,  á  las  que  se  debe 
le  la  América  del  Norte  recibiera  emigrantes  eu- 
peos  que  poblaron  las  dos  grandes  colonias  de 
rginia  al  sur  y  Nueva  Inglaterra  al  norte. 
Ni  el  plan  de  esta  obra  ni  el  espacio  de  que  dis- 
nemos  nos  permiten  extendernos  más  acerca  de 
conquista  pacifica  de  la  América  del  Norte  {i). 
lo  diremos  para  terminar  este  capítulo,  que  los 
landeses  también  fundaron  colonias  en  la  Amé- 
a  septentrional;  pero  no  tardaron  mucho  en  ser 
sorbidas  por  las  colonias  inglesas.  La  ciudad  de 
leva  Y ork,  que  es  hoy  la  más  populosa  de  los 
lados  Unidos,  fué  fundada  por  los  holandeses 
idole  éstos  el  nombre  de  Nueva  Amsierdam, 
mbre  que  tuvo  hasta  1664. 


CAPÍTULO  III 

COLONIZACIÓN,  LA  ADMLMSTRACIÓN  Y  LA  POLÍTICA.  — 
OBIERNO  Y  GOBERNANTES.  —  CONTINUACIÓN  Y  TÉRMINO 
E  LA  CONQUISTA. 

;n  plena  guerra  empezaron  los  españoles  á  colo- 
ir;  en  todas  partes  fundaban  poblaciones  y  esta- 

)  Fué  en  efecto  pacifica  para  los  ingleses,  no  para  los  abó- 
les;  como  se  verá  más  adelante. 
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blecían  ayuntamientos  como  los  de  España,  y  j 
mediados  del  siglo  xvi  había  progresado  mucho  h 
colonización.  Pero  las  libertades  municipales  erar 
ilusorias^  lo  mismo  que  en  España,  donde  ya  habíar 
sido  derrotados  y  decapitados  los  nobles  comune 
ros.  En  todo  el  período  colonial,  imperó  en  Españ. 
y  sus  colonias  el  más  desenfrenado  y  funesto  abso 
lutismo.  El  Rey  nombraba  funcionarios,  imponí; 
tributos,  dictaba  leyes,  con  una  autoridad  que  ni 
reconocía  limitación.  Gomo  era  imposible  goberna 
desde  tan  lejos  y  legislar  para  tan  vastos  países,  e 
Rey  delegaba  su  autoridad  (en  lo  concerniente  á 
Nuevo  Mundo)  en  sus  virreyes  y  capitanes  gene 
rales;  éstos  ya  tenían  limitación,  no  sólo  porque  si 
autoridad  era  delegada  y  transitoria  sino  porqu; 
debían  ajustarse  á  las  prescripciones  de  las  leyes  d 
Indias. 

Las  leyes  de  Indias  estaban,  en  general,  inspira; 
das  en  los  mejores  deseos;  pero  esto  importab; 
poco.  Los  virrreyes  y  las  audiencias  hacían  su  yo 
luntad.  En  lo  político  se  dividieron  las  coloni^ 
aunque  no  desde  el  principio,  en  cuatro  virreina» 
y  cuatro  capitanías  generales  :  virreinatos  de  Mi 
jico,  Perú,  Nueva  Granada  y  Buenos  Aires;  capiM 
nías  generales  de  las  Antillas,  Guatemala,  Veneziál 
y  Chile.  Había  doce  audiencias  :  las  de  Méjico,  G-^ 
dalajara,  Guatemala,  Bogotá,  Quito,  Caracas,  Linal 
Cuzco,  Santiago,  Charcas,  Buenos  Aires  y  SantI 
Domingo.  Esta  última  fué  la  primera  de  todas,  m 

Los  detractores,  sistemáticos  ó  convencidos,  del 
raza  ibérica,  señalarán  horrores  en  la  época  I 
conquista;  pero  no  pueden  empañar  la  gloria  im|| 
recedera  de  haberla  realizado.  En  cambio,  nilos>| 
entusiastas  defensores  de  España  y  de  sus  empráW 
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)nvencerán  á  nadie  de  que  los  españoles  adminis- 
aroii  y  gobernaron  bien  los  países  conquistados 
)r  su  constancia  heroica. 

Es  cierto  que  la  empresa  no  era  fácil;  pero  bien 
)dían  haberlo  hecho  mejor.  La  colonización  distó 
i  ser  perfecta,  la  administración  fué  corrompida, 
3  leyes  harto  viciosas.  Y  aun  las  mismas  leyes 
en  inspiradas  y  justas  en  su  espíritu,  eran  á  me- 
ido  mal  interpretadas,  ó  desnaturalizadas,  ó  no 
.mplidas  por  los  encargados  de  su  ejecución. 
Los  gobernantes  que  España  enviaba  á  sus  colo- 
as, salvo  excepciones  dignas  de  tenerse  en  cuenta 
ro  no  muy  numerosas,  iban  con  el  afán  de  enri- 
lecerse,  y  á  f e  que  lo  conseguían.  Los  empleados 
ran^o  más  inferior  seguían  el  torpe  ejemplo  de 
5  virreyes,  los  arzobispos  y  los  magistrados. 
Antes  de  finalizar  el  siglo  xvi,  cuando  aun  no  te- 
m  colonias  ni  Francia,  ni  Holanda,  ni  Inglaterra, 
'  España  poseía  la  mayor  parte  de  América,  ya 
)  salvajes  estaban  ó  sometidos  ó  errantes  por  los 
sques.  Las  ciudades  fundadas  en  tan  dilatados 
^Titorios  eran  ála  vez  mercados  comerciales,  colo- 
is  agrícolas  y  campamentos.  Eran  campamentos^ 
rque  la  guerra  con  los  indios  continuó  por  mucho 
ímpo,  sobre  todo  en  Méjico,  Venezuela  y  Chile^ 
ichos  pueblos  fundados  por  los  conquistadores  y 
.onos,  fueron  destruidos  por  hordas  de  salvajes. 
!s  colonos  tenían  que  trabajar  sin  dejar  de  com- 
pir,  pues  las  correrías  de  los  indios  y  sus  agre- 
ines  eran  tan  mortíferas  como  frecuentes.  España, 
!  los  primeros  tiempos  de  su  dominación,  ni  man- 
ba  á  las  colonias  milicias  regulares  ni  elementos 
¡e  fueran  provechosos.  Las  colonias  en  cambio 
pibían  de  la  metrópoli  una  emigración  constante, 
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pero  poco  útil  :  hidalgüelos  pobres  que  no  quería:! 
trabajar,  segundones  arruinados  y  sin  instrucción 
prófugos  de  los  presidios  y  un  número  increíble  d 
frailes,  curas,  obispos  y  abogados.  La  presencia  d 
estos  últimos,  particularmente,  hizo  estragos  en  la 
nacientes  colonias,  pues  ellos  tenían  grande  interé 
en  suscitar  querellas,  discusiones,  litigios  intermj 
nables,  ó  que  terminaban  con  la  ruina  de  los  indiq 
sometidos  y  de  los  colonos  españoles,  en  beneflci 
exclusivo  de  los  leguleyos.  Este  mal  lo  señaló  Vasc 
Núñez  de  Balboa  desde  los  primeros  tiempos, 
una  carta  al  Rey  que  dice  así :  «  Una  merced  quier^ 
suplicar  á  V.  A.  me  haga;  es  que  V.  A.  mande  qut 
ningún  bachiller  en  leyes  ni  otro  ninguno,  si  u 
fuere  de  medicina,  pase  á  estas  partes  de  la  tierí 
firme  so  una  gran  pena  que  V.  A.  para  ello  man(^ 
proveer,  porque  ningún  bachiller  acá  pasa  que  ^ 
sea  diablo;  tienen  vida  de  diablos,  é  no  solameDjj 
ellos  son  malos,  más  aun  facen  por  donde  ha^ 
pleitos  é  maldades.  »  i 

Los  españoles,  por  otra  parte,  daban  el  ejem^^ 
de  sus  disensiones  y  luchas  intestinas,  ejemplo  asi| 
pernicioso  en  las  sociedades  nuevas;  en  el  Perá 
sobre  todo,  lucharon  entre  ellos  más  que  con  ll 
indios.  Las  guerras  civiles  del  Perú,  como  lue^ 
veremos,  no  concluyeron  con  la  muerte  de  Pizari^ 

En  los  siglos  siguientes  al  de  la  conquista  se  oí 
ganizaron  tropas  indias,  que  hubieran  sido  ex^ 
lentes  con  buenos  oficiales  (como  se  demosti 
cuando  los  oficiales  fueron  buenos).  Pero  losoficiali 
que  España  mandaba  á  América  eran  de  dos  clasei 
los  de  profesión,  pocos  en  número^,  que  iban  á  IM 
rir  combatiendo  con  los  araucanos  ó  con  los  apacli 
ó  con  los  filibusteros,  y  los  cortesanos  casi  nm(M 
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s  deudos  y  allegados  de  virreyes  ó  de  oidores,  que 
Dtenían  las  charreteras  para  pasearlas  por  las 
dles  de  Méjico  ó  de  Lima.  Éstos  iban  á  América 
npujados  por  sus  protectores,  sin  más  propósito 
ae  el  de  coburgar;  se  casaban  con  criollas  ricas,  y 
3  tenían  más  campañas  en  sus  hojas  de  servicio 
ae  el  haber  concurrido  á  muchas  procesiones  del 
:a  del  Corpus  ó  del  Viernes  Santo,  haberles  hecho 
corte  á  los  virreyes  y  haberse  distinguido  en  al- 
iña gran  parada.  Tales  eran  los  militares  que  re- 
resentaban  á  España  en  el  antiguo  teatro  de  las 
orias  y  fatigas  de  los  Pizarro,  los  Valdivia  y  los 
ernán  Cortés. 

Reinaban  en  las  colonias  el  soborno  y  el  cohecho 
jmo  las  cosas  más  naturales  y  más  corrientes  del 
undo.  Hasta  la  justicia  se  compraba;  hasta  el 
onor  se  vendía.  Las  riquezas  y  el  favoritismo  da- 
m  derecho  átodo;  los  juegos  de  azar  eran  tenidos 
Dr  honesto  pasatiempo. 

No  faltaban  otros  malos  gérmenes  en  la  colonia, 
le  preparaban  discordias  para  el  porvenir  y  una 
'ofunda  perturbación  social.  La  introducción  de 
;clavos  africanos  en  América,  aun  prescindiendo 
íl  infame  trato  que  se  daba  á  los  negros  y  de  la 
licúa  forma  en  que  se  hacía  la  trata,  constituye 
na  falta  de  previsión  política  de  los  europeos.  De- 
mos «  los  europeos  »,  teniendo  en  cuenta  que  los 
ipañoles  no  fueron  los  únicos  introductores  de  es-  i 
íavos.  Si  hubo  esclavos  negros  en  las  colonias  de 
spaña,  hubo  más  en  las  de  Inglaterra,  Portugal, 
'ancia  y  Holanda. 

Los  españoles  nacidos  en  América  se  lamentaban 
il  nepotismo  imperante,  y  más  todavía  de  la  arró- 
mela, del  orgullo,  de  la  altanería  de  los  peninsu- 
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lares.  Éstos  miraban  á  los  criollos  como  si  fuera- 
de  otra  casta,  sin  ver  que  eran  los  hijos  ó  los  nieto 
de  los  conquistadores.  Quejábanse  también  de  qu. 
todos  los  empleos  se  concedían  á  los  peninsulares 
que  llegaban  de  España  con  aire  protector  como  « 
ellos  hubieran  conquistado  el  Nuevo  Mundo. 
nían  razón  los  criollos,  pues  hubiera  sido  justo  qm 
se  les  prefiriera  á  los  advenedizos.  Hablamos  de  loi 
muchos  criollos  sin  fortuna,  para  los  cuales  n) 
había  misericordia,  pues  los  criollos  ricos  obteníal 
fácilmente  las  posiciones  más  pingües  y  los  em 
pieos  más  brillantes;  no  en  América,  donde  hutó 
pocos  virreyes  nacidos  en  el  país,  pero  si  en  España^ 
en  África,  en  Filipinas.  En  el  ejército,  en  la  marináj 
en  la  administración,  en  la  magistratura  y  sobil 
todo  en  la  iglesia,  figuraron  no  pocos  hijos  de  Amé 
rica  durante  el  período  colonial;  pero  el  que 
tenía  caudal  ó  protector,  jamás  conseguía  ni 
mísero  destino  de  escribiente. 

En  las  colonias  de  España,  la  instrucción  públi. 
estaba  desatendida;  fundáronse  escuelas  y  univer- 
sidades, se  imprimieron  numerosos  libros,  sobre 
todo  en  Méjico,  pero  los  libros  y  las  enseñanzas  esá 
taban  reducidos  á  teologías  y  supersticiones.  1 
^  Las  colonias  inglesas  gozaban  de  derechos  y  de 
libertades  que  las  españolas  no  tuvieron  hasta  que 
ganaron  su  independencia  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas; tuvieron  también  mejores  hábitos  y  llegaron, 
aun  antes  de  la  independencia,  á  una  prosperidad^ 
más  positiva  si  menos  deslumbradora  que  la  pros-^ 
peridad  dorada  y  hueca  de  las  colonias  de  España. 
Sin  embargo,  los  colonos  ingleses  fueron  mucho 
más  duros  con  los  negros  que  los  españoles;  mucta 
más  crueles  con  los  indios  que  los  rudos  soldadoi 
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istellanos  del  siglo  xyi.  Enlazábanse  los  españoles 
)n  las  mujeres  indias,  creando  familias  regulares  y 
mdo  origen  á  una  raza  nueva ;  pero  los  ingleses 
vían  completamente  aparte,  considerando  á  los 
idios  como  seres  inferiores;  sus  derechos  y  sus 
bertades  los  disfrutaban  ellos,  no  los  indios.  Por 
;o  las  razas  indias  de  la  América  española  se  con- 
irvan,  en  su  mayoría ;  y  por  eso  las  lenguas  indias 
3  conservan,  en  su  mayor  parte;  pero  los  indios 
el  norte  han  sido  exterminados  casi  totalmente,  ó 
.ven  todavía  en  el  estado  salvaje. 
En  1622,  exasperados  lo«  indios  por  la  presencia 
los  manejos  de  los  ingleses  en  su  territorio,  ata- 
iron  los  establecimientos  y  mataron  ingleses  hasta 
iciar  su  furia.  Sólo  pudieron  salvarse  los  que  se 
sfendieron  con  el  valor  de  la  desesperación.  No  se 
izo  esperar  la  venganza  de  los  supervivientes, 
evada  á  cabo  con  alevosía.  Los  ingleses  aparenta- 
m  una  reconciliación,  pactaron  con  los  indios 
freciéndoles  ventajas  materiales,  y  cuando  estaban 
stos  ocupados  en  las  faenas  de  la  agricultura,  los 
igleses  cayeron  sobre  ellos  con  inaudito  furor  y 
xterminaron  á  todos  los  que  pudieron.  Desde  en- 
)nces  el  trato  con  los  indios  se  redujo  en  las  coló- 
las británicas  al  exterminio  sistemático,  alevoso  y 
érfido.  Se  pagaba  á  los  colonos  por  la  cabeza  de 
n  indio  como  si  se  tratara  de  la  cabeza  de  un  lobo. 
No  procedieron  así  ni  los  cuákeros  ni  los  puri- 
smos, fundadores  respectivamente  de  Boston,  Fi- 
idelfia  y  algunas  otras  ciudades;  pero  sí  los  coló- 
os del  siglo  xvn...  y  los  del  xix. 
Gontrayéndonos  á  la  América  española,  veamos 
unque  á  la  ligera  los  progresos  de  la  conquista  y 
i  colonización. 
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Santo  Domingo.  —  En  el  capítulo  anterior  dejam6 
la  isla  Española  ó  de  Santo  Domingo,  si  no  pacificada 
á  lo  menos  aterrorizada  por  el  feroz  Ovando. 

Este  gobernador  fué  relevado  en  1509  por  Diegc 
Colón.  En  tiempo  de  este  último  se  creó  la  audiencia 
de  Santo  Domingo,  se  conquistó  la  isla  de  Cuba  j 
se  hizo  la  primera  introducción  de  esclavos  áfrica' 
nos.  Ya  existía  la  caña  dulce,  llevada  de  islas  Cana^ 
rias  en  los  años  anteriores. 

En  1522  se  rebelaron  los  negros,  siendo  sofocad^ 
esta  rebelión  sin  mucho  esfuerzo.  Más  seria  fué  lat 
sublevación  del  indio  Enrique,  indígena  bautizado 
que  se  hizo  fuerte  en  las  montañas  de  Baboruco^ 
Diego  Colón  no  pudo  vencerlo  por  las  armas  y 
valió  de  los  clérigos. 

Sustituyó  á  Colón  en  el  gobierno  el  fraile  Figue 
roa.  En  su  época  autorizó  Carlos  Quinto  á  los  üa 
meneos  para  llevar  á  la  isla  más  negros  africanos : 
prohibió  la  esclavitud  de  los  indios. 

El  gobernador  siguiente  se  llamada  Sebastián  Ra3 
mírez  de  Fuenleal;  dejó  buena  memoria  por  su  pro 
bidad,  su  rectitud  y  su  celo ;  fundó  varias  escuelsj 
y  mejoró  la  suerte  de  los  indios. 

Los  gobernadores  sucesivos  continuaron  fundandd 
poblaciones.  En  1533  existían  ya  las  de  Sa?ito  Do 
mi?igo,  Azica,  Puerto  de  Plata,  Santiago  de  loñ 
caballeros,  Puerto  Real  ó  Bayajá,  Yaguana  (ho|| 
Leogane),  Concepción  de  la  Vega,  Buenaventura^ 
Montecristiy  Santa  Cruz  del  Seibo  y  otros  pueblo! 
no  menos  importantes. 

El  11  de  enero  de  1586  fué  saqueada  la  capital  dé 
la  isla  por  el  famoso  Drake.  Desde  entonces  empezó 
á  decaer  la  colonia,  que  fué  posteriormente  víctima 
de  las  frecuentes  incursiones  de  piratas,  bucaneros 
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Qlibusteros.  Todo  el  siglo  xvii  fué  para  Santo  Do- 
ingo  de  guerras  é  invasiones,  perdiéndose  la  parte 
cidental  de  la  isla  que  cayó  en  poder  de  los  fran- 
ses. 

En  el  siglo  xviii  no  hubo  tantas  guerras  y  mejoró 
r  lo  tanto  la  situación  del  país.  Llegaron  expedi- 
mes  conduciendo  colonos  procedentes  de  Gana- 
.s,  los  cuales  fundaron  algunos  pueblos  y  repobla- 
1  otros.  En  1785  ya  contaba  la  isla  200,000  habi- 
ites. 

La  parte  occidental  de  la  isla,  que  hoy  forma  la 
pública  de  Haití,  se  hallaba  en  poder  de  los  fran- 
ges. Allí  los  negros  eran  peor  tratados  que  en  la 
rte  española,  y  se  sublevaron  contra  los  france- 
pero  la  sangrienta  guerra  que  siguió  tendrá 
nda  en  el  capítulo  que  habremos  de  dedicar  á  las 
erras  de  la  independencia.  El  resultado  de  ella 
i  la  cesión  á  Francia  de  la  parte  española  de  la 
a  por  el  tratado  de  Basilea  (1795).  Al  ocupar  los 
nceses  toda  la  isla  de  Santo  Domingo,  fué  grande 
emigración  de  españoles  y  dominicanos  á  Cuba, 
erto  Rico  y  Venezuela. 

^n  todas  las  Antillas  hubo  guerras  desastrosas 
rante  el  difícil  período  colonial;  perdieron  los 
)añoles  en  aquel  tiempo  la  mayor  parte  de  las 
tillas  menores  y  la  isla  de  Jamaica.  No  sólo  estaba 
estado  el  mar  de  las  Antillas  de  piratas  y  de  hu- 
leros, sino  que  las  escuadras  y  los  ejércitos  de 
'  naciones  en  guerra  con  España  (Holanda,  Fran- 
,  Inglaterra),  hacían  expediciones  frecuentes  al 
r  de  las  Antillas,  apresaban  sus  barcos  de  comer- 
y  saqueaban  los  puertos  que  no  podían  conser- 
En  el  capítulo  siguiente  diremos  algo  de  las 
itinuas  guerras  que  ensangrentaron  las  islas. 
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Cuba.  —  En  la  isla  de  Cuba  empezó  Velásquez  l 
colonización.  Á  su  muerte  dejó  ya  construidas  siet 
ciudades,  entre  ellas  la  Habana^  Santiago  de  Cubm 
Trinidad  y  Puerto  Principe, 

Las  irrupciones  piráticas,  tanto  de  europeos  com  í 
de  caribes,  empezaron  en  Cuba  desde  los  primero!; 
tiempos;  las  de  caribes  terminaron  pronto,  pues  ni 
las  hubo  más  que  á  principios  del  siglo  xvi;  per<j 
no  cesaron  ni  este  siglo  ni  en  los  dos  siguientes  la  i 
de  franceses,  ingleses  y  holandeses.  Los  estrago:»] 
causados  por  todos  estos  bandidos,  repetidas  epide?^ 
mias  y  el  cruzamiento  con  los  blancos,  extinguieroil 
en  Cuba  casi  por  completo  la  raza  de  los  indios  ¡ 
Para  el  cultivo  de  la  caña,  que  se  introdujo*  d(, 
Haití,  se  empezó  á  llevar  negros  á  la  isla  á  media- 
dos del  siglo  XVI.  i 

En  1565  era  gobernador  de  Cuba  y  la  Florida  á 
general  asturiano  Menéndez  de  Avilés.  Supo  ésf 
que  los  colonos  franceses  protestantes  de  la  Carolia 
molestaban  constantemente  á  los  colonos  español 
católicos  de  la  Florida,  y  se  propuso  castigarlo 
Desembarcó  en  el  continente  con  alguna  tropa,  í 
apoderó  de  los  protestantes  y  los  hizo  ahorcar, 
todos  sin  distinción  de  sexo  ni  de  edad.  Á  cada  ví 
tima  le  puso  en  el  pecho  esta  inscripción  :  «  No  pí 
francés  sino  por  hereje.  »  Se  supone  que  obrall 
según  órdenes  expresas  de  Felipe  11. 

INi  la  corte  de  Francia  ni  el  rey  cristianísimo  se 
apesadumbraron;  más  bien  se  alegrarían  de  que 
hubiera  en  el  mundo  unos  cuantos  protestantes  me- 
nos. Pero  un  valiente  gascón  llamado  Gourguei| 
indignado  al  saber  aquel  acto  de  crueldad  odioSM 
vendió  todos  sus  bienes,  equipó  tres  naves  y  se  aál 
barcó  para  la  Carolina  con  80  marineros  y  100  arca-l 
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leeros.  En  cuanto  desembarcó  fué  sorprendiendo 
5  fuertes  españoles  de  la  Florida,  escasamente 
larnecidos  y  muy  distantes  entre  sí  para  prestarse 
oyó.  Se  apoderó  de  400  prisioneros  y  los  ahorcó 
sde  el  primero  hasta  el  último.  Á  los  ahorcados 
5  puso  este  letrero  :  «  No  por  españoles  sino  por 
esinos  ».  Es  lástima  que  el  gascón  no  hubiera  en- 
ntrado  allí  á  don  Felipe  II  y  al  señor  Menéndez. 
En  1585  fué  bombardeada  la  Habana  por  el  céle- 
e  marino  Drake;  pero  éste  se  retiró  sin  intentar 
1  desembarco,  ante  la  actitud  resuelta  del  gober- 
:dor  Luján  y  del  pueblo  habanero.  La  guarnición 
ilitar,  no  de  la  Habana  sino  de  toda  la  isla,  era 
aquel  tiempo  de  300  hombres. 
El  siglo  x\i  fué  de  zozobra  constante  para  la  isla 
:  Cuba,  pues  desolaban  sus  costas  corsarios  atre- 
dos.  Las  irrupciones  de  corsarios  y  filibusteros 
usaron  en  Cuba  tantos  daños  como  en  las  otras 
itillas,  y  duraron  mucho  tiempo.  Hacia  1650  se 
mentó  la  población  de  Cuba  con  15,000  blancos  de 
maica,  españoles  y  criollos,  que  todos  emigraron 
ando  fué  tomada  Jamaica  por  los  ingleses,  no  sin 
sistencia  de  los  habitantes.  En  1667  fueron  pasa- 
)S  á  cuchillo  todos  los  habitantes  de  San  Juan  de 
s  Remedio'i  por  los  filibusteros  de  O'Llonois.  Este 
rata  pagó  más  tarde,  en  Nicaragua,  sus  numero- 
.3  crímenes. 

Lo  restante  del  siglo  xvii  y  la  primera  mitad  del 
'  iii  fueron  de  constante  lucha  contra  corsarios,  pi- 
tas y  escuadras  extranjeras.  En  1762  se  presenta- 
|q  los  ingleses  enfrente  de  la  Habana  con  la  flota 
lás  formidable  que  hasta  entonces  se'había  visto 
i  América :  32  navios  y  fragatas,  más  de  200  trans- 
¡)rtes  y  20,000  soldados.  La  Habana  fué  tomada  á 

i  ■ 
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viva  fuerza  después  de  una  resistencia  heroica 
Los  ingleses  intentaron  ocupar  la  isla,  pero  no  le 
consiguieron ;  se  contentaron  con  poseer  las  ruinan 
de  la  Habana,  donde  introdujeron  multitud  de  negror 
de  los  sobrantes  en  sus  posesiones. 

En  1763  fué  devuelta  la  Habana  á  las  autoridades 
españolas,  á  cambio  de  la  Florida.  La  Luisiana  pasó 
también  al  dominio  de  los  españoles. 

Al  final  del  siglo  se  aumentóla  población  con  nu- 
merosos isleños  de  Canarias,  llegando  á  contar  la 
isla  300,000  habitantes,  délos  cuales  eran  de  color 
nada  más  que  130,000. 

Méjico.  —  El  virreinato  de  Méjico,  ó  de  Nueva 
España,  fué  la  colonia  predilecta  de  los  españoles  y 
de  sus  gobiernos  durante  el  período  colonial.  Eran 
muchos  los  emigrantes  que  salían  de  España  para 
las  colonias,  pero  á  ninguna  parte  iban  tantos  como; 
á  Méjico.  I 


Desde  1528  se  organizó  la  real  audiencia,  que  11 
mitaba  las  atribuciones  de  Cortés  y  fué  motivo  di 
serias  dificultades.  Pero  el  gran  conquistador  no 
ocupaba  tanto  eu  gobernar  como  en  continuar  laj 
exploraciones  geográficas  y  terminar  la  conquista) 
Hizo  reconocer  toda  la  costa  mejicana  del  Pacífico 
y  él  mismo  emprendió  penosas  marchas  que  dieroi 
por  resultado  el  descubrimiento  de  California;  es^ 
tos  viajes  consumieron  una  buena  parte  de  la  in^ 
mensa  fortuna  de  Cortés. 

Carlos  Quinto  cambió  la  organización  de  la  coloi 
nia  en  1534,  fundando  el  virreinato  y  nombrandq 
virrey  á  don  Antonio  de  Mendoza.  i 

Cortés  hizo  un  viaje  á  España;  pero  no  tardó  eiwj 
volver  al  teatro  de  sus  glorias,  donde  estuvo  hasta 
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40.  Por  fin  se  retiró,  para  vivir  en  España  casi  os- 
recido  hasta  su  muerte ,  que  ocurrió  en  Gastilleja 
!  la  Cuesta,  cerca  de  Sevilla,  en  1547. 
En  1541  pusieron  sitio  los  indios  chimalhuaca- 
)S,  en  número  de  30,000,  á  la  ciudad  naciente  de 
uadalajara;  pero  á  los  catorce  días  de  combates 
dos  fueron  vencidos  por  el  capitán  Oñate.  El  Virrey 
i  tanto  había  salido  de  Méjico  para  socorrerlo,  con 
1  ejército  de  1,000  soldados  españoles  y  30,000 
ixiliares  mejicanos.  Al  pasar  por  las  lomas  de 
uayanagareo  se  acordó  de  su  ciudad  natal,  y  fundó 
la  ciudad  con  el  nombre  de  Valladolid, 
Persiguió  el  Virrey  á  los  valientes  indios  rechaza- 
)S  en  Guadalajara,  que  seguían  defendiéndose  en 
s  posiciones  favorables  con  su  habitual  bravura, 
itidos  muchas  veces,  todavía  se  aprestaban  á  lu- 
lar  en  el  cerro  del  Michtán  cuando  el  Virrey  tuvo 
rdíos  escrúpulos  de  conciencia  respecto  de  la  jus- 
3ia  y  legalidad  de  aquella  guerra  contra  unos  bom- 
bes que  defendían  el  suelo  de  su  patria.  Sometido 

caso  á  una  junta  de  teólogos,  acordaron  éstos  por 
nanimidad  que  la  guerra  era  justa  (1). 

Intimada  á  los  indios  la  orden  de  entregarse,  en 
rtud  de  argumentos  más  ó  menos  teológicos  y  que 
'.guramente  no  comprenderían,  se  negaron  á  ren- 

rse  y  el  Virrey  los  atacó.  Veinte  días  seguidos  com- 
pitieron los  indios  en  su  última  fortaleza,  durando 
•s  combates  de  sol  á  sol  y  corriendo  mucha  sangre. 

la  postre  se  rindieron  los  últimos  6,000. 

>  1.  Así  lo  informaron  don  Pedro  Gómez  de  Maraver,  fray  An- 
¡nio  de  Segovia,  fray  Miguel  de  Bolonia,  fray  Francisco  de  Villa- 
,erte,  fray  F.  de  Salamanca  y  fray  Marcos  de  Niza,  fundándose 

i  que  el  papa  había  concedido  la  soberanía  de  América  al  rey 

5  España. 
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El  virrey  Mendoza  faé  trasladado  á  Lima,  sustituí 
yéndole  en  1551  don  Luis  de  Velasco,  fundador  di; 
la  universidad  de  Méjico  y  de  varias  poblaciones 
En  su  tiempo  se  organizó  la  armada  que  partiendd 
de  las  costas  mejicanas  á  las  órdenes  de  Miguel  Lo 
pez  de  Legaspi  descubrió  las  principales  islas  Filipi- 
nas y  fundó  la  ciudad  de  Manila. 

Velasco  fué  un  gobernante  bien  intencionado  |! 
un  hombre  justo.  Devolvió  su  libertad  á  160,000  me- 
jicanos que  gemían  esclavizados  en  el  duro  trabajoíij 
de  las  minas,  diciendo  «  que  más  le  interesaba  lál 
libertad  de  los  indios  que  todas  las  mina?  del  mundo,-] 
y  que  las  rentas  de  la  corona  no  eran  de  tal  natura- 1 
leza  que  por  ellas  hubieran  de  violarse  las  leyes  hu-íi 
manas  y  divinas  ».  , 

Murió  Yelasco  en  1564,  mereciendo  que  se  le  lia-) 
mase  padre  de  la  patria  y  que  su  cadáver  fuese  Ue-iii 
vacio  en  hombros  de  cuatro  obispos.  \ 

Á  la  muerte  del  Virrey  quedó  el  gobierno  á  carg 
de  la  real  audiencia,  que  desempeñó  muy  mal  si 
cometido.  Hacía  un  año  que  se  encontraba  en  M4 
jico  don  Martín  Cortés,  marqués  del  Valle,  hijo  leg 
titno  de  Hernán  Cortés,  con  sus  hermanos  bastai 
dos  (hijo  uno  de  ellos  de  doña  Marina).  La  audien? 
cia  los  persiguió  por  conspiración  real  ó  supuesta 
contra  el  rey  de  España,  reduciéndolos  á  prisiói| 
juntamente  con  otros  caballeros  y  haciendo  decapi 
tar  á  algunos.  La  llegada  del  nuevo  virrey  don  GasH 
tÓQ  de  Peralta,  hizo  que  se  suspendieraa  las  eje- 
cuciones, librándose  por  casualidad  de  morir  deca- 
pitados ios  hijos  de  Hernán  Cortés. 

La  templanza  del  Virrey  contrarió  bastante  á  los 
oidores,  que  se  quejaron  al  Rey  calumniándolo  flÉ| 
serablemente.  El  Rey  envió  un  delegado  ó  comisai^ 
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5Í0  llamado  Muñoz  Carrillo,  tirano  sanguinario 
e  desaprobó  la  lenidad  del  Virrey  y  que  hizo  alior- 
r  en  1568  á  Cristóbal  de  Oñate  y  otros  varios  ca- 
lleros. Su  conducta  despótica  hizo  que  el  Rey  lo 
evara. 

LéOS  virreyes  sucesivos^  entre  los  cuales  se  dis- 
■guieron  pocos,  tuvieron  frecuentes  y  deplorables 
estiones  con  la  audiencia,  con  la  inquisición  y 
1  los  arzobispos.  Generalmente,  la  razón  estaba  de 
rte  de  los  virreyes. 

fin  1585  era  virrey  don  Alvaro  Manrique  de  Zu- 
ra^ cuando  el  corsario  Drake  visitó  las  costas  del 
cíüco  haciendo  algunos  estragos.  En  la  misma 
Dca  hubo  disturbios  por  la  provisión  de  empleos, 
ín  1590  llegó  de  virrey  don  Luis  de  Velasco,  hijo 
uno  de  sus  predecesores,  que  preparó  una  expe- 
ión  á  Nuevo  Méjico;  pero  ésta  no  se  realizó 
5ta  la  época  de  don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acebedo, 
oiendo  realizado  la  conquista  el  capitán  Oñate. 
5q  el  siglo  xvn  continuó  progresando  la  coloniza- 
n;  se  fundaron  pueblos  en  los  confines  del  norte 
n diferentes  puntos  del  extenso  virreinato;  no  fal- 
on  tumultos  en  la  capital,  ni  alzamientos  de  in- 
s,  ni  sangrientas  rebeliones  de  los  esclavos  ne- 
s.  Antes  de  terminar  el  siglo  ya  existían  en  Méjico 
'  conventos  de  frailes  y  85  de  monjas,  por  lo  que 
.ayuntamiento  de  la  capital  solicitó  del  rey  Fe- 
í  lY  que  no  se  hicieran  nuevas  fundaciones. 
\n  1663  llegó  una  escuadra  inglesa  á  Yucatán,  pero 
tropas  de  desembarco  fueron  batidas  por  el  ca- 
in  Maldonado  con  200  españoles  y  700  indios. 
;.inco  años  después  se  presentaron  algunos  bu- 
h  piratas  en  Campeche,  saqueando  la  ciudad  ; 
lo  en  Alvarado  se  les  rechazó. 
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La  ciudad  de  Yeragruz  también  fué  sorprendida 
saqueada  en  1683  por  GOO  piratas  de  Nicolás  Agr 
mont  y  el  mulato  Lorencillo. 

Las  naves  mercantes  que  volvían  de  América,, 
aun  las  que  iban,  eran  atacadas  con  frecuencia  pi 
piratas  y  corsarios,  lo  que  las  obligaba  á  tener  ai 
tillería.  Para  no  citar  más  que  un  ejemplo,  record] 
remos  aquí  la  captura  del  galeón  Nuestra  señora  i 
Covadonga,  que  en  1743  salió  de  Acapulco  para  R 
lipinas  con  dos  millones  de  pesos;  atacado  por  li 
corsario  inglés,  mantuvo  su  pabellón  hasta  que  ca| 
mal  herido  su  capitán  don  Jerónimo  Montero.  f 

El  siglo  xvm  transcurrió  con  las  alternativas  coi 
siguientes  á  una  época  tan  agitada  por  guerras,  pj 
raterías  y  revoluciones,  lo  que  no  impidió  á  Id 
españoles  dedicarse  á  exploraciones  geográficas 
observaciones  científicas.  En  1711  emprendiera 
una  expedición  á  Tejas.  El  marino  Quadra  desGU 
brió  la  isla  de  su  nombre,  hoy  Vaiicouver,  En  179^ 
siendo  virrey  el  conde  de  Revillagigedo,  emprendí 
una  campaña  en  el  Pacífico  septentrional  don  Ak 
jandro  Malaspina  con  dos  corbetas  de  guerra.  S 
tomó  posesión  de  las  islas  californianas  de  Revilla 
gigedx)^  llegando  la  expedición  hasta  el  estrecho  d( 
Fue  a. 

En  la  ciudad  de  Méjico  reinaba  paz  octaviana 
pero  los  hombres  de  Estado,  como  el  conde  d( 
Aranda,  aun  viviendo  en  España  y  sin  haber  visi 
tndo  las  colonias,  vislumbraron  en  los  horizontes 
de  la  historia  los  resplandores  que  anunciaban  I 
aurora  de  nuevos  tiempos.  El  conde  de  Aranda  fu 
desatendido;  y  la  inevitable  transformación,  qu» 
pudo  ser  pacífica,  fué  violenta  y  desastrosa  á  princi- 
pios del  siglo  XIX. 
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En  este  libro  hemos  citado  nombres  de  oscuros 
)ldados  españoles  ó  indios  que,  defendiendo  sus 
ispecLivas  causas,  merecieron  á  nuestro  juicio  el 
ilardón  de  la  historia  y  son  dignos  de  que  su  me- 
oria  viva  para  ejemplo.  No  hacemos  lo  mismo  con 
s  nombres  de  todos  los  virreyes,  porque  no  to- 
>s  merecen  que  los  conozca  la  posteridad.  Harto 

:  emio  es  para  algunos  de  ellos  el  magnánimo  ol- 

^do  de  que  gozan. 

Esto  no  quiere  decir  que  fueran  malos  todos  los 
Treyes  cuyos  nombres  y  hechos  omitimos.  Al  con- 
tirio;  la  mayor  parte  de  los  de  Méjico  fueron  hom- 
les  de  buena  voluntad,  si  no  siempre  á  la  altura 
í  su  difícil  misión.  Gobernaron  según  su  leal  sa- 
tr,  y  algunos  acertaron.  Como  dice  un  moderno 
htoriador  mejicano,  «  si  hubo  muchos  que  extor- 
&)naron  al  pueblo  procurando  su  propio  interés, 
c^os  en  cambio  se  mostraron  probos  y  entendidos; 
a;  es  que,  gobierno  que  contó  entre  sus  agentes  á 
l;  Mendoza,  Velasco,  Rivera,  Acuña,  Bucarely  Güe- 
ríz  Pacheco,  es  acreedor  á  la  gratitud  (1).  » 

Centro-América.  —  Terminada  la  conquista  de 
Cntro  América  y  fundada  la  capitanía  general  de 
Satemala,  siguieron  las  colonias  centro  americanas 
J  progreso  constante,  pero  lento.  En  pocas  regiones 
^Jía  sido  tan  bárbara  la  conducta  de  los  conquis- 
'í  ores,  y  en  pocas  partes  se  trató  peor  á  los  des- 
?  ciados  indios.  Éstos  se  sublevaron  repetidas  veces, 
1  ido  motivo  á  cruentas  represiones. 

ín  el  período  colonial  fundaron  los  españoles  nu- 
1  rosos  pueblos,  de  los  cuales  han  prosperado 

I>oa  Luis  Pérez  Verdía,  Compendio  de  la  Historia  de 
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muchos.  Antes  de  acabarse  el  siglo  xvi  ya  existía 
los  de  San  Miguel^  San  Vicente  ó  Lorenzana,  Ti 
gucigalpa,  Verapaz,  Ciudad  Real,  Siichitepeqiieí 
San  Joséy  Aranjitez  y  muchos  otros  (además  de  le 
citados  al  reseñar  la  conquista),  habiéndose  reedifl 
cado  y  repoblado  los  que  habían  sido  arruinados  pí( 
los  terremotos.  1 

Á  ñnes  del  mismo  siglo  se  presentó  en  las  costij 
del  Pacifico  el  famoso  corsario  inglés  Francisé 
Drake;  al  aparecer  en  la  provincia  de  San  Salví 
dor,  se  reunieron  fuerzas  que  lo  rechazaron  de  Ae\ 
juila,  i 

El  comendador  Carranza  también  tuvo  que  pelwl 
con  los  corsarios  franceses  en  1595,  echándolos  é 
San  Pedro  Zula  cuando  ya  habían  incendiado  i 
puerto  y  robado  mucho  oro.  j 

Á  principios  del  siglo  xvn  fué  saqueado  por  Iq 
holandeses  el  puerto  de  Trujillo,  j 

En  1665  entró  el  corsario  David  en  Nicaragua  i)fl¡ 
el  rio  San  Juan,  ocupando  la  ciudad  de  Granada 
saqueándola. 

Veinte  años  después,  en  1685^  entraron  los  ingle 
ses  en  territorio  de  Costa  Rica  por  el  puerto  de  Ca. 
dera;  saquearon  y  quemaron  los  pueblos  de  Es^ 
parza,  Garabito  y  Aranjuez,  incendiando  por  últiÉ| 
á  Granada,  á  pesar  de  la  defensa  que  hicieron  lo 
vecinos. 

En  1676  quedó  establecida  la  universidad  de  Gua 
témala. 

Aunque  la  América  Central  es  un  país  admiralál 
fué  relativamente  escasa  la  inmigración  español 
durante  los  dos  siglos  anteriores  á  la  indepeu 
dencia. 


HISTORIA  COLONIAL  171 

Nueva  Granada.  —  Don  Luis  Alonso  de  Lugo, 
jo  del  primer  adelantado,  llegó  á  Nueva  Granada 
>n  una  expedición  en  1543.  Los  historiadores  dicen 
le  fué  un  buen  gobernante,  avaro  como  la 
ayoría  de  los  conquistadores  y  más  amigo  de 
stigar  á  los  españoles  que  de  perseguir  á  los 
dios  por  las  escabrosidades  de  las  siérr^s.  Antes 
después  de  su  llegada  hubo  expediciones  cCíitra 
s  indios  y  batallas  sangrientas,  distinguiéndose  en 
prosecución  de  la  conquista  el  indómito  César,  el 
rrible  Galiano,  Jorge  Robledo,  Jerónimo  de  Lebrón, 
lero  de  Nava,  Hernando  Venegas,  el  heroico  Bar- 
lomé  Camacho,  hijo  de  Villafranca  (Extremadura) 
un  tal  Paredes  Calderón, 

«...  aquel  de  Ronda, 
,   En  cuyo  merecer  la  musa  mía 
No  pudiera  hallar  fondo  con  su  sonda  (i).  » 

Lugo  embarcó  para  España  llevándose  presos  á 
rios  españoles  (uno  de  ellos  el  feroz  Galiano),  y 
jando  el  gobierno  á  su  pariente  Lope  Montalvo 
Lugo.  En  tiempo  de  Montalvo  fueron  derrotados 
5  españoles  por  los  indios  muzos  en  Itoco.  Allí 
rdieron  los  indios  más  de  500  hpmbres  ;  y  allí 
irió  Martín  de  Oñate  que,  según  dice  un  historia- 
V,  «  resistió  el  ímpetu  de  los  muzos,  y  rodeado 
T  tres  mil  y  ya  muerto  su  caballo,  hirió  á  más  de 
:5enta ». 

El  valiente  conquistador  Jiménez  de  Quesada  ha- 
i  vuelto  de  Europa,  y  se  puso  al  frente  de  un  par- 
0  que  no  dejó  de  perturbar  la  colonia;  por  ñn  lo 
itó  un  rayo. 

Juan  do  Gasteílnnos,  Elegías  de  Varones  ilustres  de  Indias. 
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Á  fines  del  siglo  xvi,  y  no  terminada  la  conquistí 
de  Nueva  Granada,  existían  ya  las  ciudades  de  An 
tioquia,  funja,  Cartagena,  Tenerife,  Pamplona 
Vélez,  Ocaña,  Río  Hacha  y  algunas  otras. 

La  vida  colonial  en  Nueva  Granada  nos  presentí 
las  mismas  alternativas  que  en  las  demás  colonias ; 
gobernantes  paternales  y  gobernantes  déspotas 
magistrados  malos  y  magistrados  peores  ;  motines 
de  españoles  y  ataques  de  los  indios  ;  piratas  en  la 
costa  del  Pacífico  y  filibusteros  en  la  del  Atlántico, 
Drake,  Morgan,  Duncan  y  Coz  piratearon  largos 
años  por  las  costas  de  Nueva  Granada,  como  pof 
todo  el  litoral  de  América.  En  el  siglo  xvii  fueroJÍ 
incesantes  las  piraterías,  saqueos  é  incendios  en  I» 
pueblos  de  la  costa,  lo  que  obligó  á  fortificar  Ici 
puertos  de  Panamá,  Guayaquil,  Santa  Marta,  Gartai 
gena,  Portobelo  y  desembocadura  del  río  Ghagreíl 
Para  la  defensa  de  estas  plazas  hubo  de  levantarsi 
un  ejército  de  3,000  hombres.  J 

Una  de  las  empresas  piráticas  más  memorabM 
que  registra  la  historia  de  Nueva  Granada,  es  la  m 
Morgan,  pirata  inglés.  Con  nueve  barcos  y  500 hoi» 
bres  se  apoderó  de  Portobelo  y  también  de  Maral 
caibo.  En  la  primera  de  estas  plazas  penetró  íá 
noche  y  por  sorpresa,  ocupando  los  conventos.  ^ 
gobernador  y  la  guarnición  se  defendieron  en  los 
castillos,  negándose  á  rendirse.  Entonces  Morgan 
dispuso  el  asalto,  haciendo  que  las  monjas  subieran 
por  las  escalas  á  fin  de  que  las  tropas  no  hicieran 
fuego.  Detrás  de  las  monjas  iban  los  piratas.  La 
guarnición  hizo  fuego,  muriendo  en  el  asalto  mu- 
chas infelices  monjas.  Sobre  sus  cadáveres  treparon 
los  bandidos,  que  pasaron  á  cuchillo  al  Gobernador 
y  á  la  guarnición  entera.  El  heroico  Gobernador,  des- 
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és  de  tomado  el  fuerte,  aun  se  negó  á  rendirse  y 
irió  matando. 

y  año  siguiente,  1671,  ya  tenía  Morgan  36  bu- 
es  y  mucha  artillería.  Con  estos  elementos  se 
)deró  de  Panamá,  que  era  entonces  una  ciudad 
:-eciente;  después  de  saquearla  y  de  cometer  los 
os  más  horribles,  se  retiró  incendiándola  comple- 
lente.  Quedaron  destruidos  ocho  conventos  y 
gníficas  iglesias,  más  de  doscientas  casas  de  có- 
relo, todas  las  particulares  y  las  quintas  de  recreo 
i  eran  suntuosas.  La  ciudad,  que  era  de  rico  ce- 

se  convirtió  en  ceniza. 
:i  francés  Montbars,  llamado  en  su  tiempo  el  Ex- 
minador,  también  pirateó  por  todo  aquel  litoral, 
.unque  en  el  período  colonial  estuvo  la  ense- 
iza  bastante  desatendida,  brillaron  algunos  hom- 
s  en  las  letras  y  en  las  ciencias. 

enezuela.  —  La  capitanía  general  de  Venezuela 
al  principio  un  gobierno  dependiente  de  Santo 
Qingo.  En  el  siglo  xvi  distaba  la  conquista  de 
erse  consumado.  Partidas  sueltas  recorrían  las 
:as  extensiones  de  territorios  aun  no  sometidos, 
reconociendo  los  ríos  y  las  selvas,  ya  perse- 
índo  á  los  indios  que  se  resistían  con  mucha 
inación. 

1  conquista  iba  despacio;  pero  no  fué  interrum- 
i  ni  abandonada  por  los  gobernadores,  á  pesar 
)cuparles  su  atención  la  rapacidad  de  los  corsa- 
.  Sin  embargo,  el  valle  de  Caracas  no  había  sido 
to  de  ninguna  expedición  aunque  era  hermoso 
raz.  Al  decir  de  algunos  historiadores,  aquel 
fértilísimo  estaba  ocupado  por  80  caciques  y 
IMO  indios  dispuestos  á  luchar. 
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Francisco  Fajardo,  criollo  de  la  isla  Margarita  (1) 
fué  el  priraero  que  intentó  la  conquista  de  aque; 
valle.  Reunido  con  otros  varios  criollos  y  con  veint( 
indios,  salió  de  la  isla  en  dos  piraguas  y  desem- 
barcó en  el  continente  no  lejos  del  puerto  de  le 
Guaira.  Como  Fajardo  hablaba  la  lengua  de  aquello: 
indios,  pudo  reconocer  una  parte  del  país,  tomai 
informes  y  preparar  el  terreno  para  volver  má^ 
tarde.  Volvió  en  efecto  con  once  españoles  y  grai 
número  de  indios  auxiliares;  pero  al  mostrar  in 
tenciones  de  fundar  una  ciudad,  se  vió  hostilizadc 
por  los  naturales  y  obligado  á  reembarcarse. 

No  se  atemorizó  Fajardo  y  volvió  á  la  costa  cor 
más  gente  ;  hizo  varias  incursiones,  fundó  pueblos 
se  batió  con  los  indios  y  puso  los  cimientos  de  1; 
ciudad  de  Sa7i  Francisco,  hoy  Caracas,  en  1560^ 

La  conquista  del  valle  de  Caracas  no  fué  terffl|| 
nada  entonces,  pues  cinco  anos  después,  siendo  go; 
bernador  de  Venezuela  don  Pedro  Ponce  de  León, 
todavía  luchaba  con  los  indios  el  capitán  espa*j 
Diego  Losada.  Poblada  por  éste  la  ciudad  de  Gm 
cas  en  1567,  aun  se  defendían  los  indios  de  aqa 
valle ;  y  se  defendieron  mucho  tiempo  más,  pM 
los  vecinos  de  la  naciente  capital  de  Venezuela  jl 
tuvieron  diez  años  resistiendo  los  ataques  frec«Í| 
tes  de  los  indomables  indios. 

Convertida  la  ciudad  en  centro  del  gobierno,  sir-i 
vió  más  adelante  de  base  de  operaciones  para  coÉÍ 
nuar  la  obra  de  la  colonización  y  la  conquista.  ■ 
Caracas  partieron  bastantes  expediciones.  l 

Venezuela  progresó  en  los  dos  siglos  siguientes, 
aunque  los  corsarios  y  los  filibusteros  causaron  mu- 
chos perjuicios. 

1.  Era  hijo  de  un  español  y  de  ima  india  cristiana. 
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Entre  los  colonos  que  poblaron  la  provincia  de 
ínezuela  había  muchos  canarios,  bastantes  portu- 
leses  y  algunos  vizcaínos. 

Períi.  —  El  asesinato  de  Francisco  Pizarro  y  la 
ovación  al  poder  de  Almagro  hijo,  fué  motivo  de 
levas  y  graves  perturbaciones.  Los  pizarristas  no 
eptaban  el  nuevo  gobernador  y  los  propios  alma- 
istas  se  hallaban  descontentos.  El  joven  Almagro, 
»  estando  seguro  en  Lima,  se  retiró  al  Cuzco  para 
3jor  organizar  sus  fuerzas. 

Entretanto  el  Rey  había  nombrado  gobernador  del 
TÚ  á  un  magistrado  de  la  audiencia  de  Vallado- 
1,  el  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  tan  no- 
ole  por  su  rectitud  como  por  su  valor  y  por  su  in- 
igencia.  Al  llegar  á  Lima  se  hizo  reconocer  como 
bernador.  Almagro  también  se  mostró  dispuesto 
'econocer  su  autoridad;  pero  se  negó,  natural- 
3nte,  á  la  entrega  que  se  le  pedía  de  los  asesinos 
!  Pizarro.  Vaca  de  Castro  lo  declaró  rebelde  y  se 
restó  á  batirlo.  El  16  de  septiembre  de  1542  se 
contraron  los  dos  gobernadores  en  el  llano  de  las 
mpasy  cerca  de  Huamanga.  Vaca  de  Castro  tenía 
O  hombres ;  Almagro  sólo  contaba  500,  pero  éstos 
is  aguerridos  y  mejor  armados.  La  batalla  fué 
da  y  los  dos  caudillos  comxbatieron  como  bravos  ; 
■  el  campo  de  batalla  quedaron  500  muertos.  Al- 
igro,  con  el  resto  de  su  gente,  se  refugió  en  el 
zco.  Allí  mismo  fué  reducido  á  prisión^  juzgado 
condenado,  como  asimismo  todos  sus  tenientes, 
aren  ta  fueron  los  sentenciados  á  muerte ;  Almagro 
'bió  al  patíbulo  cuando  apenas  tenía  22  años  de 
ad  y  recibió  la  muerte  con  valor. 
En  1543  fué  erigido  en  virreinato  el  antiguo  im- 
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perio  del  Perú,  y  se  nombró  virrey  á  Blasco  Núiiez 
de  Vela.  Sus  medidas  de  gobierno,  por  lo  mismo 
que  eran  justas  y  siempre  favorables  á  los  indios, 
disgustaron  á  ciertos  españoles  que  los  explotaban. 
Subleváronse  muchos,  y  se  puso  á  la  cabeza  de  la 
sublevación  nada  menos  que  Gonzalo  Pizarro.  Hubo 
peripecias  muy  largas  de  referir,  hasta  que  Blasco 
Núñez  fué  vencido  y  muerto  en  la  acción  de  guerra 
de  Añaquito  (1546). 

Diego  Centeno,  oñcial  de  distinción,  se  había  su- 
blevado en  el  Cuzco ,  no  contra  el  virrey  legítimo 
sino  contra  Pizarro.  Éste  mandó  contra  Centeno  alj 
valiente  Carbajal,  que  obtuvo  una  victoria  comple^ 
á  pesar  de  sus  80  años.  9 

Carbajal  aconsejó  á  Gonzalo  Pizarro  que  se  casafl 
con  una  princesa  de  la  familia  de  los  incas,  se  hi4 
ciera  monarca  del  Perú  y  negara  toda  obediencia  ai 
rey  de  España;  pero  el  caudillo  revolucionario  M 
tuvo  resolución  para  tamaña  empresa,  contentan-? 
dose  con  enviar  al  Rey  un  informe  justificativo  dí 
sus  actos .  El  Rey  envió  al  Perú,  con  plenos  poderes,  a 
eclesiástico  don  Pedro  de  la  Gasea,  hombre  anciano^ 
pero  ^activo  y  más  que  todo  sagaz.  Venció  la  Gasea 
mil  obstáculos  morales  y  materiales,  y  por  fin  llegó 
al  Perú  donde  no  tardó  en  sembrar  discordias  entre 
los  pizarristas.  En  vano  Carbajal  hizo  ahorcar  hasta 
300  españoles  por  considerarlos  desafectos  á  Pizarro; 
en  vano  derrotó  segunda  vez  á  Centeno  en  la  san- 
grienta batalla  de  üuañnaSy  cerca  del  Titicaca ;  al 
fin  la  Gasea  derrotó  á  Pizarro  en  Xaquixaguana^ 
pero  no  por  las  armas,  sino  por  la  deserción  de  las 
tropas  de  Pizarro  que  unas  se  desbandaron  sin  hacer 
fuego  y  otras  se  pasaron  al  enemigo.  Pizarro  y  Car- 
bajal se  entregaron  prisioneros.  A 
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El  castigo  de  los  rebeldes  no  se  hizo  esperar  :  Pi- 
rro fué  decapitado  al  día  siguiente  (10  de  abril  de 
48);  murió  con  dignidad.  El  viejo  Car baj al  sufrió 
pena  de  horca  y  también  murió  con  entereza,  ue- 
ndose  á  recibir  los  auxilios  de  la  religión.  Era 
rbajal  uno  de  los  veteranos  de  Roma  y  de  Pavía. 
La  Gasea  se  condujo  con  prudencia  y  con  tem- 
mza,  logrando  así  pacificar  el  Perú.  Indultó  á 
ichos  culpables,  restableció  la  calma  en  los  espí- 
us  y  regresó  á  España  en  1550.  Murió  en  Vallado- 
algunos  años  más  tarde  (1). 
Estas  guerras  y  disturbios  de  los  españoles  conti- 
aron  algún  tiempo,  aun  después  de  las  ejecuciones 
Pizarro  y  Carbajal.  Hubo  motines,  combates,  pro- 
nciamientos  y  no  pocos  ahorcados.  También  hubo 
antamientos  de  indios  y  represiones  cruentas. 
Ugunos  virreyes  gobernaron  con  fortuna,  con 
erto,  con  humanidad;  otros  fueron  inhumanos;  la 
yoría  se  contentó  con  enriquecerse,  no  haciendo 
la,  ó  muy  poco,  por  los  grandes  intereses  pú- 
cos. 

5e  construyeron  buques  de  guerra  en  las  costas 
Perú,  no  sólo  para  perseguir  á  los  corsarios  y 

énder  los  puertos,  sino  para  hacer  descubrimien- 
en  el  océano  Pacífico.  Las  islas  Marquesas  y  otras 

.  descubrieron  las  naves  del  Perú. 

Cste  virreinato  comprendió  al  principio  toda  la 

iérica  del  Sur,  excepto  las  colonias  portuguesas; 

s  tarde  se  formaron  otros  virreinatos  y  gobiernos 
independencia  del  de  Lima. 

)  Las  guerras  civiles  de  los  conquistadores  del  Perú  han  sido 
fijamente  descritas  por  dos  historiadores  contemporáneos; 
;:o  Fernández  y  Agustín  de  Zárate. 


I 

478  HISTORIA  DÉ  AMÉRICA 

La  metrópoli  concedía  toda  su  atención  y  prefe 
rencia  á  los  virreinatos  de  Méjico  y  Perú.  En  ambo! 
estuvieron  mejor  atendidos  los  servicios  públicos 
señaladamente  la  enseñanza,  como  también  la  de 
fensa  de  las  costas,  que  en  los  países  entonces  des- 
deñados de  Centro  América,  Venezuela  y  Chile. 

Acudieron  al  Perú  colonos  procedentes  de  toda^ 
las  provincias  españolas,  y  aun  de  Nueva  Granada, 
Río  de  la  Plata  y  Brasil.  Fundáronse  muchos  pueblos 
en  la  época  virreinal,  especialmente  donde  era  descu- 
bierta alguna  mina.  Los  españoles,  que  eran  ya  máí 
de  6,000  en  los  tiempos  del  último  Pizarro,  se  aumen- 
taron considerablemente  en  épocas  posteriores. 

Dejamos  para  el  capítulo  siguiente  la  reseña  suma- 
ria de  las  sublevaciones  de  los  indios.. 


Chile.  — Muerto  Valdivia,  ausente  en  España  Jeró' 
nimo  de  Alderete  y  ocupado  el  capitán  Agairre  eL 
terminar  sus  conquistas  al  otro  lado  de  la  cordillera, 
recayó  el  gobierno  de  las  colonias  de  Chile  (y  el 
mando  de  las  tropas)  en  el  capitán  Villagra. 

La  situación  era  grave ;  la  derrota  de  Tücapel  había 
sembrado  la  consterDación  en  los  españoles;  siendo 
escasa  la  fuerza  de  que  se  disponía  y  demasiadoi 
extenso  el  territorio,  mandó  Villagra  despoblar  f\ 
abandonar  las  ciudades  de  Angoi  y  Villarrica  para 
reunir  más  gente  y  asegurar  la  defensa  de  Imperial 
y  Concepción. 

De  esta  última  ciudad  salió  Villngra  con  180  hom- 
bres en  enero  de  1554,  pasó  el  Bío-Bío  y  se  internó, 
en  el  territorio  de  los  araucanos.  En  las  primG|i|| 
jornadas  no  encontró  enemigos,  pero  al  atravesar' 
algunos  días  después  las  asperezas  de  una  serranía, 
se  vió  súbitamente  acometido  por  gran  número  dij 
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ios  con  Lautaro  á  la  cabeza.  Recio  fué  el  ataque, 
•oica  la  defensa.  Los  españoles,  dejando  muchos 
erlos  en  el  campo,  cedieron  la  victoria  vencidos 
el  número.  En  su  retirada  se  vieron  embestidos 
o>tigados  repetidas  veces,  llegando  á  Concepción 
límente  derrotados. 

;reyendo  Villagra  muy  difícil  defender  la  Concep- 
Q  con  su  mermada  gente,  abandonó  la  ciudad  re- 
mdose  á  Santiago. 

Intretanto  habían  surgido  algunas  disensiones 
pretender  Aguirre  que  Villagra  le  cediera  el 
isto.  Villagra  resistía,  habiendo  faltado  poco  para 
)  estallara  una  guerra  entre  los  bandos,  que  hu- 
ra sido  funesta.  La  audiencia  de  Lima  resolvió  el 
flicto  como  pudo  y  se  conservó  la  paz  entre  los 
airóles. 

•ero  los  araucanos  habían  pasado  al  norte  del  Bío- 
,  con  Lautaro  al  frente,  decididos  á  limpiar  el 
ítorio  chileno  de  invasores.  Á  la  vez  Caupolicán 
zó  las  dos  únicas  ciudades  no  arrasadas  en  el  sur, 
í  eran  Valdivia  é  Imperial.  Salió  Villagra  de  San- 
^0  con  la  fuerza  disponible,  y  contuvo  á  Lautaro 
igándolo  á  retroceder  después  de  la  acción  de 
eroa.  Este  resultado  le  permitió  acudir  en  auxilio 
ios  pueblos  asediados  por  Caupolicán. 
.ntonces Lautaro  reorganizó  su  ejército  y  se  inter- 
'o  entre  Villagra  y  la  ciudad  de  Santiago  que 
iba  desguarnecida.  La  hubiera  tomado  á  no  acu- 
Villagra  en  su  socorro.  Villagra  tuvo  la  suerte  de 
orender  á  Lautaro,  que  murió  combatiendo;  los 
jcanos  quedaron  allí  deshechos,  retirándose  en 
¡orden  con  dirección  al  sur. 
or  entonces  era  virrey  del  Perú  don  Andrés  Hur- 
i  o  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  que  nombró 
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gobernador  de  Chile  á  su  hijo  don  García,  jovenl 
22  años  pero  tan  prudente  como  enérgico.  Don  Gaii 
Hurtado  de  Mendoza  había  hecho  en  Europa  i 
primeras  armas,  pero  fué  en  Chile  donde  ilustrói 
nombre  adquiriendo  merecida  fama  de  soldado  i 
líente  y  de  distinguido  capitán. 

El  nuevo  gobernador  llegó  á  Coquimbo  en  15 
Empezó  por  enviar  á  Lima  á  los  dos  capitanes  rival 
Yillagra  y  Aguirre,  para  evitar  discordias.  En 
guida,  sin  entrar  en  Santiago,  se  dirigió  por  ma 
Concepción.  Desembarcó  donde  había  existido  e 
ciudad  y  allí  se  atrincheró  con  la  solidez  posil: 
Atacado  por  los  araucanos  que  acaudillaba  Caupc 
cán  en  persona,  se  trabó  una  terrible  pelea.  Es 
ñoles  y  araucanos  hicieron  maravillas  de  valor;  c 
rante  algunas  horas  estuvo  indecisa  la  dispute 
victoria,  hasta  que  los  indios  se  retiraron  del  ctí 
bale  diezmados  por  la  arcabucería,  pero  no  esci 
mentados.  Se  libró  este  sangriento  combate  de  Ce 
cepción  el  10  de  agosto  de  1557.  I 

Desde  Concepción  despachó  don  García  dos  navi 
mandadas  por  Juan  Ladrillero,  con  la  misión 
explorar  toda  la  costa  del  sur  hasta  el  estrecha^ 
Magallanes.  j 

Poco  después  se  recibieron  en  Concepción  ref4 
zos  de  Santiago,  y  pudo  el  Gobernador  pasar  al  é 
del  Bío-Bío  con  un  ejército  de  600  infantes  español 
y  más  de  100  caballos.  Los  araucanos  le  salierod 
paso  y  fueron  derrotados  por  los  españoles  enl 
combate  de  las  Lagtinillas.  Hubo  otros  encuentl 
igualmente  favorables  á  los  conquistadores,  en  tol 
los  cuales  se  batieron  los  indios  con  una  pujan» 
un  coraje  dignos  de  mejor  fortuna  y  superiorel 
todo  encarecimiento.  m 
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Don  García  repobló  casi  todos  los  pueblos  desiruí- 
s  y  fundó  uno  más  con  el  nombre  de  Cañete  (1558). 
•jándolos  guarnecidos,  se  propuso  explorar  las  re- 
)nes  más  meridionales  y  emprendió  la  marcha  con 
,^una  gente.  Fueron  enormes  las  penalidades  de  la 
ircha,  pues  los  españoles  caminaban  por  terrenos 
^genes,  cubiertos  de  pantanos,  de  mal'ezas  y  de 
Doles  seculares.  Á  flnes  de  febrero  de  1558  avista- 
.1  los  españoles  un 
IZO  de  mar  y  algunas 
as,  que  eran  las  de 
iloé.  Mandó  el  Gober- 
dor  alguna  gente  pa- 
^xplorar  la  más  próxi- 
i  de  aquellas  islas  y 
ide  allí  dispuso  re- 
ísar  al  norte.  En  su 
ije  de  regreso  fundó 
ciudad  de  Osorno. 

esta  campaña  le 
)mpañó  el  poeta  don 
)nso  de  Ercilla,  cé- 
TB  cantor  del  he- 
smo  araucano. 
)urante  el  viaje  al  sur  de  don  García  Hurtado 
Mendoza  intentó  Gaupolicán  sorprender  la  co- 
'ia  de  Cañete;  pero  advertidos  los  españoles  por 
j  indio,  fué  Gaupolicán  el  sorprendido  por  el  ca- 
¡án  Alonso  de  Reinoso;  los  españoles  hicieron  una 
cantosa  carnicería  de  indios,  quedando  Gaupolicán 
ísionero  y  muriendo  tras  un  suplicio  horroroso, 
íl  suplicio  de  Gaupolicán  no  dió  fln  á  la  guerra. 
1  García  batió  de  nuevo  á  los  indios  en  Qníapo, 
ide  los  araucanos  desplegaron  su  acostumbrada  y 

11 
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legendaria  acometividad;  pero  quedando  maltre- 
chos. 

En  el  lugar  en  que  Valdivia  había  fundado  una 
colonia  con  el  nombre  de  Angol  ó  los  Confines,  hizo 
fundar  Hurtado  de  Mendoza  la  ciudad  de  los  Infan- 
tes de  Angol,  patria  que  fué  del  poeta  Pedro  de 
Oria,  autor  de  un  poema  cuyo  protagonista  es  el 
mismo  Hurtado  de  Mendoza  (1). 

Los  españoles  de  Chile  pasaron  también  los  Andes 
en  tiempo  de  don  García,  fundando  la  ciudad  de 
Mendoza  al  otro  lado  de  la  cordillera;  esta  ciudad 
está  enclavada  en  territorios  hoy  pertenecientes  á  la 
República  Argentina. 

Don  García  de  Mendoza  dejó  el  gobierno  de  Chile 
en  1561,  siendo  relevado  por  Villagra. 

La  lucha  con  los  araucanos,  aunque  tuvo  diversas 
interrupciones,  duró  más  de  dos  siglos.  Puede  de-, 
cirse  que  duró  tanto  y  aun  más  que  el  período  colo4 
nial,  pues  la  resistencia  de  tan  valientes  y  denodaJ 
dos  indios  ha  sobrevido  á  la  dominación  de  Espanai 
Pero  al  fin  la  raza  conquistadora  los  ha  reducido  á  \ 
impotencia. 

El  período  colonial  fué  en  Chile  de  casi  constanfc 
lucha  con  los  araucanos;  pero  los  desastres  de  li 
guerra  como  la  guerra  misma  estaban  localizados.  S 
combatía  en  la  frontera  de  Arauco  y  no  en  el  resfc 
de  Chile.  Muchas  veces  derrotaron  los  soldados  espí 
ñoles  y  los  habitantes  fronterizos  á  los  valiente 
sucesores  de  Lautaro  y  de  Caupolicán;  pero  Iq 
araucanos  tomaban  en  ocasiones  revanchas  muy  saB 
grientas.  No  pudiendo  los  españoles  reducir  á  lo 
indios  araucanos  por  el  hierro  y  el  fuego,  se  valieroi 

1.  Ar-auco  domado,  jH 
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misiones  religiosas.  Pero  los  jesuítas  no  fueron 
is  venturosos  que  los  hombres  de  armas.  Los 
)añoIe5  hubieron  de  renunciar  á  la  sumisión  de 
aellas  tribus,  reconociéndoles  una  independencia 
litada  y  renunciando  á  penetrar  en  su  reducido 
ritorio.  Si  al  ün  están  domados,  la  raza  vencedora 
debe  á  los  vicios  y  consiguiente  degeneración  de 
raza  vencida,  que  se  ha  pervertido  al  contacto  fre- 
mte  con  gentes  civilizadas, 
.a  provincia  de  Chile  formó  parte  del  virreinato 

Perú  hasta  la  creación  de  una  capitanía  general 
1778. 

.a  gran  distancia  á  que  se  encuentra  Chile,  su 
)reza  minera  con  relación  al  Perú,  y  sobre  todo  la 
itmuada  guerra  con  los  araucanos,  retrajeron  á 
mercaderes  codiciosos,  á  los  vividores  sin  oficio  y 
3S  viciosos  de  todas  calidades  y  de  todas  procé- 
selas, de  pasar  á  establecerse  en  tan  remota  pro- 
cia.  Estos  malos  elementos  vomitados  por  España 
ferian  establecerse  en  otras  regiones  más  favore- 
is.  A  Chile,  con  motivo  de  la  guerra,  sólo  iban 
lados  que  se  casaban  en  el  país  con  indias  ó  con 
'lias,  creando  así  una  raza  vigorosa,  formal  y  no 
turbulenta  como  la  de  otras  colonias  hispano- 
íricanas. 

|a  instrucción  del  pueblo  estuvo  descuidada,  aun 
:  en  Chile  que  en  las  restantes  colonias,  durante 
enodo  ó  era  colonial.  Por  eso  mismo  la  revolu- 
.1  productora  de  la  independencia  no  fué  prepa- 
|i  por  el  pensamiento  como  en  Nueva  Granada  y 
tnos  Aires;  fué  engendrada  por  un  instinto  pa- 
l^ico  y  la  consumó  el  torrente  de  las  circunstan- 

avarra,  las  provincias  Vascongadas,  las  islas 
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Baleares,  acaso  Cataluña,  y  diversas  naciones  extran 
jeras,  han  contribuido  en  primer  grado  á  formarle 
población  de  Chile.  En  Chile  abundan  los  apellidos 
vascuences. 

El  Plata.  —  Veamos  ahora  la  marcha  de  la  coló 
nización  en  Buenos  Aires. 

Á  la  muerte  de  Irala,  ocurrida  en  1557  como  yí 
hemos  dicho,  se  encargó  del  mando  el  capitán  Gon- 
zalo de  Mendoza.  En  aquel  tiempo  había  sido  expío 
rada  en  encontrados  sentidos  toda  aquella  vaste 
zona,  como  también  sus  caudalosos  ríos,  aunque  nd 
completamente.  No  habían  salido  del  Paraguay  todod 
los  exploradores,  pues  también  habían  pasado  \m 
desfiladeros  de  los  Andes  algunos  capitanes  de  Val^ 
via  y  de  Hurtado  de  Mendoza,  fundadores  de  las  cii|| 
dades  de  San  Juan,  Mendoza  y  Santiago  del  EsteM 
Del  Alto  Perú  habían  bajado  igualmente  varias  part 
tidas  de  conquistadores,  siendo  una  de  ellas  la  dj 
capitán  Diego  de  Rojas,  que  entró  por  el  valle  « 
Humahuaca  y  murió  en  un  combate  con  los  indid 
cachalquis  en  1542.  I 

Á  Gonzalo  de  Mendoza  le  sucedió  en  el  gobierM 
Francisco  Ortiz  de  Vergara,  natural  de  Sevilla,  qi| 
sofocó  un  alzamiento  general  de  indios  en  1560,  mi 
tando  muchos  indios  y  perdiendo  por  su  parte  bal 
tantes  españoles.  Dicho  levantamiento  no  fué  e!| 
único  durante  el  gobierno  del  capitán  Vergara.  Éste 
fué  substituido  por  Ortiz  de  Zárate,  que  murió  m 
1575  sin  haber  hecho  nada  de  particular.  Sustituy<5í| 
su  yerno  Juan  de  Garay,  caballero  vizcaíno  que  des^ 
plegó  una  actividad  tan  incansable  como  inteligente. 
Sojuzgó  varias  tribus,  fundó  pueblos  y  en  1580  re- 
pobló con  buen  acuerdo  la  abandonada  ciudad  d|| 
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Buenos  Aires.  Antes  de  su  gobierno  había  fundado 
a  ciudad  de  Santa  Fe  á  orilla  del  Paraná.  En  un 
^iaje  que  hizo  á  Santa  Fe  murió  asesinado  por  los 
ndios.  Reemplazado  Garay  por  Vera  de  Aragón,  se 
ündó  en  1588  la  ciudad  de  Corrientes.  Algunos  años 
lespucs  se  fundaron  las  de  Rosario  y  Jnjuyy  como 
intes  se  habían  fundado,  entre  otras,  la  átTuciimán 
in  1565,  la  de  Córdoba  en  1573  y  la  de  Salta  en 
.582. 

Los  ganados  europeos  introducidos  en  el  país  se 
nultiplicaban  de  una  manera  pasmosa,  y  ya  era  fácil 
)rever  la  fü'':ura  riqueza  pecuaria  de  la  región. 

Se  introdujeron  asimismo  los  frailes  misioneros 
[ue,  penetrando  en  las  selvas  y  predicando  á  los 
ndios,  estudiando  sus  lenguas  y  costumbres  y  per- 
liendo  la  vida  muchos  de  ellos  de  una  manera  tan 
)bscura  como  heroica,  prestaron  á  la  civilización 
ervicios  eminentes.  Lo  mismo  habían  hecho  en 
)tras  colonias  los  sacerdotes  cristianos,  pero  en  nin- 
guna parte  con  tanta  eficacia  como  en  las  orillas  del 
^lata  y  de  sus  afluentes.  Entre  todas  las  misiones 
lescollaron  las  de  los  jesuítas,  á  los  que  se  debe  en 
)rimer  término  la  civilización  del  Paraguay.  Civili- 
ación  que  á  la  verdad  no  tenía  mucho  de  española, 
)ues  los  jesuítas  aprendieron  el  idioma  guaraní  para 
[ue  los  guaraníes  no  necesitaran  las  lenguas  euro- 
leas.  Este  sistema  produjo  una  república  jesuítica, 
xcepcional  entre  todas  las  colonias,  y  más  excepcio- 
lal  entre  las  repúblicas  posteriores  á  la  independen- 
ia.  Medio  siglo  después  de  la  revolución  vivía  el 
toguay  en  el  mayor  aislamiento,  en  el  que  aun 
iviría  si  las  naciones  vecinas,  más  fuertes  é  ilustra- 
as,  no  le  hubieran  llevado  á  cañonazos  el  comercio 
Qoderno  y  un  espíritu  vivificador. 
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En  los  siglos  XVII  y  xviii  pasaron  las  colonias  argén- ' 
tinas  por  las  mismas  dolorosas  pruebas  á  que  estu- 
vieron sometidas  las  demás  colonias;  pero  además 
de  los  corsarios  ingleses  y  holandeses  que  visitaron 
sus  costas,  hubo  complicaciones  con  los  portugueses 
deseosos  de  extender  hasta  la  orilla  izquierda  del 
Plata  sus  colonias  del  Brasil.  Llegaron  á  fundar  una 
colonia,  la  del  Sacramento,  de  donde  hubo  que  des- 
alojarlos á  viva  fuerza  en  1680,  después  de  prolijas 
contestaciones  y  reiterados  conflictos. 

Más  tarde  quisieron  apoderarse  de  la  excelente 
posición  hoy  ocupada  por  Montevideo.  La  goberna- 
ción de  Buenos  Aires  estaba  á  la  sazón  en  manos 
hábiles,  pues  gobernaba  don  Bruno  Mauricio  de 
Zabala,  militar  de  talento  y  de  previsión  política. 
Zabala  se  anticipó  á  los  portugueses,  fundando  en 
1726  la  ciudad  de  Montevideo,  hoy  capital  de  Uflai 
república,  y  seguramente  una  de  las  ciudades  mái^ 
cultas  y  más  lindas  no  sólo  de  América  sino  de  todOj 
el  mundo.  Los  primeros  pobladores  de  Montevideo 
procedían  de  Buenos  Aires ;  pero  bien  pronto  llegan 
ron  cuarenta  y  nueve  familias  de  Tenerife  (Gana 
rias)  llevadas  expresamente  para  dar  impulso  á  ll 
naciente  colonia. 

Por  aquel  tiempo  hubo  una  revolución  contra  loi 
jesuítas  en  el  Paraguay,  dirigida  por  don  José  di 
Antequera.  El  gobernador  Zabala  marchó  contra  é| 
en  1725,  obligándole  á  salir  de  la  tierra  paraguaya. 
El  movimiento  se  reprodujo  cinco  años  después;  un 
tal  Mompó  secundado  por  el  partido  llamado  comu-il 
ñero.,  proclamó  la  soberanía  del  pueblo  como  ante-^ 
rior  y  superior  á  toda  ley  escrita.  Los  revoluciona- 
rios resistieron  á  Zabala,  que  los  atacó  y  los  derrotó 
dejando  restablecida  la  tranquilidad  superficial. 
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Anteqnera  murió  ahorcado,  en  Lima. 

El  virreinato  de  Buenos  Aires  se  constituyó  en 
JIS  con  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Tucumán, 
aragaay,  Charcas,  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  Polosí, 
iás  el  territorio  de  la  Banda  Oriental,  hoy  Rep ti- 
lica del  Uruguay,  siendo  don  Pedro  Zeballos  el 
rimer  virrey. 

Poco  antes,  en  1776,  habían  sido  rechazados  los 
^pañoles  por  los  portugueses  en  Río  Grande;  pero 
echa  pronto  la  paz  entre  Portugal  y  España,  no 
udo  el  Virrey  vengar  aquella  derrota. 

Don  José  de  Vertiz,  segundo  virrey  de  Buenos 
ires,  dejó  excelente  memoria;  se  consagró  á  *las 
lejoras  de  Buenos  Aires  y  de  todo  el  virreinato, 
ispuso  la  fundación  de  pueblos  en  la  costa  pata- 
5nica  y  se  retiró  á  la  madre  patria  con  sentimiento 
3  los  argentinos. 

Pero  no  hemos  de  citar  aquí  los  nombres  de  los 
rreyes  ni  detallar  sucesos  que  carezcan  de  impor- 
mcia  histórica.  Sí  diremos  que  una  escuadra  in- 
esa  llegó  al  rio  de  la  Plata  el  6  de  junio  de  1806,  y 
)  apoderó  de  Buenos  Aires  que  apenas  se  defendió. 
1  virrey,  marqués  de  Sobremonte,  huyó  de  la  ciudad 
lando  fué  atacada  por  las  fuerzas  de  desembarco 
laudadas  por  Beresford. 

Don  Santiago  Liniérs,  oficial  de  la  marina 
.>pañola  aunque  irlandés  de  origen,  recuperó  la 
udad  el  día  12  de  agosto  con  algunos  milicianos  y 
ícundado  por  la  población.  Beresford  se  rindió  con 
'mas  y  banderas. 

No  tardaron  mucho  los  ingleses  en  tomar  su  des- 
aite,pues  al  recibir  considerables  refuerzos  navales 
militares  procedentes  del  cabo  de  Buena  Esperanza 
de  la  misma  Europa,  sitiaron  la  plaza  de  Monte- 
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video  tomándola  por  asalto  á  principios  de  1807.  La 
escasa  guarnición  hizo  una  buena  defensa,  contri- 
buyendo á  ella  el  vecindario. 

Á  fines  de  julio  atacaron  los  ingleses  por  segunda 
vez  á  Buenos  Aires,  siendo  rechazados  con  pérdida  de 
1,130  hombres  muertos  ó  heridos  y  1,500  prisioneros 
con  120  oficiales.  Al  segundo  día  de  lucha  capitularon 
los  ingleses,  obligándose  á  evacuar  Montevideo  y 
todas  sus  posiciones  del  río  de  la  Plata,  capitulación 
que  fué  cumplida  fielmente.  El  general  vencido  se 
llamaba  Whitelocke.  El  héroe  de  la  defensa  fué  el 
alcalde  de  la  ciudad,  que  era  don  Martín  de  Alzaga. 

Los  vecinos  de  Buenos  Aires  se  batieron  bravamente 
en  las  jornadas  de  1806  y  1807,  en  las  cuales  empe- 
zaron á  tomarle  el  gusto  al  olor  de  la  pólvora. 

Brasil.  —  Tan  codiciadas  eran  las  riquezas  del 
Brasil,  que  los  portugueses  no  tuvieron  descanso  ni 
sosiego  en  todo  el  período  colonial.  Además  de  las 
guerras  con  los  indios,  las  tuvieron  con  los  franceses, 
con  los  holandeses  y  con  los  españoles.  I 

Ya  hemos  dicho  que  los  franceses  habían  sido  ba^l 
tidos  y  expulsados  en  1567.  Digamos  ahora  que  vol-l 
vieron,  que  al  fin  establecieron  colonias  y  que  al-l 
gunas  de  éstas  se  aliaron  con  determinadas  tribus  1 
indias  de  las  que  más  aborrecían  á  los  portugueses.  ^ 
Una  de  las  colonias  francesas,  llamada  San  Luis  del 
Mar  anón,  subsistió  hasta  1615,  fecha  en  que  fué 
tomada  por  la  escuadra  de  Alejandro  Moura  y  por  las 
tropas  sacadas  con  tal  fin  de  Pernambuco  por  el  de- 
nodado Jerónimo  de  Alburquerque.  Desde  entonces 
quedaron  ocupadas  las  desembocaduras  del  Maraúón 
ó  Amazonas  y  limpio  de  franceses  el  Brasil  (1). 

1.  La  Grayide  Encydopédie,  articulo  Brasil. 
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En  aquel  tiempo  formaba  parte  el  Brasil  de  las  co- 
lias de  España,  por  haberse  incorporado  á  España 
reino  de  Portugal;  y  como  España  estaba  entonces 
guerra  con  Holanda,  los  holandeses  no  cesaban 
intentar  desembarcos  en  las  costas  del  Brasil, 
ichas  fueron  las  escuadras  mandadas  por  almirantes 
nosos  que  Holanda  destinó  á  conquistas  ilusorias 
los  dominios  de  España;  pero  su  mayor  empeño 
i  ocupar  el  Brasil. 

En  1624  se  apoderaron  los  holandeses  de  la  capital, 
e  era  entonces  Bahía;  pero  en  breve  se  les  expulsó- 
marón  otros  puertos  y  no  pudieron  conservar  nin- 
no;  apenas  victoriosos,  eran  otra  vez  desalojados, 
la  costa  brasileña  se  combatió  con  los  holandeses 
r  espacio  de  veinte  y  cuatro  años.  Entre  los  muchos 
nbates  que  sostuvieron  allí  las  escuadras  españolas 
holandesas,  merece  recordarse  uno  en  que 
uendo(l),  se  cubrió  de  gloria  tomando  al  abordaje 
?ios  navios  holandeses  (1631). 
Los  últimos  fuertes  holandeses  cayeron  en  manos 
los  portugueses  en  1654.  —  La  pasajera  incorpo- 
'ión  de  Portugal  á  España  y  la  consiguiente  domi- 
ción  de  España  en  el  Brasil,  duró  sesenta  años  : 
1580  á  1640. 

En  1648,  no  satisfechos  aun  los  portugueses  con 
berles  quitado  á  sus  enemigos  holandeses  los 
■irles  que  poseían  en  el  continente  americano,  los 
icaron  en  África  arrebatándoles  Angola  como  asi- 
smo  los  fuertes  de  Loanda.  El  héroe  de  esta  em- 

.  El  almirante  Oquendo  fué  el  espanto  de  ingleses  y  holan- 
es, con  los  que  sostuvo  recios  combates  navales  en  los  mares 
'Europa.  En  la  historia  de  América  no  figura  tanto  como  en  la 
leral  de  la  Marina  española /Era  natural  de  San  Sebastián, 
lipíjzcoa.) 
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presa  fué  el  almirante  Salvador  Correa  de  Sa,  crioll 
de  Río  de  Janeiro,  que  salió  de  este  mismo  luga 
con  una  expedición  en  1648.  , 

Los  territorios  de  Guayana,  extensos  pero  despi 
blados  y  malsanos,  es  todo  cuanto  poseen  francesi 
y  holandeses  en  la  América  continental;  pero  en  lo 
mismos  territorios  y  con  mejor  derecho  dominan  á  lii 
vez  los  brasileños  y  los  venezolanos,  estos  úllimd 
amenazados  siempre  de  usurpaciones  injustiñcad^ 
por  parte  de  los  ingleses. 

En  el  Brasil  no  se  luchó  solamente  con  franceses  i 
holandeses ;  hubo  además  las  contiendas  con  los  ei 
pañoleS;,  unas  veces  por  la  posesión  del  Paragual 
otras  por  la  orilla  izquierda  del  río  de  la  Plata,  donj 
los  portugueses  llegaron  á  fundar  una  colonia :  la  d| 
Sacramento,  '{ 

Los  paulistas  fueron  los  grandes  exploradores  \ 
colonizadores  del  Brasil;  se  internaron  hasta  laf 
fronteras  del  Perú,  reconocieron  ambas  margena! 
del  Amazonas,  fundaron  los  primeros  pueblos  de 
Minas  Geraes,  de  Goijaz,  de  Matto  Grosso,  de 
Santa  Catharina  y  de  Río  Grande  do  SuL  Echaroai 
á  los  jesuítas  españoles  que  se  habían  establecido  m 
este  del  Paraná,  extendiendo  de  este  modo  las  fron- 
teras del  Brasil;  también  les  obligaron  á  evacua|| 
sus  reducciones  al  este  del  Uruguay  en  1638,  perJI 
los  jesuítas  volvieron  antes  que  pasara  medio  siglo 

En  1633  habían  sido  expulsados  los  jesuítas  de  San 
Paulo  por  los  habitantes  europeos;  volvieron  siá 
embargo  en  1653.  Los  vecinos  de  Pará  y  de  Maranham 
también  los  despidieron  en  1663;  duró  la  animoJ 
sidad  contra  los  jesuítas  hasta  que  fueron  definitiva- 
mente lanzados  de  los  territorios  portugueses  por  el 
marqués  de  Pombal  en  1759. 
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í  Quisieron  los  paulistas  separar  el  Brasil  de  Por- 
ugal  en  1641,  eligiendo  rey  del  Brasil  á  Amador 
iueno:  pero  no  tuvieron  quien  los  secundara. 

La  capital  del  Brasil  fué  trasladada  á  Río  de  Ja- 
leiro  en  1763. 

En  ISOl  fué  rechazada  por  los  portugueses  una  in- 
vasión española  en  Nova  Cintra. 

La  población  del  Brasil  era  ya  de  3.200.000  habi- 
antes  al  comienzo  de  este  siglo;  en  la  actualidad 
•asa  de  12  millones.  Los  negros  han  tenido  parte 
auy  considerable  en  este  acrecentamiento  de  pobla- 
ión  del  Brasil,  pues  la  esclavitud  se  introdujo  desde 
3s  primeros  tiempos  y  se  ha  conservado  más  que  en 
as  otras  colonias;  su  abolición  es  reciente.  La  can- 
;dad  de  africanos  sometidos  á  la  esclavitud  fué 
iempre  mucho  mayor  en  la  gran  colonia  portuguesa 
ue  en  las  inglesas,  francesas  y  españolas;  esto,  in- 
udablemente,  era  debido  á  que  los  marinos  portu- 
ueses  han  sido  más  negreros  que  los  de  otras  na- 
iones,  pues  tomaban  negros  con  facilidad  en  la  isla 
e  Gorea  y  demás  colonias  portuguesas  de  la  costa 
e  África.  El  tráfico  de  esclavos  ha  ocasionado  al 
ira<il  durante  el  siglo  xix,  no  pocas  vergüenzas  y 
i'istes  humillaciones. 


CAPÍTULO  IV 

INVASIONES,  GUERRAS,  SUBLEVACIONES 

Kspaña  ha  perdido  casi  la  totalidad  de  sus  colonias 
'  América,  porque  éstas  llegaron  á  su  mayor  edad, 
odas  las  colonias  se  emancipan  en  uso  de  su  derecho 
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y  de  su  fuerza,  cuando  tienen  elementos  para  emaii 
ciparse.  Pero  España  cumplió  con  su  deber  defen 
diéndolas  tres  siglos  contra  toda  suerte  de  enemigo 
y  contra  toda  clase  de  invasiones,  para  entregarlas  ¡ 
sus  descendientes  directos  y  legítimos  cuando  lleg( 
el  momento  de  la  emancipación. 


Las  naciones  más  poderosas,  las  potencias  navales 
más  temibles  del  mundo,  Inglaterra,  Francia,  Ho-^ 
landa,  quisieron  disputarle  á  España  por  la  fuerza 
los  extensos  dominios  tan  difíciles  de  defender  que 
había  conquistado,  civilizado  y  poblado  con  su  sangre 
y  con  su  genio;  pero  no  se  los  dejó  arrebatar.  Perdió 
algunas  de  las  Antillas  menores  y  la  isla  de  Jamaica; 
pero  en  el  continente  y  en  las  principales  islas  man- 
tuvo su  bandera  con  indomable  tesón.  i 

España  no  batalló  solamente  con  escuadras  podÉjl 
rosas  y  ejércitos  regulares  de  naciones  enemigas,' 
sino  con  piratas  y  corsarios  que  la  hostigaban  ince- 
santemente, siendo  difícil  darles  caza  en  dos  océanos 
sin  límites  y  en  tan  extensas  costas.  No  hubo  puerto 
importante  que  no  fuera  atacado ;  muchos  fueron  sa- 
queados, si  estaban  indefensos;  pero  en  todas  partei 
se  defendieron  los  habitantes,  muchas  veces  no  coM 
tando  con  el  auxilio  de  guarnición  alguna.  f 

Las  tropas  regulares  que  España  tuvo  en  América 
durante  el  período  colonial,  fueron  escasas  en  nú- 
mero; se  necesitó  organizar  milicias  populares,  qiMÉ 
en  todas  partes  cumplieron,  cuando  no  con  fortuníM 
á  lo  menos  con  honor;  también  hubo  necesidad  ám 
construir  costosas  fortificaciones  en  los  principaleá| 
puertos.  ^ 
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Los  corsarios  recorrieron  las  costas  del  Pacífico  y 
as  del  Atlántico,  dejando  triste  memoria  en  Cam- 
.eche,  Yeracruz,  las  Antillas,  el  Brasil,  Valparaíso, 
1  Callao,  Guayaquil,  Panamá,  etc.  Los  cruceros  es- 
•añoles  y  aun  escuadras  enteras  los  perseguían 
in  descanso,  no  siempre  con  fortuna. 

Para  defender  el  litoral  del  Pacífico  y  oponerse  en 
)  posible  á  las  invasiones  de  corsarios,  armó  el  vi- 
rey  del  Perú  don  Francisco  de  Toledo  una  escuadra 
e  tres  naves  cuyo  mando  confió  al  capitán  Sar- 
liento  de  Gamboa.  Éste  salió  en  1560  á  perseguir  á 
rake,  pasó  el  estrecho  de  Magallanes,  recorrió  las 
)stas  orientales  hasta  el  Brasil  y  puso  las  proas  á 
spaña.  El  rey  Felipe  II  le  dió  una  escuadra  de 
,)  carabelas,  encomendándole  colonizar  las  orillas  del 
¡lado  estrecho  y  nombrándole  capitán  general  de  los 
¡rri torios  que  colonizara.  Pasando  por  mil  dramá- 
2as  peripecias,  llegó  Sarmiento  á  su  destino  con  un 
lo  buque  y  280  marineros  y  colonos.  Fundó  la  aldea 
•  Jesús  en  1583,  y  de  allí  marchó  por  tierra,  á  pie, 
I  sta  la  ensenada  que  se  denomina  Puerto  del 
amhre,  donde  fundó  otra  colonia.  Después  de  cas- 
severamente  á  varios  hombres  díscolos,  fué  cap- 
irado  por  los  ingleses  y  llevado  á  Inglaterra;  puesto 
\  libertad,  cayó  prisionero  de  los  franceses.  Fe- 
l^e  II  obtuvo  su  rescate  por  la  suma  de  6,000  du- 
idos. 

Uno  de  los  corsarios  más  célebres  de  aquel  tiempo, 
Uo  por  su  actividad  como  por  el  éxito  de  sus  em- 
.  culpables,  fué  el  inglés  Cavendish.  No  se  con- 
i'^ha  con  robar  y  quemar  las  naves  españolas, 
no  hizo  con  la  nao  Sonta  Ana  y  otras  muchas, 
o  que  atacaba  y  saqueaba  todos  los  puertos  inde- 
i-^os  robando  cuanto  podía,  aun  á  los  particulares. 
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Tomás  Cavendish  fué  el  corsario  de  moda,  el  héro 
popular  en  Inglaterra,  mereciendo  en  sus  días  qu 
los  poetas  cantaran  sus  proezas,  dignas  de  la  horca 
Dos  cosas  contribuyeron  á  hacerlo  popular :  primera,  1í 
idea  de  que  los  españoles  se  enriquecían  en  Amé 
rica,  lo  que  despertaba  en  Europa  odios  y  envidias 
segunda,  la  fastuosidad  y  el  cinismo  de  Cavendish 
que  llegó  al  extremo  de  entrar  en  Londres,  al  regresi 
de  una  de  sus  correrías,  con  jarcias  de  seda  y  vela' 
de  damasco.  Por  esto  puede  juzgarse  de  lo  q\$ 
robaría. 

No  era  él  solo;  muchas  grandes  fortunas  y  aií( 
títulos  nobiliarios  de  Inglaterra,  Francia  y  deml 
países  europeos,  tuvieron  por  base  robos  y  piratería 
délos  siglos  XVÍ  y  XVII.  Las  casas  más  presuntuosal 
y  altivas  son  de  origen  pirata;  las  mayores  fortuna! 
provienen  déla  usurpación  y  del  despojo,  ó  del  suái 
de  negros  infelices. 

Los  negros  no  fueron  en  parte  alguna  tan  vilmen 
explotados  como  en  Haití;  por  eso  allí  la  vengan 
fué  tremenda  cuando  sonó  la  hora  de  la  liquidacÍL^ 
y  la  justicia.  Las  fortunas  amasadas  por  los  colonos 
franceses,  que  explotaban  el  país  con  máquinas  hu- 
manas, fueron  verdaderamente  fabulosas. 

En  la  mar  tampoco  fueron  solos  ingleses  y  fran- 
ceses. La  Compañía  holandesa  de  las  Indias  llegó 
contar  hasta  800  bajeles,  todos  piratas,  que  en  unn 
docena  de  años  realizaron  presas  por  valor  de  900  mi- 
llones de  pesos  fuertes  (180  millones  de  libras  ester- 
linas). 

En  aquellos  tiempos  no  era  posible  hacer  un  vía, 
á  la  América  española  sin  encontrar  corsarios  y  pi 
ratas,  sobre  todo  al  regreso  ;  razón  por  la  cual,  s 
iban  muchos  á  América,  pocos  volvían. 
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Los  barcos  mercantes  españoles  estaban  artillados 
sostuvieron  combates,  algunos  victoriosos,  con  pi- 
las y  corsarios  de  todas  procedencias.  Pero  muchos 
3saparecieron  sin  haber  llegado  á  su  destino,  sin 
le  jamás  se  haya  sabido  la  suerte  de  sus  tripulantes 
de  los  pasajeros,  probablemente  asesinados.  Por 
i  parte  los  españoles  ahorcaron  á  no  pocos  piratas 
corsarios,  que  se  habían  puesto  ellos  mismos  fuera 
)  las  leyes  de  la  guerra;  sin  embargo,  procedieron 
»n  algunos  de  una  manera  hidalga.  Para  no  citar 
ás  que  un  ejemplo,  recordaremos  el  del  coronel  de 
fantería  don  Francisco  de  Ayza,  gobernador  de 
lleva  Galicia  (Méjico).  En  1747  llegaron  unos  cor- 
rios  holandeses  á  la  costa  de  Huetlán.  El  alcalde 
ayor,  que  carecía  de  fuerza  para  rechazarlos,  se  les 
ostro  sumiso  y  complaciente;  convidó  á  los  prin- 
pales  á  un  banquete,  acudieron  diez  y  ocho  y  á  los 
•stres  los  hizo  amarrar  á  todos  remitiéndolos  presos 
Giuadalajara.  El  coronel  gobernador  los  puso  en 
lertad  y  aun  les  dió  recursos  para  volver  á  su 
tria,  pues  si  bien  como  corsarios  estaban  todos 
3ra  de  la  ley,  no  creyó  digno  ahorcarlos  habiendo 
lo  aprehendidos  de  una  manera  alevosa.  El  Virrey 
robó  la  conducta  del  coronel  Ayza  y  desaprobó  la 
onía  del  alcalde  mayor  don  Pedro  de  la  Vaquera. 
Pero  las  luchas  más  sangrientas  y  las  más 
laces  tuvieron  por  teatro  la  isla  de  Santo  Bo- 
ngo. 

|L.os  filibusteros  ingleses  y  franceses  que  unidos 
p  interés  común  contra  los  españoles  se  habían 
iDderado  de  la  isla  de  San  Cristóbal  en  1625,  fueron 
l^alojados  en  1630  por  una  escuadra  española  que 
! mando  de  don  Federico  Álvarez  de  Toledo  nave- 
ga en  demanda  del  Brasil  para  combatir  allí  á  los 
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holandeses.  Viéndose  expulsados  aquellos  filibustero 
de  la  madriguera  que  tenían,  se  trasladaron  a  la  isl; 
de  Tortuga  custodiada  por  25  españoles.  Desde  en 
tonces  fué  la  isla  un  foco  de  piratas  y  de  bucaneros 

Una  escuadra  española  sorprendió  la  isla,  siendí 
pasados  por  las  armas  no  pocos  filibusteros.  Pen 
perdida,  pues  habiéndose  retirado  la  escuadra  sil 
dejar  ninguna  guarnición,  los  filibusteros  adoptaroí| 
precauciones  que  hicieran  muy  difícil  una  segunda 
sorpresa.  Eligieron  por  caudillo  á  un  inglés  mu; 
bravo  que  se  llamaba  Willis,  y  volvieron  á  pirateai 
En  1638  fortificaron  la  isla,  y  en  1640  invadieron 
parte  occidental  de  Santo  Domingo  para  establecei, 
una  colonia.  i 

Desde  entonces  fué  constante  la  lucha  de  lo 
dominicanos  con  los  bucaneros,  que  ya  no  operabai, 
únicamente  en  la  mar  sino  también  en  territorio 
de  Santo  Domingo.  i 

Para  complicar  la  situación,  Inglaterra  declaró  1^ 
guerra  á  España  en  1654. 

Al  año  siguiente  fué  atacada  la  isla  por  una 
cuadra  inglesa  con  un  ejército  de  desembarco;  per<i 
éste  fué  desbaratado  por  la  caballería  dominical 
en  dos  encuentros  gloriosos,  en  los  que  muriera 
en  gran  número  los  oficiales  británicos,  batiéndo 
éstos  con  arrojo  inútil  después  de  la  dispersión! 
Fueron  los  héroes  del  triunfo  los  capitanes  don  Juari 
de  Torra  y  don  Damián  del  Castillo.  Salvaron  los 
ingleses  algunos  restos  de  la  expedición,  gracias  c4 
la  energía  del  mayor  general  Heane,  que  que 
muerto  en  el  campo  al  dirigir  la  retirada  con  muc" 
inteligencia.  Los  generales  ingleses  Penn  y  Venab 
fueron  procesados  por  disposición  de  Cromwell,  que 
atribuyó  la  derrota  á  su  impericia. 
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Entre  tanto  habían  surgido  diferencias  entre  los 
cañeros,  por  rivalidades  de  nacionalidad  tanto  ó 
Is  que  por  el  reparto  de  botín;  pero  al  fin  triun- 
ron  los  franceses,  pues  contaban  con  el  apoyo 
la  corte  de  Yersalles,  mientras  los  ingleses 
an  considerados  en  su  país  y  en  las  colonias  lu- 
isas como  piratas  y  bandidos  sin  ley,  sin  freno  y 
1  patria.  Dueños  los  franceses  de  la  colonia  de 
lití,  se  sometieron  á  la  corona  de  Francia.  El 
bernador  de  Santo  Domingo,  que  era  el  maestre 
campo  don  Juan  Balboa  Mogrovejo,  los  hizo  desa- 
ar  la  colonia;  pero  no  teniendo  tropas,  no  pudo 
pedir  que  volvieran  y  asentaran  su  dominación. 
Bertrandde  Oregón  fué  nombrado  por  el  gobierno 
incés  gobernador  de  su  colonia  de  Haití.  Desde 
;tonces  no  cesaron  las  contiendas  fronterizas,  ya 
i^adiendo  los  dominicanos  la  colonia  usurpada  por 
s  vecinos,  ya  entrando  los  franceses  en  territorio 
pañol  para  robar  ganados,  incendiar  poblaciones 
legollar  hombres,  mujeres  y  niños. 
En  1665  fueron  derrotados  los  aventureros  fran- 
1568  que  querían  establecerse  en  Samaná,  por  una 
rtida  de  dominicanos.  Al  mismo  tiempo  entraron 
Haití  500  hombres,  que  obligaron  á  Oregón  a 
ugiarse  de  nuevo  en  la  Tortuga.  Estos  combates 
m  estériles  para  los  españoles,  pues  careciendo 
t  fuerzas  para  guarnecer  la  costa,  no  podían  evitar 
ÍB  el  enemigo  volviera. 

3n  1669  desembarcó  en  Puerto  Plata  una  expedí- 
an francesa  de  500  hombres  mandada  por  Delisle, 
i?ó  hasta  Santiago  de  los  Caballeros,  incendió  la 
dad  y  secuestró  cuantas  familias  ó  personas  pudo, 
'  giendo  fuertes  sumas  por  su  rescate. 
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La  paz  de  Nimega  reconoció  á  los  franceses  la  pi 
sesión  de  Haití,  adonde  llegaron  muchos  colon' 
de  Francia  introduciendo  gran  número  de  negr) 
para  los  trabajos  de  la  agricultura.  ' 

En  1690  penetraron  de  nuevo  los  franceses  en, 
parte  española  de  la  isla,  batieron  á  los  españoles^ 
destruyeron  la  ciudad  de  Santiago  después  de  roíj 
todo  lo  que  contenía.  | 

En  enero  de  1691  invadieron  los  españoles 
dominicanos  las  posesiones  francesas,  obtenien. 
una  brillante  victoria  en  Sabana  Real.  Después  i 
cendiaron  el  pueblo  del  Guarico,  sin  dar  cuan 
nada  más  que  á  las  mujeres  y  niños. 

Esta  guerra  continuó  sin  tregua  hasta  al  final  f 
siglo. 

En  el  siguiente,  xvni,  con  el  advenimiento  de  i 
príncipe  francés  al  trono  de  las  Españas,  se  vivía 
paz  con  los  franceses  ;  pero  en  cambio  no  faltar 
hostilidades  de  ingleses,  holandeses  y  dinam; 
quesos.  En  aquel  tiempo  se  armaron   en  cor 
muchos  barcos  dominicanos  que  hicieron  consid 
rabies  y  repetidas  presas,  distinguiéndose  los  ce 
sarios  José  Antonio,  Valencia,  Olave^  Guerrero , 
más  que  todos  Gallardo.  Éste  era  el  terror  de  1 
ingleses  entre  Europa  y  Nueva  York;  se  le  llamó  ' 
su  tiempo  rey  del  mar.  Algunos  años  después  1 
cieron  otro  tanto  los  capitanes  Sánchez  y  Danií 
este  último  contaba  60  presas  en  1762,  no  sólo 
embarcaciones    mercantes ,    sino   de  barcos 
guerra.  i 

Las  monarquías  europeas  enemigas  de  EspI 
que  tanto  habían  celebrado  y  aun  protegido  á  i 
sarios  y  piratas  durante  los  dos  siglos  en  q 
infestaron  las  costas,  se  alarmaron  cuando  vien 
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ue  de  las  colonias  españolas  también  salían  cor- 
arios  diligentes.  Sólo  entonces  comprendieron  la 
ecesidad  de  acabar  con  el  fllibusterismo.  Inglaterra 
rdenó  su  exterminio  al  lord  gobernador  de  Jamaica, 
Francia  al  gobernador  de  Haití.  Ambos  persiguieron 
i  piratería,  haciendo  que  los  piratas  abandonaran 
US  últimas  guaridas  y  ahorcando  á  muchos  ingleses 
franceses. 

Nos  hemos  detenido  en  las  guerras  de  Santo 
'omingo,  por  que  fueron  las  más  tenaces,  las  más 
mgrientas,  las  más  originales;  pero  las  hubo 
5^ualmente  en  las  otras  Antillas  mayores  y  menores, 
n  todo  el  litoral  del  continente  y  señaladamente  en 
I  Brasil.  Como  ya  dijimos  en  el  capítulo  tercero  de 
sta  segunda  parte  al  reseñar  la  historia  colonial 
e  Cuba,  en  el  citado  año  de  1762  atacaron  la  Habana 
)S  ingleses  con  una  poderosísima  escuadra,  y  la 
)maron  con  grandes  pérdidas  suyas  y  más  de  los 
ofensores.  Se  hizo  una  defensa  porfiada,  quedando 
incido  pero  honrado  el  pabellón.  Intentaron  los 
igleses  ocupar  toda  la  isla,  pero  los  bravos  guajiros 
)  levantaron  en  masa  organizando  guerrillas  que 
3stilizaban  á  los  invasores  y  los  perseguían  hasta 
s  puertas  mismas  de  la  Habana.  El  guerrillero 
epe  Antonio  de  Guanabacoa,  se  hizo  acreedor  á 
istas  alabanzas  en  aquella  guerra.  La  Habana  fué 
Bvuelta  á  la  nación  española,  como  dejamos  dicho 
1  el  mismo  capítulo  citado. 

En  Puerto  Rico  fué  victoriosamente  rechazada  por 
s  tropas  nacionales  y  por  las  milicias  del  país,  en 
una  respetable  escuadra  inglesa  que  desem- 
ircó  sus  tropas  en  la  isla,  intentando  inútilmente 
xcerse  dueña  de  la  capital. 

Pero  las  luchas  más  sensibles  para  los  españoles 
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fueron  sin  duda  las  que  sostuvieron  con  los  indio 
En  los  siglos  xvn  y  xvni,  aparte  las  contiendas  ce 
los  no  sometidos  araucanos,  con  tribus  guaraníes 
otras  de  la  América  del  Sur  que  todavia  peleaba 
por  su  independencia,  con  salvajes  de  Hondura 
de  Arizona,  de  Tejas  y  Nuevo  Méjico  (especialmen 
con  los  navajos,  con  los  apaches  y  con  los  c 
manches),  hubo  que  refrenar  diversas  rebelión» 
de  los  vencidos  pero  no  domados.  La  tiranía  de  1( 
españoles  produjo  levantamientos  en  diferent 
puntos,  siendo  causa  de  combates  y  de  ejecucioni 
que  por  falta  de  espacio  no  podemos  referir.  Sé 
hablaremos  de  los  movimientos  del  Perú,  no  ^• 
por  haber  sido  más  fuertes  y  reiterados,  sino  porqií 
los  últimos  fueron  como  chispazos  precursores  í 
la  revolución. 

En  el  mismo  siglo  xvi,  apenas  terminada  la  co 
quista,  cometió  el  virrey  don  Francisco  de  Tole^ 
una  verdadera  villanía  con  los  indios  peruami 
Conservaban  éstos  una  apariencia  de  corte  en  | 
estribaciones  de  los  Andes,  rindiendo  vasallaje  á  | 
descendiente  de  los  incas  llamado  Tupac-Amail 
mas  éste  era  un  ser  inofensivo.  No  obstante,  el  Viril 
formó  una  columna  de  200  soldados  españoles  reté 
zada  por  numerosos  indios,  y  la  puso  á  las  órdeni 
de  don  Martín  García  Oñez  de  Loyola,  el  mismo  qi' 
fué  más  tarde  gobernador  de  Chile  y  pereció  e 
\rauco.  Oñez  de  Loyola  sorprendió  al  inca  en  Yilqi 
bamba;  sus  parciales  se  dispersaron  refugiándoll 
en  los  bosques,  y  el  inca  se  entregó.  Llevado  ; 
Cuzco,  fué  ejecutado  á  pesar  de  sus  protestas  y  ( 
los  múltiples  ruegos  de  particulares  y  corpoi' 
clones. 

Hubo  más  tarde  varias  intentonas  de  los  indio< 
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logadas  siempre  con  mano  de  hierro  por  los  virreyes 
por  sus  oficiales.  Pero  ninguna  tan  grave  como  la 
iblevación  de  1780.  El  indio  José  Gabriel  Tupac- 
maru,  que  pretendía  ser  descendiente  de  los  em- 
íradores  del  Perú,  convidó  á  un  banquete  al  corre- 
dor de  Tinta  don  Antonio  Arriago  con  pretexto 
;  celebrar  el  cumpleaños  del  Rey.  El  corregidor  fué 
narrado  á  lo  mejor  del  banquete  y  ahorcado  en  la 
aza  pública.  En  seguida  Tupac-Amaru  se  proclamó 
sí  mismo  libertador  del  Perú,  reunió  gran  número 
3  sus  parciales  y  derrotó  á  una  fuerza  de  600  hombres 
le  para  capturarlo  había  salido  del  Cuzco.  Inme- 
atamente  se  encaminaron  los  vencedores  al  Cuzco, 
ira  restablecer  en  su  propia  capital  el  imperio  de 
s  incas,  y  hubieran  tomado  la  ciudad  sin  la  energía 
le  manifestaron  el  obispo  Moscoso  y  el  corregidor 
illalta.  Hasta  los  curas  se  armaron,  como  todos  los 
3cinos,  y  salvaron  la  ciudad. 
Entretanto  la  insurrección  cundía.  La  audiencia  de 
tiarcas,  para  sofocarla  en  su  comienzo,  apresó  á  un 
icique  llamado  Tomás  Cautari  que  ya  se  había 
inalado  por  su  espíritu  rebelde.  Al  saberlo  sus 
írmanos  atacaron  la  ciudad  con  más  de  6,000  indios ; 
3ro  los  derrotaron  los  soldados  y  milicias  el  20  de 
brero  de  1781. 

Á  pesar  de  este  revés,  la  rebelión  se  extendía  por 
do  el  oriente  del  Perú  así  como  por  el  norte  del 
rreinato  de  Buenos  Aires.  Los  indios  que  parecían 
n  sumisos  mostrábanse  feroces.  En  Oruro  y  en 
ros  muchos  pueblos  asesinaron  á  todos  los  espa- 
)les  ó  criollos  que  no  fueran  de  su  raza,  empe- 
ndo  por  las  autoridades  y  por  los  eclesiásticos,  no 
írdonando  á  las  mujeres  y  apropiándose  todos  los 
enes  que  podían  arrebatar.  Una  columna  proce- 
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denle  de  Buenos  Aires  sorprendió  en  Tupiza  á  ur 
de  los  jefes  indios  y  entró  vencedora  en  Charca 
donde  fueron  ahorcados  y  fusilados  hasta  50  n 
beldes. 

José  Gabriel  Tupac-Amaru  seguía  sosteniéndoí 
en  las  cercanías  del  Cuzco,  donde  había  reunic 
más  de  60,000  hombres.  Para  batirlo  salieron  tropí 
de  Lima,  que  reforzadas  en  su  marcha  por  varic 
destacamentos,  milicias  y  voluntarios,  ascendiere 
á  17,000  hombres.  Llegaron  sin  combatir  álaciudf. 
del  Cuzco,  de  la  que  hicieron  su  base  de  operacione 
Al  emprenderlas  tropezaron  con  los  indios  sólidí 
mente  situados  en  los  desfiladeros,  logrando  batirla 
en  repetidos  combates,  y  posesionándose  de  Tin 
donde  se  había  inciado  la  sublevación.  Tupa 
Amaru  cayó  prisionero  el  6  de  abril  de  1781,  y  fu 
descuartizado  el  18  de  mayo  con  su  esposa,  un  s- 
brino  y  otros  parientes.  Los  detalles  de  estas  bái 
baras  ejecuciones  horrorizan  por  su  ensañamientc 
pues  á  las  víctimas  se  les  cortó  la  lengua  antes  i 
darles  garrote,  cometiéndose  otras  muchas  repuf 
nantes  y  odiosas  crueldades. 

Tan  espantosos  castigos  no  sirvieron  de  escai 
miento,  pues  los  indios  se  mantuvieron  en  actitu- 
rebelde  en  los  alrededores  del  lago  de  Titicaca 
Fué  necesario  batirlos  en  Puno,  rechazarlos  d 
Sorata,  derrotarlos  en  La  Paz  y  en  el  pueblo  de  La 
Peñas;  pero  sólo  se  consiguió  desarmarlos  cuand( 
en  noviembre  seles  ofreció  un  indulto.  Se  acogieroi 
á  él  bastantes  desde  luego,  otros  más  tarde;  uno  di 
los  acogidos  fué  Diego  Tupac-Amaru,  hermano  de 
ya  difunto  José  Gabriel,  que  prestó  juramento  di 
fidelidad  el  27  de  enero  de  1782.  Pero  los  vencedore 
cometieron  la  felonía  de  ahorcarlo  en  el  Cuzco  e 
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[de  abril  de  1783,  con  el  fútil  pretexto  de  que 
:spiraba.  Fué  una  gran  falta  política,  además  de 
:  algo  peor  :  una  verdadera  infamia, 
'o  fueron  más  leales  en  la  misma  época  las  auto- 
adesque  reprimieron  la  insurrección  del*  Socorro, 
:Nueva  Granada.  Los  insurrectos  no  pedían  más 
i;  justicia  y  rebaja  en  los  tributos  ;  no  aspiraban 
a  independencia;  no  cometieron  desmanes  de 
i^or  cuantía.  Pero  sus  jefes  también  murieron 
:i'cados. 


TERCERA  PARTE 


Independencia  Americana 


CAPÍTULO  I 

LA.  REVOLUCIÓN  Y  SUS  CAUDILLOS 

Si  fueron  gigantes  los  españoles  del  siglo  xvi  ( 
quistando  un  mundo  material,  colosos,  fueron 
descendientes  los  hispanoamericanos  conquista 
en  el  siglo  xix  la  libertad  de  aquel  mundo. 
primeros  treparon,  hollando  imperios,  á  las  cuml 
de  los  abruptos  Andes,  los  segundos  escalaron 
canes  inaccesibles,  para  enarbolar  sobre  las  nie 
eternas  la  bandera  de  la  Revolución.  Si  fué  herc 
en  los  unos  vencer  la  resistencia  de  imperios  po 
losos,  no  menos  heroico  fué  en  los  otros  arrasai 
fortaleza  tres  veces  secular  del  fanatismo  ignorar 
la  monarquía  despótica  y  la  rutina  ciega.  Une 
otros  realizaron  titánicas  empresas;  la  raza,  en  t 
siglos,  no  había  degenerado. 

España  defendió  con  perseverancia  la  posesión 
América,  porque  la  amaba.  América  debe  paga 
con  amor,  ya  que  al  querer  conservarla  se  aju 
España  á  la  lógica  inflexible  del  sentimiento,  de 
tradición  y  de  la  historia.  Por  otra  parte,  er 
guerra  americana  de  la  independencia  no  hubo  rj 
vencida  ni  raza  vencedora.  Quedó  vencida  la  esc 
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/itud,  vencedor  el  ideal.  Tan  buenos  soldados  fueron 
os  que  defendían  la  libertad  de  su  patria,  como  los 
[ue  sin  estímulo  se  sacriflcabari  por  el  deber  per- 
sonal y  el  honor  de  su  bandera.  Como  dijo  un  ilustre 
iraericano,  don  Andrés  Bello,  «  en  la  guerra  de  la 
ndependencia  americana,  la  constancia  española  se 
^enció  á  sí  misma  ». 

La  independencia  americana  se  inició  en  las  colo- 
lias  inglesas,  que  sacudieron  con  facilidad  el  yugo 
le  la  metrópoli.  Contaban  aquéllas  con  la  justicia 
le  su  causa,  que  es  una  gran  fuerza,  y  tuvieron  ade- 
nás  la  fuerza  que  les  prestaron  Francia  y  España, 
üstas  potencias,  enemigas  entonces  de  la  Gran  Bre- 
aña,  apoyaron  con  sus  tropas  el  movimiento  sepa- 
atista  de  la  América  inglesa.  Aun  sin  este  apoyo,  la 
América  británica  hubiera  sabido  ganar  su  inde- 
)endencia ;  pero  la  guerra  hubiera  sido  más  larga. 

Empecemos,  pues,  la  historia  compendiada  de 
as  guerras  de  la  independencia,  por  la  América  del 
íorte. 

El  Norte.  —  En  las  colonias  inglesas  gozaban  de 
ibertad  los  colonos  europeos  ó  descendientes  de  los 
ntiguos  colonos;  pero  los  indios  eran  vilmente  ex- 
plotados. Sin  embargo,  no  fueron  los  indios  los  que 
e  sublevaron,  sino  los  colonos,  descendientes  en 
u  mayor  parte  de  ingleses,  escoceses  é  irlandeses. 

El  motivo  de  la  rebelión  fué  el  descontento  general 
[ue  produjo  en  las  colonias  la  ley  del  papel  sellado, 
mes  aunque  la  ley  fué  revocada  por  el  gobierno 
nglés,  se  impusieron  casi  inmediatamente  nuevos 
ributos  insensatos  y  onerosos.  El  que  produjo  mas 
esistencia  fue  el  del  te.  Los  americanos  pretendían 

lie  no  podía  imponérseles  contribución  alguna,  por 
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no  estar  ellos  representados  en  el  Parlamento ;  y  en 
consecuencia  acordaron  resistir. 

En  Boston,  cuna  de  la  independencia,  botaron  al 
agúalos  cargamentos  de  te  llegados  de  Inglaterra.  Y 
al  ver  que  las  autoridades  coloniales  se  aprestaban 


El  general  inglés  que  gobernaba  en  Boston  declaró 
rebeldes  á  los  habitantes,  y  cayó  con  10,000  hombres  i 
perfectamente  equipados  sobre  las  milicias  mal  ar-l 
madas  de  los  insurrectos.  El  19  de  abril  de  1775  f 
fueron  derrotados  los  ingleses  por  los  americanos  en 
la  batalla  de  Léxington, 

Las  operaciones  subsiguientes  fueron  favorables  á 
los  americanos,  que  reunieron  en  Filadelfia  un 
congreso  llamado  Continental.  Este  congreso  decretó 
la  formación  de  un  ejército  de  20,000  soldados  y 
nombró  á  Jorge  Wáshington  general  en  jefe.  Á  los 
dos  días  fueron  derrotados  los  ingleses  en  la  acción 
de  Bunker  HüL 


á  hacer  cumplir  la 
ley,  redactaron  los 
colonos  su  inmortal 
«  Declaración  de  de- 
rechos »  y  organiza^ 
ron  un  pequeño  ejér- 
cito para  sostener  la 
causa  americana.  El 
ejército  era  improvi- 
sado ;  pero  si  bisoñosj 


los  soldados,  muchoi 


I  oficiales  eran  aguer-Sj 
ridos  por  haberse  ba-] 
tido  varias  veces  con 
los  franceses  en  el 
Canadá. 


Wáshington 
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Pero  el  ejército  inglés  había  sido  reforzado  con 
opas  de  Inglaterra^  y  las  milicias  de  Wáshington 
'cesitaron  desplegar  cualidades  militares  de  primer 
den,  para  no  sucumbir  en  aquella  lucha  desigual. 
Con  fecha  7  de  junio  de  1776  declaró  el  Congreso 
separación  de  las  colonias  y  su  entera  indepen- 
!ncia  de  la  metrópoli;  el  4  de  julio,  que  es  desde 
itonces  la  fiesta  nacional  de  los  Estados  Unidos,  se 
mó  la  célebre  Declaración  de  Independencia. 
Wáshington  fué  derrotado  por  los  ingleses  en 
mg-Island  y  en  White  Plains,  teniendo  que  reti- 
rse al  sur  del  Delaware;  pero  el  26  de  diciembre 
nó  la  batalla  de  Trenton,  que  si  fué  brillante  no 
é  decisiva. 

En  1777  ganaron  los  americanos  la  batalla  de  Prm-^ 
ton  \  pero  al  poco  tiem- 
»  fueron  otra  vez  bati- 
os y  los  ingleses  en- 
iron  en  Filadelfla.  Si- 
lió  la  guerra  con  alter- 
tivas  de  triunfos  y 
veses,  hasta  que  el 
neral  Burgoyne  se  rin- 
3  á  los  americanos,  en 
iratoga,  con  5,000  sol- 
dos.  Ya  por  entonces 
bía  llegado  de  Fran- 
i  el  marqués  de  La- 
fette,  deseoso  de  servir  á  la  causa  americana.  Su 
ble  concurso  no  fué  por  cierto  eficaz,  pues  coin- 
iió  con  repetidos  y  serios  descalabros  que,  afortu- 
damente,  no  desanimaron  á  los  valientes  patriotas, 
itre  los  europeos  que  tomaron  parte  en  la  guerra 
la  independencia,  á  las  órdenes  de  Wáshington,  de- 
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bemos  citar  al  célebre  Sainl-Simón,  filósofo  francé, 
y  al  no  menos  célebre  Kosciusko,  oficial  polaco  edi 
cado  en  la  escuela  de  cadetes  de  Varsovia. 

Pero  la  causa  de  América  tuvo  apoyo  más  fruct. 
fero  en  la  llegada  de  6,000  buenos  soldados  francesc 
mandados  por  Rochambeau,  y  en  la  campaña  em 
.prendida  contra  los  ingleses  por  los  españoles  qu; 
mandaba  don  Fernando  Gálvez,  gobernador  de  Lu! 
siana.  Éste,  con  refuerzos  que  recibió  de  Cuba,  re 
conquistó  la  Florida  venciendo  á  los  ingleses  en  leí 
combates  de  Baton-Roiige,  Mobila  y  Panzacola.  Po 
su  parte  Rochambeau  contribuyó  á  la  victoria  defi 
nitiva  de  los  americanos,  obteniendo  juníament 
con  Washington  la  capitulación  del  general  Corn 
wallis  que,  el  19  de  octubre  de  1781,  se  rindió  eí 
Yorktown  con  8,000  soldados,  6  navios,  214  cañoneí 
y  22  banderas.  ' 

El  auxilio  de  los  españoles  contribuyó  grande 
mente  al  éxito  final,  pues  además  de  Gálvez  tome 
parte  en  la  guerra  el  general  don  Vicloriano  de 
Navia,  que  salió  de  la  Habana  en  1780  con  12  navio* 
de  línea;,  2  fragatas,  6  bergantines^  82  transportes 
y  12,000  combatientes.  Uno  de  ellos  era  el  teniente 
Miranda,  oficial  del  ejército  de  Cuba,  que  fué  máíj 
tarde  el  iniciador  de  la  revolución  de  Venezuela.  \ 

Independientes  los  americanos,  han  erigido  esta-^ 
tuas  á  Lafayette  como  testimonio  de  gratitul 
nacional;  pero  no  sabemos  que  se  haya  concedid^ 
igual  honor  al  general  Rochambeau  ni  á  los  otros 
auxiliares. 

El  gobierno  español  recompensó  á  Gálvez  con  el 
nombramiento  de  capitán  general  de  Luisiana  y  la 
Florida,  quedando  estas  colonias  independientes  de 
Guba.  Hl 
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En  cuanto  á  Rochambeau,  tuvo  más  alta  gloria 
ue  los  títulos  y  las  estatuas  :  después  de  haber 
Lichado  en  América  por  la  república,  sirvió  en 
luropa  á  la  inmortal  Revolución  francesa. 

La  rendición  de  Yorktown  puso  término  á  la  guerra, 
orge  Wáshington  fué  elegido  por  unanimidad  pre- 
idente  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
ORTE,  en  1787. 

Haití  y  Santo  Domingo.  —  Siguiendo  el  orden  de 
ichas,  nos  toca  tratar  ahora  de  la  revolución  é  in- 
ependencia  de  Haití. 

Los  franceses  de  Haití,  que  se  enriquecían  con  el 
idor  de  los  negros,  consideraban  á  éstos  como  si 

0  fueran  hombres.  Á  los  esclavos  los  trataban  con 
mayor  despotismo,  á  los  libres  con  el  más  irri- 

.nte  menosprecio.  Los  haitianos,  sin  embargo,  eran 

1  su  mayoría  gente  de  color,  de  suerte  que  la 
tuación  no  podía  ser  más  tirante. 

Surge  de  pronto  la  revolución  francesa,  que  inspiró 
los  colonos  europeos  las  primeras  inquietudes, 
umentaron  éstas,  cuando  se  supo  que  la  Asamblea 
icional  había  solemnemente  declarado  los  Derechos 
il  hombre,  consignando  expresamente  que  «  todos 
3  hombres  nacen  y  mueren  libres  é  iguales  en 
Techos». 

Como  temían  ios  blancos,  subleváronse  al  mo- 
lento  los  negros  y  mulatos  pidiendo  que  cesara  la 
rgüenza  de  la  esclavitud.  Pero  al  mismo  tiempo 
I  reunieron  en  San  Marcos  230  representantes  de 
'  colonia,  franceses,  descendientes  en  su  mayor 
[rte  de  los  antiguos  forbantes  y  bucaneros,  los 
ales  declararon  que  los  blancos  estaban  dispuestos 
norir  antes  que  á  compartir  sus  derechos  políticos 

12. 
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con  la  raza  bastarda  y  degradada  de  los  hombres  a 
color.  Se  comprende  que  no  era  preciso  más  par 
encender  la  guerra  civil  en  la  colonia. 

La  guerra  fué  despiadada;  no  se  daba  cuart( 
ni  se  pedía.  Los  blancos  se  servían  de  sus  perrc 
para  perseguir  á  los  negros  y  encontrarlos;  negr 
cogido  era  descuartizado,  y  sus  miembros  palpi 
tantes  se  echaban  á  los  perros.  Pero  á  su  vez  le 
negros  hacían  comer  á  los  blancos  la  carne  d 
aquellos  mismos  perros  nutridos  con  carne  human? 
dándoles  después  de  machetazos  para  librarlos  d 
digestiones  penosas. 

Triunfaron  los  blancos  en  las  primeras  revueltas 
pero  el  21  de  agosto  de  1791  estalló  más  formidabl 
y  más  potente  la  revolución,  que  se  extendió  cení 
voraz  incendio  por  todo  el  suelo  de  Haití.  I 

La  Convención  Nacional  mandó  á  la  isla  alguníí 
delegados,  para  que  intentaran  la  pacificación  conáj 
liando  los  intereses  de  las  dos  razas  en  lucha.  1 
fué  posible,  pues  los  negros  pensaban  que  la  Coa 
vención  quería  restablecerla  esclavitud  abolida pk 
el  rey,  según  ellos  decían ;  y  los  blancos  no  tranl 
gían  con  reforma  alguna  que  menoscabara  sus  pil 
tendidos  derechos.  Mantuviéronse  los  negros,  p| 
lo  tanto,  en  actitud  rebelde,  llamándose  realistas  i 
los  blancos,  despechados  por  lo  que  llamaba 
cobardía  de  la  Convención^  pues  para  ellos  eá 
cobardía  tratar  y  discutir  con  la  gente  de  colc» 
llamaron  en  su  auxilio  á  los  ingleses.  El  gobernaM 
de  la  vecina  Jamaica  les  mandó  en  efecto  una  ^ 
cuadra  con  el  almirante  Whitelocke ;  pero  su  coope 
ración  fué  de  todo  punto  ineficaz. 

En  1793,  después  de  guillotinado  el  rey  de  Francia 
la  República  Francesa  declaró  la  guerra  á  lamonacj 
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uía  española.  Entonces  los  jefes  más  visibles  de  los 
egros  haitianos,  creyendo  encontrar  apoyo  en  las 
utoridades  españolas  de  Santo  Domingo,  pasaron 
i  frontera.  No  se  equivocaron.  El  rey  de  España 
ombró  generales  á  los  negros  Biassou,  Frangois  y, 
tros;  coroneles  á  Mambi,  Toussaint  Louverture  y 
Iguno  más;  oficiales  inferiores  á  Prud'home,  Alí, 
te,  etc.  La  guarnición  española  de  Santo  Domingo 
lé  reforzada,  no  sólo  con  prófugos  de  Haití,  sino 
Dn  regimientos  españoles  procedentes  de  la  Ha- 
ana,  Puerto  Rico,  Méjico  y  Caracas.  Los  negros 
aitianos  prestaron  sus  servicios  en  la  guerra  que 
3  encendió  casi  inmediatamente  y  que  fué  al  prin- 
ipio  afortunada,  pero  manchada  por  algunos  crí- 
lenes. 

Los  españoles,  de  acuerdo  con  los  ingleses,  ocu- 
aron  una  gran  parte  de  Haití.  El  comodoro  inglés 
ohn  Ford  se  apoderó  de  Port-aii-Princey  y  los 
spañoles  pasaron  la  frontera.  Al  apoderarse  éstos 
e  la  plaza  de  Bayajá  (Fort-Liberté),  se  cometieron 
on  los  habitantes  las  mayores  tropelías.  El  general 
rangois  mandó  á  sus  negros  que  degollaran  á 
3dos  los  franceses,  como  en  efecto  lo  hicieron  con 
Igunos;  y  si  no  pudieron  exterminarlos  á  todos, 
e  debió  á  la  actitud  enérgica  de  los  oficiales  espa- 
cies y  á  la  firmeza  de  algunos  regimientos,  como 
ambién  á  la  hidalguía  y  humanidad  del  coman- 
ante  del  navio  San  Ramón  que  recogió  en  sus  botes 

los  fugitivos  y  se  negó  á  devolverlos  á  Frangois. 
Isto  sucedió  el  día  7  de  julio  de  1794. 

Reinaba  poca  armonía  entre  las  fuerzas  españolas 
■  las  bandas  irregulares  de  negros.  Ya  el  coronel 
iOuverture  se  había  pasado  al  enemigo,  siendo 
scendido  á  general  francés.  Al  desertar  con  sus 
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negros,  asesinaron  éslos  á  todos  los  españoles  qi 
tuvieron  á  s,u  alcance, 

La  defección  de  Louverture  cambió  muy  pronto  ; 
suerte  de  las  armas,  pues  Louverture  y  otros  jeft 
se  hicieron  dueños  de  casi  todos  los  puntos  que  lo 
españoles  ocupaban  en  Haití ;  fueron  rechazados  pd 
la  guarnición  de  San  Miguel,  pero  al  fln  venciera 
su  resistancia;  tomaron  por  asalto  La  Marmeladi 
batieron  á  los  ingleses;  por  último,  entraron  por  i 
frontera  de  Santo  Domingo  arruinando  la  riqueá 
de  toda  la  zona  fronteriza  y  apoderándose  de  Hincha 
San  Rafael,  Las  Caobas,  Las  Matas,  y  San  Juan 
Todos  estos  pueblos  y  otros  mucho  fueron  séf 
queados  y  sus  moradores  pasados  á  cuchillo.  4 

Tal  era  la  situación  cuando  se  Armó  la  paz  entij 
España  y  la  República  Francesa  el  22  de  juli 
de  1795.  España  cedió  á  Francia  la  parte  española 
la  isla.  Innumerables  familias  españolas  y  domiid 
canas  emigraron  al  continente  ó  á  las  islas  españolan 
El  navio  San  Lorenzo,  que  mandaba  don  Tomí 
de  Ugarte,  condujo  á  la  Habana  los  restos  de  G( 
lón. 

La  República  Francesa  había  destinado  tropas  * 
su  colonia  de  Haití  durante  la  guerra  con  los  espg 
ñoles,  pero  hubo  de  reforzarlas  con  motivo  de  la 
cesión  de  la  parte  española  de  la  isla,  para  guarne- 
cerla y  defenderla  toda.  Los  ingleses,  que  no  habíaa 
hecho  la  paz  con  la  República,  y  seguían  siendi 
enemigos  encarnizados  de  Francia,  enviaron  una 
escuadra  al  mando  del  almirante  Parker  y  una 
división  de  3,000  hombres  capitaneada  por  el  generá| 
Hov^e  para  que  se  hicieran  dueños  de  Santo  Domingo?' 
Y  como  España  había  contraído  una  alianza  con 
Francia  (1796),  los  ingleses  infestaron  de  corsarioiÉ 
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mar  de  las  Autillas  haciendo  muchas  presas  de 
ircos  mercantes  e>pañoIes. 

Entretanto  los  generales  negros  Biassou  y  Fran- 
'is,  traidores  á  su  raza,  no  pensaban  en  otra  cosa 
le  enriquecerse  por  la  esclavitud  y  se  dedicaban  al 
iflco  de  negros;  muchos  haitianos  fueron  vendidos 
)r  ellos  cá  los  negreros  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 
En  1798,  diezmados  los  ingleses  por  la  guerra  y 
5  enfermedades,  evacuaron  la  isla  previo  un  tratado 
le  hicieron  con  Toussaint  Louverture.  Guando  éste 
vió  libre  de  ingleses,  reclamó  de  las  autoridades 
pañolas  de  Santo  Domingo  la  evacuación  completa 
;  la  isla  en  virtud  del  tratado  de  1795,  tratado  que 
»  había  tenido  cumplimiento.  Pero  los  franceses, 
mprendiendo  que  Louverture  quería  posesionarse 
la  isla  entera  con  el  ñn  de  hacerla  independiente 
Francia,  venían  excitando  á  los  españoles  para 
le  se  mantuvieran  en  la  isla  sin  dar  cumplimiento 
lo  tratado.  Louverture,  á  su  vez,  se  hizo  cargo  de 
intriga;  embarcó  para  Francia  al  comisario  de  la 
^pública  Mr.  Roume,  batió  á  los  franceses  del 
neral  Rigaud  y  pasó  la  frontera  de  Santo  Domingo 
r  el  sur  al  mismo  tiempo  que  lo  hacía  por  el 
bao  el  general  Moise  con  10,000  haitianos  agüe 
dos. 

,Los  haitianos  batieron  á  los  españoles  en  varias 
r^aramuzas,  ocuparon  el  territorio  y  avanzaron  en 
l:*ección  a  la  capital  española  de  Santo  Domingo, 
sta  que  Louverture  fué  derrotado  por  las  valientes 
licias  dominicanas  en  la  acción  de  ÑagcL 
Al  verse  detenido  por  la  fuerza,  recurrió  el  cau- 
lo  negro  a  las  habilidades  diplomáticas.  Oñció  al 
bernador  español  don  Joaquín  García,  diciéndole 
I  e  extrañaba  mucho  haber  encontrado  resistencia, 
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pues  su  objeto  era  tomar  posesión  de  la  ciudad  (* 
Santo  Domingo  y  de  la  isla  en  virtud  de  los  tratado' 
El  gobernador  entregó  á  Toussaint  Louverture  1í 
llaves  déla  ciudad,  quedando  la  actual  República  c 
Santo  Domingo  unida  por  entonces  á  la  colon: 
franco-africana  de  Haití. 

Gomóse  esperaba,  Toussaint  Louverture  manifesi 
bien  pronto  sus  propósitos  de  independencia.  Ü 
decreto  de  Bonaparte,  del  20  de  mayo  de  1801,  re^ 
tabléela  la  colonia  en  el  estado  anterior  á  1789.  Lai 
verture  contestó  haciéndose  proclamar  jefe  supredl 
de  Haití  en  l.Mejulio  de  aquel  mismo  ano.  í 

Salió  de  Francia  el  general  Leclerc  al  frente  i 
un  ejército  de  16,000  hombres  destinado  á  recoE 
quistar  la  isla,  llegando  á  Samaná  en  1802.  Apoyaba? 
su  empresa  tres  escuadras  :  la  francesa  delalmirant 
Yillaret,  la  española  del  almirante  Gravina  y  la  h¿ 
landesa  del  contralmirante  Hartzinch.  J 

La  guerra  fué  tan  larga  como  desastrosa  para  1 
franceses;  los  europeos  sucumbían  por  centenar 
al  rigor  del  clima,  y  Louverture  se  condujo  c( 
valor  y  con  habilidad.  Es  sensible  para  su  memoií 
que  cometiera  muchos  actos  de  ferocidad  sangt 
naria  y  de  maldad  inaudita.  Citaremos  uno  solí 
el  antiguo  regimiento  de  infantería  de  Cantabri 
que  databa  de  la  época  española,  que  contaba  e 
sus  filas  algunos  veteranos  españoles,  pero  que  á 
componía  casi  totalmente  de  dominicanos,  fu 
fusilado  en  masa  por  el  feroz  caudillo,  sólo  por 
desconfianza  que  le  inspiraban  los  dominicanoi 
enemigos,  efectivamente,  de  la  anexión  á  Haití. 

Los  franceses  no  pudieron  sostenerse  en  territorii 
haitiano;  pero  se  defendieron  algunos  años  en  Sant 
Domingo,  gracias  al  apoyo  de  los  dominicanos,  mi 
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puestos  á  ser  colonos  franceses  que  á  depender 
sus  crueles  vecinos.  La  antigua  parte  española 
la  isla  fué  todo  lo  que  los  franceses  conservaron, 

0  por  mucho  tiempo. 

:'oussaint  Louverture  había  sido  engañado  por 
;lerc,  que  lo  mandó  preso  á  Francia,  donde 
rió  en  un  calabozo  húmedo  aquel  ardiente  hijo 
los  trópicos.  Figura  en  la  historia  como  re- 
itor  de  los  esclavos,  y  era  hombre  de  mucho 
rito.  Se  le  reprochan  algunas  crueldades,  pero 
le  su  disculpa  en  el  desbordamiento  de  pasiones 
endrado  por  la  guerra.  No  le  hubiera  sido  fácil 
tener  los  desmanes  de  sus  negros,  todavía  con 
espaldas  ensangrentadas  por  el  látigo  de  sus 
lotadores,  que  en  todo  blanco  veían  un  enemigo 
a  humanidad. 

e  sucedió  en  Haití  el  general  Dessalines,  otro 
ro,  que  se  hizo  monarca  ó  jefe  vitalicio, 
n  1805  invadieron  los  haitianos,  mandados  por 
3roz  Dessalines,  la  tierra  dominicana  que  estaba 
lOder  de  los  franceses.  Los  invasores  ganaron  más 
¡na  batalla,  gracias á  su  ejército  de  25,000  hombres, 
ique  Napoleón  envió  nuevas  tropas  á  la  isla, 
,s  hubieran  sucumbido  sin  el  esfuerzo  heroicodé 
lominicanos. 

íssalines  sitió  con  grandes  medios  la  plaza  de 
'.o  Domingo  y  no  pudo  tomarla.  Al  retirarse  con 
:  tropas  diezmadas,  asesinó  á  todos  sus  prisioneros, 
-u  marcha  dejó  marcada  la  espantosa  huella  de 
lordas,  reduciendo  á  cenizas  todos  los  pueblos 
ránsito  y  degollando  millares  de  inocentes. 
!irió  Dessalines  en  1806,  dividiéndose  Haití,  por 
luerte  de  aquel,  en  dos  Estados  :  una  monarquía 

1  norte,  regida  por  Cristóbal,  y  una  república 
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en  el  sur,  presidida  por  Petión.  Santo  Doming 
continuaba  en  poder  de  los  franceses. 

Aunque  los  dominicanos  ya  no  eran  oñcialmenl 
españoles,  aunque  podían  estar  quejosos  de  lamadi 
patria  (y  lo  estaban)  por  haber  ésta  cedido  la  isla 
los  franceses,  no  vacilaron  en  alzarse  contra  st 
dominadores  cuando  supieron  que  España  se  levai 
taba  como  un  solo  hombre  para  resistir  á  Napoleón 
Los  mismos  dominicanos  levantaron  la  bandera  d 
Castilla  que  había  plantado  Colón  en  las  playas  ú 
Quisqueya.  Don  Juan  Sánchez  Ramírez  fué  el  prepí 
rador  del  movimiento,  dándose  el  grito  de  viv 
España  en  la  provincia  de  Azua  por  don  Giriac 
Ramírez.  Pronto  fué  secundado  el  pronunciamien| 
en  diferentes  puntos  del  Seibo  y  del  Cibao.  Pd 
después  quedaron  los  franceses  derrotados  y  venciá 
en  la  acción  de  Palo  Hincado. 

Auxiliados  los  dominicanos  por  las  autoridad 
españolas  de  Puerto  Rico,  por  el  presidente  PetiS 
y  por  una  escuadra  inglesa,  quedaron  al  cabo  dueñc 
de  la  isla  en  1809,  aunque  los  franceses  resistiero 
muchos  meses  antes  de  capitular  en  la  ciudad  i 
Santo  Domingo,  en  la  cual  hicieron  una  defeJ 
gloriosa  para  sus  armas.  i 

En  España,  ocupados  como  estaban  en  su  gueri 
de  la  Independencia,  no  hicieron  caso  de  los  sucesc 
de  la  isla.  Ésta  siguió,  en  su  parte  española,  som( 
tida  nominalmente  y  por  su  voluntad  á  la  metrt 
poli,  sin  más  gobernador  que  el  dominicano  señe 
Sánchez  Ramírez.  Más  adelante  empezaron  á  lleg; 
funcionarios  de  todas  categorías,  que  vejaban  ál( 
ciudadanos  como  en  los  primeros  tiempos  de  la  ce 
Ionización.  El  gobierno  supremo,  que  en  época  aii 
terior  había  favorecido  á  varios  negros  haitianoi. 
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mo  el  feroz  Francois,  nombrándolos  generales  del 
ército  español,  negaba  las  más  justas  recompensas 
los  héroes  de  Palo  Hincado  y  á  todos  los  que  lia- 
an  combatido  contra  los  franceses.  Algunos  domi- 
canos  fueron  ahorcados  por  sospechas  de  sepára- 
me. Empezó  á  cundir  el  descontento,  se  arrepin- 
íron  muchos  de  un  españolismo  que  les  costaba 
ro  y  se  sublevaron  por  la  independencia  el  30  de 
)viembre  de  1821.  El  jefe  del  movimiento  fué  don 
sé  Núñez  de  CácereS;,  que  depuso  á  don  Pascual 
ial  brigadier  gobernador  y  puso  la  parte  española 
!  la  isla  bajo  la  protección  de  Colombia.  Tanto  le 
ibiera  valido  proclamar  su  independencia  abso- 
ta,  pues  los  haitianos  invadieron  una  vez  más  el 
rritorio  de  Santo  Domingo  y  lo  incorporaron  á  la 
pública  de  Haití,  una  é  indivisible.  Quedó  consu- 
ado  este  acto  de  absorción  el  9  febrero  de  1822. 
La  actual  república  de  Santo  Domingo  no  se  constitu- 
'  hasta  que,  en  1844,  pudo  hacerse  independiente 
■  Haití  por  medio  de  una  revolución  afortunada. 

Venezuela.  —  En  todas  las  colonias  hubo  tempra- 
s  indicios  de  la  revolución  que  se  acercaba ;  pero 
5  conjuraciones  prematuras  de  jóvenes  inexpertos 
de  entusiastas  patriotas,  no  encontraban  eco  en 
\  masas  populares.  En  Venezuela  únicamente  se 
2urrió  á  las  armas  antes  del  año  de  1808. 
El  iniciador  de  la  revolución  fué  don  Francisco 
randa,  nacido  en  Caracas  y  antiguo  oficial  del 
ircito  español.  Había  tomado  parte  con  su  regi- 
ento  en  la  campaña  de  América  del  Norte;  más 
•de,  acusado  de  conspiración,  se  fugó  de  Cuba  y 
i  vió  en  Europa  como  general  de  la  República  Fran- 
í^a.  A  la  caída  de  los  girondinos  huyó  de  Francia, 
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y  preparó  en  los  Estados  Unidos  una  expedici( 
para  libertar  á  Venezuela.  Con  dos  goletas  y  200  v 
luntarios  llegó  á  las  costas  venezolanas  en  18C 
creyendo  que  al  dar  el  grito  de  independencia 
secundarían  sus  compatriotas;  pero  su  atrevida  ei 
presa  fracasó,  y  Miranda  se  refugió  en  Inglaterra. 

Con  motivo  de  la  invasión  de  España  por  las  huc 
tes  napoleónicas,  se  constituyeron  en  1808  junt 
de  defensa,  que  en  casi  todas  las  colonias  depusi 
ron  á  las  autoridades,  modificaron  las  disposicioRi 
gubernativas  y  fueron  al  ñn  los  principales  foc< 
revolucionarios. 

Don  Vicente  Emparán,  capitán  general  de  Ven 
zuela,  se  vió  obligado  á  renunciar  el  mando  el  19  ( 
abril  de  1810.  La  junta  de  Caracas  se  hizo  cargo  é 
gobierno,  sin  ocultar  su  propósito  de  romper  del 
nitivamente  con  España.  j 

El  gobierno  de  España  desaprobó  los  actos  de  | 
junta,  y  nombró  capitán  general  de  Venezuela  á  áú 
Fernando  Millares  que  estaba  de  gobernador  en  Mi 
racaibo.  Su  autoridad  no  fué  reconocida  más  qu 
en  las  provincias  de  Maracaibo  y  Coro,  aceptando « 
resto  del  país  la  autoridad  de  la  junta, 

Había  reclutado  ésta  cerca  de  3,000  soldados,  qn 
en  vano  intentaron  apoderarse  de  Coro.  Batidos  pl 
Mirallesypor  sus  tenientes  en  diferentes  acciona 
estaban  los  patriotas  muy  desalentados  cuando  llei 
á  la  Guaira  el  general  Miranda,  el  vencido  de  19fl 
La  junta  le  dió  el  mando  de  sus  tropas  en  1810, ffl 
por  MI  propia  iniciativa  sino  cediendo  á  la  presio 
popuiar.  Entre  tanto  Millares  recibía  refuerzos  de  1 
isla  de  Puerto  Rico,  y  se  aprestaba  á  combatir  s 
caudilio  revolucionario. 

La  junta  había  llamado  al  pueblo  á  unas  elecciQj 
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es  generales,  y  se  hicieron  con  el  mayor  orden.  El 
)ngre.-^o  venezolano  se  reunió  en  Caracas  el  2  de 
i.arzo  de  1811;  pero  los  diputados  no  estaban  de 
cuerdo,  pues  no  todos  eran  partidarios  de  sepa- 
Tse  de  España  en  absoluto.  Viendo  las  vacilacio- 
3s  del  Congreso,  los  separatistas  organizaron  una 
•ciedad  patriótica,  proclamando  francamente  la 
dependencia  completa  de  las  Provincias  unidas 
3  Venezuela  con  una  constitución  republicana. 
Ua  sociedad  impuso  al  Congreso  caraqueño  sus 
^opias  soluciones. 

Entre  los  españoles  residentes  en  el  país,  había 
)s  grupos  más  numerosos  que  todos  los  demás  : 
de  los  catalanes,  que  eran  en  su  mayor  parte  co- 
erciantes  de  la  cosía,  y  el  de  los  canarios,  que 
an  en  general  agricultores.  Los  catalanes  se  ha- 
an  puesto  desde  el  primer  momento  al  lado  de 
llares.  Los  canarios  apoyaron  á  la  junta,  cuando 
creyeron  establecida  contra  el  rey  José,  monarca 
truso  de  España;  pero  al  ver  que  se  declaraba  por 
independencia  y  no  obedecía  los  mandatos  de  la 
nta  central  de  la  península,  intentaron  disolver 
r  la  fuerza  el  gobierno  revolucionario  en  la  ma- 
na del  día  11  de  julio  de  1811,  El  gobierno  revolu- 
ínario,  advertido  á  tiempo  de  lo  que  sucedía,  sor- 
endió  á  los  isleños  aquella  madrugada  y  los  re- 
jo á  prisión.  A  los  seis  días  fueron  fusilados 
canarios  y  deportados  muchos.  Este  rigor,  tal  vez 
^tificado  pero  á  todas  luces  impolítico,  fué  quizá 
■origen  de  las  duras  represalias  y  de  las  negras 
iganzas  á  que  se  entregaron  los  españoles  en  el 
í^so  de  la  guerra. 

mismo  día  11  de  julio  se  sublevaron  los  espa- 
les de  Valencia.  La- junta  dispuso  algunas  tropas 
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que  atacaran  la  ciudad,  rindiéndose  ésta  al  gencr: 
Miranda  el  día  13  de  agosto  después  de  varios  cor: 
bates  en  que  perdieron  los  venezolanos  más  ( 
1,000  hombres,  entre  muertos  y  heridos. 

El  21  de  diciembre  de  1811  quedó  aprobada  p 
el  Congreso  una  constitución  federal  para  las  sie 
provincias  autónomas  de  Venezuela,  declarando 
que  Valencia  sería  la  capital  y  no  formaría  parte  < 
provincia  alguna  (como  la  ciudad  de  Wáshington  t 
los  Estados  Unidos). 

El  pueblo  venezolano,  que  más  tarde  supo  co 
quistar  su  independencia  y  contribuir  eficazmente 
la  de  casi  toda  la  América  del  Sur,  mostrábase  p 
entonces  muy  poco  decidido  á  sostener  la  guer 
contra  España  y  á  secundar  los  esfuerzos  de  sus 
jores  caudillos.  Aprovechando  estas  vacilaciones  i 
la  opinión  pública,  avanzó  desde  Coro  en  direccij 
á  Caracas  el  capitán  de  fragata  don  Domingo  Moi 
teverde  con  200  hombres.  El  23  de  marzo  de  18t 
reforzada  su  tropa  con  algunos  realistas  que  recof 
á  su  paso,  derrotó  á  los  patriotas  y  les  hizo  muc^ 
prisioneros.  Á  los  pocos  días,  el  26,  que  era  precii 
mente  jueves  santo,  ocurrió  el  espantoso  terrem(| 
que  convirtió  en  escombros  las  ciudades  de  Carao^ 
Barquisimeto  y  otras,  pereciendo  aplastadas  cuairt 
personas  se  hallaban  en  los  templos.  Se  cree  d 
las  víctimas  del  terremoto  pasaron  de  20,000.  TI 
triste  suceso  fué  explotado  por  los  clérigos  re 
listas,  para  presentarlo  al  pueblo  como  un  castii 
de  Dios;  á  la  plebe  ignorante  le  impresionó  la  cí 
cunstancia  de  haber  ocurrido  la  catástrofe  en  un  d 
tan  solemne  para  los  católicos,  recordando  que  < 
otro  jueves  santo  se  había  constituido  el  primer  g 
bierno  nacional.  Además,  no  se  sintió  el  terremo 
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los  puntos  ocuoados  por  las  fuerzas  españolas, 
s  todavía  :  al  propio  tiempo  que  perecía  victima 

terremoto  casi  toda  la  columna  del  coronel 
ón,  destinada  contra  Monteverde,  eran  batidos 

venezolanos  por  los  españoles  en  aguas  del  Ori- 
co,  teniendo  que  rendirse  á  discreción  el  llamado 
rcito  de  Oriente.  No  era  preciso  más  para  desa- 
liar á  un  pueblo  educado  en  el  más  grosero  fana- 
mo  y  en  la  superstición  más  insensata. 
El  Congreso,  no  obstante,  conservaba  toda  su 
ergía.  Concedió  á  la  junta  ejecutiva  poderes  dis- 
Bcionales,  llamó  á  las  armas  á  todos  los  patriotas 
lombró  á  Miranda  su  generalísimo.  El  generalí- 
lio  pudo  reunir  apenas  2,000  hombres,  y  Monte- 
rde  ocupó  Barquisimeto  sin  resistencia  alguna. 
Al  coronel  venezolano  don  Simón  Bolívar,  nom- 
ado  por  los  patriotas  gobernador  de  la  plaza  do 
lerto  Cabello,  se  le  pronunció  la  gunrnición  en 
ntido  realista  y  él  tuvo  que  huir  á  la  Guaira  y  á 
racas. 

Los  españoles  en  tanto  avanzaban  sobre  esta  capi- 
l,  engrosando  sus  fuerzas  con  negros  y  desertores, 
[randa  se  vió  forzado  á  capitular  con  Monteverde, 

Irando  éste  en  Caracas  el  29  de  julio  de  1812. 

La  campaña  de  Monteverde,  aunque  favorecida 

.►r  varias  circunstancias,  no  carece  de  mérito  desde 

punto  de  vista  militar;  pero  él  la  deslució  f^íltando 
'  la  estipulado  con  Miranda  en  solemne  capitula- 
3n.  Se  había  convenido  en  que  Miranda  y  los  vene- 
alanos  que  quisieran  podrían  salir  en  libertad  del 
u's,  y  Monteverde  hizo  arrestar  á  muchos,  incluso 

mismo  Miranda,  cuando  iban  á  embarcarse.  Mi- 

nda  falleció  en  1816  en  un  castillo  de  Cádiz. 

El  gobierno  de  España  confirió  á  Monteverde  la 
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gobernación  de  Venezuela  con  el  título  de  pacifiay 
dor.  Fácil  le  hubiera  sido  merecerlo,  dado  el  caí' 
sancio  del  país  después  de  una  ruinosa  guerra  c: 
úm  años;  pero  MonLeverde,  que  había  sido  tan  a( 
tivo  y  tan  valiente  en  la  lucha,  no  supo  ser  ni  pol; 
tico  ni  generoso.  Lejos  de  calmar  los  ánimos,  sen 
bró  desconfianzas  y  recelos;  en  vez  de  ser  tolerante 
fué  suspicaz  y  rencoroso.  Era  hijo  de  Canarias,  y  n- 
perdonaba  el  fusilamiento  de  16  compatriotas  á  qu 
ya  nos  hemos  referido.  Con  su  funesta  política  d 
represalias,  hizo  imposible  una  duradera  pacifica 
ción;  decretaba  prisiones  por  sospechas,  deportado 
nes  en  masa  y  el  embargo  de  las  propiedades  má 
legítimas. 

Semejante  conducta  produjo  sus  naturales  y  pní 
vistas  consecuencias.  Marino,  Piar  y  los  hermané 
Bermúdez  se  sublevaron  en  1813,  levantando  u^ 
facción  en  las  provincias  de  Cumaná  y  Barcelon| 
Batida  esta  facción  en ylra^z/a  el  16  de  marzo,  los  el 
pañoles  fusilaron  á  todos  los  prisioneros.  A  los  fuJ 
lados,  y  aun  á  los  habitantes  más  pacíficos,  se  leí 
cortaron  las  orejas  de  orden  de  los  españoles  Gome; 
y  Zuazola,  personajes  indignos  de  vivir  en  el  si- 
glo XIX.  A  Cumaná  llegaron  muchos  cajones  de  ore- 
jas, que  los  comerciantes  españoles  de  dicha  plaza 
clavaban  en  las  puertas  de  sus  tiendas  ó  se  las  po- 
nían en  sus  sombreros  á  guisa  de  escarapelas  digna¿ 
de  cafres.  J 

Pero  los  rebeldes  se  sostenían  con  valor,  y  Monte-' 
verde  salió  e-n  persona  á  perseguirlos.  Al  desembar- 
car en  Barcelona  dijo  en  una  proclama  que  los  fac- 
ciosos iban  á  desaparecer  «  como  al  impulso  del 
viento  se  disipa  el  humo  ».  No  había  pasado  un  m« 
cuando  Piar  lo  derrotó  en  Maturín.  Monteverde  se 
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ndujo  con  intrepidez;  pero  rota  su  caballerí-i  por 
venezolana  y  dispersa  una  parte  de  su  in  aníería, 
salvó  milagrosamente  dejando  la  mitad  de  su 
erza  efectiva  en  el  campo  de  batalla. 
Para  complicar  su  situación,  recibió  Montfwerde 
noticia  de  que  en  las  provincias  de  occide  ¡te  se 
bían  presentado  fuerzas  rebeldes  capitanead.is  por 
»n  Simón  Bolívar^  joven  coronel  que  ya  se  había 
stinguido  á  las  or- 
ines del  general  Mi- 
nda. 

Bolívar,  compro- 
etido  en  ]r;s  pri- 
eras  revueltas,  ha- 
a  logrado  fugarse 
;  Venezuela.  Desde 
irazao,  donde  en- 
ntró  un  asilo,  ha- 
a  pasado  con  va- 
3S  compatriotas  á 
leva  Granada,  ofre- 
endo  su  espada  al 
)bierno  que  los  neogradinos  habían  constituido 
i  Cartagena.  Aceptados  sus  servicios  y  los  de  sus 
•mpaheros,  emprendió  su  campaña  con  1,000  hom- 
;es. 

Después  de  apoderarse  de  Tenerife^  de  derrotar  á 
iferentes  partidas  españolas  y  de  ganar  la  batalla  de 
2nJosé  de  Cúcuta  el  28  de  febrero  de  1813,  fué  as- 
mdido  á  brigadier  por  el  gobierno  de  Nueva  Gra- 
;ida.  Pero  Bolívar  sólo  pensaba  entonces  en  la 
3ertad  de  Venezuela,  y  pasó  la  frontera  de  su  pa- 
la con  500  hombres.  Su  entrada  alarmó  no  sin  mo- 
vo  al  general  Monteverde  y  animó  á  los  patriotas; 

i 
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muchos  venezolanos  se  unieron  á  la  tropa  de  Boli 
var.  Una  luerza  de  ^00  hombres  que  puso  Bolívar 
disposición  del  abogado  don  Nicolás  Briceño,  caj 
turó  á  dos  españoles  en  el  pueblo  de  Saa  Cristóbal 
los  pasó  por  las  armas;  pero  á  los  pocos  días  fué  deí 
trozada  por  los  españoles,  que  fusilaron  á  Briceño 
á  siete  de  los  suyos.  Esta  derrota  parcial  no  desa 
lentó  á  Bolívar,  que  continuó  su  marcha  con  direc 
ción  á  Caracas. 

El  caudillo  revolucionario  obtuvo  la  victoria  ^ 
repetidos  encuentros,  y  ya  estaba  en  Trujillo  cuaná 
tuvo  conocimiento  de  las  atrocidades  cometidas  poi 
los  realistas  en  las  provincias  de  Oriente.  Allí  misml 
publicó  su  conocida  proclama  en  la  que  declaraba  i' 
enemigo  una  guerra  sin  cuartel :  || 

c(  Españoles  y  canarios,  decía,  contad  con  la  mueiíj 
aun  siendo  indiferentes,  si  no  obráis  activamente 
obsequio  de  la  libertad  de  América.  Americano| 
contad  con  la  vida  aun  cuando  seáis  culpables.  » 

El  brigadier  Bolívar  y  el  coronel  Rivas  derrotaroi 
á  los  españoles  en  Niqiiitao,  en  los  Horcones  y  en  ]| 
batalla  de  lahuañes.  Monteverde  se  retiró  al  abrig| 
de  las  fortificaciones  de  Puerto-Cabello,  y  Bolívá 
llegó  triunfante  á  Caracas  el  7  de  agosto  de  1813. 

Un  escritor  alemán  (1)  habla  de  esta  campaña  en 
los  términos  siguientes  :  «  Figura  al  lado  de  las  má^ 
atrevidas  empresas  militares  que  se  hayan  visto  en 
Europa.  El  ejército  patriota  había  andado  en  tres 
meses  250  leguas,  de  Cúcuta  á  Caracas,  presentando 
quince  batallas  campales  y  gran  número  de  comba- 
tes. Esta  campaña  ha  sido  el  germen  de  la  grandeza 
de  Bolívar  y  el  más  bello  florón  de  su  corona  triun- 


(1)  Gervinus,  Historia  del  siglo  xix. 
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al.  No  marchita  su  gloria  ni  aun  la  proclama  de 
riste  memoria  en  que  declaró  la  guerra  á  muerte  ». 

Don  Santiago  Marino  tomaba  en  aquel  tiempo  las 
lazas  de  Cinnaná  y  Barcelona;  se  pronunciaba  la 
sla  Margarita  ;  y  los  españoles  no  poseían  más  que 
as  plazas  de  Coro  y  Puerto  Cabello. 

Sin  embargo,  la  situación  de  Bolívar  no  era  só- 
ida. Los  realistas  de  Caracas  no  eran  de  temer,  pues 
labiendo  sido  tratados  por  Bolívar  con  relativa  in- 
ulgencia,  le  estaban  agradecidos;  pero  había  otros 
luchos  españoles  dispersos  por  todas  partes,  que  no 
e  daban  por  vencidos  y  que  preparaban  elementos 
le  resistencia  á  la  revolución. 

Los  fugitivos  de  las  provincias  orientales  se  habían 
etugiado  en  las  llanuras  y  selvas  de  las  márgenes 
lel  Orinoco;  había  dos  entre  ellos,  dignos  de  figurar 
ntre  los  guerrilleros  más  audaces,  más  geniales  y 
Qás  extraordinarios  que  hayan  existido.  Es  muy 
riste  para  su  memoria  que  los  dos  fueran  tan  rudos, 
an  feroces,  tan  carniceros  como  demostraron  en  lo 
ucesivo.  Los  animaba  un  fanatismo  patriótico,  tan 
)rutal  como  todo  fanatismo,  que  no  les  permitía 
obreponer  como  es  justo  los  derechos  de  la  huma- 
lidad  á  los  intereses  de  la  patria.  Eran  Tomás  Boves 
'  Tomás  Morales. 

Tomás  Boves  era  asturiano;  simple  marinero  en 
US  años  juveniles,  sentenciado  á  presidio  por  pirata 
'  hombre  sin  la  menor  cultura,  había  trocado  su 

erdadero  nombre,  que  era  Rodríguez,  por  el  de  uno 
le  sus  bienhechores. 

Tomás  Morales,  que  fué  el  más  útil  auxiliar  de 
3oves,  era  un  isleño  de  Canarias  que  había  llegado 
i  Venezuela  donde  fué  doméstico  y  labrador.  Apenas 

i 
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sabía  leer,  pero  no  hubo  en  la  guerra  quien  le  ga- 
nara á  emprendedor  y  astuto. 

Ambos  eran  desertores  de  las  filas  revolucionarias. 
Sagaces  y  valientes,  supieron  encontrar  en  los  llanos 
del  Orinoco  inmensos  recursos  de  que  otros  no  íiu^ 
hieran  sabido  aprovecharse.  Los  llaneros  venezola-^ 
nos,  ganaderos  errantes  y  semibárbaros,  ágiles  Ji 
fuertes,  acostumbrados  á  las  privaciones  y  á  pasar  I| 
vida  en  lucha  constante  con  la  naturaleza,  eran  ex^ 
celentes  nadadores,  jinetes  insuperables,  cazadores 
de  ñeras  y  hombres  curtidos  por  el  sol  y  por  1qi( 
huracanes  de  la  zona  tórrida.  En  tales  hombres  pusOj 
Boves  su  esperanza.  i 

Mientras  Boves,  Morales  y  otros  auxiliares  suyoSi 
organizaban  guerrillas  de  llaneros,  no  habiéndoles! 
de  la  patria  ni  del  rey,  ni  mucho  menos  de  la  liber-j 
tad  ó  del  absolutismo,  sino  de  la  guerra  por  la 
guerra  y  de  las  delicias  del  pillaje,  Bolívar  sitiaba 
á  los  españoles  en  Puerto  Cabello. 

Hacía  más  de  un  mes  que  Monteverde  se  defendía 
en  la  plaza,  cuando  recibió  de  España  un  refuerzo 
de  1,200  hombres,  Bolívar,  que  tenía  su  ejército 
diezmado  por  las  enfermedades  de  la  costa,  se  vio 
precisado  á  levantar  el  sitio.  Perseguido  por  Monte- 
verde,  lo  rechazó  dos  veces  y  continuó  su  retirada 
con  orden.  En  el  último  combate  quedó  herido  Mon- 
teverde. 

Á  su  vuelta  á  Caracas  fué  aclamado  Bolívar  capi- 
tán general  de  Venezuela,  confiriéndosele  el  título 
de  Libertador, 

Poco  después  perdió  la  batalla  de  Barqnisimelo, 
ganada  con  1,000  hombres  por  el  caballeroso  coronel 
Ceballos,  que  á  su  vez  quedó  más  tarde  vencido  en  la 
batalla  de  Araiire  (5  de  diciembre  de  1813). 
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Monteverde  fué  relevado  por  .don  Juan  Manuel  de 
ajigal,  que  se  hizo  cargo  del  mando  en  muy  malas 
Dndiciones.  Sus  tropas  regulares  eran  escasísimas, 
las  irregulares  causaban  más  perjuicio  que  prove- 
tio.  Boves  en  el  sur  combatía  con  tenacidad,  au- 
lentaba  sus  fuerzas,  pero  desplegaba  una  crueldad 
n  límites  que  hacía  á  los  españoles  cada  vez  más 
Qtipáticos.  Las  guerrillas  del  oesle  eran  aún  más 
diosas  y  más  aborrecidas.  Yáñez,  el  negro  Palomo 
otros  guerrilleros  ó  cuadrilleros  realistas,  fusilaban 
n  piedad  á  los  defensores  de  la  independencia  y 
ijn  á  los  simples  simpatizadores.  Por  esto  mismo  la 
impaña  de  1814  empezó  bajo  muy  buenos  auspi- 
os  para  los  independientes.  Yáñez  fué  batido  por 
L  general  don  Rafael  Urdaneta,  pereciendo  aquél 
1  su  derrota ;  Boves  y  Piosette  fueron  rechazados 
3r  el  general  Rivas.  Pero  los  guerrilleros  seguían 
terminando  á  cuantos  patriotas  caían  en  su  poder, 
entonces  Bolívar  hizo  ejecutar  hasta  800  españoles 
1  su  mayoría  canarios,  hecho  que  le  ha  valido  las 
ás  ásperas  censuras. 

En  febrero  de  1814,  después  de  algunos  triunfos 
irciales,  tomó  Boves  la  ofensiva  marchando  sobre 
alencia.  Le  esperó  Bolívar  con  1,800  hombres,  des- 
lés  de  atrincherarse  á  la  orilla  del  lago  de  Valen- 
a,  y  resistió  sus  bruscas  acometidas  sin  conseguir 
irrotarlo.  En  aquellas  líneas  se  combatió  más  de  un 
es,  sin  que  Boves  las  tomara  y  sin  que  Bolívar  lo 
ciera  retroceder.  Por  fin,  el  31  de  marzo  llegó  el 
líente  Marino  en  auxilio  de  Bolívar  con  3,500  born- 
es, obli^íando  á  Boves  á  retirarse  al  oeste  después 
;  derrotarlo  en  Bocachica,  Uno  de  los  hechos  más 
¡íroicos  de  esta  lucha  en  las  líneas  de  San  Marcos, 
é  el  del  capitán  neogranadino  don  Antonio  Ri- 
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caurte,  que  voló  el  parque,  aplicando  el  mismo  1 
mecha  á  las  municiones,  para  que  no  cayeran  e 
manos  del  enemigo.  «  Este  suicidio  por  la  patria 
decía  Bolívar,  y  sin  más  estímulo  que  el  amor  á  1 
independencia  y  á  la  libertad,  es  digno  de  ser  cantad 
por  un  gran  poeta.  » 

Continuó  Bolívar  su  campaña,  siendo  rechazad 
más  de  una  vez  por  el  brigadier  Cajigal  y  el  corom 
Ceballos ;  pero  el  28  de  mayo  venció  á  las  fuerza 
reunidas  de  ambos  jefes  en  la  llanura  de  Carabobk 
en  la  que  dio  Bolívar  una  prueba  de  su  nativa  caps 
cidad  militar.  Los  españoles  perdieron  su  artilleríi 
500  fusiles,  8  banderas  y  4,000  caballos. 

Poco  tiempo  tardó  Boves  en  encontrar  su  desquite 
pues  con  5,000  llaneros  y  las  bandas  realistas  d 
Morales  derrotó  el  15  de  junio  en  la  Puerta  á  la 
fuerzas  venezolanas  de  Bolívar  y  Marino,  matándola 
cerca  de  mil  hombres  y  quitándoles  su  artilleríc 
Bolívar  y  Mariño  se  retiraron  á  Caracas  precipitada 
mente. 

En  seguida  se  encaminó  el  vencedor  á  Valencic 
arrollando  á  las  fuerzas  de  patriotas  que  encontró 
su  paso,  y  poniendo  sitio  á  la  ciudad  que  se  hallab 
defendida  por  el  coronel  venezolano  Escalona.  Ést 
se  vió  precisado  á  capitular  después  de  haber  sost( 
nido  una  gloriosa  defensa;  pero  Boves,  desobedeciend 
las  órdenes  de  Cajigal  que  le  mandaba  cumplir  fle¡ 
mente  la  capitulación,  se  apresuró  á  violarla.  Er 
Cajigal  un  perfecto  caballero,  como  era  Boves  u 
miserable  bandido.  Los  defensores  de  Valencia,  vi 
rio3  vecinos  pacíficos  y  más  de  una  señora,  cayei|j 
asesinados  á  los  pies  de  los  caballos  de  los  inhumf 
nos  vencedores. 

Caracas  había  caído  á  la  vez  en  poder  de  las  tro 
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as  regulares,  pues  la  abandonó  Bolívar  sin  oponer 
esislencia.  Los  vencedores  no  cometieron  desmanes 
e  ninguna  especie  ni  se  entregaron  á  venganzas  al 
cupar  aquella  ciudad,  que  había  sido  el  centro  de 
1  revolución ;  pero  á  los  pocos  días  llegaron  las 
aerzas  irregulares  de  Boves,  repitiendo  entonces  las 
illanías  de  Valencia.  Cajigal  no  se  creyó  con  fuerzas 
•ara  fusilar  á  Boves,  ni  tuvo  aliento  para  morir  por 
DS  fueros  de  la  autoridad  y  la  honra  de  su  patria. 
;intiéndose  humillado  ante  la  indisciplina  de  las 
irutales  hordas,  se  retiró  á  Puerto  Cabello  dejando 
,  Boves  dueño  de  la  capital. 
Bolívar  se  retiró  hacia  el  oriente,  perseguido,  aco- 
ado,  casi  deshecho  por  Morales  que  lo  derrotó  en 
arios  encuentros.  Urdaneta  con  1,000  hombres  se 
etiró  al  occidente,  guareciéndose  en  Nueva  Granada. 
)e  calcula  que  Morales,  después  de  la  derrota  de  Bo- 
ívar,  hizo  morir  hasta  2,000  personas,  muchas  de 
illas  inermes  y  pacíficas.  Bolívar  huyó  por  mar  á 
Cartagena. 

Mientras  Bolívar  se  refugiaba  en  Nueva  Granada, 
)tros  venezolanos  procuraban  sostener  la  lucha  en 
as  provincias  de  oriente,  derrotaban  á  Morales  en 
Maturin  y  mataban  á  Boves,  que  murió  de  un  lan- 
azoen  el  combate  de  Urica  (5  de  diciembre  de  1814). 
íorales,  que  sucedió  á  Boves  en  el  mando  de  las 
uerzas  irregulares  realistas,  imitó  á  su  digno  ante- 
i'-esor  en  la  inhumanidad,  en  la  desobediencia  á  Ca- 
igal  y  en  toda  suerte  de  abusos.  El  general  venezo- 
ano  Rivas  fué  uno  de  los  innumerables  fusilados, 
iío  se  habían  visto  en  América  desde  la  conquista 
íscenas  tan  trágicas  y  tan  horrorosas  como  las  de 
jue  fué  teatro  Venezuela. 

Á  principios  de  1815  ya  no  les  quedaba  á  los  vene- 
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zolanos  más  territorio  que  el  de  la  isla  Margarita-  Los 
españoles  habían  reconquistado  la  capitanía  general 
de  Venezuela.  Pero  reinaba  la  paz  de  los  sepulcros, 
en  una  tierra  que  abandonaban  sus  hijos.  No  habíg 
familia  que  no  vistiera  lutos,  y  el  vestir  lutos  era 
sospechoso.  Entre  los  vencedores  no  podía  ser  mál 
grande  la  anarquía.  Morales  era  el  árbitro  de  la  ad^ 
ministración,  de  la  vida  de  los  habitantes  y  de  sug 
haciendas.  No  obedecía  á  Cajigal,  fundándose  eÉ 
que  esteno  había  sido  nombrado  por  el  Rey  sino  poí 
el  gobierno  constitucional  de  1812.  Era  Tomas  Mo- 
rales más  realista  que  el  Rey,  lo  que  se  comprende 
en  una  persona  tan  inculta  y  de  tan  baja  extracción; 
lo  que  ya  no  se  comprende  tanto  es  que  el  Rey  sil' 
amo  aprobara  tal  conducta,  lo  hiciera  coronel  dd 
ejército  español,  y  luego  general.  Digno  general  d€ 
un  rey  cual  Fernando  VII,  que  aun  entre  los  rey^ 
figura  como  un  monstruo  sanguinario.  ! 

En  abril  de  1815,  cuando  Morales  había  reunid^ 
en  Gumaná  algo  más  de  6,000  hombres  para  recon| 
quistar  la  isla  Margarita,  llegó  la  expedición  que  hal 
bía  salido  de  España  con  el  general  Morillo,  á  quieií 
se  rindió  la  isla,  último  baluarte  por  entonces  de  1| 
independencia.  Arizmendi,  jefe  de  los  últimos  re^' 
beldes,  fué  tratado  por  Morillo  con  las  más  delica- 
das consideraciones.  Morillo  entró  en  Caracas  y  se 
hizo  cargo  de  todos  los  poderes  el  día  14  mayo 
de  1815. 

Era  don  Pablo  Morillo  uno  de  los  héroes  de  la  in- 
dependencia española  y  se  había  elevado  por  sus  he- 
chos desde  simple  soldado  á  general.  Su  ejército  se 
componía  de  10,000  soldados,  en  su  mayor  parte  ve- 
teranos de  la  guerra  de  la  Independencia,  acostum- 
brados á  batirse  y  mil  veces  vencedores  de  los  ejér- 
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OS  de  Napoleón  el  Grande.  Venezuela  estaba  paci- 
ada;  pero  en  Nueva  Granada  ardía  la  guerra,  y 
á  fueron  Morillo  y  sus  soldados  para  aprender  la 
erencia  que  existe  entre  las  guerras  de  Europa  y 
de  América. 

Mueva  Granada.  —  En  el  virreinato  de  Nueva- 
ANADA  había  desde  el  siglo  xvm  más  gérmenes  re- 
lucionarios  que  en  los  demás  países  de  la  Amé- 
a  española.  Cuando  se  descubrió  la  célebre 
aspiración  republicana  que  se  fraguaba  en  Madrid 
1796,  fueron  desterrados  á  diferentes  castillos  de 
eva  Granada  y  Venezuela  varios  españoles  dis- 
guidos,  entre  otros  el  mallorquín  Picornell.  Estos 
aterrados  siguieron  conspirando  en  las  colonias, 
no  antes  lo  habían  hecho  en  la  península,  contra 
monarquía,  la  inquisición  y  los  frailes.  Su  propa- 
ida  no  tuvo  resultados  inmediatos,  salvo  para 
)s  mismos,  pero  algo  contribuyó  á  predisponer 
ánimos. 

.os  acontecimientos  de  1808,  que  determinaron 
revolución  en  España  y  en  América,  produjeron 
Santa  Fe  de  Bogotá  la  inmensa  impresión  que  se 
lía  presumir.  Pero  los  disturbios  graves  tuvieron 
Qienzo  en  Quito,  que  entonces  dependía  del 
reinato. 

Ira  virrey  don  Pedro  Amar  y  Borbón,  hombre  de 
10  prestigio  y  de  escasa  inteligencia;  pero  aun 
ía  menos  condiciones  el  anciano  general  Urries, 
i  gobernaba  en  Quito  á  la  sazón.  Urries  encarceló 
afinidad  de  quiteños,  lo  que  causó  el  natural 
contento  y  por  ñn  una  sublevación  á  cuyo  frente 
imsoel  capitán  Salinas  que  se  apoderó  del  general 
•Íes  el  10  de  agosto  de  1809,  constituyéndose 
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entonces  una  junta  de  la  que  formaban  parte  vario 
aristócratas  y  dos  obispos. 

Este  suceso  alarmó  al  virrey  Amar,  que  mand 
tropas  á  Quilo  para  disolver  la  junta  por  la  fuerza 
pero  llegó  antes  un  batallón  de  negros  enviado  pe 
el  virrey  del  Perú.  Aunque  la  junta  se  sometió  si 
oponer  resistencia,  las  tropas  del  Perú  atropellaron 
gentes  inofensivas  y  por  su  parte  Urries  procesó 
los  miembros  de  la  junta.  Condenadas  á  muerl 
varias  personas  de  los  comprometidas,  intentare 
salvarlas  algunos  hombres  del  pueblo  atacando  lo 
cuarteles  que  les  servían  de  cárceles  el  2  de  agost; 
de  1810.  En  aquella  horrible  noche,  no  contento 
los  soldados  negros  con  rechazar  la  agresión,  fusi 
laron  á  29  presos  y  dieron  muerte  en  las  calles  ; 
80  ó  más  personas.  El  capitán  Salinas  fué  uno  de  Id 
presos  fusilados.  j 

Los  deplorables  acontecimientos  de  que  Quito  fij 
teatro,  tuvieron  en  todo  el  virreinato  una  resonandl 
inmensa.  Hubo  motines  en  casi  todos  los  puebloí 
infinitas  reyertas  entre  particulares  y  conatos  i 
separatismo.  Dos  jóvenes  del  Socorro,  llamad^ 
Cadenas  y  Rosillo,  quisieron  sublevar  los  llanos  á 
Casanare  siendo  fusilados  inmediatamente.  La 
opiniones  de  los  habitantes  no  podían  estar  má 
divididas  ni  ser  más  contradictorias,  pues  habí 
partidarios  de  la  independencia  y  los  había  de  1 
metrópoli,  había  realistas  y  republicanos,  habí 
defensores  de  Fernando  VII  y  adictos  á  José  I  (Boní 
parte),  había  centralistas  y  federalistas,  no  faltand 
tampoco  las  más  sañudas  contiendas  entre  católicc 
y  librepensadores.  En  muchos  pueblos  fuero 
destituidas  las  autoridades  y  en  varias  provincias  s 
constituyeron  juntas. 
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El  20  de  julio  de  1810  tuvo  principio  la  revolución 
i  bania  te  ae  bogota;  el  2b  íue  reaucido  á  prisión 
desdichado  Virrey,  como  también  su  señora,  que 
é  por  cierto  insultada  de  una  manera  soez,  indigna 
■  una  ciudad  tan  culta  como  aquella  capital,  si 
en  la  junta  deploró  el  agravio, 
La  junta  contituída  en  los  primeros  momentos  de 

revolución  desplegó  desde  luego  la  mayor  acti- 
dad;  expulsó  al  Virrey,  confinó  tres  oidores  á  pre- 
iio,  adoptó  medidas  de  defensa.  Pero  en  Cartagena, 
>nde  también  embarcaron  al  Gobernador,  se  consti- 
yó  otra  junta  que  publicó  un  manifiesto  federal 
vitando  á  todas  las  provincias  á  la  reunión  de  un 
mgreso.  La  junta  de  Bogotá  era  unitaria,  por  lo 
al  las  provincias  de  Panamá  y  Río  Hacha  no  se 
hirieron  á  la  revolución;  comprendiendo  que  el 
litarismo  es  por  su  naturaleza  tiránico,  absorbente 
rutinario,  prefirieron  la  tiranía  lejana  de  la  me- 
3poli.  En  Popayán  opuso  gran  resistencia  el  coronel 
icón,  gobernador  de  la  provincia,  hombre  inteli- 
nte  pero  de  ideas  reaccionarias  que  fué  más  tarde 
neral  gobernador  de  Cuba.  En  Santa  Marta  se 
sistieron  también  las  autoridades  españolas.  En 

misma  ciudad  de  Cartagena  hubo  tentativas 
ntra-revolucionarias,  fácilmente  reprimidas  por 
5  cartageneros. 

La  junta  de  Bogotá,  no  encontrando  apoyo  en  las 
ovincias,  publicó  un  proyecto  de  constitución  que 
lo  había  de  servir  para  el  Estado  de  Cundina- 
arca.  En  él  se  reconocía  la  soberanía  de  Fer- 
ndo  VII,  con  la  condición  de  que  éste  se  trasladara 
Bogotá.  Decididamente,  los  ilustres  varones  de  la 
nta  habían  perdido  el  juicio.  No  obstante,  aquella 
nta  no  era  intransigente.  Gracias  á  la  mediación 
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del  canónigo  chileno  don  José  Cortés  y  Madariagri 
acordó  pactar  con  la  junta  de  Caracas  estableciendi 
las  bases  de  la  futura  Colombia  (1).  Además,  a- 
diendo  al  ñn  á  los  clamores  del  pueblo,  aceptó  'i 
federalismo.  El  presidente  Lozano  y  los  miembríi 
de  la  junta  formularon  un  proyecto  de  constituciói 
verdaderamente  federal,  que  fué  presentado  par 
su  discusión  al  Congreso  de  Nueva  Granada  recier 
temente  reunido. 

Pero  pronto  surgieroQ  mayores  dificultades,  pi^ 
don  Antonio  Nariño,  hombre  que  gozaba  de  prestig^ 
no  sólo  por  su  talento  sino  también  por  las  persecí 
clones  que  había  padecido  desde  muchos  años  antei 
perturbó  las  discusiones  del  Congreso  y  agitó  k 
ánimos  del  público  por  su  oposición  á  las  ide^ 
federales.  Fué  un  gran  perturbador;  era  unitapj 
furibundo,  y  en  su  periódico  La  Bagatela  combaffl 
la  federación,  injuriaba  al  presidente  Lozano  | 
agitaba  al  pueblo,  consiguiendo  al  fln  que  se  í 
aclamara  presidente.  La  presidencia  de  Nariño  ievé 
que  ser  funesta,  por  hallarse  en  contradicción  sé 
principios  personales  con  las  ideas  y  las  conveniencia 
de  la  revolución.  En  efecto,  no  tardaron  losconflictc 
entre  Nariño  y  el  Congreso;  las  resistencias  di 
primero  obligaron  al  segundo  á  salir  de  Bogotá.  ® 
Cartagena  hubo  desórdenes,  y  en  todas  partes  ai 
envalentonaban  los  realistas  que,  por  propia  con  ve 
niencia,  fomentaban  las  divisiones  de  los  repuMi 
canos  apoyando  á  los  centralistas  contra  los  federe 
listas. 

La  guerra  había  empezado  en  el  sur,  donde  despué 
de  varias  alternativas  fué  vencido  Tacón  en  Palac 


(i)  Federación  de  Nueva  Granada  y  Venezuela. 
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fines  de  marzo  de  1811.  En  Quito  se  proclamó  la 
idependencia  en  el  transcurso  de  aquel  mismo 
30.  Lis  guerrillas  realistas  de  indios  y  criollos  se 
itieron  con  bravura  en  Pasto  y  Popayán,  Por 
Itimo,  don  Toribio  Montes,  recién  llegado  de  Es- 
ma,  batió  á  los  quiteños  en  la  acción  de  Mocha  y 
itró  vencedor  en  Quito  el  2  de  noviembre  de  1812. 
l  coronel  Sámano  fusilé  al  doctor  Caicedo  y  á  otros 
uchos  prisioneros,  en  cumplimiento  de  las  instruc- 
ones  que  Montes  le  había  comunicado. 
Uno  de  los  sucesos  más  deplorables  que  hubo  en 
uito  cuando  iaiperaba  el  gobierno  revolucionario, 
é  el  asesinato  á  puñaladas  del  anciano  Urries  que 
hallaba  en  un  convento. 

No  era  sólo  en  el  sur  donde  se  combatía.  Los 
pañoles  dominaban  en  Santa  Marta  y  Panamá, 
ionde  se  acogían  todos  los  españoles  y  todos  los 
alistas  que  no  se  creían  seguros  en  Cartagena  ó  en 

interior.  Los  revolucionarios  de  Cartagena  que 
)Stilizaban  á  Santa  Marta,  fueron  batidos  por  el 
ronel  Acosta.  El  doctor  don  Manuel  Ptodríguez  y 
)rices,  joven  de  veinte  y  cuatro  años  que  ejercía 

Cartagena  la  más  imprudente  dictadura,  dió  el 
ando  de  las  tropas  locales  insurgentes  (1)  á  un 
enturero  francés  llamado  Labatut,  que  se  condujo 
a  valor  y  acierto.  Expidió  patentes  de  corso,  con 

jl)  Como  todos  los  que  han  escrito  sobre  aquella  época,  llamo 
urgentes  á  los  separatistas  y  realistas  á  sus  adversarios 
iique  ambos  calificativos  son  impropios.  Ni  son  insurgentes  los 
luchan  por  su  libertad  ni  todos  los  españoles  eran  realistas, 
[contrarío,  muchos  españoles  anhelaban  la  libertad  para  los, 
1 3ricano8  y  para  ellos  mismos.  Algunos  de  los  más  intransigentes 
hstas  eran  criollos.  Y  si  las  masas  americanas  no  hubieran 
iado  bravamente  por  el  régimen  antiguo,  la  guerra  no  hubiera 
'  ado  tanto. 
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lo  aue  ocasionó  perjuicios  á  los  españoles  en  el 
Magdalena  y  en  la  mar.  Pero  la  imprudencia  ae 
Torices  consistió  principalmente  en  suprimir  los 
impuestos  ó  reducirlos  á  su  expresión  más  mínima, 
con  lo  cual,  naturalmente,  mermaron  los  recursos  de 
la  revolución.  De  todas  maneras,  Labatut  condujo 
bien  las  operaciones  militares  y  se  apoderó  de 
Santa  Marta. 

Además  de  la  guerra  por  la  independencia  man- 
tenida en  el  norte  y  en  el  sur,  estalló  la  guerra  civil 
entre  los  insurgentes.  Pamplona,  Tunja  y  otros 
pueblos  se  rebelaron  contra  Nariño,  convirtiéndose 
éste  en  dictador.  Se  puso  al  frente  de  las  tropas,  , 
luchó  con  sus  compatriotas  que  eran  opuestos  á  la 
dictadura,  y  emprendió  por  ñn  su  célebre  compaña ; 
del  Cauca  ó  de  Popayán  contra  los  realistas,  llevando  , 
consigo  14,000  soldados.  Obtuvo  algunos  éxitos, 
pero  al  fin  quedó  derrotado  y  prisionero  del  coronel 
Aymerich.  Fué  tratado  con  benevolencia  relativa, 
pues  los  vencedores  lo  mandaron  preso  á  Cádiz  donde  ^ 
estuvo  hasta  la  amnistía  de  1820.  ^  J 

La  desaparición  del  dictador  Nariño  no  acabó  coni 
las  intestinas  luchas,  pues  los  unitarios  prosiguieron^ 
su  sistema  de  sembrar  discordias  para  impedir  eli 
triunfo  de  los  federales.  No  es  posible  que  en  ua?^ 
resúmen  histórico  demos  cabida  á  tantos  y  tan 
complicados  incidentes. 

Al  mismo  tiempo  que  Labatut  alcanzaba  más  de 
una  victoria,  hacía  otro  tanto  el  insurgente  Cortés  y 
Gampomanes,  español  de  nacimiento.  El  brigadier 
don  Benito  Pérez,  nombrado  virrey  por  la  regencia 
de  Cádiz,  se  hallaba  impotente  en  Panamá,  pidiendo 
en  vano  refuerzos  á  Méjico  y  á  Cuba;  sólo  de  España 
recibió  más  tarde,  por  todo  auxilio,  el  batallón 
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Deninsular  de  Alhuera,  En  aquellas  circunstancias 
legó  á  Cartagena  don  Simón  Bolívar. 

El  caudillo  venezolano,  desentendiéndose  algo  de 
as  órdenes  que  recibía,  tomó  el  fuerte  de  Tenerife^ 
Mompox,  Ocaña  y  otros  pueblos,  llevando  á  Vene- 
'.uela  sus  armas  vencedoras.  Ya  hemos  descrito  la 
:ampaña  que  hizo  en  Venezuela,  donde  cosechó 
aureles  y  acabó  por  ser  desastrosamente  derrotado. 
\lientras  Bolívar  luchaba  en  Venezuela,  no  luchaban 
Beños  los  patriotas  de  Nueva  Granada,  pues  éstos 
^e  combatían  lo^  unos  á  los  otros  con  encarniza- 
niento  al  mismo  tiempo  que  todos  peleaban  con  los 
españoles. 

Cuando  Bolívar  regresó  á  Nueva  Granada,  volvió  á 
.ornar  la  dirección  de  la  guerra ;  pero  poco  después, 
iescorazonado  con  tantas  guerras  civiles,  emigró  á 
íamaica. 

El  22  de  julio  de  1815  desembarcó  Morillo  en  Santa 
Vlarta  (que  había  sido  recuperada  por  los  españoles), 
f  el  20  de  agosto  puso  sitio  á  Cartagena,  llevando 
:omo  auxiliar  á  Morales,  el  guerrillero  audaz  y  fe- 
'oz  de  Venezuela,  á  quien  llamaba  Morillo  terror  de 
los  malvados, 

Cartagena  era  una  plaza  fuerte  de  muchísima  im- 
portancia, pero  estaba  mal  abastecida.  Sus  defenso- 
:*es  estaban  divididos  en  diferentes  bandos,  que  se 
Ddiaban  cordialmente.  En  pleno  sitio  pasó  el  mando 
le  unas  manos  á  otras,  y  no  una  sola  vez.  En  tales 
condiciones,  la  resistencia  no  podía  ser  larga.  Y  sin 
embargo,  duró  desde  el  20  de  agosto  hasta  el 

de  diciembre  de  1815,  mostrando  sus  defensores 
ana  constancia,  un  denuedo  y  un  estoicismo  nunca 
mperados.  En  los  cuatro  meses  dieron  los  sitiadores 
isaltos  repetidos,  que  fueron  rechazados;  comenza- 
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ron  el  bombardeo  el  25  de  octubre,  sin  que  la  plaza 
mostrara  desaliento;  propusieron  la  rendición,  y 
fueron  desoídos.  Entre  tanto  los  habitantes  y  los 
defensores  se  alimentaban  comiéndose  los  perros, 
los  gatos  y  los  ratones.  Se  declaró  la  peste,  que  hizo 
estragos,  y  aun  así  nadie  hablaba  de  capitulación. 
Perecieron  de  hambre  cerca  de  6,000  personas;  el 
l.o  de  diciembre  cayeron  muertos  de  inanición  en  las 
calles  300  individuos...  y  todavía  los  sitiados  conti- 
nuaron defendiéndose.  La  defensa  de  Cartagena  es 
una  de  las  más  extraordinarias  que  registra  la  his- 
toria militar  del  mundo. 

En  la  noche  del  5  de  diciembre,  cuando  sólo  que- 
daban en  la  plaza  2,000  personas  febriles,  cadavéri- 
cas, sin  esperanza,  acordaron...  no  rendirse.  Aun- 
que la  plaza  estaba  bloqueada  por  mar  y  tierra,  los 
cartageneros  determinaron  evacuarla.  Embarcáronse! 
los  que  pudieron  en  trece  buques  de  que  disponían, 
y  se  hicieron  á  la  mar ;  no  sin  ser  vistos  por  los  es- 
panoles,  que  los  persiguieron  con  sus  barcos  y  los 
hostilizaron  con  sus  baterías  de  sitio.  De  aquellos 
prófugos,  sólo  600  llegaron  con  vida  á  Haití.  El  sitio 
de  Cartagena  costó  á  los  españoles  una  pérdida  de 
3,000  soldados,  y  el  Rey  concedió  á  Morillo  el  título 
nobiliario  de  conde  de  Cartagena. 

Al  entrar  en  la  plaza  el  general  Morales,  encon- 
tró en  los  hospitales  y  en  diferentes  casas  algo  más 
de  400  personas  (todas  hambrientas,  casi  todas  mQ^\ 
ribundas)  entre  niños,  ancianos,  heridos  y  mujeresJ 
Degolló  en  seguida  más  de  la  mitad  de  los  varones,  ■ 
las  restantes  en  ios  días  siguientes. 

La  toma  de  Cartagena  fué  un  golpe  rudo  para  la 
revolución  neogranadina.  Morillo  destacó  varias  co- 
lumnas contra  diversos  caudillos  que  todavía  pelea- j 
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ban,  rechazándolos  á  los  desiertos.  Las  columnas 
españolas  de  Calzada,  La  Torre  y  otros  jefes,  obtu- 
irieron  la  victoria  en  Chitagáy  en  Cachiri  y  en  dife- 
:*entes  puntos  á  principios  de  1816,  denotando  á 
[Jrdaneta,  á  Robira,  á  Mejía  y  á  otros  caudillos  revo- 
lucionarios. El  teniente  coronel  don  Julián  Bayer 
3enetró  por  el  Atrato  (río  que  desagua  en  el  golfo 
ie  Darién),  invadió  la  provincia  de  Chocó  y  ilegó 
lasta  Popayán,  poniéndose  en  comunicación  con  las 
:ropas  de  Quito  que  operaban  á  las  órdenes  del  ac- 
.ivo  Sámano, 

El  gobierno  de  Bogotá  era  ya  impotente  para  re- 
sistir, y  abandonó  la  capital  con  los  últimos  restos 
le  su  fuerza.  El  26  de  mayo  entró  Morillo,  y  con  él 
íl  terror.  Se  llenaron  las  cárceles  de  presos,  hubo 
lue  improvisar  cárceles  más  espaciosas  y  empeza- 
•on  á  funcionar  los  consejos  de  guerra  permanentes, 
fa  en  su  marcha  desde  Cartagena  había  el  caudillo 
ispanol  fusilado  al  general  Castillo  y  á  otros  insur- 
gentes, ahorcando  á  muchos  más.  Una  vez  en  Bo- 
gotá, las  ejecuciones  se  multiplicaron  de  la  manera 
nás  triste.  La  primera  víctima  fué  Villavicencio  (1); 
10  tardaron  en  seguirle  cuantos  gobernantes  ó  le- 
;isladores  habían  figurado  en  la  revolución  y  enan- 
as personas  decentes  pudieron  ser  habidas.  Torres, 
lontúfar,  Lozano,  Torices  y  otros  muchos  fueron 
jecutados  como  traidores  al  Rey.  El  célebre  natura- 
ista,  matemático  y  astrónomo  don  Francisco  de 
laidas,  fué  fusilado  el  30  de  octubre  de  1816.  En 
'Oco  tiempo  fueron  fusilados  por  Morillo  i'¿ry  hoin- 
■res  notables,  jactándose  el  general  espaiioi  de«  ha- 

(1)  Villavicencio  había  sido  enviado  en  comisión  á  America 
¡  or  la  regencia  de  Cádiz  ;  Morillo  lo  fusiló. 
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ber  expurgado  el  virreinato  de  doctores  y  letrados, 
que  siempre  son  los  promotores  de  las  rebeliones  ». 

Como  si  no  bastara  con  los  crímenes  de  lesa  hu- 
manidad, los  hubo  también  contra  el  sentido  común. 
El  general  Morillo  restableció  la  Inquisición,  cuyo 
primer  acto  fué  quemar  públicamente  los  libros  que 
no  estaban  escritos  en  latín  ó  en  español  «  á  fin  de 
contener  la  impiedad  y  la  herejía  ». 

Los  horrores  de  Santa  Fe  de  Bogotá  se  repetierou 
en  provincias.  Los  coroneles  españoles  don  Carlos 
Tolrá  y  donFrancino  Warletta  fusilaron,  azotaron  ó 
ahorcaron  á  los  habitantes  sospechosos  de  Popayán 
y  Antioquia.  Varios  españoles,  y  de  los  más  adictos 
á  la  madre  patria^  fueron  sacrificados  «  por  equivo- 
cación ». 

El  virrey  don  Francisco  Montalvo  se  hallaba  ea 
Cartagena,  pues  don  Benito  Pérez  había  sido  rele^ 
vado.  Morillo,  que  gobernaba  á  su  antojo,  no  er¿ 
más  que  general  en  jefe  del  ejército  expedicionarit? 
con  facultades  para  moverse  en  más  extensos  límitÉ 
que  los  del  virreinato.  Emprendió  Morillo  un  via^ 
á  Venezuela  en  noviembre  de  1816;  pero  dejó  en  U 
capital  neogranadina  al  brigadier  Sámano,  que  em 
un  viejo  feroz.  El  Virrey  siguió  anulado;  loque  ím 
sensible,  porque  Montalvo  sin  duda  hubiera  sido  ui 
buen  pacificador.  Su  carácter  humano  y  tolerant^ 
no  hubiera  impedido  el  triunfo  de  la  revolucióÉj 
pero  tampoco  lo  impidieron  las  ferocidades;  y  lahJ| 
manidad  hubiera  ganado  alguna  cosa.  1 

En  1817,  á  propuesta  de  Morillo,  nombró  Fei» 
nando  VII  virrey  de  Nueva  Granada  al  citado  brigá| 
dier  don  Juán  Sámano,  que  tenía  hechas  sus  pruebas' 
de  caudillo  intrépido,  de  gobernante  duro  y  de  rea- 
lista. Sámamo  restableció  la  audiencia,  promulgó  \m 
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lulto  y  devolvió  su  libertad  á  centenares  de  pre- 
;;  pero  siguió  fusilando  como  en  los  días  más  ne- 
)s  del  terror,  de  tal  suerte  que  ni  los  inquisidores 
laban  de  menos  al  general  Morillo.  Una  de  las 
timas  de  Sámano  fué  la  joven  y  arrogante  Poli- 
•pa  Salavarrieta,  fusilada  en  Bogotá  el  14  de  no- 
¡mbre  de  1817  por  haber  enganchado  algunos  jó- 
les para  las  guerrillas  insurgentes.  Murió  con 
•enidad.  Por  los  curtidos  rostros  de  los  soldados 
leedores  de  Napoleón  el  Grande,  correrían  sin 
da  lágrimas  de  despecho  y  de  dolor  al  verse  con- 
rtidos  en  verdugos  de  una  infeliz  mujer.  Para  su 
"cución  formaron  3,000  soldados;  y  la  víctima,  di- 
iéndose  al  batallón  de  Numancia  que  estaba 
iipuesto  de  criollos,  les  dijo  con  altivez  :  «  Ame- 
anos  viles...  ¡Volved  esas  armas  contratos  enemi- 
3  de  la  patria!  »  Una  descarga  interrumpió  su  dis- 
rso  y  su  existencia. 

Aintes  de  terminar  el  año  de  1817  quedaba  some- 
a  la  que  fué  república  de  Nueva  Granada;  pero 
lació  de  sus  cenizas.  Las  victorias,  aunque  alter- 
das  con  no  pocos  reveses,  hubieran  sido  garantía 

paz  y  de  existencia  para  los  españoles;  pero  las 
leldades  y  las  injusticias  no  permitieron  una  du- 
iera  y  efectiva  pacificación.  Á  la  misma  hora  en 
e  los  realistas  saboreaban  sus  triunfos  en  la  capi- 

y  en  las  ciudades  y  participaban  á  Madrid  el  tér- 
[  no  de  la  reconquista  y  de  la  lucha,  se  levantaban 
rtidas  de  patriotas  en  los  llanos  de  Gasanare  y  en 
i'  confines  más  despoblados,  agrestes  y  remotos. 
I rtidas  que  ya  no  habían  de  deponer  sus  armas 
i  sta  conquistar  la  libertad  de  Nueva  Granada,  la  de 
[nezuela  y  aun  la  de  toda  la  América  del  Sur. 
Españoles  y  americanos  hicieron  maravillas  de 
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arrojo  y  actividad  en  aquellas  primeras  campáis 
de  Nueva  Granada  y  Venezuela,  teniendo  por  tea  > 
de  la  guerra  una  extensión  de  50,000  legts 
cuadradas,  sin  caminos,  sin  puentes,  sin  recurss 
combatiendo  sin  cesar  entre  selvas,  pantanos  y  pi- 
eipicios,  trepando  aspérrimas  cuestas  y  laderas  (- 
carpadas,  no  prometiéndose  al  fln  de  cada  jornai 
ótra  cosa  que  una  muerte  oscura.  Los  combatienh 
de  uno  y  otro  bando  reprodujeron  en  parte  las  prc- 
zas  délos  conquistadores.  ¿Por  qué  mancharon  ur 
y  otros  sus  victorias  con  inhumanidades?  Cons 
empero,  que  en  ambos  campos  hubo  rasgos  siquiei 
excepcionales,  de  generosidad  y  de  hidalguía.  Dio 
sea  en  honor  de  la  verdad  (1). 

Colombia.  —  Guando  la  revolución  parecía  don 
nada  para  mucho  tiempo  en  Nueva  Granada,  Ver 
zuelay  Quito;  cuando  Bolívar  y  sus  más  impetuosa, 
oficiales  andaban  fugitivos  por  los  colonias  ingles¡ 
ó  por  cayos  desiertos  ó  en  la  agitada  república  i 
Haití ;  cuando  las  partidas  insurgentes  no  se  atr^ 
vían  á  salir  de  los  desiertos  páramos  ni  apenas  dab^ 
señales  de  existencia,  entonces  fué  cuando  brotó  4| 
lamente  de  Bolívar  el  singular  pensamiento  de\ 
Gran  Colombia.  El  caudillo  que  no  había  logrado  ] 
libertad  de  una  sola  de  las  tres  regiones  preferidas  ( 
su  pensamiento,  imaginó  libertarlas  de  una  vez  paj 

(1)  El  virrey  Montalvo  se  retiró  protestando,  no  sin  hacer  aíd 
cuanto  pudo  por  contener  el  despotismo  de  Morillo  y  de  alg™ 
de  sus  oficiales.  Entre  éstos,  no  todos  eran  iian  pundonorosa 
leales  como  el  valiente  y  digno  coronel  La  Torre.  Á  la  prot* 
de  Montalvo  se  debe  el  conocimiento  de  algunos  atropellos  inci 
ficables  que  Morillo  dispuso  ó  consintió.  Ya  hemos  visto  qufl 
honrado  Virrey  fué  sustituido  por  el  viejo  Sámano,  instrumJ| 
de  Morillo.  •  J 
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rmar  con  ellas  una  gran  república  :  la  colombiana, 
quel  hombre  extraordinario,  que  á  principios  de 
>16  no  tenía  recursos  de  ninguna  clase  y  estaba 
ista  cierto  punto  desprestigiado  entre  sus  compa- 
¡otas  y  errante  por  extranjeros  países,  tenía  dos 
ios  después  ejércitos  y  escuadras,  oficiales  distin- 
lido?,  soldados  valerosos,  tropas  venezolanas  y  neo- 
-anadinas,  guerrilleros  que  habían  sido  realistas  y 
;  ponían  con  entusiasmo  á  sus  órdenes,  y  aun  sol- 
idos británicos  de  los  Arapiles  y  de  Waterloo  que 
ofendían  con  él  la  independencia  hispanoameri- 
ma. 

Hagamos  una  sucinta  resena  de  la  nueva  campaña 
i  Bolívar. 

En  1816,  era  capitán  general  de  Venezuela  el  bri- 
idier  Moxó,  que  gobernaba  con  el  mayor  despo- 
smo.  El  territorio  se  podía  creer  pacificado,  pues 
)lo  Cedeño,  Monagas  y  otros  guerrilleros  se  man- 
nían  ron  dificultad  en  las  soledades  más  lejanas  y 
1  las  márgenes  del  Orinoco.  Pero  además,  desde 
Dviembre  de  1815  estaban  en  armas  los  patriotas 
3  la  isla  Margarita,  donde  Arizmendi  se  había 
aesto  á  la  cabeza  de  la  sublevación.  Con  verdadera 
ibia  lucharon  en  la  isla  españoles  y  venezolanos, 
metiendo  unos  y  otros  infames  tropelías;  unos  y 
TOS  fusilaban  á  los  prisioneros  ó  los  degollaban, 
os  sublevados  quedaron  dueños  de  una  gran  parte 
3  la  isla,  aun  habiendo  acudido  desde  Cumaná  el 
ngadier  don  Juan  Bautista  Pardo  en  auxilio  de  la 
ezmada  y  comprometida  guarnición. 
Bolívar  quiso  aprovechar  la  isla  para  base  de  sus 
:)eraciones  y  desembarcó  en  la  parte  sublevada  el 
de  mayo  de  1816.  De  la  isla  no  tardó  en  pasar  al 
)ntinente,  desembarcando  en  el  puerto  de  Carú- 
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nano  con  300  de  sus  emifrrados  y  muchos  volunta 
nos  de  Margariia.  La  pequeña  guarnición  españole 
hizo  una  buena  defensa,  pero  se  reliró  cuando  hub( 
consumido  sus  cartuchos. 

No  habiendo  tenido  eco  el  llamamiento  de  Bolívai 
al  pueblo  venezolano,  abandonaron  él  y  sus  hombre? 
aquella  provincia  tan  castigada  por  la  guerra,  em 
barcándose  para  la  costa  occidental.  La  expediciór 
desembarcó  el  6  de  julio  en  Ocumare,  al  oesíe  d( 
Caracas;  allí  dió  Bolívar  otro  manifiesto,  pero  tam- 
poco obtuvo  la  cooperación  que  deseaba.  Sus  com- 
paneros de  emigración  eran  todos  oficiales  y  teníci 
necesidad  de  soldados;  pero  recogió  escasísimos  re- 
clutas. 

Se  resolvió  internarse,  marchando  rápidamenU 
hacia  el  sur  hasta  encontrar  las  partidas  insurrectas 
de  Monagas  y  de  otros,  cuando  cundió  la  voz  de  que 
venía  Morales  con  un  cuerpo  de  ejército.  Era  taii 
grande  el  pavor  que  inspiraba  el  nombre  del  arítiguo 
guerrillero  y  tanta  la  indiferencia  aparente  del 
paíS;  que  los  expedicionarios  se  reembarcaron  preci- 
pitadamente para  refugiarse  en  la  isla  holandesa  de 
Buen  Aire,  inmediata  á  Curazao.  Pero  se  reeríibar- 
caron  tan  de  prisa,  por  efecto  del  pánico  y  de  la  con- 
fusión, que  se  quedaron  en  tierra  650  hombres.  Es- 
tos abandonados  eligieron  comandante  al  valeroso 
Mac-Gregor,  joven  escocés  que  había  acreditado  su 
valor  en  Nueva  Granada  y  Venezuela  y  que  no  lo 
desmintió  jamás.  Don  Carlos  SoublettO:  venezolano, 
joven  también  y  no  menos  valeroso,  fué  elegido  jefe 
de  estado  mayor.  La  pequeña  columna  realizó  una 
empresa  digna  de  los  conquistadores  castellanos  del 
siglo  XVI,  atravesando  una  extensión  de  150  leguas 
en  terreno  ocupado  por  sus  enemigos,  batiendo  á 
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las  columnas,  evitando  hábilmente  el  contacto  de 
cas,  ganando  una  acción  seria  contra  superiores 
erzas  en  Quebrada  Honda  y  consiguiendo  reunirse 
las  guerrillas  de  don  José  Monagns. 
Poco  después  ganaron  estas  fuerzas  una  acción  en 
lacrarles  y  Mac-Gregor  estableció  su  cuartel  gene- 
:1  en  Barcelona. 

£1  general  Morales  con  3,000  soldados  intentó  re- 
<  perar  Barcelona;  pero  en  su  marcha  le  salieron  al 
«  cuentro  Mac-Gregor  y  Piar  que  lo  derrotaron  en 
¡acción  del  Juncal  ^\  día  27  de  septiembre.  Por  los 
:ismos  días  volvió  á  desembarcar  el  general  Bolívar 
aquella  costa;  pero  fué  mal  recibido  y  aun  insul- 
por  sus  compañeros,  teniendo  que  retirarse, 
is  discordias  que  hubo  después  entre  los  caudillos 
ebalternos  hicieron  necesaria  la  presencia  de  Bo- 
1  ar,  que  tornó  al  continente  desembarcando  en 
1  rcelona  el  ultimo  día  del  año. 

Empezó  el  de  1817  con  escaramuzas  diarias,  ni 
írOrables  ni  adversas,  que  á  lo  menos  servían  para 
í^'ueará  los  reclutas.  En  marzo,  dejando  casi  toda 
s  fuerza  en  Barcelona,  se  internó  Bolívar  en 
[  ayana  para  hacer  lo  que  antes  habían  hecho  los 
r  distas  :  alistar  guerrilleros  en  los  inmensos  11a- 
r  >.  Barcelona  fué  tomada  por  los  españoles  pocos 
(  s  después. 

encontró  Bolívar  á  Piar  sitiando  la  plaza  de  An- 
ra,  hoy  Ciudad-Bolívar,  y  se  encargó  de  la  di- 
í  CKjn  del  sitio  desde  su  llegada.  La  guarnición, 
r  ndada  por  don  Miguel  de  La  Torre,  estaba  firme; 
bolívar  contaba  con  un  auxiliar  muy  poderoso: 
•uadrilla  que  había  organizado  su  amigo  y 
ar  el  almirante  Brión.  Esta  primera  escuadra 
t  ombiana  pudo  remontar  el  Orinoco,  lo  que  obligó 

14. 
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á  La  Torre  á  evacuar  la  plaza  de  Angostura,  posi- 
ción estratégica  de  primer  orden  para  dominar  el 
curso  del  Orinoco  y  diferentes  provincias. 

El  general  Marino  que  operaba  en  Gamaná,  había 
propuesto  y  conseguido  la  formación  de  un  Congreso; 
pero  éste  se  componía  de  unos  pocos  diputados  ele- 
gidos por  contados  y  no  importantes  pueblos.  De 
todos  modos,  el  Congreso  declaró  constituida  ó  re- 
constituida la  República  federal  de  Venezuela,; 
dando  el  mando  del  ejército  al  general  Marino.  Bolí- 
var desconoció  la  autoridad  legal  de  aquel  congreso 
y  procesó  á  Marino.  El  general  Piar  se  adhirió  á  Ma- 
rino y  reconoció  la  autoridad  del  Congreso.  Y  en- 
tonces Bolívar,  deseando  imponer  á  su  ejército  la, 
más  severa  subordinación,  hizo  que  un  consejo  de 
guerra  condenara  á  muerte  al  general  Piar  que  es- 
taba á  sus  inmediatas  órdenes.  Piar  fué  fusilado  eni 
presencia  del  ejército,  muriendo  con  sa acostumbrada! 
valentía.  Mariño  se  escapó.  1 

Bolívar  depositó  la  autoridad  en  un  consejo  dij 
Estado  compuesto  de  trece  miembros,  conservandoi 
para  sí  la  presidencia  y  el  mando  de  las  tropas.  ; 

Además  de  los  combatientes  que  operaban  cofiij 
Bolívar,  había  otros  en  diferentes  puntos.  En  la  proi 
vincia  de  Barinas  hacía  verdaderos  prodigios  de  va 
lor  un  guerrillero  que  parecía  hecho  en  el  perdidl 
molde  de  los  héroes  de  Plutarco  :  don  José  Antonil 
Páez,  hombre  de  poco  saber  y  de  modesto  origen! 
pero  de  incansable  actividad,  gran  fuerza  muscular, 
extraordinaria  osadía,  generoso  patriotismo  y  su- 
blime abnegación.  No  hemos  de  referir  todas  las 
proezas  realizadas  por  el  valiente  Páez  y  sus  guerri- 
llas; sólo  diremos  que  en  febrero  de  1816,  con  500 
intrépidos  jinetes,  derrotó  en  Mataiamiel  á  la  co 
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jmna  del  coronel  López,  destrozándola,  acuchillán- 
ole  su  infantería  y  haciéndole  400  prisioneros,  á 
)S  que  Páez  perdonó  la  vida  con  una  genero- 
idad  no  acostumbrada  por  unos  ni  por  otros 
n  aquella  guerra  sin  cuartel.  En  junio  del  mismo 
QO  fué  derrotada  por  Páez  otra  columna  que 
landaba  el  mismo  jefe,  en  la  reñida  acción  del  Man- 
ual. En  octubre  fué  López  derrotado  por  tercera 
ez  en  el  Yagual,  ocupando  Páez  á  los  pocos  días  la 
iudad  de  Achaguas.  El  osado  guerrillero  pasó  el 
puré  á  pesar  de  las  lanchas  cañoneras  de  los  es- 
añoles  sorprendiendo  y  desordenando  á  los  realis- 
is;  en  la  dispersión,  murió  el  coronel  López (1). 
Por  aquella  época,  alarmado  Morillo  en  Bogotá 
Dn  las  noticias  que  recibía  de  Venezuela,  salió  con 
irección  á  Caracas.  En  1817  emprendió  la  campaña 
eBarinas  con  4,000  veteranos.  Su  vanguardia,  man- 
arla por  los  brigadieres  Calzada  y  La  Torre,  obligó 
Páez  á  retirarse  más  lejos;  pero  el  astuto  guerri- 
ero  se  presentó  ála  vista  de  las  tropas  en  la  llanura 
ü  Mucuritas  con  120  caballos,  atrayendo  sobre  sí 
caballería  realista;  cuando  ésta  se  hubo  separado 
í  su  infantería,  incendió  Páez  las  hierbas  secas  en 
lagran  extensión;  las  llamas,  impulsadas  por  el 
ento,  avanzaron  como  un  mar  de  fuego  sobre  la 
fantería  que  estaba  á  sotavento;  y  no  pereció 
)rasada  aquella  infantería,  porque  incendió  á  su 
iz  las  hierbas  de  retaguardia;  cuando  el  fuego  llegó 
lo  ya  consumido,  se  apagó  por  falta  de  combus- 

(i)  Este  bizarro  y  desgraciado  jefe  era  criollo;  á  su  lado  com- 
lia  coQ  entusiasta  empuje  su  hijo  ó  sobrino  don  Narciso  López, 
lalmente  criollo,  que  fué  más  tarde  brigadier  del  ejército  es- 
ñol  y  murió  ea  garrofe  en  la  Habana,  en  1851,  por  haber  de- 
! embarcado   en  Cuba  con  una  expedición  íilibuslera. 
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tibie  y  apareció  formada  la  infantería  realista;  pero^ 
en  el  tiempo  no  largo  en  que  había  estado  separada^ 
de  la  caballería,  ésta  había  sido  rota  por  los  jinetes  - 
de  Páez.  Morillo  escribió  á  Fernando  VII:  «  Catorce' 
cargas  consecutivas  sobre  mis  cansados  batallones,  i 
me  hicieron  ver  que  aquellos  hombres  no  eran  una! 
gavilla  de  cobardes  y  poco  numerosa,  como  me.l 
habían  informado  ».  í 
Al  ver  Morillo  que  los  insurgentes  iban  crecieníiol 


dier  Moxó,  á  quien  el  pueblo  odiaba;  publicó  un  in- 
dulto, al  que  no  se  acogió  ningún  rebelde;  por  últi- 
mo puso  una  división  álas  órdenes  del  brigadier  La 
Torre,  que  derrotó  á  Zaraza  y  persiguió  á  Páez,  sin 
dar  alcance  á  este  último  en  las  sabanas  inmensas. 

En  1818  se  unió  Bolívar  á  Páez  que  continuaba  en 
las  orillas  del  Apure,  tomando  el  primero  el  mando 
de  las  fuerzas  reunidas.  Inmediatamente  emprendió 
Bolívar  una  marcha  temeraria,  presentándose  con 
sus  fuerzas  delante  de  Morillo  que  estaba  en  Ca- 
labozo ;  pero  cometió  una  falta  estratégica  :  la  de 


P; 


'aez 


en  número  y  en  cali-j 
dad,  pues  algunos  de^ 
sus  guerrilleros,  como 
Zaraza,  extendían  sus 
correrías  hasta  el  valle 
de  Caracas  y  en  varias ; 
direcciones,   y  otros ; 
como  Páez  tenían  á 
sus  órdenes  fuerzas 
que  competían  con  las 
tropas  regulares,  j  i  izgó 
prudente  un  cambio 
de  política.  Empezó 
por  destituir  al  briga- 
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■resentarse  por  el  sur,  en  vez  de  corear  á  los  reali?- 
ab  su  reuiadd  di  norte.  La  ciapierxdic  xiioriítc 
acia  Caracas,  y  aunque  fué  perseguido  por  los 
nsurgentes,  como  la  fuerza  de  éstos  era  casi  toda 
e  caballería,  los  rechazó  en  el  Sombrero,  terreno 
entajoso  para  la  infantería. 

Bolívar,  que  sin  duda  había  pretendido  apoderarse 
e  Caracas,  pudo  comprender  que  había  fracasado 
1  golpe.  Hubiera  hecho  mejoren  retirarse  entonces 

mayor  distancia  del  núcleo  de  los  realistas,  pero 
s  obstinrj  en  su  idea  y  tuvo  más  de  un  desastre, 
u  caballería  fué  sorprendida  y  dispersada  por  los 
spañoles,  y  él  mismo  fué  embestido  rudamente  en 
)5  desfiladeros  de  la  sierra,  donde  hizo  prodigios  de 
alor  el  día  15  de  marzo,  pero  prodigios  inútiles.  En 
sta  batalla,  que  se  llamó  de  la  Puerta,  fué  destro- 
ido  el  ejército  de  Bolívar  por  el  de  Morillo.  Este 
Itimo  no  pudo  sacar  mejor  partido  de  su  brillante 
íctoria,  porque  perdió  mucha  gente  y  él  mismo 
uedó  herido  de  un  lanzazo.  El  gobierno  de  España 
i  concedió  un  nuevo  título  :  el  de  marqués  de  la 
uerta. 

Después  del  combate  de  la  Puerta  siguieron  otros 
o  menos  desfavorables  para  el  general  Bolívar,  que 
ebió  su  salvación  ¿í  Páez.  Estuvo  á  punto  de  ser 
echo  prisionero  por  don  Tomás  Ptcnovales,  capitán 
i^pañol  que  lo  sorprendió  durmiendo  en  medio  do 
)S  suyos.  Se  salvó  de  tan  audaz  sorpresa  por  casua- 
dad,  pudiendo  retirarse  con  sus  diezmadas  fuerzas 

las  orillas  del  Apure  y  más  tarde  á  la  plaza  de 
ngostura. 

Bolívar  era  un  bravo  y  tenía  el  instinto  de  la 
ierra,  pero  en  cambio  carecía  de  toda  instrucción 
¡rofesional.  Sus  continuos  reveses  le  enseñaron 
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mucho,  que  en  la  escuela  de  la  desgracia  es  en  la 
quemás  se  aprende.  Comprendiendo  que  no  bastaban 
su  arrojo  y  el  de  sus  voluntarios  para  luchar  eficaz- 
mente con  las  tropas  de  Morillo,  comisionó  á  sus 
agentes  en  Londres  para  que  le  engancharan  ofi- 
ciales europeos.  Oficiales  y  soldados  le  enviaron  en 
gran  número,  por  encontrarse  en  Inglaterra  muchos 
disponibles  después  de  la  derrota  de  Napoleón  1. 
En  los  años  de  1818  y  1819  llegaron  á  Venezuela 
6,000  soldados  licenciados  del  ejército  inglés,  con 
más  de  200  oficiales  de  la  misma  nacionalidad  (1). 
Muy  buenos  servicios  le  prestaron  como  instructores 
algunos  de  estos  entendidos  militares,  que  enseñaron 
la  táctica  á  los  batallones  y  escuadrones  del  país;, 
pero  la  mayoría  délos  soldados  le  sirvió  de  poco.  La| 
mitad  ó  poco  menos  abandonó  el  país  sin  haber  en-i 
trado  en  fuego;  los  soldados  británicos  se  persua-^ 
dieron  pronto  de  que  no  es  lo  mismo  la  guerra  di\ 
las  sabanas  y  de  las  cordilleras,  teniendo  que  pasar  ríoif 
como  el  Apure  y  el  Orinoco,  bajo  un  sol  de  fuegoj 
entre  nubes  de  mosquitos  y  encontrándose  á  cada 
paso  con  tigres  ó  serpientes,  que  aquella  otra  guerra<( 
á  que  ellos  estaban  acostumbrados  en  los  campos] 
más  risueños  de  la  cultivada  Europa,  en  la  poblada 
Bélgica,  en  los  valles  cantábricos  atravesados  poFi 
buenas  carreteras  y  cubiertos  de  blancos  caseríos. 
De  los  soldados  ingleses  que  no  se  retiraron,  muchí-| 
simos  murieron  de  calenturas  antes  de  aclimatars&.| 
Está  probado  que  los  soldados  europeos,  excep- 
tuando á  los  españoles  y  á  los  portngueses,  no  son . 


(1)  Según  el  historiador  español  señor  Torrente,  fueron  9,000  1< 
ingleses  que  sirvieron  con  el  Libertador,  cifra  eTidentemem 
exagerada.  jj 
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capaces  de  soportar  las  fatigas  de  la  guerra  en 
climas  ecuatoriales. 

Resultó,  pues,  que  de  los  ingleses  auxiliares  no 
iprovechó  Bolívar  sino  1,500  hombres,  poco  más 
)  menos ;  pero  con  ellos  formó  los  dos  valientes 
)atallones  de  AlMón  y  de  Rifleros  que  tanto  se 
üstinguieron  en  más  de  una  batalla.  También  hubo 
^ran  número  de  ingleses  en  la  improvisada  escuadra 
olombiana;  alguno  de  ellos  publicó  más  tarde  inte- 
esantes  memorias  (1), 

La  plaza  de  Angostura  fué  declarada  capital  provi- 
ional  del  Estado,  reuniéndose  en  ella  un  congreso 
legido  libremente  por  los  pueblos,  tanto  de  Vene- 
uelacomo  de  Nueva  Granada,  en  que  no  dominaban 
is  autoridades  españolas.  Bolívar  abrió  la  legislatura, 
ronunciando  un  elocuente  y  patriótico  discurso  y 
asignando  en  el  congreso  todos  los  poderes  de  que 
3  hallaba  investido.  El  Congreso  aprobó  todos  sus 
otos  anteriores  y  le  confirió  los  títulos  de  presidente 
e  la  República  y  general  en  jefe. 

Dejando  al  Congreso  legislando  para  el  porvenir, 
mprendió  Bolívar  nuevamente  sus  operaciones 
lilitares. 

Morillo  había  intentado  inútilmente  destruir  las 
lerzas  de  Páez,  que  evitaba  con  solícito  empeño 
:'esentar  batalla  al  general  español,  pero  que  lo 
ostigaba  noche  y  día.  En  marzo  de  1819  ya  se  había 
íunido  el  general  Bolívar  con  el  intrépido  Páez,  y 
'te  con  150  jinetes  venezolanos  arrolló  en  las 
y.o,H('ras  á  1,000  realistas  montados  obligando  á 

.1)  Iteoollections  of  a  service  of  three  years  during  the  war 
'  Venezuela  and  Columbia,  hy  an  officer  of  the  columhiar 
vy,  LondoD,  1828. 
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Morillo  á  retirarse  con  toda  su  fuerza  á  Calabozo 
Mientras  Morillo  situaba  su  ejército  de  la  manen 
más  propia  para  impedir  que  el  enemigo  amenazan 
á  Caracas,  Bolívar  tomaba  otra  dirección.  Se  puso  el 
marcha  para  Casanare  resuelto  á  llegar  á  Bogotá.  E, 
4  de  junio  pasaba  el  Apure,  y  atravesando  terrenc^ 
completamente  inundados  por  las  lluvias,  cruzando 
á  nado  ríos  caudalosos,  pasando  el  parque  y  lo! 
víveres  á  través  de  ciénagas  que  medían  leguas  en} 
teras  y  de  torrentes  que  descendían  de  los  Andeá 
se  reunió  en  Casanare  á  los  insurgentes  neograna 
dinos  del  general  Santander.  El 27  de  junio  encontrj 
un  destacamento  de  200  españoles  y  lo  derrotó  ej 
Pa?já.  En  seguida  acometió  la  empresa  de  pasar  1|| 
Andes,  cien  veces  más  difícil  que  las  de  Aníbal  ^ 
Napoleón  cuando  pasaron  los  Alpes,  y  los  pasó  co! 
éxito,  soportando  él  y  su  tropa  sufrimientos  iii 
creíbles.  Aquel  ejército  famélico,  medio  desnude 
que  acababa  de  abandonar  las  llanuras  más  cálida 
de  América,  se  encontraba  de  pronto  en  los  hieW 
de  las  cumbres.  Aunque  el  frío  era  intenso,  le 
soldados  no  encendían  lumbre  por  falta  de  cora' 
bustible.  En  aquellas  alturas  perecieron  muertos  d 
frío  algunos  venezolanos  y  un  centenar  de  inglese; 

Traspuesta  al  fin  la  sierra,  se  hizo  el  descenso  co 
menos  dificultad;  pero  en  aquella  marcha  se  peí 
dieron  los  caballos  de  guerra  y  los  de  carga,  1 
mitad  de  latropaestaba  enferma  y  toda  fatigadísimi 
Al  llegar  el  ejército  á  la  aldea  de  Socha,  el  6  c 
julio,  ya  no  era  un  ejército  :  era  una  horda  paupi 
rrima  de  hambrientos,  desharrapados  y  descalzo 
Ya  no  tenían  caballos,  pero  conservaban  sus  lanzi 
victoriosas. 

En  Socha  se  descansó  tres  días;  pasados  ést( 
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:ontinuó  la  marcha,  evitando  Bolívar  encontrarse 
íon  el  joven  general  Barreiro  que  al  frente  de  3,000  sol- 
lados españoles  quería  cerrarle  el  paso.  La  pericia 
'on  que  procedió  Bolívar  en  aquella  ocasión,  es  una 
)rueba  de  que  á  su  propia  cosía  había  hecho  ya  el 
iprendizaje  del  arte  de  la  guerra. 

Cuando  Bolívar  creyó  que  sus  soldados  estaban 
nás  repuestos,  cayó  sobre  Barreiro  y  lo  derrotó  el 
'5  de  julio  en  el  Pantano  de  Vargas.  Tienen  más 
ama  otras  muchas  victorias  de  Bolívar;  para  el 
oiUtar,  ésta  es  más  admirable  que  todas.  Supo 
.demás  aprovechar  su  victoria  como  caudillo 
ixperto.  Simuló  una  retirada,  cambiando  rápida- 
□ente  de  rumbo  como  lo  permitía  la  gran  movilidad 
ie  aquella  tropa,  tomó  el  camino  de  Tunja  y  entró 
:n  esta  ciudad  el  día  5  de  agosto.  Allí  se  proveyó  de 
odo  lo  necesario,  y  sin  pérdida  de  tiempo  se  inter- 
•uso  entre  la  columna  de  Barreiro  y  Bogotá.  Ocu- 
pando el  puente  de  Boyacá,  impedía  las  comunica- 
iones  entre  los  generales  Sámano  y  Barreiro.  Éste 
D  atacó  impetuosamente  para  desalojarlo  de  tan 
mportante  posición,  pero  fué  rechazado  vigorosa- 
aente  aunque  él  y  sus  soldados  combatieron  con 
ravura.  Los  vencedores  se  apoderaron  de  800  prisio- 
eros  entre  ellos  el  desgraciado  general  que  fué 
jsilado  con  treinta  y  ocho  oficiales  más  en  repre- 
alias  de  las  crueldades  que  otros  y  no  ellos  habían 
ometido  antes. 

Al  saberse  en  Bogotá  la  derrota  de  Barreiro  hubo 
|1  pánico  más  indescriptible;  Sámano  carecía  de 
^opas  y  emprendió  la  fuga;  con  él  se  refugiaron  en 
londa  los  funcionarios  españoles  y  todas  las  pel- 
onas que  se  podían  creer  comprometidas.  Tres  días 
espués,  el  10  de  agosto,  llegó  Bolívar  á  la  capital 

15 


254 


HISTORIA  DE  AMÉRICA 


neograiiadina  siendo  recibido  con  aclamaciones 
entusiastas.  Allí  encontró  los  archivos,  un  millón 
de  pesos  y  abundantes  provisiones,  todo  abandonado 
por  el  Virrey  en  fuga. 

El  congreso  de  Angostura  recibió  con  regocijo  la 
noticia  de  tan  brillantes  victorias  alcanzadas  en  una 
campaña  de  muy  pocos  meses  y  confirmó  á  Bolívar 
la  presidencia  de  Colombia,  república  formada 
por  las  actuales  de  Venezuela,  Colombia  y  Ecuadorj 
(17  de  diciembre  de  1819).  Pero  los  españoles,  sia« 
embargo,  seguían  dominando  en  Quito;  poseían  el' 
litoral  de  Colombia  y  tenían  en  Venezuela  más  de; 
8,000  soldados  mandados  por  Morillo.  Á  Bolívar  por? 
lo  tanto  le  faltaba  mucho  todavía  para  consumar  su| 
obra.  No  lo  desconoció  el  caudillo  revolucionario  ;  Jj 
aunque  fué  personalmente  á  Angostura  para  asuntos! 
de  gobierno,  emprendió  en  seguida  otra  campaña! 
con  los  más  poderosos  elementos  que  jamás  habíaí 
tenido.  La  guerra  se  aprende  guerreando,  y  Bolívar) 
tenía  un  plantel  de  generales  en  los  distinguidosi 
oficiales  que  habían  aprendido  en  la  escuela  de  la- 
guerra,  de  una  guerra  tan  penosa  y  tan  difícil  como 
acaso  no  haya  presenciado  otra  el  siglo  xix.  Urda- 
neta,  Páez,  Mac-Grégor,  Santander,  Marino,  Maza, 
Ricaurte,  Barreto,  Mires,  Sucre,  Cedeño,  Arizmendi, 
Plaza,  Bravo,  Montilla,  Bermúdez,  Lara,  Anzoategui, 
Esteban  Gómez,  Padilla,  Córdova,  Soublette,  Hip- 
pisley,  Hackett,  Brown  y  otros  muchos  oficiales 
neogranadinos,  venezolanos  y  extranjeros,  le  prome- 
tían á  Bolívar  su  cooperación.  Además  del  concurso 
de  tan  buenos  oficiales,  disponía  de  abundante 
material  de  guerra  adquirido  por  Brión  en  las 
Antillas  inglesas  y  en  los  Estados  Unidos;  la  plaz¿i 
de  Angostura  se  había  convertido  en  depósito  de 
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armas  y  de  municiones,  que  llegaban  fácilmente  por 
la  vía  fluvial  del  Orinoco.  Y  por  último,  el  ejército, 
se  hallaba  ya  instruido,  estaba  muy  aguerrido,  tan 
hecho  á  las  fatigas  como  á  los  combates  y  con  las 
unidades  al  completo  por  los  muchos  jóvenes  que  se 
reclutaban.  Al  ñnal  de  1819  tenía  Bolívar  más  de 
20,000  guerrilleros  y  soldados,  si  bien  diseminados 
en  demasiado  extensos  territorios. 

El  general  Santander  envió  desde  Bogotá  las 
fuerzas  de  que  dispuso,  para  que  ocupasen  Popayán 
Y  Pasto;  así  lo  hicieron,  sosteniendo  desde  allí  la 
guerra  en  las  provincias  del  sur.  Pero  el  brigadier 
Calzada  reconquistó  Popayán,  por  sorpresa,  el  24  de 
enero  de  1820. 

En  el  norte  se  defendían  también  los  españoles 
con  tenacidad.  El  virrey  Sámano  dirigía  las  opera- 
ciones desde  Cartagena.  La  escuadra  colombiana 
del  almirante  Brión  dominaba  en  la  boca  del  Magda- 
lena, apoderándose  de  Rio  Hacha,  donde  estableció 
su  base  el  general  Monülla  con  200  venezolanos  y 
,600  irlandeses.  En  todas  partes  eran  ya  más  fuertes 
los  insurgentes  que  los  españoles,  pero  éstos  se 
defendían  en  todas  partes. 

Morillo  en  Venezuela  estaba  á  la  defensiva,  espe- 
rando de  España  grandes  refuerzos  que  no  llegaban 
nunca.  Lo  que  llegó  fué  la  noticia  de  que  el  ejército 
preparado  en  Cádiz  se  había  pronunciado  á  las 
jrdenes  de  Riego  contra  el  rey  absoluto.  El  nuevo 
gobierno,  el  gobierno  constitucional  de  España 
m  1820,  confirmó  á  Morillo  en  sus  atribuciones, 
ordenándole  que  se  jurase  la  constitución  en  Nueva 
iranada  y  Venezuela.  El  7  de  junio  se  proclamó  y 
Juró  solemnemente  en  Caracas  la  constitución  espa- 
iriola;  pero  Sámano  se  resistió  en  Cartagena,  hasta 
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que  SUS  tropas  se  le  amotinaron  y  tuvo  que  huir 
con  algunos  jefes  y  oficiales  tan  realistas  como  él. 

Cumpliendo  Morillo  las  órdenes  del  gobierno, 
comunicó  á  Bolívar  el  cambio  político  de  España, 
proponiéndole  tratar  y  ofreciéndole  que  el  gobierno 
reconocería  todas  las  libertades  á  las  provincias  de 
América  si  los  americanos  aceptaban  la  soberanía  de 
Fernando  VIL  Era  tarde  para  tan  mezquina  solución. 
Bolívar  contestó  enviándole  á  Morillo  la  carta  cons- 
titucional de  Colombia  discutida  y  aprobada  por  el 
congreso  de  Angostura. 

El  único  resultado  que  produjó  la  revolución  de 
España,  fué  que  los  beligerantes  concertaran  una 
tregua  y  se  acordara  para  lo  sucesivo  canjear  los 
prisioneros  en  vez  de  fusilarlos. 

Morillo  se  embarcó  en  septiembre  para  España,: 
después  de  entregar  el  mando  al  general  La  Torre;! 
pero  antes  de  embarcarse  tuvo  una  conferencia  coni 
Bolívar,  de  quien  era  grande  admirador,  y  los  dos 
caudillos  se  abrazaron  cordialmente. 

El  28  de  enero  de  1821  se  sublevó  Maracaibo,  qut 
era  uno  de  los  puertos  ocupados  por  los  españole^ 
y  con  tal  motivo  se  rompieron  de  nuevo  las  hostili^ 
dades.  El  general  Bermúdez  se  hizo  dueño  de  Caracas, 
después  de  evacuada  la  ciudad  por  las  fuerzas  espa- 
ñolas. Bolívar  con  el  grueso  de  su  ejército  no  tardó 
en  acometer  á  La  Torre  que  estaba  en  Carabob& 
con  5,000  soldados.  La  batalla  fué  ruda;  ambof 
ejércitos  supieron  hacer  honor  á  las  tradiciones  dlf 
su  raza;  pero  la  victoria  favoreció  una  vez  más  á  l£^ 
tropas  de  Bolívar,  decidiéndola  en  su  favor  Irf 
bizarría  de  Páez  y  la  solidez  de  un  regimiento  bri-»' 
tánico  mandado  por  John  Farrier,  coronel  inglés. 
La  caballería  española  mandada  por  Morales  fué- 
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rechazada  y  dispersa;  pero  los  batallones  de  Valencey 
^Barbastro  pelearon  hasta  quemar  los  últimos  car- 
tuchos. La  Torre  se  pudo  retirar  á  Puerto  Cabello 
con  los  restos  de  su  ejército  vencido,  dejando  en  el 
campo  muchos  muertos  y  gran  número  de  prisio- 
neros. Los  colombianos  tuvieron  500  bajaS;  contán- 
dose entre  los  muertos  el  honrado  Gedeño  y  más  de 
60  ingleses.  Esta  jornada,  que  decidió  la  suerte  de 
jlas  armas  en  la  antigua  capitanía  general  de  Vene- 
zuela, se  dio  el  24  de  junio. 

Ya  no  les  quedaba  á  los  españoles  en  Nueva  Gra- 
nada y  Venezuela  nada  más  que  el  istmo  de  Panamá, 
la  plaza  de  Cartagena,  Puerto  Cabello,  Cumaná  y 
algunas  contraguerrillas  errantes  por  los  montes. 
Cartagena  estaba  sitiada  por  el  general  Montilla, 
que  al  fin  pudo  tomarla  por  capitulación.  Igual- 
mente capituló  Cumaná.  La  Torre  entregó  el  mando 
á  Morales  en  agosto  de  1822. 

Todo  estaba  perdido  en  Venezuela;  pero  el  general 
Morales  en  aquella  situación  estuvo  al  nivel  de  tan 
extraordinarias  circunstancias.  Casi  mereció  que  se 
le  perdonaran  sus  pasados  errores  y  sus  cruentas 
venganzas,  porque  nadie  ha  demostrado  nunca  más 
valor  ni  más  actividad  ni  más  conocimiento  de 
aquella  guerra  especial.  En  la  península  Goajira 
sostuvo  una  campaña  asombrosa;  y  cuando  yaestaba 
completamente  perdido  y  con  un  puñado  de  hombres 
que  sólo  se  batían  por  el  comprometido  honor  de  su 
bandera,  se  apoderó  de  Maracaibo.  Acudió  Mantilla 
á  recuperar  la  plaza;  y  Morales,  saliéndole  al  en- 
cuentro, lo  derrotó  en  Garabulla,  Entró  después  en 
Coro,  posición  de  relativa  importancia,  á  fines  de 
1822;  y  en  enero  de  1823  se  apoderaron  sus  guerri- 
lleros realistas  nada  menos  que  de  Santa  Marta. 
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Después,  no  recibiendo  auxilio  alguno  de  España  ni 
de  las  Antillas  españolas,  fué  perdiendo  Morales  casi 
todos  los  puntos  de  la  costa,  y  él  mismo  capituló  el 
24  de  julio  en  Maracaibo  después  de  ocupado  el  lago' 
por  la  escuaira  colombiana  mandada  por  Padilla,- 
sucesor  de  Brión.  Padilla  se  había  tiecho  dueño  deli 
lago,  después  de  un  combate  victorioso  que  allí  tuvo' 
con  las  naves  españolas  del  capitán  de  navio  don, 
Ángel  Laborde,  oficial  de  reconocido  mérito.  ' 

Puerto  Cabello,  último  baluarte  de  los  españoles' 
en  la  ya  perdida  Venezuela,  estaba  defendido  por  el 
brigadier  Calzada.  Páez  sitió  la  plaza  y  la  tomó  por 
asalto  después  de  un  largo  asedio.  El  último  combate 
fué  terrible. 

El  general  Bolívar  no  tomó  parte  en  las  últimas 
luchas  de  Nueva  Granada  y  Venezuela,  porque 
después  del  triunfo  de  Carabobo  había  emprendido 
una  expedición  al  sur  de  la  que  tendremos  ocasión 
de  hablar.  (Véase  la  independencia  del  Perú.) 

Rio  de  la  Plata.  —  Los  acontecimientos  de  1808  y 
la  guerra  de  España  que  fué  su  consecuencia,  dieron 
margen  á  la  revolución  de  las  provincias  argentinas 
ó  virreinato  de  Buenos  Aires. 

Gobernaba  á  la  sazón  don  Santiago  Liniérs,  que 
gozaba  de  merecida  popularidad  por  su  conducta  en 
1807;  pero  algunos  españoles  desconfiaban  de  su 
lealtad  á  Fernando  VII,  creyendo  que  pudiera  ser 
adicto  á  José  Bonaparte.  Uno  de  los  más  desconfia- 
dos era  el  gobernador  de  Montevideo,  coronel  don 
Francisco  Javier  Elío,  que  propuso  la  formación  de 
una  junta  patriótica  en  Montevideo.  En  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  intentaron  también  los  españoles,  diri- 
gidos por  don  Martín  de  Alzaga,  aquel  alcalde  que 
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tanto  se  había  distinguido  en  la  lucha  con  los  ingle- 
ses, deponer  al  general  Liniérs  y  nombrar  una  junta; 
pero  el  intento  fracasó  porque  las  tropas  se  mantu- 
vieron leales  á  Liniérs. 

Los  criollos  simpatizaban  con  Liniérs  mucho  más 
que  con  la  junta  española  de  Montevideo;  y  como 
ellos  no  pensaban  en  José  Bonaparte  ni  en  Fer- 
nando yil  sino  en  la  independencia  americana  y  en 
fundar  de  una  vez  la  República  Argentina,  aprove- 
charon con  habilidad  las  discordias  de  los  españoles 
para  preparar  su  triunfo. 

La  junta  de  España,  que  gobernaba  en  nombre  de 
Fernando  VII,  predispuesta  sin  razón  contra  Liniérs 
por  los  informes  apasionados  de  Ello,  nombró  virrey 
á  don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  oficial  de  marina 
que  se  había  distinguido  en  Trafalgar.  Aunque  los 
argentinos  se  ofrecieron  á  Liniérs  y  le  aconsejaron 
que  no  entregara  el  mando,  Liniérs  lo  resignó  tan 
pronto  como  el  sucesor  llegó  de  España,  el  30  de 
julio  de  1809. 

Poco  antes  de  la  citada  fecha  había  llegado  al  río 
de  la  Plata  el  brigadier  Goyeneche,  comisionado 
por  la  junta  de  Sevilla  para  tranquilizar  los  ánimos 
y  acaso  para  buscar  recursos  que  contribuyeran  á  la 
defensa  de  España  contra  la  invasión  francesa. 
Goyeneche,  aunque  era  americano,  pues  había  na- 
cido en  Arequipa,  fué  el  enemigo  más  resuelto  de 
sus  compatriotas  y  de  la  independencia  americana. 
Con  tal  que  aquellos  países  no  salieran  nunca  de  la 
categoría  poco  brillante  de  colonias,  le  importaba 
poco  el  gobierno  que  en  España  hubiera.  Sólo 
teniendo  en  cuenta  su  singular  manera  de  apre- 
ciar la  política  hispano-colonial,  se  comprende  en 
cierto  modo  la  informalidad  de  su  conducta.  En 
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Montevideo  apoyó  á  la  junta  defensora  de  Fer- 
nando VII;  en  Buenos  Aires  casi  fué  bonapartista  j 
no  ocultó  que  había  recibido  instrucciones  de  Murat : 
en  Charcas  propuso  reconocer  la  soberanía  del  rev 
de  Portugal,  según  instrucciones  que  al  pasar  poi 
Río  de  Janeiro  había  recibido  de  la  corte  portuguesa 
instalada  en  el  Brasil.  El  general  García  León  dé 
Pizarro,  que  gobernaba  en  Charcas,  se  inclinó  á  h 
tercera  solución,  que  era  sin  duda  la  más  descabe 
liada,  y  aun  propuso  una  enmienda  :  la  de  aceptar 
la  solución  portuguesa,  no  con  el  rey  de  Portugal 
sino  con  la  infanta  doña  Carlota  Joaquina,  que  es 
taba  en  Río  de  Janeiro.  León  de  Pizarro  llevó  su  candor 
al  extremo  de  pedir  informe  sobre  tan  peregriné 
pensamiento  á  la  universidad  de  Charcas.  La  uni^ 
versidad  se  pronunció  enérgicamente  contra  tod£( 
solución  contraria  á  los  derechos  de  Fernando  YIl| 
pero  el  General  metió  en  la  cárcel  al  doctor  Zudañez 
que  había  redactado  tal  informe.  El  pueblo  se  amo- 
tinó  con  tal  motivo  el  25  de  mayo  de  1809,  atacó  aj 
General  en  su  palacio  y  lo  encerró  en  la  cárcel.  Uno 
de  los  jefes  del  motín  fué  el  coronel  don  Juan  Álva-^' 
rez  de  Arenales,  que  era  español,  pero  partidario  de 
la  independencia.  Aunque  el  levantamiento  se  efec- 
tuó en  nombre  de  Fernando  Vil,  sus  promotores 
aspiraban  á  la  emancipación. 

El  movimiento  de  Charcas  fué  secundado  en  La 
Paz.  Y  cuando  se  supo  en  Buenos  Aires  que  los  su- 
blevados de  aquellas  provincias  armaban  fuerzas  y 
vitoreaban  á  la  independencia  y  á  la  libertad  de  lo 
que  se  llamaba  Alto  Perú  (hoy  Bolivia),  se  apresuró 
el  virrey  Cisneros  á  enviar  á  Charcas  una  columna 
de  1,000  hombres.  j 

Por  su  parte  el  virrey  del  Perú  destacó  5,000  com 
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dirección  al  teatro  de  las  imprevistas  ocurrencias. 

Las  fuerzas  de  Buenos  Aires  mandadas  por  el  ge- 
neral Nieto  ocuparon  sin  resistencia  la  ciudad  de 
Chuquisaca  ó  Charcas;  las  del  Perú,  mandadas  por 
Goyeneche,  batieron  en  La  Paz  á  los  insurrectos  que 
mandaba  don  Domingo  Murillo  el  25  de  octubre  de 
1809.  La  insurrección  de  La  Paz  fué  castigada  con 
ensañamiento. 

En  mayo  de  1810  se  supo  en  Buenos  Aires  que  los 
franceses  ocupaban  casi  toda  España,  que  domina- 
ban hasta  en  Andalucía,  que  la  junta  de  Sevilla  se 
podía  considerar  disuelta  y  que  José  I  residía  tran- 
quilamente en  su  monumental  palacio  de  Madrid  re- 
cibiendo serenatas  de  los  majos  y  de  las  manólas. 
Creyeron  que  España  estaba  ya  sometida  al  vence- 
dor, como  si  no  existieran  Empecinados  y  Minas  en 
la  tierra  de  Viriato.  En  semejante  situación  pensa- 
ron los  criollos,  así  como  bastantes  españoles,  que 
habían  caducado  los  poderes  de  las  autoridades  nom- 
bradas por  la  metrópoli  y  que  al  pueblo  le  tocaba 
decidir  de  su  suerte  y  pensar  en  su  destino.  Aunque 
Cisneros  gobernaba  con  moderación  y  dictaba  me- 
didas bien  intencionadas,  su  templanza  le  sirvió  de 
pooo.  Fué  depuesto  por  los  ciudadanos  argentinos 
secundados  por  las  milicias  y  las  tropas  de  la  capi- 
tal, que  lo  embarcaron  para  las  islas  Canarias  en  un 
barco  inglés. 

La  revolución  bonaerense  del  25  de  mayo  de  1810 
puso  término  á  la  dominación  española  en  el  río  de 
la  Plata. 

Guando  se  supo  que  se  había  organizado  en  Cádiz 
un  consejo  de  regencia,  pretendieron  los  oidores, 
con  otros  españoles  influyentes,  que  la  junta  guber- 
nativa de  Buenos  Aires  se  sometiera  á  la  regencia 
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de  Cádiz;  pero  la  junta  de  Buenos  Aires,  que  contaba  í 
en  su  seno  á  hombres  como  Belgrano  y  el  coman- 1 
dante  Saavedra,  no  accedió  á  los  deseos  de  los  es-l 
pañoles,  si  bien  declaró,  por  pura  fórmula,  que  go-^ 
bernaría  el  virreinato  durante  el  cautiverio  de  Fer-  i 
nando  YII.  ! 

Los  españoles  eran  impotentes  en  Buenos  Aires,  ' 
donde  no  tenían  medios  de  intentar  la  contrarrevolu- , 
ción;  muchos  de  ellos,  además,  estaban  del  lado  de  i 
la  junta.  Pero  tenían  elementos  de  resistencia  dis-  ^ 
persos  portas  provincias,  particularmente  en  el  Alto  j 
Perú,  el  Paraguay  y  la  Banda  Oriental  del  Uruguay,  i 
La  junta  creyó  conveniente  organizar  columnas  que  í 
recorrieran  las  provincias,  principalmente  las  apar-  í 
tadas  del  norte,  á  ñn  de  establecer  en  todas  su  au-  | 
toridad. 

Don  Juan  de  la  Concha,  capitán  de  fragata  y  go- 
bernador é  intendente  de  la  provincia  de  Córdoba, 
no  había  querido  reconocer  la  autoridad  de  la 
junta.  Salió  contra  él  de  Buenos  Aires  una  fuerza  de 
1,200  hombres  al  mando  de  don  Francisco  Ortiz  de 
Ocampo,  llevando  como  segundo  jefe  á  don  Anto- 
nio Balcarce.  Concha  no  tenía  fuerzas  para  resistir 
en  Córdoba  y  abandonó  la  ciudad;  pero  alcanzado 
por  los  patriotas  fué  pasado  por  las  armas,  junta- 
mente con  el  general  Liniérs  (que  estaba  retirado 
del  servicio),  el  coronel  Allende  y  otros  dos  señores. 
Tan  inmerecido  é  innecesario  rigor  sólo  se  explica 
por  el  deseo  de  vengar  á  las  víctimas  sacrificadas  en 
el  Alto  Perú  por  Goyeneche;  pero  la  junta  de  Bue- 
nos Aires  lo  presentó  como  un  acto  político,  decla- 
rando que  los  fusilamientos  servirían  para  deslindar 
los  campos.  «  Hemos  decretado  el  sacrificio  de  estas 
víctimas,  á  la  salud  de  tantos  millones  de  inocentes. 
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;ó1o  el  terror  del  suplicio  puede  servir  de  escar- 
Qiento  á  sus  cómplices  ».  La  razón  de  Estado  no  ha 
ido  nunca  una  razón. 
La  columna  argentina  prosiguió  su  marcha  hasta 
•\  Alto  Perú,  siendo  Balcarce  derrotado  en  Cotagaita 
íl  27  de  octubre  por  el  oficial  de  marina  don  José 
le  Córdova,  que  lo  persiguió  hasta  el  pueblo  de  Tu- 
)iza ;  pero  un  poco  más  al  sur,  en  Suipacha,  fué  de- 
Totado  Córdova  por  los  insurgentes  el  7  de  noviem- 
bre de  aquel  mismo  año.  Poco  después  murieron, 
usilados  por  los  vencedores,  el  comandante  Cór- 
lova,  el  intendente  de  Potosí  llamado  Sanz  y  el  ge- 
leral  Nieto  gobernador  de  Charcas.  Los  revolucio- 
aarios  argentinos  fusilaban  por  sistema,  lo  cual 
quiere  decir  que  sus  fusilamientos  son  indiscuti- 
bles; pero  el  sistema  pudiera  discutirse  y  aun  con- 
denarse (1). 

Otro  cuerpo  argentino,  llevando  á  su  frente  al 
vocal  de  la  junta  don  Manuel  Belgrano,  salió  de 
Buenos  Aires  con  destino  al  Paraguay  en  el  mes  de 
septiembre  de  1810.  Gobernaba  el  Paraguay  don  Ber- 
nardo Velasco,  hombre  que  había  corregido  no  pocos 
abusos  del  régimen  colonial,  que  era  un  cumplido  ca- 
ballero y  que  se  distinguía  por  su  índole  bondadosa. 
La  junta  le  exigió  que  reconociera  su  autoridad, 
como  antes  había  reconocido  la  de  los  virreyes;  pero 

'  (1)  El  general  español  don  Luis  B'ernández  de  Córdova,  héroe 
de  Arlaban  y  de  Mendigorría,  y  su  hermano  d(.n  Fernando,  ge- 
neral no  menos  célebre  en  la  política  y  en  la  milicia,  eran  hijos 
de  don  José  de  Córdova ;  don  Fernando  era  argentino.  Argen- 
tinos eran  también  los  hijos  del  marino  fusilado  don  Juan  de  la 
Concha,  que  no  han  figurado  menos  en  España  durante  medio 
siglo;  uno  de  ellos,  don  Manuel  de  la  Concha,  sucumbió  en 
Montemuro  en  1874  defendiendo  la  libertad  contra  el  absolu- 
tismo. 
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Velasco  se  negó,  diciendo  que  se  le  pedía  lo  que  é 
juzgaba  contrario  á  su  lealtad  y  á  su  honor. 

Belgrano  tenía  buenos  deseos  y  había  demostrad( 
su  pujanza  en  las  jornadas  de  Buenos  Aires  contr< 
los  ingleses;  pero  siendo  abogado,  entendía  mu^ 
poco  de  milicia.  Sus  fuerzas,  por  otra  parte,  erai 
bastante  inferiores  á  las  de  su  adversario  el  corone 
Velasco.  Y  además  tuvo  que  hacer  una  marcha  mu^j 
penosa,  que  duró  más  de  dos  mesés,  hasta  la  fren 
tera  paraguaya.  No  es  extraño,  pues,  que  Velascc 
derrotara  á  Belgrano  en  los  combates  del  19  de  enere 
y  9  de  marzo  de  1811,  el  primero  en  las  orillas  de 
arroyo  Paragiiarí,  el  segundo  á  orillas  del  río  Ta- 
cuan,  Al  día  siguiente  de  este  segundo  combate: 
capituló  Belgrano,  retirándose  á  Buenos  Aires  er 
virtud  de  la  capitulación.  ; 

El  enemigo  más  importante  de  la  revolución  d£ 
Buenos  Aires  no  era  el  lejano  Paraguay,  sino  Monte- 
video. La  situación  de  esta  plaza  era  un  obstáculo 
para  el  comercio  y  las  comunicaciones  de  Buenos 
Aires  con  el  exterior,  pues  en  ella  dominaban  todavía 
los  españoles.  Toda  la  Banda  Oriental  (hoy  repú- 
blica del  Uruguay)  obedecía  al  gobierno  de  España 
representado  por  el  general  de  marina  don  Gaspar 
Yigodet.  Pero  al  ser  nombrado  virrey  un  hombre 
tan  conocido  en  el  país  y  tan  detestado  como  don 
Francisco  Elfo,  todo  el  mundo  mostró  su  descon- 
tento. Sin  embargo,  en  Montevideo  no  hubo  resis- 
tencia material. 

Elío  ñrmó  proclamas  imprudentes  y  altaneras,  en 
las  que  injuriaba  á  la  junta  de  Buenos  Aires  y  á  sus 
defensores,  declaró  la  guerra  á  dicha  junta  y  puso 
en  campaña  sus  fuerzas  navales  que  derrotaron  á  la  es- 
cuadrilla argentina  el  2  de  marzo  en  aguas  del  Paraná»! 


INDEPENDENCIA  AMERICANA  263 

Dos  días  antes,  el  28  de  febrero,  se  inició  la  revo- 
lución del  Uruguay,  ó  Banda  Oriental  como  entonces 
56  decía,  con  la  sublevación  de  las  milicias  del 
pueblo  de  Mercedes.  Los  sublevados  querían  reco- 
locer  la  autoridad  de  la  junta  de  Buenos  Aires,  no 
iceptando  la  de  Elío.  El  teniente  don  José  Artigas, 
lombre  tosco,  pero  no  vulgar,  pidió  auxilios  á  la 
unta  para  sacudir  el  yugo  de  los  españoles.  Bel- 
jrano,  á  su  vuelta  del  Paraguay,  recibió  el  encargo 
le  auxiliar  á  Artigas  y  de  dirigir  las  operaciones 
íontra  Montevideo.  Á  los  pocos  días  estaba  pronun- 
ciada contra  el  Virrey  toda  la  Banda  Oriental, 
mcerrándose  en  Montevideo  todos  los  destacamentos 
ispañoles  que  había  diseminados. 

Belgrano  fué  separado  muy  pronto  del  mando  de 
a  fuerza;  pero  Rondeau  y  Artigas  derrotaron  á  las 
ropas  de  Elío  en  la  acción  de  las  Piedras  el  18  de 
aayo  de  1811.  Allí  perdieron  los  españoles  todo  su 
aaterial  y  300  prisioneros. 

Al  mismo  tiempo  se  producía  una  revolución  en 
!Í  Paraguay,  donde  quedó  constituida  una  junta 
orno  la  de  Buenos  Aires. 

Todo  marchaba  favorablemente  para  la  revolución  ; 
►ero  sus  caudillos  se  indispusieron  unos  con  otros 
»or  rivalidades  personales  y  por  diferencias  de  apre- 
iación  en  las  cuestiones  políticas.  La  junta  había 
avitado  á  las  provincias  á  elegir  representantes 
ara  constituir  un  congreso  en  Buenos  Aires;  los 
epresentantes  empezaron  á  llegar  en  el  mes  de 
iciembre  de  1810,  quedando  incorporados  á  la 
mta;  predominaba  en  ésta  la  tendencia  moderada, 
)  que  causó  mala  impresión  en  una  parte  del 
ueblo  y  una  creciente  agitación  precursora  de  dis- 
arbios.  Los  disturbios  no  faltaron,  pues  los  radicales 
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de  Buenos  Aires  tenían  tendencias  unitarias  y  lo 
habitantes  de  provincias,  radicales  ó  no,  se  incl: 
naban  al  federalismo.  Los  campos^  empero,  n 
estaban  aun  bien  deslindados, lo  cual  era  un  motiv 
más  de  confusión. 

La  repetición  de  los  motines  y  de  los  desórdenq 
obligó  á  los  argentinos  á  concentrar  el  poder  e| 
pocas  manos,  y  constituyeron  un  triunvirato  I 
23  de  septiembre  de  1811.  Lo  formaron  los  doctoré 
don  Feliciano  de  Ghiclana,  don  Juan  José  del  Paá 
y  don  Manuel  de  Saratea.  í 

El  triunvirato  se  encargó  del  mando  en  circuns 
tancias  difíciles,  pues  además  de  estar  las  opinioné 
hondamente  divididas  y  los  ánimos  apasionados,  i 
puerto  de  Buenos  Aires  estaba  estrechamente  bl^ 
queado  por  la  escuadrilla  española  de  Montevideo 
el  Paraguay  quería  constituir  una  república  apar| 
y  el  general  portugués  don  Diego  de  Souza  pasat 
la  frontera  del  Brasil  con  el  pretexto  de  pacificar  i 
Uruguay,  pero  con  el  designio  mal  disimulado  C 
agregarlo  por  las  armas  á  los  vastos  dominios  pot 
tugueses. 

La  verdadera  intención  de  los  invasores  porti 
gueses  fué  comprendida  al  momento  por  el  triui 
virato  revolucionario,  y  también  por  el  brigadii 
Ello.  Entraron,  pues,  en  negociaciones  Elío  y 
triunvirato,  celebrándose  un  tratado  de  paz  el  d 
20  de  octubre.  El  Virrey  levantaba  el  bloqueo  c 
Buenos  Aires,   dejando  libre  la  navegación  d 
Plata  y  sus  afluentes;  el  triunvirato  evacuaba 
territorio  del  Uruguay,  que  seguiría  ocupado  p( 
los  españoles.  El  virrey  Elío,  después  de  haber  hecl 
este  tratado,  se  embarcó  para  España  entregando 
mando  al  brigadier  Vigodet, 
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Antes  de  constituirse  el  triunvirato  se  dio  la 
talla  de  Hiiaquí  en  la  frontera  del  Perú,  batalla 
nada  por  Goyeneche  y  perdida  por  Balcarce.  El 
3rcito  argentino  en  completa  derrota  hubo  de 
plegarse  á  Oruro.  Los  dos  beligerantes  habían 
mado  un  armisticio  por  cuarenta  días ;  pero  á  los 
íinta  y  cinco  fué  violado  por  Goyeneche,  atacando 
hitamente  á  las  tropas  de  Balcarce;  informalidades 
le  reprueba  la  conciencia  pública. 
k\  mismo  tiempo  que  los  bonaerenses  fijaban  sus 
iradas  en  las  lejanas  fronteras  del  Brasil  y  del 
TÚ,  se  conspiraba  en  el  mismo  Buenos  Aires 
ntra  el  gobierno  de  la  revolución.  Denunciados 
;  conspiradores,  que  á  juzgar  por  la  denuncia 
tentaban  sorprender  los  cuarteles,  desarmar  la 
arnición  y  apoderarse  de  la  ciudad,  fueron  presos 
'asilados  treinta  y  ocho  individuos,  en  su  mayoría 
merciantes  españoles,  siendo  una  de  ellos  don  Mar- 
ide  Alzaga,  el  célebre  alcalde  de  1807. 
Después  de  su  victoria  de  Huaqui,  hubiera  avan- 
zo Goyeneche  por  Tucumán  en  dirección  á  Buenos 
res  si  no  se  lo  hubiera  impedido  la  sublevación 
Cochabamba,  ciudad  del  Alto  Perú  que  distrajo 
s  fuerzas  y  ocupó  seriamente  su  atención.  Entró 
¡  Cochabamba,  donde  impuso  los  más  severos 
^tigos,  y  allí  se  consagró  á  la  pacificación  de  todo 
Alto  Perú.  Á  la  vez  confió  el  mando  de  3,000  sol- 
dos  indios  á  su  pariente  el  general  Tristán,  na- 
í^al  de  Arequipa  como  él,  para  que  batiera  al 
-rcito  argentino  y  se  pusiera  en  comunicación  con 
españoles  de  Montevideo.  Pero  don  Pío  Tristán 
í  vencido  por  don  Manuel  Belgrano  el  24  de  sep- 
mbre  de  1812,  en  la  reñida  batalla  de  riccumán, 
lú  que  perdieron  los  españoles  más  de  400  muertos 
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y  dejaron  en  poder  del  enemigo  600  prisioneros 
algunas  banderas  y  los  cañones.  El  derrotado  ejér 
cito  de  Tristán  fué  perseguido  por  sus  vencedore 
hasta  la  ciudad  de  Salta. 

Á  los  triunfos  de  Belgrano  en  el  Alto  Perú  s 
unieron  los  conseguidos  en  la  Banda  Oriental,  pue 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  había  destinado  alguná 
tropas  contra  Montevideo  para  apoderarse  de  aquf 
foco  de  conspiración  contrarrevolucionaria.  Los  m 
gentinós  pasaron  el  río  Uruguay  á  principios  d 
octubre  de  1812,  llegando  á  la  vista  de  Montevideo 
Hubo  frecuentes  escaramuzas  en  las  cercanías  6 
esta  importante  plaza,  hasta  que  el  31  de  diciembr 
efectuó  Vigodet  una  salida  con  gran  parte  de  I 
guarnición.  Obligado  por  Rondeau  á  ceder  el  campe 
después  de  un  combate  rudo,  quedaron  los  españole; 
reducidos  al  estrecho  recinto  de  la  plaza,  á  la  cii; 
dadela  y  á  los  buques.  En  el  suelo  oriental  er 
evidente  la  supremacía  de  los  revolucionarios. 

No  pudiendo  hacer  con  éxito  nuevas  salidas  de  I 
plaza,  dispuso  Yigodet  que  la  escuadrilla  hicier 
una  expedición  por  el  río  Paraná  y  recogiera  ganad 
en  los  pueblos  ribereños.  El  3  de  febrero  de  181 
practicaron  los  marinos  un  desembarco  en  frent 
del  convento  de  Sa7i  Lorenzo,  al  norte  del  Rosarle 
donde  fueron  cargados  por  la  caballería  del  coron( 
don  José  de  San  Martín,  que  les  mató  50  hombre: 
les  tomó  2  cañones  y  algunos  prisioneros  y  1( 
obligó  á  reembarcarse  en  desorden.  ^  ; 

Desde  enero  de  1813  funcionaba  en  Buenos  Air^ 
una  Asamblea  constituyente;  pero  la  atención  i 
pueblo  se  fijaba  más  en  el  curso  de  la  guerra  Y  i 
las  peripecias  de  la  lucha.  Belgrano  tenía  cond( 
3,000  hombres,  y  amenazaba  á  Tristán  que  hall 
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cibido  refuerzos  del  Perú  y  se  encontraba  en 
Ita.  Lo  atacó,  en  efecto,  cerca  de  la  ciudad,  el 
de  febrero  de  1813,  rechazándolo  hasta  ella;  el 
mbate  siguió  en  las  calles  de  Salta;  y  cuando  ya 
5  realistas  habían  perdido  cerca  de  1,000  hombres, 
uertos,  heridos  y  prisioneros,  levantó  el  jefe 
alista  la  bandera  blanca  y  firmó  una  capitulación. 
)r  ella  se  obligaba  á  no  tomar  las  armas  contra  la 
volución  en  el  territorio  que  había  sido  virrei- 
ito  de  Buenos  Aires;  obligación  no  cumplida,  pues 
obispo  de  La  Paz  y  el  arzobispo  de  Charcas  absol- 
3ron  á  los  capitulados  de  todo  compromiso, 
:clarando  «  que  no  eran  válidos  ante  Dios  los  con- 
nios  pactados  con  los  insurgentes  ». 
El  triunfo  de  Belgrano  alentó  de  nuevo  la  revolu- 
3n  en  el  Alto  Perú ;  el  vencedor  ocupó  la  ciudad  de 
)tosí,  retirándose  Goyeneche  á  Oruro ;  poco  después 
stituyó  á  Goyeneche  en  el  mando  el  brigadier 
m  Joaquín  de  la  Pezuela. 

El  1.0  de  octubre  de  aquel  mismo  año  derrotó 
ízuela  á  Belgrano  en  la  pampa  de  Vilcapiigio,  dis- 
Tsándole  su  ejército  que  llegó  desbandado  á 
)tosí.  El  14  de  noviembre  lo  derrotó  segunda  vez 
la  batalla  de  Ayunta,  en  Ja  que  los  argentinos  se 
;.tieron  con  indecible  coraje,  cediendo  el  campo  á 
superioridad  numérica  y  á  la  mejor  disciplina. 
»n  los  restos  de  su  malparado  ejército  se  retiró 
ilgrano  hacia  Jujuy,  perdiendo  el  crédito  militar 
le  le  habían  ganado  sus  victorias.  Belgrano  era 
i  gran  patriota  y  un  jurisconsulto  muy  notable, 
•vo  sabía  muy  poco  de  la  guerra;  demasiado  hizo 
.ra  lo  que  racionalmente  se  podía  esperar  de  sus 
I  nocimientos  y  de  sus  condiciones. 
|Los  españoles  seguían  sitiados  en  Montevideo, 
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pero  no  pensaban  en  rendirse;  por  otra  parte,  1í 
derrotas  de  Belgrano  preocupaban  al  gobierno  y 
la  opinión  pública.  Se  hizo  necesario  confiar  : 
dirección  de  la  guerra  á  persona  más  perita,  y  i 
nombró  general  en  jefe  del  ejército  argentino  ^ 


radiantes  victorias  que  realzan  á  Bolívar,  de  tp 
dos  modos  ocupa  en  ella  amplias  páginas  y  fué  í 
más  militar  de  los  caudillos  americanos  de  la  revq 
lución.  No  sería  tan  grande,  pero  fué  más  humani 
que  Bolívar;  la  grandeza  de  Bolívar  es  más  deslucq 
bradora,  la  de  San  Martín  es  más  honrada.  El  héroi 
caraqueño  fundó  cinco  repúblicas,  y  de  él  pued 
decirse  que  conquistó  para  la  libertad  territorio! 
más  extensos  que  los  de  toda  Europa ;  el  héroe  d| 
Yapeyú  (1),  sin  arengas  altisonantes  y  sin  preten 
siones  de  ninguna  especie,  venció  á  los  españoles  ei 
el  campo  de  batalla,  venció  á  la  naturaleza  en  lo 
Andes  y  se  venció  á  sí  mismo  renunciando  el  pode 
con  la  abnegación  más  ejemplar. 

(1)  Pueblo  de  Misiones,  patria  de  San  Martín. 


coronel  don  José  c 
San  Martín,  el  hérc 
de  San  Lorenzo,  antj 
guo  oficial  del  ejérci^ 
español  que  había  con? 
batido  en  la  guerra  ^ 
España  y  tomado  part 
en  la  gloriosa  batalj 
de  Bailén.   Fué  uii 


San  Martín 


"  elección  acertada,  puq 
si  San  Martín  no  figü¿ 
en  la  historia  con  í 
aureola  del  genio  y  coj 
los  prestigios  de  la 
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A.ntes  de  ocuparnos  en  las  campañas  de  San  Marlín, 
que  haremos  luego  con  toda  la  extensión  posible 
un  resumen  histórico,  diremos  que  en  Buenos 
res  había  cambiado  la  situación  política.  El  triun- 
•ato  se  había  transformado  varias  veces  y  por  úl- 
.10  se  suprimió.  La  Asamblea  puso  el  poder 
ícutivo  en  manos  de  un  solo  hombre,  eligiendo 
rector  supremo  del  Estado,  el  26  de  enero  de  1814, 
ion  Gervasio  Posadas. 

Las  victorias  de  Pezuela  en  el  Alto  Perú,  la  resis- 
icia  de  los  españoles  en  Montevideo  y  la  rebelión 

Artigas  que  no  quería  obedecer  á  Rondeau  y 
aclamaba  francamente  los  principios  federales, 
hgaron  sin  duda  á  la  Asamblea  á  elegir  un 
-ector,  concentrando  el  poder  en  una  sola  mano, 
ntribuyeron  también  á  esta  medida  las  temores 

que  España,  libre  ya  de  franceses,  enviara  nuevas 
)pas  á  la  América  del  Sur. 

Posadas  no  solamente  nombró  general  en  jefe  á 
n  Martín,  sino  que  aumentó  la  escuadra  nom- 
ando  almirante  á  Brown.  Además  destituyó  al 
oelde  Artigas  y  pregonó  su  cabeza. 
La  escuadra  se  componía  de  algunos  barcos  mer- 
Qtes  que  se  compraron  á  sus  respectivos  dueños, 
tripularon  con  300  hombres  de  diferentes  nacio- 
lidades  y  se  artillaron  lo  mejor  posible.  Su  almi- 
ate  don  Guillermo  Brown,  capitán  de  la  marina 
arcante,  era  un  irlandés  muy  entusiasta  que 
rrespondió  con  su  heroísmo  á  la  confianza  del 
eblo. 

Vigodet  cometió  la  falta  de  dividir  sus  fuerzas 
vales  en  dos  grupos;  uno  quedó  en  Montevideo 
ra  contribuir  á  la  defensa  de  esta  plaza,  y  otro  se 
uó  en  la  isla  de  Martín  García.  Brown  atacó  ai 


272 


HISTORIA  DE  AMÉRICA 


segundo  grupo  el  11  de  marzo;  y  aun  que  fué  ve  ^ 
cido  por  las  naves  españolas,  desembarcó  en  i 
isla  el  16  apoderándose  de  sus  baterías  y  obligan  jí 
á  la  escuadrilla  enemiga  á  remontar  el  Uruguay. 

Á  mediados  de  abril  estableció  con  sus  naves 
bloifueo  de  Montevideo;  en  mayo  se  vió  atacad' 
rudamente  por  la  escuadrilla  española  que  se  hállala 
al  abrigo  de  la  plaza,  pero  la  escuadra  argentií 
obtuvo  la  victoria  al  cabo  de  tres  días  de  cañone^ 
tomando  al  abordaje  tres  embarcaciones  con  si 
400  tripulantes. 

Al  mismo  tiempo  el  coronel  don  Carlos  Alvea 
con  5,000  soldados  argentinos,  iba  estrechando  pj^ 
tierra  el  cerco  de  la  plaza;  y  el  22  de  junio  capitu; 
Vigodet,  apoderándose  los  sitiadores  de  la  plaza  co 
toda  su  artillería,  de  8,000  fusiles  y  de  los  buqui 
de  guerra.  Pocos  días  después  era  derrotado  Artigi 
por  las  tropas  de  Alvear. 

Pero  la  situación  no  era  tan  lisonjera  para  l( 
patricios  en  el  occidente.  Los  vencidos  de  Vilcapugj 
y  de  Ayuma  se  habían  replegado  á  Tucumán;  Pt 
zuela  estaba  en  Salta.  San  Martín  se  hizo  cargo  di 
ejército  vencidoparareorganizarlo  más  militarmenli 
pero  la  empresa  era  difícil,  pues  allí  estaba  Pezud 
para  dificultarla.  ' 

Mientras  San  Martín  organizaba  su  ejército,  fomeri 
taba  el  espionaje  y  se  dedicaba  á  la  instrucción  c 
su  tropa,  supo  rodearse  de  partidas  interpuesta 
entre  su  ejército  y  el  ejército  contrario.  El  coroní 
Arenales,  español  que  servía  desde  mucho  antes 
la  causa  déla  independencia,  alcanzó  un  triunfo  bri 
llameen  la  F/or/rfa batiendo  á  los  realistas  el  dial 
(ití  mayo.  Otro  jefe  argentino,  don  Martín  Güem* 
liusiigaba  con  sus  correrías  á  las  fuerzas  españoM 
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En  1815,  cuando  la  revolución  estaba  casi  perdida 
Méjico,  Venezuela,  Nueva  Granada,  Chile  y  el 
rú,  se  podía  creer  salvada,  consumada,  victoriosa 
la  región  del  Plata;  pero  las  discordias  interiores 
?1  caudillaje  naciente  amenazaban  destruir  la  obra 
solucionarla.  No  podemos  exponer  todos  los  hechos 
Uticos  de  aquella  época;  sólo  diremos  que  Posadas 
3  sustituido  en  el  poder  por  don  Garlos  Alvear  con 
mismo  título  de  Director;  pero  Alvear,  que  era 
itario,  fué  derribado  en  abril  por  un  levantamiento 
pular  sucediéndole  el  general  Rondeau.  Este 
leral,  que  estaba  en  campaña  por  entonces,  fué 
ido  y  desbaratado  por  Pezuela  en  los  altos  de 
luma.  En  todas  las  provincias  tomaba  consis- 
icia  el  partido  federal,  y  Artigas  en  la  Banda 
iental  se  hallaba  al  frente  de  una  insurrección. 
,:.a  revolución  de  abril,  que  derribó  del  poder  al 
leral  Alvear,  dió  por  resultado  la  reunión  de  un 
igreso,  no  en  Buenos  Aires,  sino  en  Tucumán. 
primer  acto  importante  del  Congreso  fué  elegir 
ector,  el  3  de  mayo  de  1816,  al  general  Puirredón. 
,:e  era  hombre  de  carácter,  pero  unitario.  En- 
ices  no  habían  aprendido  aún  lo  que  hoy  saben 
ly  bien  los  argentinos  :  que  las  repúblicas,  si  no 
i  federales,  no  merecen  el  nombre  de  repúblicas ; 
lue,  de  todas  maneras,  las  revoluciones  sólo 
•speran  aceptando  los  principios  más  simpáticos 
is  muchedumbres.  Si  el  pueblo  era  federal,  no 
)ía  para  los  patriotas  más  que  un  dilema  :  el 
eralismoó  la  colonia.  Si  los  argentinos  hubieran 
o  desde  el  principio  y  desde  el  poder  leal  y  fran- 
aente  federales,  como  lo  son  en  el  día,  tal  vez 
formarían  parte  de  su  federación  la  República 
d  ental,  una  parte  del  Brasil  y  acaso  el  Paraguay 
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con  la  mitad  de  Bolivia.  Pero  muchos  de  los  políti- 
más  importantes  se  hallaban  tan  imbuidos  en 
viejas  tradiciones,  que  en  odio   al  federaliso 
pensaron  ¡horror  de  horrores!  en  establecerá 
monarquía.  Felizmente  para  ellos  no  hicieron  a 
prueba  de  una  solución  tan  insensata,  y  se  ahoi 
ron  el  disgusto  de  elegir  un  rey  á  quien  hubie 
decapitado  antes  de  un  par  de  lustros.  El  Congr 
de  Tucumán  que  proclamó  la  independencia  arg 
tina  en  1816,  estuvo  á  punto  de  adoptar  como  for 
de  gobierno  la  monarquía  constitucional,  queü 
seguramente  la  peor  délas  monarquías  imaginablí 
Si  no  lo  hizo,  lo  debió  al  tribuno  don  Manuel  i 
Anchorena,  republicano  leal  y  federal  convencí 
que  era  admirador  de  Montesquieu. 

El  general  San  Martín,  que  también  tenía  m; 
cadas  inclinaciones  monárquicas,  era  soldado  a( 
todo  y  se  ocupaba  poco  en  la  política.  En  aqí 
tiempo  organizaba  el  ejército  con  que  había  de  n 
lizar  las  admirables  campañas  de  Chile  y  el  Pe 
como  se  dirá  en  las  páginas  siguientes, 

Chile.  —  La  revolución  de  Chile  obedeció  á  igu£ 
causas  y  ocurrió  en  la  misma  fecha  que  en  i 
demás  colonias  hispano-americanas;  pero  aden 
de  las  causas  generales  hubo  las  locales,  deterí 
nantes  del  descontento  público  y  de  un  gem 
desasosiego.  Á  principios  de  1808  gobernaba  en  Gl 
el  brigadier  don  Luis  Muñoz  de  Guzmán,  que  i 
una  persona  muy  respetada  y  muy  querida  por] 
buenas  prendas.  Si  aquel  bondadoso  cuanto  escl^ 
cido  gobernante  no  hubiera  muerto  en  febrero 
aquel  aiio  mismo,  es  claro  que  no  por  eso  hubi 
sido  evitada  la  revolución;  pero  es  evidente  que 
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ibiera  retrasado.  Entre  las  causas  que  precipi- 
:-on  los  acontecimientos,  figura  la  antipatía  que 
spiraba  el  sucesor  de  Guzmán,  el  brigadier  García 
rrasco.  Este  señor,  con  sus  debilidades,  con  su 
toritarismo  descomedido  (que  sin  embargo  cedía 
la  menor  resistencia)  y  con  el  contraste  de  su 
oceder  si  se  comparaba  al  de  su  predecesor,  dis- 
stó  á  muchas  personas,  acentuó  las  divisiones 
tre  peninsulares  y  chilenos  y  dio  lugar  á  conspi- 
:iones  poco  recatadas.  Las  noticias  de  España 
usaron  al  principio  verdadera  sensación;  pero  no 
'daron  los  chilenos,  sobre  todo  al  saber  lo  que 
cedía  en  las  demás  colonias,  en  comprender  que 
guerra  de  España  con  el  imperio  írancés  podía 
ral  origen  de  la  independencia  americana.  España 
cesitaba  en  Europa  de  todos  sus  ejércitos,  su 
irina  había  sido  deshecha  en  Trafalgar,  sus  eo- 
lias de  América  estaban  muy  distantes,  además 
ser  dilatadísimas.  Á  mayor  abundamiento,  la 
lonia  de  Chile  era  la  más  lejana.  En  tales  circuns- 
icias  se  le  antojó  á  Carrasco  decretar  prisiones  y 
stierros,  y  el  pueblo  se  alborotó  en  Santiago  el 
■  de  mayo  de  1810.  Por  consejo  de  los  oidores, 
rrasco  presentó  su  dimisión  en  junio,  relevándolo 
coronel  de  milicias  don  Mateo  de  Toro  y  Zam- 
ano,  conde  de  la  Conquista. 
Zambrano  era  chileno,  circunstancia  que  hubiera 
do  muy  beneficiosa  para  calmar  los  ánimos,  á  ser 
ro  el  elegido;  pero  al  mismo  tiempo  era  un  octo- 
nario, incapaz  de  ponerse  á  la  altura  de  la  situa- 
í)n.  El  nuevo  gobernante  se  dejó  gobernar  por  todo 
•  mundo;  con  el  mejor  deseo,  fué  juguete  de  los 
'versos  bandos;  los  separatistas,  más  numerosos  ó 
lis  hábiles,  consiguieron  que  convocara  una  junta 
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de  notables  en  laque  se  acordó  constituir  un  gobierr 
que  rigiera  el  país  durante  el  cautiverio  del  n 
Fernando  VIL  La  misma  junta  designó  las  person 
que  habían  de  constituir  el  gobierno  nacional  qi 
fué  presidido  desde  el  18  de  septiembre  por  el  doct 
don  Juan  Martínez  de  Rozas,  político  sagaz  é  intel 
gente. 

Aunque  el  gobierno  ó  junta  no  hizo  declaración 
de  independencia  ni  de  republicanismo,  limitándoi 
á  gobernar  con  acierto,  á  mejorar  los  servici( 
administrativos  y  á  establecer  la  libertad  comercia 
hubo  españoles  y  aun  chilenos  apegados  al  régime 
antiguo  que  conspiraron  descaradamente.  Un  je 
de  dragones,  el  teniente  coronel  don  Tomás  (í 
Figueroa,  sublevó  la  fuerza  de  su  mando  el  1.°  de  abr; 
de  1811;  pero  las  tropas  fieles  no  tuvieron  que  hm 
grandes  esfuerzos  para  obligarle  á  desalojar  la  pla¿ 
de  la  que  se  retiró  dejando  14  muertos.  Pocas  hon 
después,  moría  fusilado  Figueroa. 

El  doctor  Rozas  disolvió  la  audiencia,  vigiló  á  k 
sospechosos  y  constituyó  un  tribunal  de  justici 
compuesto  de  chilenos. 

Se  eligió  un  Congreso  que  se  reunió  en  Santiag 
el  4  de  julio  de  1811.  En  el  Congreso  estaban  en  mi 
yoríalos  moderados  ó  conservadores,  loque  produj 
protestas  de  los  rocistas,  que  eran  radicales.  El  Goij 
greso  no  tomó  en  cuenta  la  protesta  de  los  verdil 
deros  autores  de  la  revolución  y  formó  una  juníj 
ejecutiva  de  tres  conservadores.  Á 

El  4  de  septiembre  se  sublevaron  los  radicales 
progresistas,  arrastrando  á  una  parte  de  la  guara 
ción.  Se  puso  al  frente  del  movimiento  el  comanda™ 
de  húsares  don  José  Miguel  Carrera,  joven  chil^ 
que  había  combatido  contra  los  franceses  en  Espaí! 
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j  gozaba  en  Santiago  de  grandes  simpatías.  Lo  se- 
;undaron  sus  hermanos  don  Luis  y  don  Juan  José, 
íl  uno  capitán  de  artillería  y  el  otro  mayor  de  gra- 
laderos.  Los  sublevados  disolvieron  el  poder  ejecu- 
ivo,  expulsaron  del  Congreso  á  varios  diputados 
Qoderados  y  los  hicieron  sustituir  por  otros  más 
vanzados  en  ideas.  Al  día  siguiente  se  efectuaba  un 
aovimiento  análogo  en  Concepción  y  Valdivia,  pre- 
arado  y  dirigido  por  Rozas,  de  acuerdo  con 
larrera. 

Si2:uió  una  serie  de  luchas  entre  radicales  y  con- 
ervadores  y  aun  entre  lo^  mismos  radicales,  pues  el 
uslero  Rozas  no  transigía  con  los  actos  de  Carre- 
a.  Éste  disolvió  el  gobierno  radical  lo  mismo  que 
abía  hecho  pocos  meses  antes  con  el  conserva- 
or,  expulsó  á  Rozas  de  Chile  en  1812  y  ejerció  la 
lás  omnipotente  dictadura. 

Los  disposiciones  de  Carrera,  aunque  violentas, 
ran  liberales.  Estableció  escuelas  primarias  en  todos 
)S  conventos,  convirtió  algunos  de  éstos  en  cuarte- 
as, fundó  periódicos  y  reclutó  soldados.  Sus  más 
ihgentes  colaboradores  y  auxiliares  fueron,  entre 
tros,  el  peruano  Egaña,  notable  jurisperito,  el  ar- 
entino  Vera,  el  escritor  guatemalteco  Irizarri  y  el 
aile  chileno  Henríquez,  gran  devoto  de  los  princi- 
ios  revolucionarios. 

Los  realistas  de  Santiago  estaban  dominados  y  eran 
Qpotentes;  pero  no  así  en  las  provincias  del  sur.  El 
rrey  del  Perú  mandó  al  brigadier  Pareja  con  muni- 
ones,  armas  y  oficiales  para  levantar  algunas  tropas 
1  las  provincias  realistas.  Llegó  por  mar;  reunió  en 
iiiloé  1,400  hombres  y  en  Valdivia  700.  Ocupó  Tal- 
ihuano  y  Concepción  en  marzo  de  1813  y  avanzó 
^icia  el  norte. 
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Grande  fué  la  alarma  en  la  capital  de  Chile  cuando 
se  supo  que  se  acercaba  Pareja.  Los  realistas  de  San 
tiago  mostraban  claramente  su  alegría;  pero  Carrera  i 
plantó  una  horca  en  medio  de  la  plaza,  impuso  con^. 
tribuciones  de  guerra,  confinó  á  muchos  de  suí: 
enemigos  y  salió    al  encuentro  de  Pareja  coi  i 
12,000  soldados.  Eran  éstos  patriotas  y  decididos'! 
pero  armados  muy  desigualmente  y  poco  disciplina, 
dos.  Acompañaban  á  Carrera  sus  dos  hermanos  áov 
Juan  José  y  don  Luis. 

La  vanguardia  de  Carrera  tuvo  el  primer  choque  C; ; 
27  de  abril,  en  Yerbas  Buenas,  con  la  de  Pareja 
Aunque  el  encuentro  no  fué  decisivo,  se  ]  atieror 
mejor  los  revolucionarios,  lo  cual  desanimó  á  \oi 
valdivianos  y  chilotes  que  se  resistieron  á  pasar  e| 
Maule.  Pareja,  por  consecuencia,  tuvo  que  retroce| 
der  hasta  Chillan ;  pero  Carrera  lo  persiguió  con  e| 
grueso  de  su  ejército  y  lo  alcanzó  en  San  Carlosi 
donde  se  dio  una  batalla  que  también  quedó  indffl 
cisa.  Pareja,  sin  embargo,  se  pronunció  en  retirada, 
pasó  el  Nuble  y  se  encerró  con  sus  tropas  en  Chilláni 
El  brigadier  de  la  armada  don  Antonio  Pareja  murié 
de  fiebres  á  los  pocos  días,  quedando  al  frente  de  \a.i 
tropas  el  capitán  de  infantería  don  Juan  Franciscc 
Sánchez,  que  supo  dejar  bien  puesto  el  pabellón.  ! 

Aprovechando  con  actividad  el  tiempo  que  Ca- 
rrera, O'Higgins  y  otros  jefes  chilenos  perdían  ei 
ocupar  varios  pueblos  inmediatos  al  Bío-Bío,  el  cap 
tán  Sánchez  destacó  partidas  para  que  recogiera 
ganado  y  toda  clase  de  víveres,  surtió  á  Chillán  c 
abundantes  provisiones,  construyó  trincheras  y  s 
aprestó  á  defenderse  mientras  llegaljan  refuerzos  d< 
Perú. 

*Á  mediados  de  julio  empezó  Carrera  á  circunvale 
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a  plaza.  El  jefe  de  ingenieros  don  Juan  Makenna, 
rlandés  al  servicio  de  la  revolución,  emplazó  una 
)atería  á  cuatrocientos  metros  de  la  plaza.  El  3  de 
igosto  dispuso  el  c^itán  Sánchez  una  salida  vigo- 
osa  contra  las  ]  aterías,  pero  fué  rechazada.  La  salida 
e  repitió  el  día  5,  batiéndose  con  igual  empuje  si- 
iados  y  sitiadores  y  consiguiendo  éstos  encm^ar  á 
iquéllos  en  sus  fortificaciones.  Pero  las  tropas  de 
^larrera  padecían  demasiado  con  los  rigores  de  aquel 
Tudo  invierno  y  el  10  de  agosto  levantaron  el  sitio 
le  Chillcin. 

Carrera  fué  perseguido  en  su  retirada  por  las  tropas 
le  Sánchez,  que  no  cesó  de  picarle  la  retaguardia  y 
lun  lo  batió  en  la  acción  del  Roble  el  17  de  octubre 
le  1813.  Allí  hubiera  sido  la  tropa  de  Carrera  com- 
)letamente  derrotada,  sin  la  serenidad  del  coronel  de 
nilicias  don  Bernardo  O'Higgins  que  recogió  los 
hspersos  y  contuvo  á  sus  perseguidores. 

La  desgraciada  campaña  de  Carrera  causó  mala 
mpresión  en  Santiago.  La  junta  de  gobierno  desti- 
uyó  al  caudillo  revolucionarlo  que  se  dejó  relevar, 
'ontra  lo  que  se  temía,  sin  oponer  ninguna  resisten- 
cia. Se  dió  el  mando  del  ejército  chileno  al  coronel 
i'Higgins,  á  fines  de  noviembre,  al  mismo  tiempo 
[ue  cesaba  el  mando  interino  del  capitán  Sánchez 
)or  haber  llegado  á  Chillán  el  brigadier  Gainza  en 
institución  del  malogrado  Pareja, 

Poco  después,  el  día  4  de  marzo  de  1814,  fué  to- 
nada la  ciudad  de  Talca  por  la  columna  realista  de 
Ion  Ildefonso  Etorreaga,  no  obstante  la  resistencia 
lue  opuso  la  guarnición. 

Gainza  atacó  sin  éxito  á  O'Higgins  en  las  alturas 
leí  Quilo,  cerca  del  Itata;  al  día  siguiente,  que  era 
3l  20  de  marzo,  atacó  á  la  división  Makenna,  en  el 
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Membrillar,  también  sin  resultado;  pero  pocí 
después  fué  batida  por  las  guerrillas  realistas,  ei 
Cancha  Rayada,  una  columna  de  refuerzo  proce 
dente  de  Santiago  y  al  mando  del  teniente  corone 
don  Manuel  Blanco  Encalada,  argentino  de  nación. 

En  Santiago  se  había  conmovido  la  opinión  co^ 
las  malas  noticias  que  llegarían  del  teatro  de  k 
guerra;  los  patriotas  culpaban  al  gobierno  y  liub| 
un  alzamiento  popular,  cuyo  resultado  fué  la  dií 
misión  de  la  junta  y  la  elección  de  un  directo) 
supremo,  que  fué  el  coronel  don  Francisco  de  lí 
Lastra.  ¡ 

Gainza resolvió  marchar  sobre  Santiago;  O'Higgins^ 
notando  su  movimiento,  emprendió  la  marcha  en  U 
misma  dirección  para  cortarle  el  paso  y  defender  lij 
capital  de  Chile.  Ambos  marcharon  paralelamente  j 
casi  á  la  vez  pasaron  los  dos  el  Maule,  á  corta  disi 
tancia  uno  de  otro.  Los  realistas  pasaron  estecaudar 
loso  río  sirviéndose  de  balsas;  los  insurgentes  por  u| 
vado  poco  practicable  y  con  el  agua  al  pecho.  Pasa(^ 
el  río,  los  insurgentes  forzaron  la  marcha,  se  ada- 
lantaron  á  sus  enemigos  y  se  situaron  en  Qitechere- 
giias;  allí  esperaron  á  los  realistas  y  los  derrotare^! 
en  las  jornadas  del  7  y  8  de  abril.  | 

Por  aquellos  días  llegó  á  Chile  un  com.odoro  inglél 
autorizado  por  el  virrey  del  Perú  para  mediar  entrl 
los  contendientes.  El  resultado  de  su  mediación  M 
el  convenio  de  Lircay,  3  de  mayo,  por  el  cual  coa 
venio  reconocían  los  chilenos  la  soberanía  del  rejj 
Fernando,  los  españoles  reconocían  por  su  parte  e 
gobierno  existente  á  la  sazón  en  Chile,  hasta  que  laí 
Cortes  resolvieran,  y  ambas  partes  devolverían  loí 
prisioneros  fuesen  ó  no  militares. 

El  convenio  fué  mal  recibido  por  la  opinión  pú^ 
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Dlica,  sirviéndoles  de  pretexto  á  los  hermanos  Ca- 
[•rera  para  hacer  un  pronunciamiento  más  el  día 
13  de  julio.  Sublevando  la  guarnición  de  Santiago, 
lepusieron  al  director  supremo  y  entregaron  el  poder 
íuna  junta  ejecutiva  poniéndose  al  frente  de  ella 
ion  José  Miguel  Carrera. 

Al  saberlo  O'Higgins  tomó  con  su  ejército  el  ca- 
mino de  Santiago,  para  restaurar  al  director  legí- 
timo ;  pero  Carrera  le  salió  al  encuentro,  y  hubo  un 
combate  ventajoso  para  el  último,  no  lejos  del  río 
Maipo,  el  26  de  agosto. 

La  acción  se  hubiera  renovado  al  día  siguiente,  y 
aadie  sabe  cual  hubiera  sido  el  término  de  aquella 
lucha  civil,  si  no  se  hubiera  presentado  un  oficial 
español  para  intimar  la  rendición  á  los  dos  caudillos 
revolucionarios  y  notificarles  que  el  virrey  del  Perú 
no  aprobaba  el  convenio  de  Lircay.  Esta  inconve- 
niencia del  Virrey  determinó  inmediatamente  la  re- 
conciliación de  los  caudillos  rivales,  que  se  unieron 
para  combatir  al  enemigo  común. 

Para  apoyar  la  intimación  del  Virrey,  había  des- 
embarcado en  Talcahuano  el  día  13  de  agosto  el 
coronel  Osorio  (don  Mariano)  con  el  batallón  de  Ta- 
lavera,  primer  cuerpo  totalmente  español  que 
tiubiera  llegado  á  Chile.  Con  este  batallón  y  los  rea- 
listas que  encontró  en  las  provincias  del  sur,  llegó  á 
reunir  Osorio  5,000  soldados.  Pasó  con  ellos  el  Ca- 
chapoal  y  atacó  á  los  insurgentes,  que  se  habían 
hecho  fuertes  en  Rancagua,  el  día  1.°  de  octubre.  La 
embestida  fué  briosa,  pero  los  chilenos  se  defen- 
dieron con  la  mayor  pujanza.  Repitióse  el  ataque  al 
día  siguiente,  y  los  realistas  pudieron  tomar  el  pueblo 
al  cabo  de  muchas  horas,  dejando  en  el  campo  nume- 
¡rosos  muertos.  Los  insurgentes  lucharon  con  tanto 
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denuedo  como  el  primer  día,  perdiendo  en  la  lucha 
1,5UJ  hombres.  El  valeroso  O'Higgins  seguido  d( 
unos  cuantos  se  abrió  paso  entre  las  filas  realistas 
salvándose  entre  escombros  y  cadáveres  en  aquelh 
triste  noche.  Carrera  no  tomó  parte  en  la  lucha. 

En  Rancagua  quedó  enteramente  vencida  la  pri 
mera  revolución  chilena,  pues  la  noticia  del  desastn 
causó  verdadero  pánico  en  Santiago  y  en  todas  laí 
provincias.  Las  personas  más  comprometidas  emi- 
graron de  la  capital  y  de  los  pueblos,  pasaron  loh 
Andes  y  se  refugiaron  en  Mendoza.  O'Higgins  y  Ca- 
rrera se  contaron  en  el  número  de  los  emigrados. 

Osorio  no  se  condujo  mal  con  los  vencidos,  perQ 
fué  excesivamente  blando  en  reprimir  los  abusos  d^ 
sus  inferiores.  Los  desmanes  de  la  soldadesca,  siq 
haber  sido  tan  graves  como  los  cometidos  en  Nuevá 
Granada  y  Venezuela,  dejaron  triste  memoria.  El 
mismo  Osorio  tuvo  que  cumplir  disposiciones  durai* 
del  Virrey,  en  virtud  de  las  cuales  deportó  á  varic^ 
patriotas  á  la  isla  de  Juan  Fernández.  Por  otrl 
parte,  si  el  vencedor  no  se  ensañó  con  los  vencidos| 
en  ello  no  hizo  más  que  cumplir  estrictamente  sui;, 
deberes  de  soldado,  de  caballero  y  de  hombre,  puesi 
los  chilenos  tampoco  habían  maltratado  á  nadie  nij 
fusilado  prisioneros  como  los  insurgentes  de  algunos 
otros  países. 

Duró  el  gobierno  de  Osorio  todo  el  año  de  1815,  á 
fines  del  cual  llegó  á  Santiago  el  nuevo  gober- 
nador de  Chile,  que  era  el  joven  mariscal  de  campo 
don  Francisco  Marcó  del  Pont,  militar  •  endeble, 
mucho  más  cortesano  que  soldado  y  sin  ninguna  ca- 
pacidad política.  Sus  arbitrariedades  enajenaron  á 
los  españoles  todas  las  simpatías  de  los  chilenos, 
catre  los  cuales  había  realistas,  aunque  pocos.  Marcó 
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leí  Pont  consiguió  que  no  quedara  ninguno,  á  lo 
nenos  entre  la  gente  honrada. 

Los  fugitivos  de  Chile  se  reunieron  en  Mendoza, 
[onde  estaba  San  Martín  madurando  sus  proyectos 
•  organizando  el  ejército  revolucionario.  El  caudillo 
rgentino  se  puso  de  acuerdo  con  O'Higgins  y  alistó 
n  sus  tropas  centenares  de  chilenos;  pero  no  ad- 
litió  á  Carrera  niá  los  carreristas  porparecerle  dís- 
olos  é  indisciplinados.  Don  José  Miguel  Carrera 
asó  á  Buenos  Aires,  donde  mató  en  desafío  al  ge- 
eral  Makenna,  amigo  y  partidario  de  O'Higgins. 

San  Martín  había  comprendido  que  era  necesario 
evar  la  guerra  al  Perú  si  había  de  asegurarse  la 
idependencia  argentina;  pero  también  entendió 
ue  era  preciso  un  itinerario  no  sospechado  por  los 
spañoles.  En  lugar  de  insistir  en  la  invasión  del 
Ito  Perú,  tantas  veces  fracasada,  pensó  en  la  inva- 
ión  de  Chile,  para  desde  alh  emprender  una  expe- 
ición  á  Lima  por  el  mar.  La  concepción  del  plan 
o  era  difícil;  lo  difícil  y  temerario  y  casi  imposible 
ra  la  ejecución.  Pero  ya  veremos  con  que  pericia  y 
)rtuna  ejecutó  su  plan  el  general  San  Martín. 

Don  José  de  San  Martín  nació  en  1778  en  Yapeyú, 
ueblo  fundado  por  los  jesuítas  en  el  territorio  de 
fisiones,  frontera  del  Paraguay.  Educado  en  Es- 
aña,  había  servido  en  los  ejércitos  de  la  Península 
)mando  parte  en  la  guerra  de  la  Independencia 
asta  fines  de  1811.  Era  ya  teniente  coronel  de 
iballería  cuando  dejó  el  servicio  militar  para  ofre- 
i^rse  á  la  revolución  americana.  En  Buenos  Aires 
^ganizó  el  regimiento  de  granaderos  á  caballo,  con 

que  ganó  la  acción  de  San  Lorenzo,  á  orillas  del 
araná.  Elegido  general  en  jefe  Jel  ejército  argen- 
no  que  operaba  en  las  provincias  del  Alto  Perú,  se 
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convenció  de  que  no  haría  nada  de  provecho  sii 
tropas  organizadas  por  él  mismo.  Entonces  diníi- 
tió,  pretextando  una  enfermedad  cualquiera  y  pidií 
que  se  le  nombrara  gobernador  de  la  lejana  y  pací 
fica  provincia  de  Cuyo,  que  comprendía  las  actúale! 
provincias  argentinas  de  San  Luis,  San  Juan  y  Men; 
doza.  En  la  ciudad  de  Mendoza  reunió  algunas  mi' 
licias,  protegió  á  la  emigración  chilena  y  preparj 
sin  ruido  el  ejército  invasor  de  Chile  y  el  Perú. 

Así  como  Bolívar  ha  sido  con  justicia  cantado  peí 
los  poetas  y  admirado  por  los  historiadores,  Sai 
Martín  es  celebrado  por  los  militares  como  el  pri 
mer  caudillo  americano  de  la  revolución.  Los  tra 
tadistas  militares,  entre  ellos  Villamartín,  hablaí 
más  de  San  Martín  que  del  inmortal  Bolívar,  puej 
si  las  victorias  de  éste  son  más  brillantes  y  más  orí 
ginales,  las  campañas  de  aquél  son  más  regulareá 
metódicas  é  inslractivas. 

San  Martín  reunió  en  Mendoza  muy  buenos  elf 
mentos,  desechó  los  que  podían  perturbar  y  tu^ 
la  Utilísima  cooperación  de  don  Bernardo  O'HigginI 
personaje  chileno  que  había  nacido  en  Chillán  e 
1776  y  era  hijo  natural  del  marqués  de  Osorno  qu 
fué  virrey  del  Perú.  O'Higgins  era  rico,  y  siend 
coronel  de  milicias  tomó  parte  en  la  primera  revc 
lución  chilena  distinguiéndose  especialmente  e' 
Rancagua.  [ 
Mientras  San  Martín  organizaba  su  ejército  en  ( 
campamento  de  Mendoza,  divulgaba  la  noticia  d 
que  él  estaba  enfermo,  desengañado  y  sin  conñan¿ 
alguna.  Estas  rumores  y  otros  igualmente  falsos  ei 
gañaron  á  Marcó  del  Ponty  á  los  realistas  de  Ghñi 
Al  mismo  tiempo  hizo  pasar  los  Andes  al  abogad 
chileno  don  Manuel  Rodríguez,  mozo  de  empuj( 
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.n  el  encargo  de  levantar  algunas  partidas  guerri- 
iras  qui  obligaran  á  Marcó  del  Pont  á  diseminar 
5  fuerzas  de  que  disponía.  Rodríguez  llenó  su  co- 
etido  con  suerte  y  con  audacia;  otros  guerrilleros 
secundaron  haciendo  correrías  en  diversas  direc- 
ones;  la  cabeza  de  Rodríguez  faé  puesta  á  precio 
)r  Marcó  del  Pont,  sin  que  esta  providencia  le 
era  resultado. 

Entre  tanto  San  Martín  había  formado  su  Ejército 
?  los  fuerte  de  4,000  hombres,  con  el  cual 

isó  la  cordillera.  Al  mes  de  su  salida  de  Mendoza 
encontraba  en  Chile,  después  de  haber  pasado  el 
ísíiladero  de  los  Patos  y  las  fragosidades  de  la 
3rra,  transportando  en  muías  su  artillería  y  ven- 
endo  todos  los  obstáculos. 

Á  continuación  copiamos  lo  que  escribe  acerca  de 
ta  marcha  un  oficial  español  (1) : 
«  El  general  San  Martín  fué  encargado  por  el  go- 
erno  de  Buenos  Aires  del  mando  délos  territo- 
os  que  confinaban  con  Chile.  Nuestro  ejército  [el 
pañol]  tomó  posiciones  en  la  cordillera  de  los 
ndes  para  impedir  que  el  general  enemigo  entrara 
i  Chile;  pero  adoptando  un  sistema  peligroso  para 
causa  que  se  defendía,  nuestras  fuerzas  se  divi- 
'eron  en  ocho  grupos  que  se  escalonaron  desde 
|)ncepción  hasta  Aconcagua,  ocupando  una  línea 
|n  extensa  que  resultaba  débil  en  todos  sus  puntos, 
in  Martín  con  escasos  recursos  y  con  un  ejército 
í  4,000  hombres,  compuesto  de  emigrados  chile- 
)S,  de  milicianos  argentinos  y  de  desertores  del 
ército  español,  no  se  atrevió  á  presentar  batalla  y 
udió  á  los  movimientos,  á  las  combinaciones  estra- 


[l)  Don  Juan  Chacón,  Guerras  irregulares. 
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tégicas^  para  engañar  nuestra  atención  y  penetral 
en  Chile.  Trató  secretamente  con  los  indios  pueli 
ches,  que  simpatizaban  con  nuestra  causa,  par^ 
obtener  de  ellos  el  libre  paso  por  su  país,  con  h 
idea  de  que  dichos  indios  pusieran  en  conocimiento 
de  los  españoles  su  pretensión,  lo  que  sucedió  efecj 
ticamente;  al  mismo  tiempo  hizo  saber  á  las  tropaj 
establecidas  en  Mendoza  que  intentaba  marchar  di 
rectamente  á  Santiago  por  el  desfiladero  de  lo| 
Patos,  el  más  inaccesible  de  la  cordillera,  pensandt 
con  razón  que  los  españoles  considerarían  falsa  esti 
noticia  y  propalada  únicamente  para  atraer  á  dichíj 
punto  la  mayor  parte  de  las  fuerzas. 

«  Después  de  esta  preparación  diplomática,  po 
decirlo  asi,  dirigió  un  destacamento  de  tropas  sobr 
Coquimbo,  otro  sobre  Talca,  y  otros  dos  encargado 
de  hacer  demostraciones  sobre  Turicú  y  sobre  San 
tiago,  por  el  desfiladero  de  Uspallata,  marchando 
él  con  el  grueso  de  su  fueiza  por  el  desfiladero  d( 
los  Patos,  que  en  razón  de  sus  dificultades  naturaleí 
suponía  guardado  muy  débilmente.  Y  así  sucedió 
su  pequeño  ejército  franqueó  las  altísimas  montaña 
sin  la  menor  resistencia,  pues  si  bien  sostuvo  lucha: 
terribles  con  la  naturaleza  y  hubo  necesidad  d( 
emplear  gran  energía  y  hacer  cuantiosos  sacrificioi 
para  transportar  la  artillería  y  los  bagajes,  llegó  Sai 
Martín  al  cabo  á  los  valles  fértiles  de  Chile  dejándosi 
en  el  desfiladero  4,900  mulos  y  3,400  caballos. 

<(  Los  patriotas  facilitaron  recursos  al  tan  destro; 
zado  como  exiguo  ejército,  y  éste  cayó  sobre  San- 
tiago. Inútil  es  decir  que  nuestro  ejército  no  pud( 
ya  contener  el  torrente  impetuoso  de  la  opinión¡ 
apoyada  por  tropas  que  mandaba  un  general  intelt 
gente,  activo  y  victorioso.  » 
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El  8  de  febrero  de  1817  se  concentraban  las  fuer- 
s  de  San  Martín  en  el  valle  de  Aconcagua.  Una 
visión  realista,  mandada  por  el  brigadier  don  Ra- 
íl Maroto  (1),  quiso  detener  su  marcha  en  las 
rranías  de  Chacabuco,  Aonáo,  se  dio  la  batalla  de 
te  nombre  el  12  de  febrero.  Maroto  fué  derrotado, 
¡rdiendo  el  material  y  muchos  prisioneros.  Dos  de 
tos,  el  capitán  San  Bruno  y  el  sargento  Villalobos, 
eron  fusilados  á  los  pocos  días.  Este  acto  de  ven- 
nza  tiene  explicación  :  los  dos  fusilados  se  habían 
'Xho  odiosos  en  Santiago  durante  el  año  1815,  con- 
rtiéndose  en  esbirros  con  menoscabo  de  la  digni- 
d  de  su  uniforme. 

Ea  la  misma  noche  de  la  batalla  evacuaron  la 
pital  de  Chile  Marcó  del  Pont  y  sus  tropas,  reti- 
ndose  a  Valparaíso  con  todos  los  honores  de  la 
ga.  Al  día  siguiente  llegó  San  Martín  con  las 
erzas  vencedoras.  El  vecindario  de  la  capital,  ren- 
do en  cabildo  abierto,  nombró  jefe  supremo  de 
lile  al  general  San  Martín ;  pero  éste  renunció  dis- 
etamente.  En  su  lugar  fué  elegido  jefe  del  Estado 
general  chileno  don  Bernardo  O'Higgins. 
Este  gobernante  deportó  al  otro  lado  de  los  Andes 
los  realistas  chilenos  y  españoles,  entre  ellos 
'arcó  del  Pont  que  había  sido  capturado  cuando 
iscaba  un  barco  para  escaparse  al  Perú. 
El  coronel  Ordóñez  (don  José),  intendente  de  Con- 
;pción,  no  estaba  dispuesto  á  someterse  ni  á  reco- 
)cer  la  situación  creada  por  los  últimos  sucesos, 
'^a  un  militar  experto,  valiente  y  pundonoroso,  y 
ísplegó  en  tan  críticos  momentos  la  mayor  activi- 

•  (l).  El  brigadier  Maroto,  vencido  en  Ghacabuco,  es  el  mismo 
I  e  en  España  fué  más  tarde  general  en  jefe  del  ejército  car 
ta. 
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ciad.  Reuniendo  los  destacamentos  españoles  situa- 
dos al  sur  del  Maule,  preparó  una  formal  resistencia^ 
Batido  por  Las  Heras  el  5  de  abril  en  la  hacienda  ^ 
Ciirapalihiie,  abandonó  la  Concepción  y  se  replegáj 
al  puerto  de  Talcahuano.  Allí  recibió  un  refuerz® 
de  1,600  hombres  que  se  le  enviaba  del  Perú;  el 
5  de  mayo  atacó  á  Las  Heras  en  su  campamento, 
situado  en  el  cerrito  del  Gavilán,  donde  tambiéi^. 
fué  batido.  Pero  el  jefe  español  no  se  desalentaba^ 
fácilmente ;  reunió  todas  sus  fuerzas,  ocupó  la  pe- 
queña península  de  Talcahuano,  la  fortificó  en  la  me- 
dida de  sus  escasos  medios  y  se  aprestó  á  resistir. 

Contra  él  salió  á  campaña  O'Higgins  en  persona;, 
pero  se  estrellaron  todos  sus  esfuerzos  contra  aqiig| 
lias  posiciones  artilladas  y  valerosamente  defendi- 
das. Cerca  de  un  año  se  combatió  en  aquel  punto, 
sin  lograr  O'Higgins  que  Ordóñez  se  rindiera.  Acon- 
sejado O'Higgins  por  Brayer,  general  francés  emi- 
grado de  Francia  después  de  Waterloo,  dispuso  un 
asalto  decisivo  que  se  dió  el  6  de  diciembre.  El 
asalto  de  Talcahuano,  aunque  impetuoso,  fué  recha- 
zado victoriosamente.  Los  patriotas  dejaron  el  campo 
cubierto  de  muertos  y  de  heridos,  sin  conseguir 
otra  cosa  que  acreditar  su  valor  una  vez  más. 

Ordóñez  no  se  limitaba  á  la  defensa  de  sus  posi- 
ciones, sino  que  desde  allí  despachaba  de  continuo 
emisarios  adictos  que  levantaban  partidas  en  el  sur. 
Las  guerrillas  levantadas  en  aquellos  territorios  mo- 
lestaban á  las  fuerzas  del  gobierno  y  mantenían  la 
agitación  en  campos  y  ciudades.  Persiguiéndolas 
con  tenacidad  y  librando  combates  más  ó  menos 
felices,  empezó  á  formar  su  reputación  de  militar 
valiente  y  entendido  el  capitán  don  Ramón  Freiré, 
uno  de  los  mejores  oficiales  del  ejército  chileno. 


INDEPENDENCIA  AMERICANA 


289 


En  enero  de  1818  levantó  su  campo  el  general 
yHiggins,  convencido  de  que  Ordóñez  no  capitu- 
aba.  Á  la  vez  llegaban  nuevas  tropas  del  Perú, 
nandadas  por  el  general  Osorio,  el  mismo  que 
•iendo  coronel  había  consumado  la  reconquista  de 
:hile  algunos  años  antes.  San  Martín  situó  sus  tro- 
)as  en  las  posiciones  adecuadas  para  oponerse  al 
lesembarco  de  Osorio,  imaginando  que  lo  intentaría 
;n  la  costa  más  próxima  á  Santiago;  pero  desem- 
)arcó  en  el  puerto  de  Talcahuano  con  sus  3,000  sol- 
lados indios  del  Perú. 

En  retirada  hacia  el  norte  el  ejército  de  O'Higgins 
f  unidas  en  Talcahuano  las  fuerzas  de  Osorio  y  las 
le  Ordóñez,  la  revolución  de  Chile  estaba  seria- 
nente  amenazada.  Tan  crítico  momento  fué  elegido 
Dor  O'Higgins,  con  grandeza  de  ánimo,  para  hacer 
a  declaración  de  independencia,  que  era  sin  duda 
a  aspiración  general.  No  se  convocó  un  congreso 
Dará  que  hiciera  esta  declaración  si  la  estimaba 
oportuna;  apartándose  los  chilenos  del  procedi- 
miento practicado  en  las  demás  colonias,  recurrie- 
ron al  procedimiento  plebiscitario.  Sabían  por  la 
experiencia  de  1811  lo  que  tiene  de  peligroso  el  par- 
lamentarismo y  quisieron  evitar  discusiones  perni- 
nosas.  Todos  los  chilenos  fueron  invitados  á  firmar 
3n  uno  de  los  registros  que  se  abrieron  en  todas  las 
poblaciones,  llenándose  de  firmas  el  de  los  parc- 
iarios de  la  independencia  y  no  atreviéndose  nadie 
i  estampar  su  nombre  en  el  segundo  libro,  que  se 
juedó  en  blanco. 

!  Terminado  el  plebiscito,  se  extendió  el  acta  de 
independencia  que  fué  solemnemente  promulgada. 
El  director  supremo  ó  jefe  del  Estado,  general 
¡O'Higgins,  notificó  «  á  la  gran  confederación  del 

17 


290 


HISTORIA  DE  AMÉRICA 


género  humano  que  el  territorio  continental  de 
Chile  y  sus  islas  adyacentes  forman  de  hecho  y  por 
derecho  un  Estado  libre,  [independiente  y  soberano, 
quedando  para  siempre  separados  de  la  monarquía 
española  ». 

En  febrero  de  1818  se  reconcentraban  las  fuerzas 
de  los  realistas  en  la  orilla  sur  del  Maule.  San  Martín 
no  quería  alejarse  de  Santiago,  temiendo  que  si 
él  marchaba  hacia  el  sur  pudieran  los  enemigos 
embarcarse  en  Talcahuano  y  llegar  antes  que  él  á 
la  capital  de  Chile;  pero  cuando  los  realistas  pasa- 
ron por  fin  el  Maule  en  dirección  al  norte,  se  deci- 
dio  San  Martín  á  salirles  al  encuentro.  Osorio  tenía 
5,000  hombres  y  San  Martín  7,000.  Es  casi  cierto  que 
el  primero  habría  sido  derrotado,  á  no  encerrarse 
en  Talca  al  abrigo  de  sus  parapetos. 

La  retirada  de  Osorio  evitó  una  batalla  aquel  día. 
San  Martín  estableció  su  campo  en  la  llanura  de 
Cancha  Rayada,  al  este  de  Talca,  y  allí  fué  sor- 
prendido aquella  noche  por  el  impetuoso  Ordóñez  á 
quien  Osorio  había  confiado  la  ejecución  de  tan 
difícil  empresa.  No  es  difícil,  en  verdad,  sorprender 
á  un  cabecilla  vulgar  ó  á  cualquier  militar  sin  expe- 
riencia; pero  á  un  general  tan  experimentado  y  tan 
cauto  como  San  Martín,  casi  no  se  concibe  como 
pudo  sorprenderlo  Ordóñez.  El  hecho  es  que  entró 
en  su  campamento,  lo  desordenó  y  dispersó  á  los 
patriotas,  que  en  la  confusión  de  la  sorpresa  y  de  la 
oscuridad  se  hicieron  fuego  los  unos  á  los  otros. 
O'Higgins  se  contó  en  el  número  de  los  heridos. 
San  Martín  no  pudo  organizar  la  defensa;  y  no 
quedó  prisionero,  por  casualidad.  La  retirada  fué 
desastrosa  y  muchos  de  los  dispersos  tardaron  lar- 
gos días  en  incorporarse. 
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En  Santiago,  al  saberse  la  noticia  del  fracaso 
Desperado,  hubo  momentos  de  consternación.  La 
üga  á  Mendoza  era  la  idea  predominante.  Pero  en 
os  instantes  críticos  suelen  aparecer  los  hombres 
le  corazón,  y  allí  apareció  el  guerrillero  Rodríguez 
exhortando  al  público  á  la  confianza  y  á  la  resis- 
encia.  En  pocas  horas  organizó  un  regimiento  de 
lúsares,  que  se  llamó  de  la  Muerte,  y  acabó  de 
establecerse  la  tranquilidad  en  los  espíritus  con  la 
legada  de  San  Martín  y  O^Higgins.  Estos  caudillos, 
ecundados  por  Rodríguez  y  otros  varones  resuel- 
as, desplegaron  una  actividad  febril;  en  pocos  días 
eorganizaron  el  ejército  con  los  dispersos  que  se 
ecogían  y  nuevos  alistados;  por  fortuna  para  ellos, 
)rdóñez  no  había  podido  perseguirlos  con  su  acos- 
umbrada  actividad  por  estar  á  las  órdenes  de  Oso- 
io  y  por  haber  perdido  300  oficiales  y  soldados  la 
oche  de  la  sorpresa.  Hasta  el  4  de  abril  no  se  avis- 
5  la  vanguardia  del  ejército  realista.  En  la  mañana 
el  5  atacó  San  Martín  con  6,000  hombres  al  ejérci- 
3  enemigo,  poco  inferior  en  número,  en  las  lomas 
e  Maipo,  á  tres  leguas  de  la  capital.  Los  realistas 
uedaron  derrotados,  retirándose  Osorio  precipita- 
amente  por  el  sur.  El  bravo  Ordóñez  protegió  su 
etirada,  prolongando  la  defensa  de  las  ya  perdidas 
osiciones;  pero  se  rindió  al  anochecer.  Fué  respe- 
ida  su  vida,  como  la  de  otros  muchos  prisioneros, 
erque  ni  San  Martín  ni  los  jefes  chilenos  fusilaban 
Tisioneros  sin  justificación  y  sin  necesidad;  pero 
'isi  todos  los  que  se  rindieron  á  un  jefe  del  ejército 
fileno  que  era  francés  y  se  llamaba  Dupuy,  fueron 
egollados  sin  conmiseración. 
.  La  victoria  de  Maipo  decidió  la  independencia  de 
hile;  pero  la  guerra,  sin  embargo,  se  prolongó  más 
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tiempo.  Los  españoles  ocupaban  todavía  todo  el  ■ 
territorio  al  sur  del  Maule;  y  teniendo  escuadra  en 
el  Pacífico,  era  de  temer  un  desembarco  en  playas 
tan  extensas  y  en  puertos  desguarnecidos.  Esta  con- 
sideración hizo  pensar  á  San  Martín  y  á  O'Higgins 
en  fundar  una  armada  nacional,  que  en  efecto  se 
formó  comprando  buques  en  Inglaterra  y  en  los 
Estados  Unidos.  En  1818  tenía  Chile  una  escuadra, 
de  cinco  buques  con  142  cañones  y  más  de  1,000 
tripulantes.  Los  buques  eran  :  un  navio,  una  fraga- 
ta, una  corbeta  y  dos  bergantines;  los  oficiales  pro- 
cedían  de  diferentes  naciones ;  se  nombró  almi-,¡ 
rante  al  argentino  don  Manuel  Blanco  Encalada,^ 
que  había  servido  en  la  marina  española.  En  octu-j 
bre  se  aumentó  la  escuadra  con  las  presas,  pues  losj 
marinos  chilenos  se  apoderaron  de  la  fragata  espa- 
ñola María  Isabel  que  llegó  al  Pacífico,  procedente| 
de  Cádiz,  escoltando  una  expedición  de  2,000  soldaj 
dos  en  nueve  transportes.  Cinco  de  éstos  fueroif 
también  apresados,  con  700  hombres. 

Osorio,  el  vencido  en  Maipo,  se  embarcó  en  Tal- 
cahuano  con  dirección  al  Perú  llevándose  los  sol- 
dados de  que  disponía.  Sólo  quedaban  en  el  sur  de 
Chile  1,500  voluntarios,  casi  todos  chilenos,  manda- 
dos por  el  brioso  coronel  Sánchez,  el  mismo  que 
siendo  capitán  se  había  distinguido  por  su  esfuer- 
zo en  la  defensa  de  Chillán.  Sánchez  se  defendió 
cuanto  pudo,  aunque  se  vió  acosado  por  las  colum- 
nas del  brigadier  Balcarce,  argentino,  y  del  coronel 
Freiré,  chileno;  vencido  á  la  postre,  se  internó  en 
territorio  araucano  y  llegó  penosamente  á  Valdivia 
embarcándose  al  fin  para  el  Perú. 

Todo  Chile  estaba  en  poder  de  los  patriotas, 
cuando  apareció  un  gerrillero  feroz  llamado  Bena- 
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\ides,  chileno  de  nacimiento  y  realista  de  afición. 

Vicente  Benavides  era  un  aventurero  que  ha  de- 
jado memoria  por  sus  fechorías.  No  es  preciso  ca- 
lumniarlo, como  han  hecho  con  verdadera  sana  al- 
gunos historiadores,  para  tener  mal  concepto  de 
su  moralidad.  Pero  es  justo  reconocerle  un  valor 
sereno  y  porfiado  con  grandes  condiciones  para 
guerrillero.  Empezó  por  ser  simple  soldado  en  las 
fuerzas  españolas ;  prisionero  en  la  acción  del  Mem- 
brillar (1814),  logró  fugarse  del  campamento  chile- 
no y  se  presentó  á  sus  jefes  que  lo  recompensaron. 
Ascendió  á  oficial,  por  sus  merecimientos  en  la  he- 
roica defensa  de  Talcahuano  y  en  varias  ocasiones. 
En  la  batalla  de  Maipo  cayó  prisionero  por  segunda 
vez;  y  juzgado  por  su  primera  fuga,  fué  sentencia- 
do á  muerte  y  fusilado.  Pero  al  dejarlo  por  muerto 
en  el  campo  de  la  ejecución,  extramuros  de  San- 
tiago, nadie  observó  que  estaba  vivo.  Se  fugó  se- 
gunda vez  y  se  unió  al  coronel  Sánchez.  Al  retirarse 
éste,  ya  vencido,  aunque  no  sin  haber  hecho  pro- 
digios de  valor,  dejó  70  hombres  al  osado  Benavi- 
des, que  reforzó  poco  á  poco  su  pequeña  hueste  con 
realistas  dispersos  (chilenos  y  españoles)  y  con  al- 
gunos indios  araucanos.  Sostuvo  muchos  combates 
en  1818  y  1819,  hasta  que  fué  batido  por  Freiré  en 
Citrali.  Rehecho  de  su  derrota,  se  proponía  levan- 
tar un  verdadero  ejército  y  estaba  en  correspon- 
cia  con  el  virrey  del  Perú  (que  llegó  á  conferirle  el 
grado  de  coronel),  cuando  el  gobierno  de  Santiago 
envió  nuevas  columnas  en  su  persecución.  En 
1820,  viéndose  perseguido  con  tenacidad,  se  pro- 
puso vencer  por  el  terror  y  empezó  á  redoblar  sus 
tropelías.  El  español  Pico,  su  segundo,  pasó  el  Bío- 
íBio  con  1,500  hombres  y  obtuvo  dos  victorias  en 
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Yumbel  y  en  el  Pangal,  En  este  combate  fué  cogido 
el  irlandés  O'Garrol,  coronel  del  ejército  chileno,  y 
asesinado  por  los  indios  realistas  de  Pico  y  Bena- 
Yides.  El  mariscal  chileno  don  Andrés  del  Alcázar, 
venerable  octogenario,  fué  derrotado  por  Benavides 
en  Tarpellanca,  al  pasar  el  río  de  la  Laja,  y  tuvo 
que  rendirse  previa  capitulación.  Benavides,  con 
menosprecio  de  lo  estipulado,  lo  hizo  fusilar  con 
los  demás  prisioneros,  exceptuando  á  los  soldados 
que  quisieron  unirse  al  vencedor.  El  general  Freiré 
tuvo  que  mantenerse  á  la  defensiva  en  Talcahuano, 
hasta  que  recibió  considerables  refuerzos  y  tomó 
vigorosamente  la  ofensiva  ;  entonces  destrozó  á  Be- 
navides en  el  sangriento  combate  de  la  Concepción. 
Benavides  en  su  retirada  incendió  todos  los  pue- 
blos, asoló  todos  los  campos  y  se  escondió  en  sus 
guaridas  de  Araucania,  donde  los  indios  simpatiza- 
ban más  con  los  realistas  que  con  los  indepen- 
dientes. 

En  la  primavera  de  1821  tenía  Benavides  3,000 
hombres  y  salió  á  campaña  nuevamente ;  pero  lo 
derrotó  el  coronel  Prieto  en  el  sitio  denominado 
Vegas  de  5(^Míz5.  Entregado  más  tarde  por  algunos 
de  sus  guerrilleros,  fué  ahorcado  en  la  capital  de 
Chile  el  23  de  febrero  de  1822.  No  acabó  con  su 
muerte  la  resistencia  en  el  sur,  pues  hubo  realistas 
para  algunos  años;  pero  ninguno  de  los  caudillos 
que  le  sucedieron  tuvo  tanta  importancia  como  el 
audaz  Benavides. 

Mientras  los  guerrilleros  combatían  en  el  sur, 
continuaba  San  Martín  personificando  y  presidien- 
do la  transformación  política  de  la  América  meri- 
dional. Con  el  concurso  de  O'Higgins,  que  era  en 
Chile  jefe  del  Estado,  preparó  su  proyectada  expedí- 
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ción  al  Perú  donde  había  de  acabarse  la  resistencia 
de  los  españoles. 

Desde  1818  recorría  las  costas  del  Pacífico  la  es- 
cuadra chilena  de  que  hemos  hablado  antes.  No 
sólo  facilitaba  las  comunicaciones  de  los  revolucio- 
narios entre  los  puertos  de  Chile,  sino  que  dificul- 
taba las  de  los  españoles,  apresaba  las  embarca- 
ciones de  comercio  y  obligó  á  las  de  guerra  á 
ponerse  bajo  la  protección  de  los  fuegos  del  Ca- 
llao. Prestó  la  escuadra  chilena  servicios  impor- 
tantes al  gobierno  de  la  revolución,  llegando  á 
Guayaquil  y  desempeñando  comisiones  hasta  en 
Buenos  Aires.  La  importancia  de  la  escuadra  fué 
más  decisiva  cuando  tuvo  á  su  frente  á  lord  Co- 
chrane,  marino  inglés  de  mucha  pericia  náutica 
y  de  gran  valor,  que  había  sido  expulsado  por  sus 
vicios  déla  marina  británica.  El  almirante  Gochrane 
se  apoderó  de  Valdivia  en  1820;  pero  en  el  mismo 
año  prestó  un  servicio  más  señalado  á  la  revolu- 
ción, conduciendo  al  Perú  al  general  San  Martín 
con  4,100  soldados  y  armamento  para  15,000.  Más 
adelante  hablaremos  de  la  campaña  de  San  Martín 
Y  Cochrane  en  el  Perú. 

Mientras  el  ejército  chileno-argentino  se  hallaba 
en  el  Perú,  gobernaba  en  Chile  dictatorialmente  el 
general  O'Higgins.  La  resistencia  de  algunos  gru- 
pos realistas  en  el  extremo  sur,  no  inquietaba  al 
gobierno;  la  guarnición  española  de  Chiloé  no  po- 
3ía  hacer  más  que  mantenerse  aislada  y  á  la  defen- 
siva; pero  los  antiguos  odios  entre  Jos  diversos 
Dandos  amenazaban  y  comprometían  la  paz  de  la 
República.  Los  tres  hermanos  Carrera  y  los  amigos 
lie  la  libertad  conspiraban  incesantemente  contra 
jil  dictador,  pues  no  estaban  contentos  de  haber 
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hecho  tantos  sacrificios  por  la  independencia  para 
seguir  esclavos.  Habían  sacudido  el  yugo  de  los 
españoles  y  no  estaban  dispuestos  á  soportar  olro 
yugo.  Pero  O'Higgins  era  poderoso,  pues  contaba 
con  el  apoyo  del  general  San  Martín  y  con  su  pres- 
tigio personal.  Seis  años  duró  la  dictadura  de 
O'Higgins. 

El  único  resultado  que  tuvieron  las  conspira- 
ciones laboriosas  de  los  liberales,  fué  el  fusilamien- 
to de  los  hermanos  Carrera  y  el  asesinato  del 
guerrillero  Rodríguez.  Sombras  que  empañan  la^ 
gloria  de  San  Martín  y  la  memoria  de  O'Higgins.  . 

El  último  baluarte  de  los  españoles  en  la  América^ 
del  sur  fué  la  isla  de  Chiloé,  donde  se  mantuvOj 
largos  años  sin  auxilio  exterior  y  sin  recursos  el< 
brigadier  español  don  Antonio  Quintanilla.  Su  dé^i 
bil  guarnición  se  componía  de  españoles  y  chilotegi 
que  no  abandonaron  á  su  jefe  y  lo  secundaron  coi| 
abnegación.  El  brigadier  Quintanilla  cumplió  comt 
buen  soldado,  sosteniéndose  más  de  lo  posible  ei, 
aquellas  remotas  latitudes,  sin  ninguna  esperanza 
de  socorro,  sabiendo  que  la  revolución  estaba  con- 
sumada desde  el  Río  Gila  hasta  el  mismo  cabo  de 
Hornos,  y  sin  más  estímulos  que  los  del  honor  y  la 
fidelidad  á  su  bandera. 

El  general  Freiré  y  el  coronel  francés  Beauchef  que 
iba  á  sus  órdenes,  hicieron  expediciones  infructuo- 
sas á  Chiloé  desde  1822;  pero  en  la  última,  empren- 
dida por  Freiré  con  3,000  soldados,  obtuvo  la  victo- 
ria en  Pudeto  y  Bellavista,  capitulando  entonces 
en  Ancud  el  malaventurado  Quintanilla  á  22  de 
enero  de  1826. 

Períi. —  La  revolución  en  el  Perú  fué  tardía,  pero 
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cierta.  Los  peruanos  se  sublevaron  los  últimos,  pero 
en  sus  campos  se  dio  el  golpe  de  gracia  á  la  domi- 
nación de  los  reyes  y  de  los  virreyes.  Hubo  como 
en  todas  partes  prematuras  sediciones;  pero  todas 
fueran  descubiertas  ó  reprimidas,  sin  que  hubiera 
3n  los  primeros  años  de  este  siglo  ningún  movi- 
miento general  de  insurrección. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  revolución  ameri- 
cana, el  Perú  podía  considerarse  la  gran  fortaleza  de 
[os  españoles,  su  base  de  operaciones  y  el  centro  de 
5us  recursos.  Del  Perú  salieron  las  primeras  tropas 
jue  sofocaron  la  rebelión  de  Quito  (un  batallón  de 
legros);  de  allí  salieron  las  fuerzas  que  combatieron 
m  Charcas  y  las  que  contuvieron  á  los  revolucio- 
larios  argentinos;  allí  se  organizaron  también  los 
Datallones  de  indios,  con  jefes  y  oficiales  españoles, 
lue  reconquistaron  la  capitanía  general  de  Chile.  El 
/irrey  del  Perú  don  José  Fernando  de  Abascal  hizo 
rente  á  los  peligros  y  los  conjuró  no  pocas  veces 
'on  una  constancia  y  una  actividad  maravillosas. 

En  el  mismo  Perú  se  conspiraba,  si  bien  en  Lima, 
esidencia  de  los  altos  funcionarios  y  de  todos  los 
nteresados  por  el  antiguo  régimen,  no  se  alteró  la 
)az  ni  hubo  conatos  de  revolución.  Los  hubo  en  el 
iuzco,  donde  el  brigadier  don  Martín  Concha,  hijo 
le  aquella  ciudad,  reprimió  las  primeras  tentativas 
n  1813. 

El  2  de  agosto  de  1814,  cuando  menos  se  esperaba, 
e  sublevaron  decididamente  los  patriotas  del  Cuzco 
algunos  militares  descontentos,  entre  ellos  el  bri- 
adier  don  Mateo  García  Pumacagua,  de  raza  india, 
ue  se  había  distinguido  en  muchas  ocasiones  por 
|Us  servicios  militares  y  por  su  fidelidad  á  los  vi- 
I reyes.  Preso  por  los  sublevados  el  brigadier  Con- 

17. 
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cha,  se  constituyó  en  el  Cuzco  un  gobierno  provi-^ 
sional  del  que  formaban  parte  don  José  Angulo  y  el^ 
brigadier  Pumacagua. 

Los  revolucionarios  levantaron  considerables  fuer-í 
zas,  organizando  tres  divisiones  que  salieron  á  cam-f 
paña  por  diferentes  puntos.  La  ciudad  de  La  Paé 
fué  tomada  á  viva  fuerza  el  24  de  setiembre  por  una^ 
de  aquellas  divisiones;  otra  ocupó  á  Giiamanga;  lai 
tercera,  mandada  por  Pumacagua,  se  hizo  dueña  deí 
Arequipa  el  día  10  de  noviembre,  después  de  haber; 
reñido  varios  combates  con  los  destacamentos  espa-: 
ñoles.  Los  revolucionarios  cometieron  desmanes  in^; 
ánditos,  pues  en  todas  partes  se  entregaron  al  sa-* 
queo  y  fusilaron  á  los  jefes  que  sólo  habían  cum- 
plido con  su  obligación. 

El  Virrey  estaba  en  Lima  sin  tropas,  teniendo  todo 
su  ejército  en  Chile  con  Osorio  y  en  la  frontera  argeni 
tina  con  Pezaela.  Comunicó  sus  órdenes  al  primerJ 
para  que  volviese  á  Lima  y  ordenó  al  segundo  quá 
operara  contra  los  nuevos  rebeldes.  Pezuela  no  reci- 
bió estas  órdenes,  porque  la  insurrección  del  Cuzco 
le  había  cortado  sus  comunicaciones  con  la  capital ; 
pero  por  su  propia  iniciativa  modificó  su  plan  de 
operaciones.  Después  de  fusilar  al  comandante  don 
Saturnino  Castro  por  delito  de  traición,  hizo  mar- 
char sobre  el  Cuzco  al  brigadier  Ramírez  con  1,200 
hombres. 

Don  Juan  Ramírez  batió  á  los  insurgentes  cerca 
de  La  Paz,  obligó  á  Pumacagua  á  retirarse  preci- 
pitadamente de  Arequipa,  alcanzó  tantos  triunfos 
como  tuvo  encuentros  con  los  sublevados;  y  en 
cuanto  recibió  algunos  refuerzos  emprendió  la  mar- 
cha para  el  Cuzco,  centro  y  foco  de  la  insurrección. 

El  13  de  febrero  de  1815  partió  Ramírez  de  Are- 
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juipa,  y  después  de  una  penosa  marcha  avistó  al 
yército  cuzqueño  y  lo  destrozó  completamente  el 
Ll  de  marzo  en  la  desigual  batalla  de  Hiimachiri- 
5n  el  pueblo  de  Sicuani  se  pronunciaron  algunos 
•ebeldes  contra  sus  caudillos,  arrestaron  á  Pumaca- 
;ua  y  lo  entregaron  traidoramente  al  general  Ramí- 
rez, que  inmediatamente  lo  hizo  ahorcar;  su  cabeza 
Qé  enviada  al  Cuzco  en  la  punta  de  una  pica.  Desa- 
lmados los  cuzqueños  se  rebelaron  contra  sus  jefes 
ll  18  de  marzo,  los  redujeron  á  prisión  y  los  entre- 
;aron  á  Ramírez  que  entró  vencedor  el  25  de  marzo 
•n  la  ciudad  del  Cuzco.  Allí  fueron  ejecutados  casi 
odos  los  hombres  que  se  habían  señalada  entre  los 
Qsurgentes,  siendo  ahorcados  los  patriotas  don  José 
ingulo,  don  Vicente  Angulo  (hermano  del  anterior), 
ion  Gabriel  de  Béjar  y  don  Mariano  Melgar,  y  fusi- 
ados  los  generales  del  ejército  español  (nacidos  en 
Lm erica)  don  Francisco  Picoaga  y  don  José  Mos- 
oso.  Muchos  fueron  los  crímenes  cometidos  por  los 
fisurrectos,  pero  la  represión  fué  sobradamente 
ura  (1). 

La  insurrección  del  Cuzco  parecía  formidable,  pues 
egó  á  contar  con  25,000  hombres;  fué  dominada 
lás  fácilmente  de  lo  que  se  creía,  no  sólo  por  la 
'ctividad  metódica  de  Ramírez  sino  porque  los  in- 
|ios  no  estaban  preparados  para  la  revolución.  Arras- 
•ados  por  patriotas  que  eran  descendientes  de  otra 
iza,  pronto  se  arrepintieron  de  haberse  sublevado 

ellos  mismos  hicieron  la  contrarrevolución. 

:  (1)  Los  historiadores  hispanoamericanos,  en  general,  han  exa- 
irado muchas  veces  las  faltas  ó  los  excesos  cometidos  por  los 

'pañoles;  pero  la  sangrienta  represión  del  Cuzco  no  es  fácil 
le^  la  pinten  con  exageración.  El  autor  de  estas  páginas  oyó 
irias  veces  la  descripción  de  las  matanzas  del  Cuzco,  de  los 
H)pios   labios  del  general  Ramírez. 
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Pacificado  el  Perú,  fué  relevado  el  virrey  don  José» 
Fernando  de  Abascal  por  el  general  don  Joaquín  d( 
Ja  Pezuela.  En  su  tiempo  hubo  también  conspira! 
ciones  descubiertas  ó  denunciadas  á  tiempo  y  seve- 
ramente castigadas;  pero  no  hubo  sacudidas  serian ^ 
que  le  impidieran  acudir  con  tropas  á  la  fronterí) 
arge-ntina  y  á  la  guerra  de  Chile.  Sin  embargo,  loí  ' 
refuerzos  á  Chile  se  hicieron  imposibles  cuando  líi 
escuadra  chilena  se  hizo  dueña  de  la  mar.  El  alml: 
rante  Cochrane  se  presentó  dos  veces  á  la  vista  de- 
Callao,  en  1819,  hostilizando  á  la  plaza.  Una  de  la^ 
dos  veces  intentaron  los  patriotas  sublevar  la  plazí 
y  entregarla  á  Cochrane,  por  lo  que  fueron  senten^| 
ciados  á  muerte  y  ejecutados  Gómez,  Alcázar  y  Esí 

El  general  San  Martín,  libertador  de  Chile,  utif 
lizó  la  escuadra  de  Cochrane  para  trasladar  su  ejépi 
cito  al  Perú.  Con  más  de  4,000  hombres  y  coi 
15,000  fusiles  para  los  patriotas  peruanos,  salió  Sal 
Martín  de  Valparaíso  el  20  de  agosto  de  1820.  U 
flota  se  componía  de  ocho  buques  de  guerra  y  dic 
y  seis  transportes.  El  8  de  septiembre  desembarc 
sin  obstáculo  esta  expedición  en  la  costa  de  Paraca 
hoy  bahía  de  la  Independencia,  entrando  sin  resi! 
tencia  en  Pisco. 

Honda  impresión  causó  á  los  realistas  de  Lima  e 
desembarco  de  San  Martín  en  la  costa  peruana.  E 
Virrey  creyó  conjurar  aquel  peligro  haciendo  pro 
clamar  y  jurar  la  Constitución  española  de  1812,  qu 
para  los  insurgentes  era  una  parvedad.  Más  valí 
que  la  hubieran  promulgado  cuando  lo  dispusiere 
por  primera  vez  las  Cortes  españolas;  pero  las  auto 
ridades  coloniales  y  casi  todos  los  comerciantes  pe 
ninsulares  de  América,  realistas  furibundos,  se  ha 
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ían  opuesto  con  obstinación  á  todos  los  acuerdos 
e  los  gobiernos  liberales,  que  rara  vez  se  cumplían, 
'an  rebeldes  fueron  los  virreyes,  en  más  de  una 
casión,  como  los  mismos  llamados  insurgentes.  Sólo 
uando  llegaban  los  apuros  se  acordaban  de  obede- 
er  y  cumplir;  pero  en  1820  era  muy  tarde. 

El  virrey  Pezuela  entró  en  negociaciones  con  San 
lartín,  enviándole  tres  comisionados.  Éstos  celebra- 
on  algunas  conferencias  con  los  delegados  de  San 
lartín,  en  Miraflores.  No  hubo  acuerdo.  El  5  de  oc- 
abre,  después  de  un  breve  armisticio,  comenzaron 
is  operaciones  de  la  guerra  del  Perú. 

San  Martín  puso  1,000  hombres  á  las  órdenes  del 
eneral  insurgente  Álvarez  de  Arenales,  español  que 
a  se  había  señalado  al  servicio  de  la  Independencia, 

él  se  trasladó  por  mar  con  el  grueso  de  su  ejército 
1  puerto  del  Ancón. 

Arenales  se  internó  para  recorrer  los  valles,  reclu- 
ar  patriotas  y  proclamar  en  todas  partes  la  liber- 
ad del  Perú.  Su  campaña  fué  feliz,  desplegando  en 
illa  admirable  actividad.  El  15  de  octubre  batió  á 
ma  fuerza  española  que  trató  de  resistirle  en  Nasca, 
ornándole  muchos  prisioneros  y  no  poco  arma- 
nento. 

El  almirante  Cochrane,  después  de  operado  el  des- 
embarco del  ejército  de  San  Martín  en  el  Ancón, 
istableció  con  sus  buques  el  bloqueo  del  Callao. 
Sste  puerto  se  hallaba  fortificado,  y  al  amparo  de 
.ms  baterías  estaba  fondeada  una  fragata  de  guerra, 
a  Esmeralda,  Cochrane  la  sorprendió  una  noche, 
anzando  contra  ella  todas  las  lanchas  de  su  escuadra 
|:on  300  marinos,  que  la  tomaron  al  abordaje  no  obs- 
i  ante  la  resistencia  de  los  marineros  españoles.  Al 
[imanecer  del  6  de  noviembre  fué  sacada  la  Esme- 
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raída  de  su  fondeadero  á  pesar  de  los  fuegos  de  \ 
plaza.  ,¿ 

Las  avanzadas  de  San  Martín  hostilizaron  á  los  el 
pañoles  desde  el  Ancón  hasta  las  puertas  de  Limai 
pero  el  Virrey  organizaba  fuerzas  en  esta  capital  | 
San  Martín  no  esperó  á  que  lo  atacara.  El  8  de  not! 
viembre  se  reembarcó  en  la  escuadra  de  Cochrani 
y  desembarcó  algunas  leguas  más  al  norte,  apode^i 
rándose  de  Huaras  y  cortando  las  comunicacioneil 
entre  Lima  y  las  provincias  de  Trujillo,  Lambaydj 
que  y  Piura,  á  las  que  envió  emisarios  que  las  hicil 
ron  pronunciarse  por  la  independencia.  El  marquS 
de  Torre-Tagle,  intendente  de  Trujillo,  inició  el  pro-' 
nunciamiento  y  entregó  á  San  Martín  la  provincia  de 
su  mando.  Todo  el  norte  del  Perú,  hasta  Guaya- 
quil, estaba  á  fines  del  año  adherido  á  la  revolu- 
ción. j|| 

En  la  misma  época  se  pasó  á  los  insurgentes  u* 
batallón  realista  de  600  hombres,  el  de  Numancia, 
cuyos  soldados  eran  indios ;  los  oficiales  eran  tambióg 
criollos ;  el  teniente  Curbelo  fué  el  único  oficial  qiJ 
se  negó  á  seguir  á  sus  compañeros  en  aquella  defej 
ción.  El  citado  cuerpo  se  había  formado  en  Ven» 
zuela  en  1813  y  era  uno  de  los  más  aguerridos  da 
ejército  español.  Muchos  oficiales  y  soldados  de  disl 
tintos  cuerpos  se  pasaron  igualmente  á  las  fuerza? 
de  Arenales  y  á  las  de  San  Martín. 

El  general  Arenales,  que  ya  se  había  apoderada 
de  Jauja,  Huanta  y  Huamanga,  derrotó  al  brigadier 
O'Reilly;  éste  se  contó  en  el  número  de  los  prisio- 
neros, que  fueron  numerosos.  El  diligente  Arenales 
siguió  enseguida  hacia  el  norte,  uniéndose  al  gene- 
ral San  Martín  á  principios  de  enero  de  1821. 
Nadie  se  explicaba  la  inacción  del  general  Pezuela, 
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e  parecía  agobiado  bajo  el  peso  de  su  inmensa 
^ponsabilidad.El  héroe  de  Viluma  contaba  con  un 
Tcito  de  6,000  soldados  y  no  salía  de  Lima.  Algu- 
s  personajes  influyentes  le  aconsejaban  un  aveni- 
ento  con  el  caudillo  revolucionario ;  pero  el  Virrey 
3ía  de  ciencia  propia  que  San  Martín  no  trataría 
10  sobre  la  base  de  la  independencia  del  Perú, 
nía,  por  otra  parte,  muy  escasa  confianza  en  los 
imerosos  jefes  del  ejército  que  eran  hijos  del  Perú, 
íes  si  los  oficiales  americanos  se  habían  portado 
límente  en  las  demás  colonias,  en  el  Perú  habían 
sertado  no  pocos  y  sucesivamente  lo  hicieron  mu- 
os  más.  De  todas  maneras,  su  inactividad  causaba 
.  descontento  á  los  generales  y  jefes  españoles  que  , 
virrey  Pezuela  se  vió  obligado  á  dimitir,  suce- 
éndole  en  el  mando  el  general  La  Serna,  último 
prey  de  Lima,  por  ser  el  más  antiguo  de  los  oficia- 
5  generales  presentes  en  el  Perú. 
El  general  La  Serna,  jerezano,  había  sido  en  Es- 
'  ña  oficial  de  artillería  sin  distinguirse  nunca  sena- 
damente. Prisionero  de  los  franceses  en  una  de 
3  batallas  que  éstos  ganaron  á  los  españoles  y  con- 
icido  á  Francia,  pudo  fugarse  del  depósito  de  pri- 
Dneros  y  fué  á  parar  nada  menos  que  á  Gonstanti- 
)pla,  de  donde  volvió  á  España  para  seguir  batién- 
,)se.  Concluida  la  guerra,  pidió  que  lo  destinaran 

Perú,  ansioso  de  cosechar  laureles; pero  no  sabía 
¡16  sobre  sus  hombros  había  de  gravitar  el  virrei- 
iito,  y  lo  que  es  más  triste,  para  derrumbarse  sobre 

Era  sin  duda  un  buen  caballero  y  un  militar  de 
3nor;  pero  no  tenía  talla  ni  militar  ni  política  para 
;;r  virrey  en  aquellas  circunstancias,  en  las  que  un 
I  gante  hubiera  sucumbido. 

I  San  Martín  dispuso  que  don  Guillermo  Míller,  ofi- 
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cial  inglés  del  ejército  libertador,  se  embarcara  co 
600  hombres,  desembarcara  en  Arica  y  se  internar 
en  dirección  á  Arequipa.  Al  mismo  tiempo  el  gene! 
ral  Arenales  salió  del  campamento  patriota,  cruzó  1¡ 
sierra,  pasó  por  Pasco,  Tarma,  Jauja  y  Huancavcí 
lica  y  dispersó  á  los  realistas  que  encontró  á  su  pase 
Estos  movimientos,  unidos  á  las  guerrillas  que 
levantaban  alrededor  de  Lima,  aislaban  al  Virre'^ 
agravando  por  momentos  su  triste  situación.  í 
bloqueo  de  la  costa  por  los  cruceros  chilenos  hací' 
que  en  Lima  no  hubiera  comunicaciones  con  Es' 
pana  y  que  llegaran  á  escasear  los  víveres.  San  Mari 
tín,  que  celebró  una  conferencia  con  La  Serna,  re? 
mitió  á  éste  una  cantidad  considerable  de  trigo? 
pero  no  encontraron  medio  uno  ni  otro  de  poner  vá 
término  á  la  lucha.  J 
Comprendiendo  La  Serna  que  no  podía  sostenerJ 
más  tiempo  en  la  capital,  salió  de  ella  con  4,000  sJ 
dados  á  mediados  de  1821,  en  dirección  á  la  sierri 
El  12  de  julio  entró  San  Martín  en  Lima  y  el  15  queq 
proclamada  la  independencia  del  Perú,  con  solem 
nidad  pero  sin  entusiasmo.  El  3  de  agosto  se  noiJ 
bró  un  gobierno  que  presidió  San  Martín  con  el  tá 
lulo  de  Protector.  1 
Los  españoles  ocupaban  todavía  la  plaza  del  Callai 
que  guarnecían  2,000  hombres.  San  Martín  la  ataci 
por  mar  y  tierra  sin  poder  tomarla.  El  virrey  Lá 
Serna,  que  había  aumentado  sus  fuerzas  en  los  Andel 
con  soldados  que  sacó  del  Cuzco  y  destacamentos 
que  se  le  incorporaron,  mandó  al  general  Canterac 
al  frente  de  3,000  hombres  en  auxilio  del  Callao. 
Salió  Canterac  de  Jauja  el  24  de  agosto,  pasó  á  la 
vista  de  Lima  el  9  de  septiembre  sin  que  San  Martín 
lo  hostilizara  y  estuvo  en  el  Callao  hasta  el  día  17. 
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spués  contramarchó  para  los  Andes  sin  ser  áta- 
lo ni  atacar  á  Lima.  Los  americanos  han  censu- 
lo  á  San  Martín  por  su  pasividad,  creyendo  que 
jó  pasar  una  ocasión  de  aniquilar  al  ejército  rea- 
ta; pero  más  justos  serían  aplaudiendo  su  cordura, 
s  realistas,  de  todos  maneras  estaban  aniquilados; 
a  batalla  hubiera  podido  darles  toda  la  fuerza 
)ral  de  una  victoria;  y  la  victoria  no  era  difícil 
[•a  Canterac,  pues  si  sus  3,000  soldados  eran  in- 
)s  peruanos,  como  la  mayor  parte  de  los  9,000  de 
Q  Martín,  en  cambio  eran  aguerridos  y  tenían 
relentes  oficiales.  San  Martín  entonces  tenía  mu- 
3s  reclutas  no  acostumbrados  al  fuego  y  apenas 
itruídos. 

Canterac  llegó  sin  tropiezo  á  Jauja;  La  Serna  se 
uó  en  el  Cuzco ;  San  Martín  no  se  cuidaba  tanto 
los  españoles  como  de  lord  Cochrane,  que  come- 
algunos  actos  de  insubordinación  y  de  piratería, 
r  los  cuales  acordó  alejarlo  del  Perú.  Prefirió 
nradamente  privarse  del  precioso  concurso  de  la 
;uadra,  á  tener  á  Cochrane  por  colaborador. 
Entretanto  el  ejército  de  San  Martín  se  nutría  de 
íCrtores  del  ejército  realista,  pues  todos  los  días 

presentaban  soldados  y  oficiales  peruanos  que 
in  muy  bien  recibidos  en  las  filas  de  los  indepen- 
intes.  Así  sucedió  con  don  Domingo  Tristán,  con 
1  José  La  Mar,  con  don  Andrés  Santa  Cruz  y  con 
os  varios  jefes.  Don  José  La  Mar,  que  era  general 

ejército  español, no  se  presentó  individualmente 
no  tantos  otros,  sino  que  entregó  la  importante 
za  del  Callao  de  que  era  gobernador  por  la  noble 
iflanza  del  Virrey.  A  Tristán  le  concedió  San 
rtín  el  mando  de  algunos  cuerpos  y  la  coman- 
licia  militar  de  Yca. 
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El  7  de  marzo  de  1822  fué  atacado  Tristán  p( 
Canterac  en  Yca,  donde  los  patriotas  quedaron  d 
Trotados  y  se  desbandaron  dejando  en  poder  t 
Canterac  1,000  prisioneros,  cuatro  piezas  de  artill 
ría  y  un  gran  número  de  muías  y  de  caballos.  Ea} 
victoria  de  Canterac  aumentó  el  descrédito  de  Su 
Martín,  que  empezaba  á  desprestigiarse  entre  1^ 
suyos,  tachándole  sus  subalternos  de  culpable  pd 
haber  conferido  un  mando  de  importancia  á  4 
hombre  como  Tristán  de  escasísimas  dotes  militarÉ 

El  Protector  del  Perú  no  ignoraba  las  murmu|¡ 
clones  de  que  era  continuo  objeto;  además  estaf 
preocupado  con  diversas  cuestiones,  algunas  ¿ 
alta  política,  interesantes  en  grado  sumo  parai 
porvenir  de  América;  resolvió,  pues,  trasladarsdl 
Guayaquil  para  celebrar  una  conferencia  con  el  p 
neral  Bolívar. 

El  fundador  de  Colombia,  después  de  su  victorii 
de  Carabobo,  incorporó  á  su  ejército  un  gran  i^l 
mero  de  prisioneros;  contaba  pues  con  un  ejércit 
aguerrido,  compuesto  de  patriotas  neogranadinos . 
venezolanos,  de  veteranos  ingleses  y  de  soldaM 
españoles  procedentes  del  ejército  del  general  m 
rillo.  Con  tantos  y  tan  buenos  elementos,  creyó  sii; 
equivocarse  que  podía  emprender  una  campaii 
hacia  el  sur  á  fin  de  incorporar  á  Colombia  los  terri 
torios  de  Quito  y  Guayaquil  (sobre  todo  este  impor 
tante  puerto). 

En  1820  y  1821  combatieron  rudamente  colom 
bianos  y  españoles  en  las  cuencas  del  Magdalena  ] 
del  Cauca,  logrando  unos  y  otros  alternativos  triu|| 
fos  en  los  valles  y  en  las  cordilleras  (1).  El  coronl 

(1)  Estas  campañas,  que  geográficamente  pertenecen  á  Ja  hi^ 
toria  de  Colombia,  corresponden  históricamente  á  la  guerra  de  1^ 
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'és  derrotó  á  los  españoles  en  la  acción  de  La 
2ta  en  abril  de  1820;  unida  su  columna  á  la  que 
ndaba  el  general  Valdés,  obtuvieron  los  dos  otra 
toria  sobre  los  realistas  el  día  6  de  junio  en 
ayo,  entrando  después  en  Popayán.  El  general 
merich  hizo  grandes  esfuerzos  por  rechazar  la 
asión,  reuniendo  tropas  en  Quito  y  en  la  pro- 
cia  de  Pasto;  pero  el  9  de  octubre  se  dió  el  grito 
independencia  en  Guayaquil,  secundando  el  le- 
itamiento  del  Perú.  Aymerich  tuvo  que  abando- 
•  sus  posiciones  de  Pasto  para  hacer  frente  á  la 
olución  de  Guayaquil,  y  en  efecto,  el  22  de  no- 
mbre derrotó  en  la  llanura  de  Guachi  á  una 
rza  de  1,700  hombres  que  con  don  Luis  Urdaneta 
ió  de  Guayaquil.  Á  2  de  febrero  de  1821  sufrió 
Idés  una  terrible  derrota  cerca  del  torrente  Jua- 
mbú,  donde  fué  destrozado  por  los  españoles  que 
ndaba  el  coronel  García  (don  Basilio).  En  el  ín- 
inlos  guayaquileños  estaban  divididos,  pues  unos 
3rían  ser  peruanos  y  otros  colombianos,  sin  que 
.aran  ni  realistas  ni  defensores  de  la  más  abso- 
a  independencia  local;  pero  los  autores  del  mo« 
liento  de  octubre  pidieron  auxilio  al  sur  y  al 
rte,  á  San  Martín  y  á  Bolívar.  Este  caudillo  fué 
s  diligente,  enviando  á  Sucre  con  algunas  fuerzas 
s  embarcaron  en  el  puerto  de  Buenaventura  y 
?aron  á  Guayaquil  en  mayo.  Sucre  permaneció 
Guayaquil  y  sofocó  una  intentona  realista  el 
de  julio.  En  agosto,  salió  á  campaña  contra  Ayme- 
h,  derrotando  á  una  columna  española  en  Ya- 
achí  el  19,  pero  siendo  él  mismo  derrotado  en 
lachi  el  12  de  septiembre  (donde  lo  fué  Urdaneta 

[ependencia  del  Porú,  pues  ésta  sin  ellas  hubiera  tardado 
Icho  en  consumarse. 
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algunos  meses  antes).  El  general  colombiano 
retiró  á  Guayaquil  con  los  restos  de  su  destrozar 
división,  y  tuvo  la  habilidad  ó  Ja  suerte  de  cons  < 
guir  una  tregua  que  le  fué  concedida  por  el  coror 
Tolrá  sin  la  aprobación  del  general  Aymerich.  Di 
rante  la  tregua  pidió  auxilios  á  San  Martín,  que'; 
envió  una  división  de  peruanos,  chilenos  y  argC  í 
tinos  mandada  por  el  coronel  don  Andrés  de  Saux 
Cruz,  uno  de  los  jefes  procedentes  de  las  fllas  espn 
ñolas. 

Había  llegado  á  Quito  procedente  de  España 
general  don  Juan  de  la  Cruz  Mourgeon,  buen  mi^ 
tar,  que  desde  luego  activó  con  inteligencia  los  p^ 
parativos  para  una  nueva  campaña.  Sucre  entenq 
que  no  le  convenía  permaaecer  en  la  costa,  doni 
podrían  cortarle  sus  comunicaciones  y  toda  retira| 
y  salió  de  Guayaquil.  Marchó  con  su  división  á  l 
provincia  de  Loja  (que  fué  donde  se  le  unieron  1| 
fuerzas  auxiliares  del  Perú),  ocupó  la  ciudad  <i 
Cuenca  sin  dificultad  y  supo  en  abril  qué  por  muer 
del  general  la  Cruz  se  había  encargado  nuevamerii 
del  mando  de  las  fuerzas  españolas  el  gener 
Aymerich.  Entonces  decidió  atacarlo  resueltameal 
en  Quito.  Al  saberlo  el  general  español,  hizo  ocud 
las  gargantas  de  la  sierra  por  donde  esperaba  M 
los  insurgentes  desembocarían.  Sucre  evitó  aqueM 
pasos  fáciles  de  defender  y  casi  inaccesibles,  esi 
lando  con  su  tropa  las  ásperas  laderas  del  GotopJ 
y  las  heladas  cimas,  y  los  cráteres  abiertos  de  aqJ 
volcán  rugidor,  para  caer  sobre  los  valles  de  Quí 
por  un  camino  de  águilas;  empresa  que  ha  síí 
muy  celebrada,  pues  hace  grande  honor  al  joví 
general  venezolano.  . 

Los  jefes  españoles  quedaron  sorprendidos  ai 
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audacia  de  aquel  movimiento,  admirando  franca- 
ente  la  inspiración  con  que  fué  concebido  y  la 
pidez  con  que  se  ejecutó. 

Sucre  pensaba  situarse  al  norte  de  la  ciudad  de 
lito,  para  cortarle  á  Aymerich  sus  comunicaciones 
n  los  realistas  de  Pasto;  y  emprendiendo  una 
archa  nocturna  por  sendas  escabrosas  de  las  faldas 
!l  Pichincha,  apareció  en  las  alturas  que  dominan 
Quifo  al  amanecer  el  24  de  mayo.  En  ellas  fué 
acado  por  las  tropas  de  Aymerich,  trabándose  una 
Italia  en  que  los  dos  ejércitos  demostraron  arrojo 
brehumano.  La  batalla  de  Pichincha  es  una  de 
s  más  justamente  memorables  de  la  historia  mili- 
r  de  América.  Se  combatió  sobre  lavas  volcá- 
cas  y  entre  las  nubes,  en  eminencias  sólo  cono- 
das  de  los  cóndores.  Los  españoles  quedaron  der- 
Uados,  consumando  la  victoria  de  los  indepen- 
entes  los  granaderos  á  caballo  argentinos  y  chile- 
)s  de  la  división  de  Santa  Cruz. 

Al  día  siguiente  capituló  Aymerich  con  todos  los 
inores  de  la  guerra,  y  entraron  los  vencedores  en 

ciudad  de  Quito  enarbolando  en  ella  el  pabellón 
)lombiano.  Oviito  y  sus  inmensos  territorios  que- 
iron  agregc  ^s  por  la  voluntad  del  pueblo  á  la 
^pública  de  Colombia,  el  29  de  mayo  de  1822.  Los 
Bncedores,  además,  tenían  abierto  el  camino  del 
erú. 

El  general  Bolívar  estaba  entonces  en  la  provincia 
e  Pasto  persiguiendo  á  las  guerrillas  realistas,  que 
í  le  resistían  con  obstinación  aun  después  de  ha- 
erlas  derrotado  el  7  de  abril  en  Bomboná.  Como 
íte  se  dieron  otros  combates  sin  resultados  serios 

definitivos,  porque  los  pastusos  eran  realistas  y 
Dntaban  con  caudillos  tan  valientes  como  el  indio 
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Agualongo.  Pero  al  saberse  la  rota  de  Pichinchal 
la  capitulación  que  fué  su  consecuencia,  el  coronjj 
español  don  Basilio  García  capituló  también  y  sS 
entonces  entró  Bolívar  en  Pasto.  Poco  después  el 
tró  en  Quito,  de  donde  pasó  al  puerto  de  Guayi 
quil.  I 
En  Guayaquil  celebraron  su  histórica  entrevia 
el  Libertador  de  Colombia  y  el  Protector,  del  Perl 
á  26  de  julio  de  1822.  Nunca  se  ha  podido  saber  m 
exactitud  lo  ocurrido  en  aquella  conferencia.  Segá 
los  cronistas  más  autorizados,  San  Martín  entendí 
que  Bolívar  lo  trataba  como  á  un  subalterno;  s 
vió  desatendido,  además,  cuando  expuso  las  razone 
por  las  cuales  creía  que  el  puerto  de  Guayaquil  er 
parte  integrante  del  Perú;  y  por  último,  se  conven 
ció  de  que  Bolívar,  si  no  tan  militar,  era  má, 
grande  que  él,  pues  no  quiso  ni  discutir  siqui6^| 
la  solución  monárquica  propuesta  por  San  Martín 
¿Cómo  habían  de  elegir  reyes  y  repartir  corona 
los  que  denigraban  á  sus  adversarios  llamándoil 
realistas?  ¿Cómo  había  de  consentir  Bolívar  quel 
deshonrara  la  revolución  poniendo  sus  laureles  í 
las  plantas  de  uno  ó  de  diversos  tiranos?  Lo  que  nc 
se  comprende  es  que  un  héroe  como  San  Mártir 
quisiera  dividir  en  monarquías  anacrónicas  un  con 
tinente  conquistado  por  la  democracia  liberal,  come 
si  los  tronos  pudieran  subsistir  sobre  un  suelo  agi- 
tado por  los  volcanes  y  los  terremotos,  cubierto  d( 
cadáveres  republicanos,  purificado  por  la  Revolu- 
ción. 

San  Martín  regresó  á  Lima  descorazonado;  supo 
que  en  su  ausencia  no  habían  faltado  disturbios;  y 
al  reunirse  el  Congreso  peruano,  cuyas  sesiones 
abrió  él  mismo  con  toda  solemnidad  el  20  de  sep- 
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ubre,  hizo  renuncia  de  todos  sus  poderes  y  desa- 
eció.  El  libertador  de  Chile  y  el  Perú  vivió  en 
ropa,  casi  pobre  y  casi  oscurecido,  hasta  su  falle- 
liento;  pero  la  República  Argentina  ha  reco- 
0  sus  despojos  y  varias  naciones  le  han  erigido 
ituas. 

11  Congreso  del  Perú  declaró  que  se  hacía  cargo 
todos  los  poderes^  delegando  provisionalmente  el 
'cicio  de  algunos  en  la  Junta  gubernativa  for- 
ia  por  los  tres  diputados  general  La  Mar,  conde 
Vista  Florida  y  don  Antonio  Alvarado.  Más  tarde 
iligió  Presidente  de  la  República  al  general  Riva 
iero  con  el  título  de  Mariscal. 
1 10  de  octubre  zarpó  del  Callao  una  expedición 
idada  por  Alvarado,  general  argentino,  y  coni- 
sta de  3,500  hombres;  era  buena  tropa.  Después 
m  largo  viaje  desembarcó  la  expedición  á  poco 
ho  de  Arica,  donde  estaba  con  2,000  soldados  el 
mel  español  don  Jerónimo  Valdés.  Este  jefe  se 

0  en  movimiento,  sin  poder  impedir  que  Alva- 
)  en  su  marcha  al  interior  ocupara  á  Tacna  y  á 
uegua.  El  19  de  enero  de  1823  hubo  un  com- 
5  indeciso,  más  favorable  sin  duda  á  los  insur- 
'tes  que  á  los  españoles,  combate  que  se  repro- 
)  al  día  siguiente  en  las  mismas  cuestas  de 
hta;  pero  el  segundo  encuentro  de  Torata  fué 
1^  ventajoso  á  los  realistas,  distinguiéndose  en  él 

\  su  personal  bravura  el  teniente  coronel  español 

1  Baldomcro  Espartero.  Valdés  había  conseguido 
ípropósito,  que  era  ganar  tiempo  sin  empeñar 
I  lia  decisiva  hasta  que  llegara  la  división  Can- 
l3.  Los  patriotas  se  replegaron  á  Moquegiia, 
ie  alcanzados  el  21  por  Canterac  y  Valdés  que- 
n  plenamente  derrotados.  Los  dispersos  de  Alva- 
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rado  huyeron  ea  desorden,  no  parando  alguno; 
hasLa  Lima.  Canterac  recogió  sobre  900  prisionero: 
y  un  crecido  número  de  armas,  retirándose  á  1 
sierra  con  los  honores  del  triunfo. 

El  gobierno  del  Perú  nombró  general  en  jefe  S 
general  Santa  Cruz,  pues  Alvarado  había  perdido  1 
confianza  pública  y  Arenales  había  solicitado  s 
retiro.  Salió  Santa  Cruz  de  Lima  con  5,000  soldado 
y  se  embarcó  en  el  Callao  para  desembarcar  e 
Iquique  ó  en  Arica,  de  donde  podía  marchar  al  Alt 
Perú,  ó  bien  al  Cuzco  para  batir  á  La  Serna;  per 
al  saberlo  Canterac  partió  de  la  sierra  en  direcció 
á  Lima  con  8,000  soldados  indios  y  españole; 
haciendo  una  marcha  sorprendente  por  su  rapid»; 
y  sin  dejar  en  la  ruta  ni  un  solo  rezagado.  Le 
soldados  indios  al  servicio  de  los  españoles  hacía 
grandes  jornadas  sin  demostrar  fatiga,  pudieiid 
asegurarse  que  el  ejército  realista  del  Perú,  sobi 
todo  la  división  Canterac,  tenía  las  tropas  más  mi 
niobreras  del  mundo.  Tantas  veces  pasarou  y  re^ 
saron  los  Andes,  tantas  veces  marcharon  de  la  coS 
á  Jauja  y  del  Cuzco  á  la  costa,  de  Quito  á  Charcas, 
de  La  Paz  á  Lima,  que  los  ejércitos  modernos,* 
admirarían  de  su  movilidad. 

Canterac  llegó  con  su  ejército  á  las  puertas  i 
Lima  el  18  de  junio,  ocupando  la  ciudad  sm 
menor  resistencia.  Las  fuerzas  patriotas,  como  ; 
hemos  dicho,  se  habían  embarcado  con  don  Andr 
Santa  Cruz,  y  justamente  por  eso  había  emprendí! 
Canterac  su  marcha  sobre  Lima.  Recientemen 
había  llegado  Sucre  enviado  por  Bolívar  con  3,0 
soldados  colombianos;  pero  se  encerró  con  ellosJ 
el  Callao  comprendiendo  que  no  eran  suflcieii 
para  defender  la  capital.  Había  otra  razón  para  | 
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ma  no  se  defendiera  :  la  discordia.  Las  opiniones 
taban  divididas,  los  diputados  no  lo  estaban  me- 
)S,  los  principales  caudillos  eran  entre  sí  rivales. 

presidente  Riva  Agüero  pasó  por  el  desaire  de 
le  el  Congreso  lo  despojara  el  21  del  mando  mi- 
ar;  confiándoselo  á  Sucre.  Dos  días  después  se  le 
uso  arrebatar  su  autoridad  política;  pero  entonces 
va  Agüero  se  trasladó  á  Trujillo  con  algunos  dipu- 
dos,  fomentando  de  este  modo  las  luchas  intes- 
las. 

Los  españoles  no  estuvieron  mucho  tiempo  en 
ma;  el  ejército  de  Canterac  evacuó  la  ciudad  el 

de  julio.  Ocupada  otra  vez  por  los  patriotas, 
ibo  entonces  dos  gobiernos  peruanos :  el  de  Riva- 
jüero  en  Trujillo  y  el  de  Torre  Tagle  en  Lima. 
)r  último,  el  Congreso  destituyó  el  16  de  agosto 

general  Riva  Agüero,  declarándolo  traidor,  y 
gió  al  marqués  de  Torre  Tagle,  presidente  del 

TÚ. 

Entretanto  el  general  Santa  Cruz  había  desem- 
rcado  con  sus  tropas  en  Iquique  desde  mediados 

junio,  ocupando  Arica,  Tacna  y  otros  pueblos; 
spués  de  conseguir  algunas  ventajas  sobre  varios 
stacamentos  sueltos,  pasó  la  cordillera  de  los 
ides  y  penetró  en  el  Alto  Perú;  el  7  de  agosto 
oclamó  la  independencia  en  La  Paz;  una  de  sus 
i^isiones,  la  del  coronel  Gamarra,  la  proclamó  en 
luquisaca.  Todo  el  Alto  Perú  se  infestó  de  partidas 
mrgentes,  además  de  las  que  ya  existían.  El 
neral  Sucre  salió  también  á  campaña;  se  embarcó 

el  Callao,  desembarcó  en  Chala  y  ocupó  el  30  de 
osto  la  ciudad  de  Arequipa. 
?La  situación  era  grave  para  los  españoles.  El 
'í'fey,  que  tenía  su  capital  en  el  Cuzco,  trató  de 

18 
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defenderse  dictando  disposiciones  que  fueron  b3 
secundadas.  El  general  español  don  Jerónimo  Valdí 
con  4,000  soldadols,  se  había  separado  de  Canter! 
en  Lima  realizando  con  sus  magníficas  tropas  uí 
de  los  mayores  prodigios  que  cuentan  los  anaj 
militares  :  una  marcha  de  cincuenta  y  siete  día 
siete  leguas  diarias,  sin  raciones,  á  través  de  me 
tañas  escabrosas  y  desiertas,  presentándose  delani 
del  ejército  de  Santa  Cruz  el  25  de  agosto  en  14 
alrededores  de  La  Paz.  Allí  se  dio  el  combate 
Zepita,  que  tuvo  poca  importancia.  El  virrey 
Serna  salió  en  persona  del  Cuzco  para  apoyar  á  i 
división  Valdés.  Los  independientes,  dice  un  hisi' 
riador,  «  se  vieron  amenazados  por  un  ejércj 
fuerte  y  aguerrido  mandado  por  generales  tan  ac 
vos  como  intrépidos,  viéndose  forzados  á  retiraí 
á  la  costa  después  de  varios  encuentros  no  tod 
desfavorables».  El  mismo  Sucre  se  batió  valiente 
mente  en  las  calles  de  Arequipa  el  día  8  de  octubre 
de  1823,  retirándose  á  Quilca. 

Una  división  chilena  que  acababa  de  tomar  tierr> 
en  Arica  á  las  órdenes  del  general  don  Francisct 
Antonio  Pinto,  se  embarcó  de  nuevo  para  salvars( 
de  una  derrota  innecesaria  y  segura. 

La  situación  por  lo  tanto  era  mala  para  los  in- 
surgentes cuando  el  general  Bolívar  se  presentó  er 
el  Perú.  Entró  en  Lima  el  1°  de  septiembre,  siendc 
recibido  por  el  pueblo  con  frenético  entusiasmo 
El  gobierno  revolucionario  del  Perú  había  solicitad» 
su  auxilio,  y  él  había  mandado  á  Sucre  con  3,0Ü< 
soldados;  más  tarde  se  le  pidió  su  concurso  perso- 
nal para  arrojar  á  los  españoles  de  sus  últimos 
dominios  en  la  América  del  Sur,  y  no  quiso  ne- 
garlo. Nobleza  obliga;  y  él  quería  justificar  una 
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í  ñi4s  SU  histórico  y  hermoso  título  de  Libertador. 
31  Congreso  del  Perú  le  confió  un  poder  dictato- 
1  en  lo  milií.aíT  y  en  lo  político.  El  presidente 
rqués  de  Torre  T^e^le  se  convirtió  en  agente,  en 
truniento  del  general  -Bolívar.  Éste  procuró  la 
icordia  entre  los  peruanosT  trató  de  remediar  la 
sis  económica  y  reorganizó  las  tropas  que  esta- 
1  un  poco  desmoralizadas. 

3n  aquellos  días  hubo  un  suceso  deplorable  para 
patriotas  :  se  amotinó  la  guarnición  del  Callao^ 
npuesta  de  argentinos  del  ejército  de  San  Martín, 
iendo  el  abono  de  sus  sueldos, 
'ío  se  dió  satisfacción  á  los  amotinados  ni  se  pro- 
lió  contra  ellos  con  la  energía  y  la  rapidez  indis- 
isables,  y  entregaron  la  plaza  á  los  realistas.  El 
gento  Moyano,  cabeza  del  motín^  expulsó  al  ge- 
:'al  Alvarado  gobernador  de  la  plaza.  El  29  de  fe- 
To  de  1824  ocupó  el  Callao  una  brigada  española 
ndada  por  el  coronel  Rodil.  El  coronel  Monet 
ró  al  mismo  tiempo  en  Lima  con  una  división, 
ivar  se  había  retirado  con  dirección  á  Trujillo; 
•o  antes  quiso  fusilar  al  presidente  oficial  de  la 
pública,  marqués  de  Tagle,  á  quien  tachaba  de 
apaz  y  débil.  Torre  Tagle  se  refugió  en  el  Callao 
amparo  de  los  españoles. 

'iStas  ventajas  y  las  obtenidas  antes  por  los  espa- 
es,  de  poco  les  sirvieron;  pues  también  en  su 
upo  se  había  presentado  la  discordia.  El  virrey 
l  Serna,  Canterac,  Valdés  y  la  mayoría  de  los  ofl- 
iies  españoles  de  aquel  brillante  ejército  del  Perú, 
fesaban  irleas  francamente  liberales,  habían  acep- 
io  con  júbilo  y  entusiasmo  la  Constjtución  espa- 
a  proclamada  en  Cádiz  en  1820  y  no  se  batían  al 
lo  de  viva  el  Rey  sino  al  de  viva  la  Constitución. 
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Pero  había  entre  ellos  un  brigadier  atrabiliario,  ab 
solutista,  ambicioso;  un  realista  de  veras,  que  s 
sublevó  en  el  Alto  Perú  con  las  fuerzas  de  su  man 
do  contra  el  virrey  La  Serna,  cuando  supo  que  ei 
España  había  triunfado  la  reacción  absolutista.  E 
Virrey  no  había  publicado  en  el  Perú  la  caída  d 
la  Constitución,  por  juzgarlo  impolítico  en  aquella 
circunstancias.  Los  peruanos  daban  poca  importan 
cía  á  los  cambios  políticos  de  la  metrópoli,  pero  e| 
su  propio  ejército  hubiera  habido  un  descontentj 
grande  con  la  proclamación  solemne  de  la  monai^ 
quía  absoluta.  La  prudencia  de  La  Serna  sirvió  d| 
pretexto  á  Olañeta  para  sublevarse. 

Olañeta  proclamó  al  rey  absoluto  el  22  de  ener^ 
en  Potosí,  el  8  de  febrero  en  Ghuquisaca.  Los  m 
surgentes  del  Alto  Perú  lo  apoyaron  con  el  mayo 
gusto  y  aclamaron  á  Fernando  VII,  porque  codo 
prendían  que  aquella  rebelión,  dividiendo  las  fue^, 
zas  españolas,  aceleraba  el  trunfo  de  la  indepen' 
dencia. 

El  Virrey  mandó  contra  Olañeta  al  general  Valdé 
con  una  división ;  y  aunque  Valdés  conferenció  co| 
él  antes  de  romperse  las  hostilidades,  procurands 
persuadirlo  por  razones  de  prudencia,  de  patriotíE 
mo  y  de  honor,  fué  imposible  llegar  á  una  avenen 
cia.  Hubo,  pues,  una  campaña  verdaderamente  ver 
gonzosa,  en  la  que  se  batieron  con  obstinación  la 
tropas  de  los  dos  bandos,  sin  triunfar  ninguno.  E 
todos  los  encuentros,  las  partidas  insurgentes  di 
Alto  Perú  apoyaban  á  Olañeta  porque  les  convení;- 

Las  consecuencias  de  esta  guerra  entre  españole 
fueron  tan  desastrosas  como  puede  suponerse.  La 
tropas  que  habían  ocupado  á  Lima  tuvieron  qu 
acudir  al  lado  del  Virrey,  abandonando  para  sieni 
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'6  la  capital  del  Perú.  Canterac  no  pudo  marchar 
norte  por  no  alejarse  demasiado  del  campo  de 
aeraciones  de  Olañeta.  La  disciplina  de  las  tropas 

resintió  con  aquel  ejemplo  de  culpable  insubor- 
aación  dado  al  frente  de  los  enemigos  por  uno  de 
5  oficiales  generales.  Y  como  era  de  temer,  los  in- 
rgentes  se  llenaron  de  alegría. 
Bolívar  había  recibido  refuerzos  de  Colombia,  y 
.tro  en  campaña  contra  los  divididos  españoles 
n  12,000  soldados,  entre  colombianos,  peruanos, 
llenos  y  argentinos.  En  sus  filas,  además,  había 
Idados  ingleses  y  españoles.  Después  de  una  mar- 
a  tan  hábil  como  atrevida,  llevando  á  suvanguar- 
a  al  general  inglés  don  Guillermo  Míller  que  era 
a  bravo  como  inteligente,  pasó  los  Andes,  venció 
dos  los  obstáculos  que  presentaba  la  naturaleza  y 
!gó  á  Pasco.  El  1.°  de  agosto  le  salió  al  encuentro 
,nterac ;  pero  Bolívar  hizo  una  marcha  de  flanco 
ra  colocarse  á  retaguardia  del  general  español, 
nterac  contramarchó  oportunamente  y  se  situó  en 
pampa  de  Junín.  En  ella  se  encontró  súbitamente 
ometido  por  la  caballería  de  los  patriotas,  fuerte 

900  sables.  Canterac  disponía  de  1,200  jinetes, 
le  al  principio  arrollaron  á  los  de  Bolívar;  pero  se 
spersaron  prematuramente  en  persecución  de  sus 
ntrarios  y  no  pudieron  saborear  su  triunfo.  En 
icto,  dos  escuadrones  peruanos  que  habían  queda- 
I  intactos  cargaron  á  su  vez,  los  jinetes  de  la  pri- 
ora carga  se  rehicieron  animados  por  el  argentino 
coechea,  y  todos  juntos  cargaron  á  la  diseminada 
ballería  española  que  se  refugió  desordenada  entre 
!>  cuadros  de  la  infantería.  Los  vencedores  cara- 
learon  frente  á  los  cuadros  y  amagaron  cargar, 
íro  no  se  decidieron.  Tal  fué  la  batalla  de  Junm, 
i  18. 
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dada  por  Bolívar  el  6  de  agosto  de  1824.  Los  espa 
ñoles  dejaron  en  el  campo  de  batalla  300  muertos  i 
80  prisioneros;  los  independientes  tuvieron  20{ 
bajas.  Canterac  se  retiró  hacia  el  Cuzco,  perdiendc 
en  su  retirada  cerca  de  2,000  soldados  entre  pasado: 
á  los  insurgentes  y  simples  desertores  (1). 

Bolívar  con  su  ejército  persiguió  á  los  españole 
sin  darles  alcance;  llegó  hasta  la  orilla  norte  de 
Apurimac,  donde  hizo  entrega  del  mando  al  jovei 
general  Sucre  y  él  se  volvió  á  Lima  donde  lo  llama- 
ban  atenciones  de  gobierno. 

La  Serna  entonces  llamó  á  su  lado  todas  las  fuer 
zas  que  tenía  diseminadas  en  vastas  extensiones 
reorganizó  la  división  Canterac;  ordenó  á  Valdé; 
que  cesara  las  hostilidades  contra  el  rebelde  Olañet 
y  se  le  incorporara.  Á  fin  de  octubre  tenía  el  Virre^ 
en  el  Cuzco  un  ejército  de  más  de  9,000  hombre, 
con  14  cañones  y  1,500  caballos.  La  marcha  de  Yal 
dés,  desde  el  teatro  de  sus  operaciones  hasta  e 
Cuzco,  fué  prodigiosa;  atravesó  una  distancia  d( 
casi  trescientas  leguas,  recogiendo  á  su  paso  los  des 
tacamentos  y  algunos  reclutas  indios.  La  Serna  s|' 
lió  á  campaña  con  el  total  de  las  tropas,  menos  lé 
sublevadas  de  Olañeta  y  las  que  guarnecían  la  pla^ 
del  Callao. 

El  ejército  español  pasó  el  Apurimac  para  situarse 
á  retaguardia  de  Sucre  y  cortarle  su  retirada^^ 
Lima.  Sucre  no  tenía  fuerzas  para  empeñar  batalÍ| 
y  al  retirarse  á  Huamanga  la  encontró  ocupada 
los  españoles.  La  Serna  provocando  una  batalla  | 
Sucre  evitándola,  maniobraron  muchos  días  cíf 


(1).  Hemos  dado  el  nombre  de  «  batalla  »  al  cé  ebre  comí! 
de  Junin,  porque  asi  lo  han  hecho  los  historjadores  ;  pero 
fué  batalla  según  el  tecnicismo  de  la  guerra. 
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dmí rabie  destreza.  Hubo  escaramuzas  de  vanguar- 
lia  y  encuentros  parciales  en  terrenos  montañosos, 
•ero  Sucre  tuvo  el  tino  de  evitar  un  combate  gene- 
ai.  Se  operaba  en  el  centro  mismo  de  los  abruptos 

majestuosos  Andes,  marchando  las  divisiones  por 
enderos  escabrosos,  tan  pronto  en  las  altas  cimas 
orno  en  los  profundos  valles.  Los  encuentros  par- 
íales fueron  favorables  á  los  españoles,  sobre  todo 
l  de  Matará  á  principio  de  diciembre. 

El  9  al  amanecer  ocupaba  el  ejército  español 
is  alturas  de  Condorcanki,  en  el  límite  oriental 
el  llano  de  Ayacuctio.  Es  un  terreno  quebrado  y 
esigual  corlado  por  barrancos  y  falto  de  veredas; 
l  vencido  no  tendría  por  donde  retirarse.  El  ejér- 
ito  de  Sucre  había  pernoctado  en  unas  lomas  si- 
ladas  al  occidente,  en  las  cuales  amaneció  forma- 
0.  El  árido  espacio  comprendido  entre  los  dos 
jércitos  iba  á  ser  teatro  de  la  histórica  batalla  de 
yacucho. 

Empezó  el  tiroteo  de  las  avanzadas  en  cuanto  fué 
e  día;  pero  la  batalla  se  formalizó  á  las  nueve.  Los 
^pañoles  bajaron  de  las  alturas  en  correcta  forma- 
ón,  tomando  la  ofensiva  con  el  mayor  denuedo; 
ero  los  patriotas  los  recibieron  con  un  fuego  gene- 
il  y  cargaron  á  la  bayoneta  sin  dar  tiempo  á  los  es- 
añoles  á  desplegar  su  línea.  La  primera  carga  de 
'»s  insurgentes,  heroica  y  afortunada,  la  dirigió  el 
t^neral  colombiano  don  José  María  Córdova  que 
•rastró  en  pos  de  sí  á  los  batallones  de  su  mando 
)n  estas  voces  marciales  :  «  ¡  Batallones!...  ¡  de 
^ente  !...  /  paso  de  vencedores  I 
Rota  en  su  centro  la  línea  del  ejército  español, 
leron  atacadas  en  seguida  ambas  alas  con  extrema- 
)  vigor  y  empleándose  las  bayonetas.  El  virrey  La 
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Serna  al  frente  de  la  reserva  intentó  restablecer  la 
lucha  y  cayó  herido  quedando  prisionero.  La  divi- 
sión Valdés  haciendo  un  cambio  de  frente  descom* 
puso  un  momento  á  la  división  peruana  del  general 
La  Mar;  pero  fué  contenida  y  acuchillada  por  la  ca- 
ballería de  MíUer.  Á  la  una  del  día  estaba  concluida 
la  batalla,  en  la  que  perdió  el  ejército  español  2,00(? 
muertos  y  heridos,  y  3,000  prisioneros  (entre  ellos 
500  peninsulares),  dispersándose  en  diversos  rum- 
bos sobre  1,500  hombres. 
Sucre  se  aprovechó  de  su  triunfo  para  proponer  á 

los  vencidos  una  capi-í 
tulación,  que  fué  acep- 
tada. Los  generales  e^ 
panoles  reconocieron 
independencia  del  P 
rú,  comprometiéndose 
á  entregar  el  Callao 


1 

í 


Sucre 


ovacuar  el  territorio! 
Los  vencedores  se  covíé 
prometieron  á  respeta! 
vidas  y  haciendas  di 
los  españoles  y  á  envia] 
á  España  los  prisionen 
que  no  quisieran  quedarse  en  el  país. 

La  victoria  de  Ayacucho  selló  la  independencü 
peruana  y  la  de  toda  América;  el  9  de  diciembre  di 
1824  es  una  fecha  histórica  de  fama  imperecedera| 
los  americanos  la  celebran  anualmente  como  uni 
efemérides  gloriosa  y  los  españoles  debieran  hacef 
lo  mismo.  No  es  costumbre  celebrar  derrotas,  pero 
sería  muy  noble  que  en  España  se  hiciera  más  jus- 
ticia á  la  memoria  de  aquel  heroico  ejército  di 
Perú.  Nada  tiene  de  extraordinario  que  fuera  ventó 
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lo  en  Ayacucho;  ]o  raro,  lo  milagroso  es  que  no  lo 
lubiera  sido  algunos  años  antes.  Desde  la  llegada 
e  San  Martín,  aquellas  tropas  se  sostenían  hacien- 

0  maravillas  de  actividad,  de  abnegación,  de  valor. 
iOs  últimos  cuatro  años,  su  conducta  militar  es 
n  portento  de  inverosimilitud;  no  existe  ni  ha  exis- 
ido  jamás  un  ejército  de  Europa  capaz  de  hacer  lo 
lismo.  Derrotaban  á  los  patriotas;  pero  éstos  se 
eponían  fácilmente  porque  estaban  en  su  territorio 

defendían  una  causa  popular;  un  día  les  tocó  ser 
errotadas  y  ya  no  hubo  esperanza  para  ellas.  Los 
audillos  de  la  independencia  eran  grandes  capita- 
es  y  grandes  hombres;  no  hay  desdoro  en  ser  ven- 
idos por  generales  como  San  Martín,  Bolívar,  Sucre. 

1  ejército  español  vencido  en  Ayacucho  mereció 
ien  de  su  patria,  aunque  ésta  haya  olvidado  sus 
impañas  increíbles.  En  la  misma  batalla  de  Aya- 
icho  supieron  cumplir  como  soldados  el  general 
on  Jerónimo  Valdés,  que  era  un  modelo  de  auste- 
dad  y  virtud,  Canterac,  Ferraz,  y  todos  los  gene- 
iles.  El  mismo  Virrey  no  pudo  hacer  más  que  de- 
amar  su  sangre  en  las  guerrillas  como  un  simple 
ibteniente.  Los  ilustres  vencidos  por  militares  co- 
.0  Bolívar  y  Sucre,  son  ciertamente  más  dignos 
ú  galardón  de  la  historia  que  algunos  celebrados 
mcedores  de  presbíteros  manchegos. 

'  Los  vencidos  de  Ayacucho  fueron  : 
I  El  virrey  La  Serna. 

]  El  general  Canterac,  jefe  de  Estado  Mayor. 

I  Los  oficiales  generales  y  coroneles  con  mando  de 

;igada  Valdés,  Gacho,  Garratalá,  Ferraz,  Monet  y 

sillalobos. 

;  El  regimiento  de  Gerona,  los  batallones  de  Guías, 
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Victoria,  Fernandinos,  Imperial,  Centro,  Castro, 
Burgos  y  Cantabria. 

Los  escuadrones  de  Granaderos  de  la  Guardia, 
.  Húsares  de  Fernando  VII,  Dragones  de  la  Unión, 
San  Carlos  y  Alabarderos  del  Virrey. 

Por  último,  cuatro  baterías. 

He  aquí  los  vencedores  : 

Don  José  Antonio  de  Sucre,  general  en  jefe. 

Gamarra,  jefe  de  Estado  Mayor. 

Generales  Górdova,  Lara,  O'Connor,  MíUer  y  La 
Mar. 

Batallones  de  Bogotá,  Caracas^  Pichincha,  Vence- 
dores, Voltígeros,  Rifles,  Vargas  y  cuatro  legiones 
peruanas. 

Regimientos  de  Granaderos  de  Junín,  Húsares  de 
Junín,  Húsares  de  Colombia  y  Húsares  de  Buenos 
Aires. 

Y  cuatro  baterías. 

Los  patriotas  eran  dueños  del  Perú.  Sin  embargo 
el  valiente  coronal  Rodil,  gobernador  del  Callao,  n 
quiso  reconocer  la  validez  de  la  capitulación.  Por  s 
parte  Olañeta  manifestó  que  él  no  obedecía  al  Virre 
ni  reconocía  sus  actos;  poco  después  murió  asesi^ 
nado  por  uno  de  los  soldados  de  su  ejército,  á  quien 
parece  que  había  ofendido  en  su  honor  ;  sus  tropa 
se  adhirieron  á  la  capitulación  firmada  en  Aya- 
cucho. 

La  guarnición  española  del  Callao  resistió  con  ad 
mirable  constancia  un  sitio  de  trece  meses,  luchand( 
todos  los  días  con  los  sitiadores  y  rechazando  ciel 
veces  los  ataques  combinados  de  una  división  co- 
lombiana y  la  escuadra  independiente.  Los  sitiados 
arrostraron  sin  vacilaciones  y  sin  desfallecer,  la 
guerra,  las  epidemias  y  el  hambre.  De  fiebres,  d 
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scorbuto,  ó  por  falta  de  alimentos  y  de  medicinas, 
Qurieron  en  los  últimos  seis  meses  más  de  6,000 
lersonas.  El  marqués  de  Torre  Tagle  murió  durante 
1  sitio ;  familias  enteras  desaparecieron  arrebatadas 
»or  la  muerte  dentro  del  recinto  del  Callao,  donde 
e  habían  refugiado  no  pocos  de  los  comprometidos 
•or  la  causa  de  los  españoles.  Al  cabo  Rodil  capituló, 
1  22  de  enero  de  1826,  cuando  yo  había  hecho  todo 
3  posible  y  más  de  lo  posible  por  conservar  la  plaza 
por  el  honor  de  su  bandera.  La  defensa  del  Callao 
lé  gloriosa  para  Rodil  y  para  los  soldados  á  sus  or- 
en es. 

El  mismo  día  que  se  rindió  el  Callao,  tomaba  po- 
3sión  la  República  de  Chile  del  archipiélago  de 
hiloé. 

Chiloéy  el  Callao  fueron  los  últimos  baluartes  de 
)S  españoles  en  la  América  del  Sur. 

Méjico.  —  Don  José  de  Iturrigaray,  virrey  de  Mé- 
co  en  1808,  participaba  de  la  impopularidad  de  su 
potector  y  amigo  don  Manuel  Godoy,  el  personaje 
lás  aborrecido  por  los  españoles  de  ambos  hemis- 
rios.  Algo  más  y  mucho  más  valía  Godoy  que  Fer- 
mdo  VII,  Garlos  IV  y  María  Luisa;  pero  la  moda 
1  aquel  tiempo  era  odiar  á  Godoy  y  á  sus  hechuras, 
ambién  Iturrigaray  valía  más  que  otros  virreyes; 
íro  los  oidores,  los  obispos,  los  funcionarios  y 
'dos  los  españoles  que  residían  en  Méjico,  lo  te- 
an  por  sospechoso  creyéndolo  afrancesado.  Contra 

hostilidad  de  sus  compatriotas  buscó  el  Virrey  el 
)oyo  del  cabildo  de  la  capital,  compuesto  de  meji- 
.nos;  y  esto  fué  un  motivo  más  para  que  los  es- 
ifioles  desconfiaran  de  él. 

Don  Gabriel  de  Yermo,  comerciante  vascongado 
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muy  considerado  en  Méjico  por  su  gran  fortuna  y 
por  la  actividad  que  había  desplegado  en  empresas 
industriales,  concibió  la  idea  de  deponer  al  Virrey. 
Encontró  apoyo  en  los  altos  empleados  y  en  la  Real 
Audiencia,  conspiró  con  su  actividad  acostumbrada 
y  el  15  de  septiembre  de  1808  á  media  noche  sor- 
prendió al  Virrey  durmiendo  en  su  palacio.  Acom- 
pañaban á  Yermo  trescientos  españoles  entre  co- 
merciantes, dependientes  de  comercio  y  jugadores 
de  oficio,  los  cuales  entraron  en  las  habitaciones  de 
Iturrigaray  después  de  asesinar  á  un  pobre  centi- 
nela. El  Virrey  fué  llevado  preso  á  la  inquisición; 
la  virreina  y  sus  hijos  quedaron  encerrados  en  un 
convento  de  monjas. 

Iturrigaray  fué  conducido  poco  después  á  Es- 
paña, donde  estuvo  procesado  hasta  la  amnistía  de 
1810;  unos  dicen  que  se  le  persiguió  por  delito  de 
traición,  otros  que  por  ser  amigo  del  príncipe  de  la 
Paz. 

Depuesto  el  Virrey,  acordaron  los  oidores,  el  ar- 
zobispo de  Méjico  y  demás  conspiradores,  incluso  el 
demagogo  vascongado,  nombrar  virrey  al  mariscal 
de  campo  don  Pedro  Garibay  que  tenía  setenta  y 
nueve  años  y  sabían  los  oidores  que  sería  para  ellos 
un  instrumento  muy  fácil  de  manejar. 

El  atentado  produjo  grande  impresión,  no  sólo 
por  lo  nuevo,  sino  porque  enseñó  á  los  mejicanos  é 
indios  que  era  bien  fácil  desembarazarse  de  un  virre]|j 
Tuvo  Iturrigaray  ardientes  defensores  entre  los  mm 
jicanos,  pero  algunos  pagaron  con  la  prisión  ó  J| 
destierro  el  singular  delito  de  haber  censurado  un' 
acto  contrario  á  todas  las  leyes.  Lo  que  causaba  más 
indignación  era  la  frescura  de  la  Real  Audiencia,  que 
en  una  proclama  comunicaba  al  mundo  la  depo-ij 
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ción  de  Iturrigaray  suponiéndola  hecha  por  el 
jeblo  mejicano. 

El  general  Garibay,  como  se  esperaba,  fué  un  ins- 
umento  dócil  en  manos  de  los  realistas;  pero  aun 
i  estuvo  expuesto  á  seguir  la  suerte  de  su  prede- 
:Sor,  pues  algunos  españoles  criticaban  su  falta  de 
•meza  con  los  «  enemigos  de  la  patria».  Olvidaban 
le  los  enemigos  de  la  patria  no  eran  otros  que 
los  mismos. 

La  junta  que  gobernaba  en  España  nombró  virrey 
1809  al  arzobispo  de  Méjico  don  Francisco  de  Li- 
na y  Beaumont,  y  éste  fué  substituido  en  1810 
r  el  gobierno  de  la  Audiencia.  En  los  cuatro  meses 
.e  ésta  gobernó,  por  cierto  sin  fortuna,  creció  el 
scontento  ya  visible  de  los  mejicanos  y  hubo  cons- 
-aciones  en  favor  de  la  independencia  del  país,  fa- 
;ado  de  oidores  sin  conciencia,  de  gobernantes 
otas  y  de  comerciantes  depravados.  En  septiembre 
aquel  mismo  año  llegó  un  nuevo  virrey  :  el  ge- 
ral  Venegas,  uno  de  los  vencedores  de  Bailón. 
k\  mismo  tiempo  que  Venegas  se  hacía  cargo  del 
indo,  estallaba  la  revolución.  Hacía  tiempo  que  la 
lían  preparando  con  el  mayor  sigilo  don  Miguel 
minguez,  corregidor  de  Querétaro,  don  Juan  Al- 
na y  don  Ignacio  Allende,  oficiales  de  aquella 
arnición,  y  don  Miguel  Hidalgo  cura  párroco  del 
lueño  pueblo  de  Dolores.  Tenían  proyectado  su- 
varse  el  dial.°  de  octubre;  pero  denunciados  por 
unos  de  los  comprometidos  y  sabiendo  que  iban 
er  presos,  decidió  Hidalgo  anticipar  la  fecha  y  se 
>levó  con  un  puñado  de  indios  en  la  noche  del  15 
septiembre,  en  el  citado  pueblo  de  Dolores.  Puso 
sos  al  delegado  del  Virrey  y  a  varios  españoles; 
ó  á  lodos  los  presos  de  la  cárcel  para  engrosar  su 
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fuerza,  y  al  día  siguiente,  que  era  domingo,  arengó 
á  sus  feligreses  cuando  acudieron  á  misa  y  pudo 
reunir  hasta  300  hombres.  Para  arrastrarlos  y  fana- 
tizarlos, tuvo  presente  que  todos  aquellos  indios 
eran  devotos  de  la  virgen  de  Guadalupe.  La  imagen 
de  dicha  virgen  fué  el  estandarte  de  la  revolución. 
El  grito  de  guerra  fué  «  viva  Fernando  VII  y  mueran 
los  gachupines  (1)  ». 

Un  regimiento  de  caballería  (el  de  la  Reina)  que 
estaba  de  guarnición  en  San  Miguel  el  Grande,  se 
unió  al  siguiente  día  á  la  fuerza  del  cabecilla  Hi- 
dalgo. Se  le  unieron  también  numerosos  voluntarios 
de  las  cercanías.  Todos  los  pueblos  inmediatos  res- 
pondieron al  grito  de  Dolores,  que  así  se  llama  el 
primer  acto  de  la  sangrienta  revolución  de  Mé- 
jico. . 

Los  indios  de  Hidalgo  eran  cada  día  más  nume*i| 
rosos,  pero  mal  armados.  Los  prisioneros  españoles'? 
eran  conservados  en  rehenes,  amenazando  el  cura 
con  degollarlos  á  todos  en  cuanto  se  le  opusiera  m 
sistencia.  Ninguna  le  opusieron  en  Celaya,  dondi 
pudo  entrar  el  20  de  septiembre.  Se  le  unió  la  guai| 
nición,  y  aUí  se  nombró  al  cura  general  en  jefe,  á 
capitán  Allende  teniente  general.  J 

Tan  pronto  como  se  supo  en  la  ciudad  de  Méjiál 
el  alzamiento  de  Hidalgo,  dispuso  Venegas  la  con- 
centración de  algunas  tropas  en  Querétaro.  Un 
obispo  lanzó  contra  Hidalgo  la  excomunión  mayor. 
La  inquisición  lo  declaró  hereje,  citándolo  y  empla- 
zándolo so  pena  de  quemarlo  en  efigie.  A  Hidalgo  no 
le  importaban  mucho  los  emplazamientos  de  la  in- 
quisición ni  las  excomuniones  de  la  Iglesia  ;  eE, 

(1)  Españoles. 
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uanto  á  las  tropas  del  Virrey,  las  dejó  tranquilas  en 
)ueréLaro  marchando  él  hacia  el  norte  para  ocupar 
a  ciudad  de  Guanajuato.  Se  acercó  á  ella  el28de  sep- 
iembre  con  20,000  hombres,  la  mayor  parte  indios 
esarmados.  El  intendente  don  Juan  Antonio  Riaño 
ensaba  resistir  y  al  efecto  dictó  sus  disposiciones  y 
ivantó  parapetos.  Resistió  en  efecto  la  impetuosa 
cometida,  muriendo  de  un  balazo  en  los  primeros 
tomentos.  La  débil  guarnición,  aunque  arrollada, 
5  hizo  fuerte  en  la  albóndiga;  pero  el  pueblo  de 
■uanajuato  se  unió  á  los  insurrectos,  y  tomada  la 
Ihóndiga  fueron  allí  sacrificados  los  que  osaron 
Bfenderse.  Hubo  una  matanza  de  españoles,  á  la  que 
guió  ó  acompañó  el  saqueo  de  la  albóndiga  y  de 
*da  la  ciudad. 

Hidalgo  estableció  en  Guanajuato  una  casa  de  mo- 
3da  y  una  fundición  de  artillería;  sin  duda  pensaba 
tablecer  allí  su  centro  de  operaciones.  El  8  de  oc- 
ibre  disponía  ya  de  un  ejército  de  50,000  hombres, 
irosin  instrucción,  sin  organización  y  sin  bastantes 
siles.  De  Guanajuato  salió  con  su  improvisado  ejér- 
to  para  Valladolid,  donde  penetró  sin  resistencia, 
su  salida  de  Valladolid  con  rumbo  á  la  capital, 
ívaba  80,000  hombres  con  alguna  artillería.  En 
cámbaro  pasó  revista  á  sus  tropas,  las  dividió  en 
gimientos  de  1,000  hombres  cada  uno  y  se  hizo 
oclamar  generalísimo. 

El  virrey  Venegas  tenía  muy  escasas  tropas  y  no 
taba  seguro  de  la  fidelidad  de  todas  ellas.  De  todas 
meras  mandó  salir  al  teniente  coronel  don  Tor- 
ato  Trujillo  con  algo  menos  de  2,000  soldados, 
da  más  que  para  observar  al  enemigo;  pero  el  bi- 
jiTO  Trujillo  se  atrevió  á  combatir  en  Las  Cruces 
otra  las  masas  de  Hidalgo,  librándose  el  combate 
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á'  una  lornacla  de  Méjico  el  día  30  de  octubre. 

Como  era  de  suponer,  la  posición  de  Las  Cruces 
fué  lomada,  pues  la  chusma  de  Hidalgo  se  lanzo  en 
■  desorden  sobre  los  soldados  deTrujillo  que  cedieron 
anle  aquella  avalancha  humana  perdiendo  sus  ca- 
ñones. Hubo  por  ambas  partes  incalculable  numero 

^^HTdalgo' estableció  su  campamento  en  Las  Cruces 
en  lugar  de  dirigirse  á  Méjico.  De  allí  retrocedió  pa- 
sados pocos  días  en  dirección  al  norte,  cuando  le, 
hubiera  sido  sumamente  fácil  caer  con  su  turba 
indios  sobre  la  capital  del  virreinato,  en  la  que  « 
Yirrev  apenas  tenía  tropas.  No  se  aprovecho  de  sj 
victoria  en  ocasión  tan  propicia,  ignorándose  pfli 
qué  razones;  dicen  algunos  que  los  indios  estab^ 
mal  armados  y  que  las  tropas  que  se  le  habían  uni^ 
consumieron  todos  sus  cartuchos  en  el  combate  m 
Las  Cruces,  por  lo  que  hubiera  sido  imprudente  u^ 
tentativa  sobre  la  capital;  otros  afirman  que  el  mi 
tivo  de  aquella  retirada  fué  la  escasa  confianza  d| 
generalísimo  en  la  disciplina  de  sus  tropas.  Hidal^ 
temió  quizá  que  la  entrada  de  una  turba  tan  desen 
frenada  y  numerosa  en  una  ciudad  tan  opulent 
como  Méjico,  diera  lugar  á  escenas  vergonzosas  aui 
más  horribles  que  las  de  Guanajuato  :  robos,  meen 
dios,  asesinatos  y  mutilaciones.  El  primer  candil 
de  la  independencia  mejicana  temería  tal  vez  man 
char  su  nombre  y  deshonrar  la  revolución  con  nue 
Yos  crímenes.  Sea  como  quiera,  su  retirada  caus 
gran  descontento  en  los  indios  y  empezaron  las  ^^ 
serciones;  el  ejército  de  Hidalgo  decreció  rapidc 
mente,  casi  tan  rápidamente  como  se  había  loi 

""Íntre  tanto  el  brigadier  don  Félix  María  Callej 
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había  reunido  varias  guarniciones  y  destacamentos, 
formando  un  cuerpo  de  6,000  soldados,  con  los 
cuales  esperó  al  ejército  de  Hidalgo  camino  de  Que- 
rétaro.  El  7  de  novienbre  derrotó  Calleja  al  cura  Hi- 
dalgo en  San  Jerónimo  de  Acidco,  donde  perdió 
ú  ejército  de  Hidalgo  todos  sus  cañones  y  bastante 
?ente. 

Allende  se  retiró  á  Guanajuato;  Hidalgo  tomó  el 
camino  de  Valladolid,  pasando  por  Celaya.  El  13  de 
loviembre,  antes  de  salir  Hidalgo  de  Valladolid,  fueron 
isesinados  en  la  barranca  de  las  Bateas  cuarenta  y 
in  españoles;  con  la  misma  inhumanidad  fueron 
íacriflcados  otros  diez  y  ocho  en  el  cerro  de  Molca- 
ete  el  día  18.  Indisculpables  matanzas  de  gente  ino- 
fensiva, que  perjudicaron  á  Hidalgo  y  retrasaron  el 
:riunfo  de  la  revolución. 

La  derrota  de  Acúleo  sólo  fué  compensada  por 
ana  victoria  conseguida  en  Zacoalco  el  1.^  de  no- 
viembre, donde  fué  derrotado  el  teniente  coronel 
i^illaseñor  con  algunas  compañías  del  regimiento  de 
a  Corona  y  de  las  milicias  provinciales,  por  la  gente 
lue  otro  cura,  don  José  Antonio  Torres,  había  le- 
vantado en  Nueva  Galicia.  Villaseñor  quedó  prisio- 
lero  y  Torres  entró  en  Guadalajara. 

El  26  llegó  á  esta  ciudad  el  cura  Hidalgo;  pero 
Ulende  permanecía  en  Guanajuato  donde  se  forti- 
icó,  siendo  atacado  por  Calleja  que  tomó  por  asalto 
•1  25  las  improvisadas  fortificaciones.  El  combate  de 
7i¿anajtia¿o  fué  recio;  pero  los  vencidos,  que  de- 
nostraron  mucho  valor  en  el  combate,  se  condujeron 
lespués  como  cobardes  asesinando  villanamente  á 
reinta  y  ocho  de  los  prisioneros  que  tenían  en  la 
Ihóndiga;  hecho  esto  evacuaron  la  ciudad.  Se  ha 
'icho  que  este  crimen  fué  cometido  por  el  popu- 
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lacho  cuando  ya  se  había  retirado  Allende  con  sir  i 
tropa;  la  versión  nos  parece  verosímil,  pues  Allende  j 
era  demasiado  intrépido  para  consentir  tan  infame  i 
y  torpe  asesinato.  Sea  como  quiera,  Calleja  se  in-  i 
dignó  al  saber  lo  ocurrido  en  la  ciudad  y  entró  por 
las  calles  á  degüello  sembrando  por  todas  partes  la  ; 
desolación  y  el  exterminio.  Además  de  los  inocentes 
que  murieron  en  las  calles,  fueron  fusilados  en  los  - 
días  siguientes  muchos  de  los  vecinos  que  habían  | 
tomado  parte  en  la  revolución.  J 

Allende  se  dirigió  á  Zacatecas, plaza  ocupada  desdel 
octubre  por  el  insurgente  don  Rafael  Iriarte;  pero  11 
el  12  de  diciembre  ya  estaba  el  citado  Allende  enM 
Guadalajara  con  Hidalgo.  Éste  cometió  la  indigna  y« 
reprobada  torpeza  de  hacer  degollar  hasta  doscien-1 
tos  prisioneros  españoles,  ó  de  permitir  que  los  de-1 
gollara  sin  necesidad  ni  fundamento  alguno  la  mu-  ' 
chedumbre  alborotada  y  soez.  | 

En  Guadalajara  organizó  el  generalísimo  un  go*  ¡ 
bierno,  reorganizó  la  audiencia,  mandó  emisarios  á  i 
los   Estados  Unidos  y  completó  un  ejército  de  < 
100,000  hombres.  Con  estas  fuerzas,  más  numerosas  | 
que  todas  las  reunidas  por  los  otros  caudillos  de  la  i 
revolución  americana,  salió  Hidalgo  de  Guadalajara  I 
al  encuentro  de  Calleja  que  marchaba  resueltamente  1 
contra  él  sin  más  fuerza  que  6,000  soldados.  Situóse 
Hidalgo  en  unas  alturas  que  dominan  el  riachuelo  de  ; 
Calderón,  por  el  paso  obligado  de  Calleja,  emplazando  ] 
en  ellas  los  60  cañones  de  que  disponía.  El  17  de  ^ 
enero  de  4811  fué  atacado  en  sus  ventajosas  y  bien 
artilladas  posiciones.  La  batalla  estuvo  indecisa  por 
espacio  de  seis  horas,  hasta  que  Calleja  se  puso  á  la 
cabeza  de  una  columna  de  ataque,  dió  una  vigorosa 
acometida  al  centro  de  los  rebeldes  y  los  desordenó- 
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Es  imposible  determinarlas  pérdidas  de  Hidalgo  en 
el  reñido  combate  del  puente  de  Calderón;  las  de 
Calleja  fueron  relativamente  escasas  (40  muertos  y 
76  heridos). 

Lo  que  llama  la  atención  al  examinar  los  episodios 
Y  los  resultados  de  los  combates  de  Acúleo,  Guana- 
juato  y  Calderón,  no  es  la  victoria  de  las  tropas  regu- 
lares, pues  éstas,  aunque  inferiores  en  número,  te- 
lían  la  ventaja  inmensa  de  estar  bien  organizadas  y 
nandadas  con  pericia.  Lo  incomprensible  es  que  tan 
crecidas  masas  de  indios  muy  valientes  no  supieran 
lacer,  á  lo  menos,  lo  que  hacían  sus  progenitores 
ín  tiempo  de  la  conquista  :  morir  en  sus  posiciones, 
ieneralmente  se  desbandaban  á  los  primeros  tiros, 
iesordenándose  fácilmente  por  su  misma  muche- 
lumbre.  Soló  se  batían  con  resolución  los  soldados 
•egulares  del  general  Allende.  ¿Habrían  degenerado 
os  indios  mejicanos  en  tres  siglos  de  sumisióa  á  los 
nvasores  extranjeros?  Es  posible.  Semejante  resul- 
ado  no  honra  mucho  al  sistema  colonial  de  sus  do- 
ninadores. 

Los  jefes  derrotados  en  Calderón  se  retiraron  hacia 
a  frontera  de  los  Estados  Unidos.  Entre  Hidalgo  y 
dlende  surgieron  rivalidades,  que  minaron  la  poca 
disciplina  de  su  ejército.  El  primero  cedió  el  título 
e  generalísimo  á  su  colaborador,  conservando  em- 
pero la  autoridad  civiL  Estaban  de  acuerdo,  sin  em- 
'•argo,  en  ejecutar  á  todos  los  españoles  que  encon- 
raban  en  los  pueblos  del  tránsito,  en  represalia,  de- 
ían,  de  las  ejecuciones  de  Calleja. 
[  La  guerra  iba  tomando  mal  giro ;  las  partidas  que 
n  diferentes  puntos  habían  secundado  el  grito  de 
dolores,  desaparecían.  La  ciudad  de  Valladolid  fué 
ornada  por  los  españoles.  Por  último,  en  el  pueblo 
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de  Monclova  se  tramó  una  conspiración  contra  los 
dos  caudillos,  y  el  21  de  marzo  fueron  presos  por  el  j 
coronel  don  Ignacio  de  Elizondo  que  había  servido  | 
en  las  filas  revolucionarias.  Conducidos  á  Chihuahua, i 
fueron  allí  fusilados  Allende,  Jiménez,  Aldama,Lan-j 
zagorta.  Villa,  Zapata,  Camargo,  Chico,  don  Ma-j 
riano  Hidalgo  y  otros  varios  hasta  el  número  de  30.^ 

El  generalísimo  donl 
Miguel  Hidalgo  fué  fu-j 
silado  también  el  día 
de  julio  de  1811,  previai 
degradación,  porque  era' 
sacerdote. 

Las  cabezas  de  Hidal- 
f^o,  Aldama  y  Allend¿ 
í  Lieron  colocadas  en 
(•arpias  en  la  alhóndigaí 
de  Granaditas,  dondq 
astuvieron  hasta  182ll 
Hidalgo  Hidalgo  tenía  cerca  dá 

sesenta  años,  pues  habí» 
nacido  el  8  de  mayo  de  1753  en  el  rancho  de  Saf 
Vicente,  á  orilla  del  río  Turbio  (Estado  de  Guanal 
juato).  1 
Calleja,  después  de  su  victoria,  ocupó  á  Guadala- 
jara.  Varias  columnas  volantes  recorrieron  las  pro- 
vincias. Pero  la  revolución  no  estaba  dominada  to- 
talmente. Si  Hidalgo  fué  vencido  y  ejecutado  en  elj 
norte,  en  el  sur  apareció  otro  caudillo  de  más  valíai 
que  Hidalgo  y  cura  como  él  :  don  José  Morolos,  na- 
tural de  Valladolid  (hoy  Morelia),  que  andaba  suble- 
vado desde  principios  de  1811. 

Morolos  no  era  tan  inhumano  como  el  cura  de 
Dolores;  no  era  viejo  tampoco,  pues  sólo  tenía  cua- 
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'enta  y  cinco  años;  poseía  una  tercera  ventaja  sobre 
aidalgo  :  en  lugar  de  reunir,  como  hacía  éste,  ma- 
5as  compactas  sin  armas,  sin  instrucción  y  sin  víve- 
^as,  reunía  pequeños  grupos  fáciles  de  mover  y  de 
)cultar,  los  iba  instruyendo  poco  á  poco,  los  racio- 
laba  sin  dificultades  y  los  armaba  con  los  fusiles  que 
'acogía  de  los  pueblos  ó  que  quitaba  á  los  destaca- 
nentos  españoles.  Sabía  eludir  todo  encuentro  que 
10  le  convenía,  pero  atacaba  resueltamente  al  ene- 
Higo  cuando  éste  era  inferior. 

En  la  capital  se  descubrió  una  conspiración  en 
sentido  revolucionario,  siendo  juzgados  y  sentencia- 
ios  á  muerte  el  abogado  Ferrer  y  sus  principales 
3Ómplices. 

Para  dar  unidad  y  dirección  al  movimiento  sepa- 
ratista de  Méjico,  se  fundó  en  Zitácuaro  una  junta 
le  gobierno  presidida  por  don  Ignacio  Rayón  que 
tiabía  combatido  á  las  órdenes  de  Hidalgo  y  más 
tarde  por  su  cuenta  en  la  provincia  de  Valladolid. 
Rayón  había  salido  victorioso  en  las  funciones  de 
guerra  de  Los  Piñones  y  El  Grillo^  entrando  vence- 
lor  en  Zacatecas.  Y  aunque  fué  derrotado  en  la  ac- 
ción del  Maguerj  y  rechazado  de  Valladolid,  tenía 
prestigio  bastante  para  presidir  la  junta.  Los  revo- 
lucionarios tenían  confianza  en  su  energía  desde 
5ue  fusiló  sin  contemplación  alguna  al  insurgente 
[riarte,  á  quien  se  tenía  por  un  facineroso. 

El  22  de  junio  fué  batida  la  columna  realista  de 
Emparán  por  las  fuerzas  de  Rayón  muy  cerca  de  Zi- 
tácuaro.  En  este  pueblo,  medio  escondido  en  las 
montañas  de  Michoacán,  se  constituyó  la  junta  de 
gobierno  el  19  de  agosto.  Sin  embargo,  su  autori- 
dad era  ilusoria ;  los  numerosos  guerrilleros  que  in- 
festaban en  1811  el  virreinato  no  hacían  caso  de  la 
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junta ;  solo  Morelos  parecía  manifestarle  una  defe- 
rencia aparente  y  una  sumisión  poco  efectiva. 

Así  pasó  todo  el  año.  Morelos  en  el  sur  tenía  más  de , 
3,000  hombres  y  en  sus  filas  se  iban  formando  bue-^ 
nos  oficiales  para  el  porvenir.  Ea  todas  partes  lu-^ 
chaban  los  contendientes  con  tenacidad,  pero  sír¡:¡ 
resultados  provechosos.  El  Virrey  creyó  que  debía^ 
mandar  á  Calleja  hacia  Zitácuaro  y  lo  mandó  en^i 
efecto  con  sus  mejores  tropas.  Después  de  unai 
marcha  muy  difícil  ocupó  Calleja  las  alturas  queá 
dominan  la  ciudad  y  los  rebeldes  la  abandonaron.^ 
el  2  de  enero  de  1812. 

Calleja  no  se  contentó  con  fusilar  diez  y  nuevei^ 
prisioneros,  sino  que  á  los  tres  días  publicó  un*; 
bando  para  que  todos  los  vecinos  evacuaran  el  pue- 1 
blo  á  fin  de  reducirlo  á  cenizas.  No  sólo  incendió  á¡  i 
Zitácuaro,  sino  también  las  aldeas  de  las  inmedia- ' 
clones ;  exceso  de  rigor  que  no  tiene  disculpa. 

La  toma  de  Zitácuaro  y  las  extremadas  medidas|j 
de  Calleja,  dieron  la  supremacía  en  el  norte  á  las 
tropas  reales  sobre  las  partidas  insurgentes;  pero 
quedaba  Morelos  en  el  sur. 

Morelos  alcanzó  victorias  repetidas,  consiguió  . 
que  se  le  unieran  oficiales  y  soldados  del  ejército  yl 
dió  á  sus  tropas  una  organización  verdaderamente» 
militar.  Ocupaba  el  pueblo  de  Caautla  cuando  fué! 
atacado  por  una  columna  á  las  órdenes  del  incansa-1 
ble  general  Calleja ;  pero  Morelos  desplegó  tanta 
audacia  como  actividad.  Había  levantado  sólidas 
trincheras,  aspillerado  muchos  edificios  y  tomadolj 
sus  disposiciones  para  defenderse,  lo  que  obligó 
Calleja  á  establecer  un  verdadero  sitio.  El  sitio  de 
Cuautla  duró  setenta  días ;  la  resistencia  fué  tenaz 
y  heroica :  reiterados  ataques  de  los  españoles  fue- 
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ron  rechazados  vigorosamente.  Por  fin,  las  enferme- 
dades y  las  privaciones  obligaron  á  Morelos  á  eva- 
cuar la  ciudad,  saliendo  de  ella  con  sus  soldados  y 
con  los  pobladores  en  la  noche  del  2  de  mayo  de 
1812.  Los  sitiadores  no  pudieron  impedir  aquella 
retirada  ejecutada  con  habilidad  entre  las  sombras 
le  una  noche  oscura,  limitándose  á  perseguir  á  los 
rebeldes  y  matar  algunos. 

Morelos  se  retiró  hacia  el  sur^,  donde  siguió  cor  - 
batiendo  con  tenacidad.  Su  ejército  era  cada  vez 
más  aguerrido  y  él  mismo  fué  adquiriendo  las  do- 
:es  de  un  general.  En  abril  de  1813  tomó  el  castillo 
ie  Acapulco. 

Al  mismo  tiempo  aumentaban  las  guerrillas,  exten- 
iiéndose  por  diversos  rumbos  del  extenso  virrei- 
lato ;  de  tal  suerte  que  los  españoles  sólo  poseían 
ú  terreno  que  pisaban,  y  las  autoridades  sólo  eran 
)bedecidas  en  las  ciudades  de  Méjico,  Puebla  y 
/eracruz.  Un  jefe  insurgente,  don  Guadalupe  Vic- 
.oria,  interceptaba  las  comunicaciones  entre  la 
•apital  y  Veracruz ;  Mier  y  Terán  mandaba  una  di- 
ásión  en  la  intendencia  de  Puebla ;  Osorno  reco- 
ría  la  jurisdicción  de  Méjico ;  Rayón  con  sus  com- 
)añeros  de  la  junta  molestaba  á  los  realistas  en  las 
)rovincias  de  Zacatecas,  Valladolid  y  otras  ;  en  las 
le  Guadalajara  y  Guanajuato  había  numerosas 
partidas  de  guerrilleros.  El  Virrey  tenía  que  mante- 
ler  sobre  las  armas  75,000  hombres  de  milicias 
írovinciales  y  tropas  regulares,  y  con  dificultad 
►odia  acudir  á  las  necesidades  de  la  guerra.  Ésta 
e  hacía  con  la  misma  saña  que  al  principio,  no 
jando  cuartel  unos  ni  otros  ;  rara  vez  se  perdonaba 
!i  vida  á  un  prisionero;  el  derecho  de  gentes  no 
¡xistía.  Exceptuando  Venezuela,  no  hubo  en  toda 
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América  une  guerra  tan  despiadada  ni  tan  bárbara, 
unas  represalias  tan  injustas  y  crueles.  Sin  duda 
fueron  los  insurgentes  los  primeros  que  se  ensan- 
grentaron cometiendo  crímenes  sin  justificación; 
pero  después  les  aventajaron  los  realistas  en  fero- 
cidad. No  se  hizo  la  guerra  con  la  hidalguía  que  en 
Chile  y  el  Perú  ;  no  hubo  como  en  el  Perú  ejemplos 
repetidos  de  generosidad  y  de  nobleza,  que  cuando 
los  hay  no  pueden  menos  de  ser  correspondidos. 
Por  eso  mismo,  por  ser  excepcional,  recordaremos, 
un  rasgo  digno  de  inmortal  memoria.  Don  Leo* 
nardo  Bravo,  rico  hacendado  del  sur  y  ancianc^ 
respetable,  había  tomado  parte  en  la  revoluciórf 
con  toda  su  familia.  Cayó  prisionero  en  Cuantía  y' 
murió  en  un  cadalso  el  13  de  septiembre  de  1812*i 
Uno  de  sus  hijos,  don  Nicolás  Bravo,  que  era  yJ 
general  y  de  los  más  valientes,  lo  supo  cuandd] 
operaba  en  las  cercanías  de  Yeracruz  donde  tení^ 
trescientos  prisioneros  españoles.  Aconsejáronll 
que  los  fusilara  á  todos  en  represalia  de  la  ejecuf 
ción  de  su  anciano  y  benemérito  padre ;  pero  doif 
Nicolás  sin  vacilar  un  momento,  dijo  que  haría  uná 
cosa  más  digna  del  corazón  generoso  de  su  padre  ^ 
más  honrosa  para  su  memoria.  Y  en  el  acto  pusdr 
en  libertad  á  todos  sus  prisioneros. 

Los  españoles  y  todos  los  realistas  de  Méjico  y  de 
Puebla  murmuraban  del  Virrey  acusándolo  de  poco 
activo.  El  comercio  y  la  industria  estaban  paraliza- 
dos por  efecto  de  la  guerra.  Llegaron  á  España  las 
quejas  proferidas  por  los  españoles,  juntamente  con 
los  elogios  que  los  gachupines  prodigaban  al  gene- 
ral Calleja,  y  la  regencia  de  España  acordó  llamar 
al  general  Venegas  nombrando  á  Calleja  virrey  de 
Nueva  España. 
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El  4  de  marzo  de  1813  tomó  Calleja  posesión; 
pero  la  guerra  continuó  como  antes.  La  mayor 
parte  de  los  encuentros  resultaban  favorables  para 
os  realistas;  pero  los  insurgentes  se  movían  con 
nás  facilidad  y  eran  los  dominadores  aun  sin  su 
)resencia,  en  todos  los  puntos  no  ocupados  por  los 
españoles.  Morelos  gozaba  de  un  prestigio  y  de  una 
)opularidad  no  logrados  antes  por  ningún  caudillo 
le  la  revolución,  y  dominaba  en  el  sur  como  si  no 
lubiera  habido  en  todo  Méjico  un  realista  ni  un 
oldado. 

En  aquella  época,  la  junta  que  se  había  consti- 
uído  en  Zitácuaro  estaba  desconceptuada  por  sus 
lismas  divisiones,  de  tal  manera  que  nadie  la  obe- 
ecía.  Morelos  creyó  llegado  el  caso  de  convocar  un 
iongreso,  que  efectivamente  se  reunió  el  13  de 
eptiembre  de  1813  en  Ghilpancingo,  á  poca  distan- 
ia  del  puerto  de  Acapulco.  Este  primer  Congreso 
lejicano  declaró  que  Méjico  era  un  pueblo  lude- 
endiente  y  nombró  generalísimo  de  las  tropas  me- 
canas  á  Morelos. 

El  Generalísimo  reunió  algunas  de  las  fuerzas  que 
peraban  en  diferentes  provincias  para  extender  el 
idio  de  sus  operaciones.  El  objetivo  era  la  capital, 
ero  antes  necesitaba  apoderarse  de  Valladolid.  El 
^  de  diciembre  atacó  esta  ciudad  que  estaba  dé- 
ilmente  guarnecida,  sin  poder  tomarla.  Al  día  si- 
liente  llegaron  á  la  ciudad  refuerzos  considerables, 
le  inmediatamente  se  lanzaron  sobre  las  posi- 
ones de  Morelos  empeñándose  una  batalla  ruda, 
unque  las  tropas  de  Morelos  eran  muy  superiores 
;)r  el  número,  quedaron  derrotadas.  Se  retiró  el 
ército  insurgente  casi  en  completo  desorden,  des- 
lés  de  ser  diezmado  en  la  batalla  de  Valladolid 
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por  las  fuerzas  que  mandaban  Llano  é  Iturbide;" 
pero  intentó  Morelos  resistir  en  Puruarán,  donde 
fué  alcanzado  por  dichos  jefes  realistas  el  5  d€ 
enero  de  1814,  y  allí  fué  batido  nuevamente  per- 
diendo su  ar  tillería,  1,000  fusiles  y  más  de  700  pri- 
sioneros. Los  principales  de  éstos  fueron  fusilados 
en  el  mismo  campo  de  batalla ;  pero  el  cura  Mata- 
moros, segundo  de  Morelos  y  uno  de  los  mejores 
caudillos  mejicanos,  fué  ejecutado  en  Valladolid. 
En  represalias  hizo  fusilar  Morelos  á  todos  los  pri-í 
sioneros  realistas  que  tenía  en  el  sur. 

Á  consecuencia  de  sus  últimas  derrotas  comenzó 
Morelos  á  desprestigiarse.  Además  se  vio  atacadá 
en  su  terreno  del  sur  por  los  vencedores  de  Vallado^' 
did  y  Puruarán.  El  congreso  mejicano  tenía  quié! 
cambiar  de  residencia,  según  los  accidentes  de  lif 
guerra,  pues  lo  amenazaban  las  columnas  de  Itur4 
bidé  y  otros  jefes  realistas:  en  Apatzingan  aproW 
el  primer  código  constitucional  de  la  república^ 
para  el  que  sirvió  de  norma  la  constitución  espai 
ñola  de  1812. 

La  constitución  de  Apatzingan,  promulgada  el 
22  de  octubre  de  1814,  fué  aceptada  en  todas  las' 
provincias  ocupadas  por  los  insurgentes  ;  pero  en 
Méjico  fué  quemada  pública  y  solemnemente  por 
mano  del  verdugo  el  27  de  mayo  de  1815. 

En  la  misma  fecha,  terminada  la  guerra  de  Es- 
paña y  restablecido  Fernando  VII  en  el  trono,  llega- 
ron á  Veracruz  algunos  aunque  no  grandes  refuer- 
zos de  tropas  peninsulares.  Esto  sucedía  precisa- 
mente cuando  los  mejicanos  estaban  más  divididos 
y  cuando  se  agotaban  los  recursos.  El  Congreso 
temió  que  los  realistas  ocuparan  todo  el  territorio 
al  sur  de  Valladolid,  y  pensó  en  trasladarse  á  Te- 
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lacán  donde  el  coronel  Mier  y  Terán  sostenía  la 
ierra  con  bravura. 

El  viaje  del  Congreso  no  dejaba  de  ofrecer  pell- 
os, pues  había  de  atravesar  un  territorio  en  que 
s  españoles  ocupaban  pueblos  y  tenían  desta- 
mentos.  Morelos,  sin  embargo,  se  encargó  de 
rigir  y  proteger  su  marcha  emprendiéndola  con 
an  sigilo  y  tomando  muchas  precauciones.  Calleja 
vo  noticia  y  destinó  columnas  en  persecución  del 
)ngreso  trashumante.  Una  de  ellas,  mandada  por  el 
roneldon  Manuel  Concha,  sorprendió  á  los  viajeros 
5  de  noviembre,  cuando  llevaban  más  de  un  mes 
:  marcha.  Los  diputados  hubieran  caído  prisione- 
s,  á  no  haberlos  salvado  Morelos  que  cumplió  su 
;ber  como  patriota.  Para  que  huyeran  los  legis- 
lores,  hizo  frente  Morelos  con  su  retaguardia  ^  la 
lumna  de  Concha  en  las  lomas  de  Tesmalaca^ 
>nde  se  sostuvo  hasta  caer  prisionero.  Se  rindió  á 
i  soldado  que  había  servido  á  sus  órdenes  y  de- 
rtado  luego  al  enemigo;  su  nombre  Matías  Ca- 
rneo. 

Morelos  fué  pasado  por  los  armas  en  San  Cristó- 
1,  después  de  haber  sido  degradado,  el  22  de 
siembre  de  1815.  Ya  no  existía  ninguno  de  los 
3S  curas  que  tanto  habían  luchado  por  la  inde- 
ndencia ;  Hidalgo,  Matamoros  y  Morelos  habían 
lo  fusilados :  pero  quedaban  otros  valientes  cau- 
llos  más  capaces  de  conseguir  la  victoria.  Al 
incipiar  el  año  de  1816  contaban  los  insurgentes 
ín  26,000  soldados  y  tenían  jefes  como  Bravo,  Te- 
n,  Guerrero,  Victoria,  Rayón,  Rosales,  Torres, 
añiz,  Osorno,  Vargas,  Avila,  Montes  de  Oca,  Yáñez, 
arte,  Salgado,  Guzmán,  etc.  Inútil  fué  por  lo 
Qto  la  falsedad  de  los  realistas  al  decir  en  docu- 
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mentos  públicos,  faltando  á  la  verdad,  que  Morelo 
se  había  retractado  y  aconsejábala  paz  ;  supercherí 
divulgada  sin  más  objeto  que  desalentar  á  los  pa 
triólas.  No  fué  tan  inútil  ni  tan  intempestivo  el  in 
dulto  concedido  por  Calleja  á  todos  los  rebeldes  qu 
depusieran  las  armas,  pues  lo  hicieron  bastante 
con  perjuicio  momentáneo  de  la  revolución.  Lo 
oficiales  presentados  con  motivo  del  indulto,  com( 
Serrano,  Rossains,  Espinosa,  Aguilar  y  Villagrán 
no  lo  hicieron  tanto  por  lo  estéril  de  una  lucha  sól< 
fértil  en  derrotas,  como  por  los  celos,  desconfianzaf 
y  rivalidades  que  amargaban  la  vida  de  los  insur 
gentes.  í 

No  bien  se  instaló  el  Congreso  en  Tehuacán,  1$ 
disolvió  Mier  y  Teran  por  creerlo  más  perjudicM 
que  útil  á  los  intereses  de  su  causa.  Fué  suái 
tuído  por  un  Directorio  ejecutivo  compuesto  de  iré 
personas,  siendo  una  de  ellas  el  coronel  Terán.  ] 

Todo  el  ano  de  1816  fué  desastroso  para  los  ra 
beldes,  pues  no  sólo  sufrieron  varias  derrotas  sini 
que  cada  vez  estaban  más  divididos.  Por  su  parte 
los  realistas  empezaban  á  murmurar  del  gene^ 
Calleja  (á  quien  tanto  celebraban  en  años  anterio^ 
res),  quizá  por  no  perder  la  costumbre  de  desacre- 
ditar á  todos  los  virreyes.  Lo  acusaban  hasta  de 
impureza  en  la  administración  de  los  caudales  pú 
blicos;  pero  téngase  en  cuenta  que  á  todos  los 
virreyes  se  les  hizo  la  misma  acusación,  y  á  muchos 
sin  fundamento,  sobre  todo  cuando  reprimían  los 
criminales  abusos  de  negociantes  negreros,  contra- 
bandistas ó  defraudadores,  cuando  se  oponían  á  las 
exacciones  ilegítimas  de  algunos  clérigos  y  cuando 
pretendían  moralizar  la  administración  civil.  En 
cuanto  á  Calleja,  quizá  las  murmuraciones  tuvieran 
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guna  base  aunque  no  podemos  afirmarlo  de  una 
añera  categórica.  Sólo  sabemos  que  fué  relevado 
i  septiembre  de  1816  por  el  teniente  general  de 
armada  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca.  Este  virrey 
¡optó  una  política  más  cuerda  que  la  seguida  hasta 
tonces,  pues  prodigó  los  indultos,  proponía  capi- 
laciones  aceptables  y  no  permitía  que  los  soldados 
isangrentaran  sus  triunfos.  De  esta  manera  consi- 
lió  que  se  rindiera  Rayón,  que  Osorno  se  aco- 
era  á  su  indulgencia  y  que  Mier  y  Terán  capitula- 
con  honra. 

La  guerra  llegó  á  quedar  circunscrita  á  límites 
uy  estrechos,  si  bien  los  caudillos  que  continuaron 
chando  eran  los  más  esforzados  que  produjo  la 
volución.  Don  Guadalupe  Victoria  se  sostenía 
•avamente  en  la  provincia  marítima  de  Veracruz; 
m  Vicente  Guerrero,  que  conocía  el  terreno  como 
i  propia  casa,  manejaba  sus  guerrillas  con  inteli- 
íncia  en  el  extremo  sur;  hasta  el  cura  Torres, 
)mbre  vicioso,  ruin  y  sanguinario  se  sostenía  con 
i  gente  en  los  territorios  de  Guaaajuato  y  de 
uadalajara. 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  cuando  llegó  una 
:pedición  en  auxilio  de  los  insurgentes.  La  capi- 
neaba  el  guerrillero  español  don  Francisco  Javier 
ina,  que  había  combatido  contra  los  franceses  en 
s  campos  de  Navarra.  Se  componía  la  expedición 
'5  250  aventureros  de  diferentes  países,  entre  ellos 
)  oficiales  españoles,  franceses,  ingleses,  italianos 
norte  americanos.  Esta  expedición,  organizada  en 
j)ndres  en  1816,  después  de  completarse  en  los 
atados  Unidos  y  en  Santo  Domingo,  desembarcó  en 
barra  del  río  Santander  el  15  de  abril  de  1817.  El 
ístacamento  español  de  Soto  la  Marina  se  retiró 

¡ 
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sin  oponer  resistencia.  Allí  elevó  Mina  su  fuerza 
329  hombres, 

Mina  se  internó  proponiéndose  llegar  á  la  provii 
cia  de  Guanajuato  ;  pero  dejó  una  guarnición  é 
menos  de  100  hombres  en  Soto  la  Marina  con  i 
oficial  español  don  Juan  Sarda.  Atacado  éste  por! 
división  realista  de  Arredondo  con  fuerza  de  U 
tres  armas,  se  defendió  heroicamente  durante  cni 
tro  días,  hasta  que  perdidas  las  dos  terceras  part^ 
de  su  gente  se  rindió  por  capitulación.  Para  capí 
tular  honrosamente,  exigió  Sarda  que  se  respetáis 
la  vida  de  sus  hombres,  sin  hablar  de  sí  mismo.  Ei 
efecto,  fué  fusilado  él  sólo. 

Entretanto  Mina  avanzaba  con  su  fuerza,  derrq 
tando  á  todas  las  columnas  que  destacó  el  \irre\ 
para  atajarle  el  paso  y  recogiendo  reclutas  en  id 
pueblos.  El  talento  militar  y  el  valor  extraordinaríí 
de  Mina  se  demostró  más  que  nunca  en  su  campaili 
de  Méjico.  Batió  sucesivamente  á  Villaseñor  el  S  dh 
junio,  al  coronel  Armiñán  el  15,  al  coronel  Orá^ 
hez  el  28 ;  en  la  derrota  de  este  último  quedaro* 
entre  los  realistas  muertos  los  coroneles  Ordóñez^ 
Castañón.  Después  atacó  Mina  la  ciudad  de  Leóni 
pero  infructuosamente,  retirándose  con  sus  herid(i< 
á  la  sierra  de  Comanja.  .| 

En  la  sierra  tenían  los  mejicanos  el  famoso  fuerM 
del  Sombrero,  artillado  con  17  cañones ;  estaba  si 
tuado  el  fuerte  diez  y  ocho  leguas  al  norte  de  Gn% 
najuato.  En  él  se  unió  Mina  á  los  patriotas,  red 
niendo  entonces  muy  cerca  de  1,000  soldados.  AJll 
fué  atacado  por  el  general  Liñán  con  2,500  hoQH 
bres  y  14  piezas  de  buena  artillería.  El  4  de  agosten 
después  de  tres  días  de  cañoneo,  quiso  Liñán  tomalj 
la  fortaleza  por  asalto ;  el  regimiento  de  ZaragozaB 
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■cién  llegado  de  España  lo  atacó  bravamente  y  fué 
ctoriosamente  rechazado.  «  En  el  sitio  en  que  la 
cha  era  más  encarnizada,  Mina  con  una  lanza  en 

mano  hizo  prodigios  de  valor  y  recibió  una  herida ; 

bombardeo,  á  los  asaltos  y  á  las  tentativas  de 
rpresa,  unióse  en  breve  un  azote  más  terrible,  la 
d  (1).  » 

La  defensa  del  fuerte  continuó,  pero  la  falta  de 
ua  tenía  desesperados  á  los  defensores  que  ni  con- 
staban al  fuego  del  enemigo  ni  apartaban  los  ojos 
las  nubes  esperando  que  lloviera,  ün  día  amane- 
)  muy  nublado,  y  en  efecto  llovió  á  la  vista  de  los 
lientos  defensores  sin  que  cayera  dentro  del  fuerte 
una  gota.  Mina  entonces  resolvió  salir  del  fuerte 
n  muy  pocos  voluntarios  para  buscar  auxilios  en 
exterior;  pero  el  cura  Torres  estaba  en  el  fuerte 
Remedios  (que  los  realistas  llamaban  de  San 
egorio)  y  no  pudo  hacer  nada.  La  guarnición  y 
fugiados  del  fuerte  quedaron  á  las  órdenes  de  un 
cial  llamado  Young.  Mina,  con  maravillosa  ac ti vi- 
d,  reunió  un  convoy  de  víveres  y  municiones  pa- 
llevarlo  al  fuerte,  aunque  la  entrada  no  podía  ser 
1  fácil  como  la  salida ;  pero  atacado  por  Rafols  en 
;  Sauces  fué  derrotado,  perdió  la  mayor  parte  del 
avoy  y  no  pudo  regresar  al  fuerte. 
En  el  ínterin  Liñán  redoblada  sus  ataques;  en  la 
'de  del  15  dió  uno  muy  vigoroso  que  le  costó  más 
300  bajas  ;  el  valeroso  Young  perdió  la  vida,  re- 

l)  Gabriel  Ferry,  Expedición  de  Mina,  —  «  Gabriel  Ferry  * 
el  ps^dónirno  que  usaba  un  malogrado  y  notabilísimo  escritor 
icés.  —  Para  conocer  la  campaña  de  Mina,  debe  consultarse 
Memorias  de  la  Revolución  de  Méjico  por  Robinson,  tradu- 
Js  por  don  Joaquín  de  Mora,  edición  de  Londres  (1824)  ó  edi- 
¡í  de  París  (1888). 
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cayendo  el  mando  en  el  teniente  coronel  Davi 
Bradbiirn. 

En  la  noche  del  19  salió  del  fuerte  la  guarniciói 
para  salvarse  á  través  de  las  líneas  enemigas ;  sol 
50  hombres  pudieron  atravesarlas,  pues  todos  lo 
demás  quedaron  prisioneros  ó  clavados  en  las  bayc 
netas  españolas.  Al  día  siguiente  ocupó  Liñán  e 
fuerte  del  Sombrero  y  fusiló  á  200  prisioneros,  mu 
chos  de  ellos  heridos,  con  mengua  de  su  honor. 

Don  Pedro  Moreno  y  tres  docenas  escasas  de  fu 
gitivos,  se  unieron  á  Mina  para  seguir  combatiendo 
tomaron  la  hacienda  del  Bizcocho  después  de  un; 
obstinada  resistencia  y  la  incendiaron,  fusilando  ei 
represalias  algunos  prisioneros.  Poco  después  1^ 
derrotó  en  La  Caja  el  coronel  Orrantia,  demiliciast 
Por  último,  el  20  de  octubre  fué  sorprendido  en  ^ 
rancho  del  Venadito,  muriendo  á  su  lado  por  6^ 
fenderlo  hasta  el  último  instante  el  capitán  Morenil 
y  otros  individuos.  Mina  quedó  prisionero,  y  eU| 
de  noviembre  de  1817  fué  fusilado  por  la  espalda  é 
presencia  de  las  tropas  que  sitiaban  el  fuerte  di 
Remedios;  tenía  29  años.  Así  acabó  el  intrépidi 
caudillo  cuya  campaña  de  Méjico,  según  dice  el  hi| 
toriador  mejicano  don  Lucas  Atamán  «  forma  iJ 
episodio  breve,  pero  el  más  brillante  de  la  revolti| 
ción  ».  I 

Á  Mina  se  le  ha  llamado  traidor  por  haberse  un^ 
do  á  los  enemigos  de  su  patria;  pero  él  declaró  qd| 
no  combatía  contra  su  patria  sino  contra  Fernan- 
do VII;  que  su  brazo  estaba  siempre  al  servicio  de 
los  hombres  libres  que  no  quisieran  tiranos;  y  que, 
por  último,  si  su  patria  por  consecuencia  de  la  lu- 
cha perdía  una  colonia  como  la  de  Méjico,  el  amaba 
la  justicia  más  que  los  intereses  de  su  patria,  mí 
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Los  soldados  del  cura  Torres  se  defendieron  con 
ucha  valentía  en  el  sitiado  fuerte  de  Remedios. 
potadas  las  municiones,  dispuso  Torres  la  evacua- 
ón  del  fuerte  el  día  1.°  de  enero  de  1818.  Al  salir 
i  la  noche  fueron  detenidos  por  los  vigilantes  si- 
idores,  que  hicieron  en  ellos  una  atroz  carnicería. 
)lo  se  salvaron  doce  de  los  fugitivos,  siendo  uno 
}  ellos  el  cura.  Todos  los  prisioneros  y  aun  los  he- 
dos  que  habían  quedado  en  el  fuerte  murieron  fu- 
lados,  para  vergüenza  de  los  vencedores. 
El  padre  Torres  continuó  la  lucha  con  indomable 
ilor,  pero  desplegando  cada  día  mayor  ferocidad; 
15  mismos  subalternos  lo  destituyeron  en  el  mes 
3  abril,  nombrando  jefe  á  un  francés  llamado  Juan 
rago,  hermano  del  astrónomo,  que  era  uno  de  los 
ilvados  del  fuerte  del  Sombrero.  Ya  á  las  órdenes 
3  Mina  se  había  señalado  Arago  por  díscolo  y  tur- 
iilento,  y  en  el  mando  no  hizo  más  que  acentuar 
s  divisiones  entre  los  patriotas.  En  cuanto  al  cura 
erres,  murió  á  manos  de  uno  de  los  suyos  por 
lestión  de  juego. 

El  general  don  Nicolás  Bravo,  que  cayó  prisione- 
)  en  un  combate,  fué  sentenciado  á  muerte;  pero 
Virrey  lo  indultó. 

Arago  se  acogió  á  un  indulto  en  1819  y  aun  le  fué 
íconocido  el  empleo  de  capitán. 
A  ñnes  de  1819  parecía  la  guerra  terminada ;  sólo 
uerrero  se  sostenía  en  el  sur.  Pero  en  1820  se  res- 
.bleció  en  España  la  Constitución  de  1812,  gracias 
la  rebelión  de  Riego  y  á  la  victoria  de  los  libera- 
¡¡s;  y  al  saberse  en  Méjico  el  nuevo  cambio  político 
3  la  metrópoli,  empezaron  á  conspirar  contra  ella 
•s  realistas  mejicanos  y  muchos  españoles.  Jamás 
jan  transigido  los  absolutistas  con  el  progreso  ni 
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con  la  libertad,  y  en  Méjico  había  más  realistas  qu  \ 
en  ninguna  parte.  El  mismo  Fernando  VII,  que  ha 
bía  jurado  á  despecho  la  Constitución,  conspirab; 
contra  sí  mismo  escribiéndole  á  Apodaca  una  cart 
cínica  en  la  cual  le  decía  que  no  obedeciera  al  re; 
constitucional,  es  decir,  á  él;  y  le  anunciaba  que  s< 
fugaría  de  España  trasladando  su  corte  á  la  ciudaí 
de  Méjico,  porque  los  liberales  españoles  pensabai 
decapitarlo.  Si  hubieran  tenido  y  ejecutado  ese  pen 
samiento  salvador,  hubieran  ahorrado  á  España  va 
rias  guerras  civiles  y  millares  de  víctimas  sacrifica 
das  para  honra  y  gloria  de  la  monarquía.  ' 

El  virrey  Apodaca  proclamó  no  obstante  la  Cons- 
titución por  temor  al  ejército,  sobre  todo  á  los  cuei^ 
pos  llegados  de  la  península  que  eran  liberales;  pé. 
ro  las  clases  aristocráticas,  ricas  y  conservadoras,  qvé 
habían  apoyado  á  los  virreyes  contra  el  movimiento 
revolucionario,  se  sintieron  entonces  poseídas  di 
un  espíritu  de  independencia  y  de  un  afán  separa 
tista  que  no  habían  tenido  antes.  Los  realistas  d 
Méjico,  así  los  mejicanos  como  los  españoles  y  ao] 
el  mismo  Virrey,  empezaron  sus  trabajos  de  conspí 
ración  contra  el  gobierno  liberal  de  España.  I 

El  protagonista  de  la  empresa  fué  el  coronel  di 
ejército  español  don  Agustín  Iturbide,  natural  di 
Valladolid  (Méjico)  y  hombre  que  se  había  distin-' 
guido  por  su  valor  en  la  guerra,  por  su  saña  á  los 
independientes  y  por  algún  proceso  que  se  le  habíÉ 
formado.  M 

Á  un  hombre  tan  osado  como  Iturbide  le  hubiJI 
ra  sido  muy  fácil  hacer  desde  luego  la  revolución; 
pero  si  los  realistas  se  contentaban  con  la  monar- 
quía absoluta  de  Fernando  VII,  Iturbide  pensaba 
que  él  podía  ocupar  un  trono  lo  mismo  que  otro 
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alquiera.  No  quiso  por  lo  misme  intentar  nada 

1  destruir  antes  los  restos  del  republicanismo,  re- 
isentado  en  el  sur  por  las  guerrillas  que  acaudi- 
ba  Guerrero. 

31  Virrey  le  dio  á  Iturbide  el  mando  de  2,000 
mbres  para  que  persiguiera  á  los  rebeldes ;  sin 
da  lo  hubiera  hecho  con  fortuna,  pues  era  un  de- 
dado oficial  como  había  demostrado  en  tantos 
3S  de  guerra;  pero  comprendiendo  que  la  carapa- 
sería  demasiado  larga  para  su  impaciencia,  pre- 
ó  entenderse  con  Guerrero,  sin  perjuicio  de  en- 
iarlo  después,  lo  mismo  que  al  Virrey  y  á  todo  el 
indo.  Guerrero  aceptó  las  proposiciones  de  Itur- 
le  cuando  éste  le  anunció  que  iba  á  pronunciarse 
'  la  independencia,  prestándose  con  noble  desin- 
és  á  ponerse  á  las  órdenes  del  antiguo  realista 

2  lo  había  perseguido  tantas  veces. 

íl  24  de  febrero  de  1821  se  pronunció  Iturbide 
el  lugar  de  Iguala,  donde  firmó  una  proclama 

igida  álos  mejicanos  y  á  los  españoles  (que  circu- 
profusamente)  y  un  programa  político  que  se 

nó  plan  de  Iguala.  Sin  quejas  ni  recriminacio- 

)  contra  España,  innecesarias  en  tales  documen- 
y  que  lanzadas  por  él  hubieran  sido  á  lo  menos 
mal  gusto,  decía  que  había  llegado  la  hora  de  la 
ependencia.  Los  oficiales  á  sus  órdenes  acepta- 

i  el  programa  y  el  l.«  de  marzo  prestaron  jura- 

nto. 

il  plan  de  Iguala  ó  de  las  tres  garantías  se  llamó 
por  contener  los  tres  siguientes  artículos  esen- 
les:  1.°  conservación  de  la  religión  católica  sin 
ararse  otra  alguna;  2.°  independencia  absoluta  de 
^)afja  ó  cualquiera  otra  nación,  constituyéndose 
inonarquía  mejicana ;  2.°  unión  de  los  americanos 

i 
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y  los  españoles  sin  distinción  de  castas  ni  de  prii 
legios. 

El  virrey  Apodaca  se  indignó  al  conocer  el  pn 
grama  de  Iturbide,  pues  él  no  había  pensado 
tan  lejos.  Dispuso  que  el  general  Liñán  saliera  ce 
nuevas  tropas  á  combatir  al  coronel  pronunciadc 
pero  no  fué  posible  organizar  una  división,  porqt 
todos  los  realistas  se  le  pronunciaron  adhiriéndoi 
al  plan  del  coronel  Iturbide.  Casi  todas  las  provil 
cias  estaban  pronunciadas;  Iturbide  con  sus  tropí 
y  las  de  Guerrero  estaba  en  Valladolid ;  las  trop^ 
fieles  eran  las  peninsulares  que  estaban  de  guari| 
ción  en  Méjico,  y  sus  oficiales  depusieron  á  Api 
daca  el  5  de  julio  por  la  noche  obligándole  á  entre 
gar  el  mando  al  general  de  artillería  Novellj 
Apodaca  era  un  absolutista  convencido,  pero  ho| 
rado  y  caballero ;  se  condujo  en  aquellos  instanll 
con  dignidad  y  entereza,  y  tal  vez  no  habría  m 
signado  el  mando  á  no  creer  él  mismo  que  los  ci 
cíales  tenían  alguna  razón  al  culparlo  de  lo  que  m 
cedía. 

De  todas  maneras  ya  era  tarde ;  el  movimieiJ| 
militar  de  la  guarnición  de  Méjico  no  impidió  qu 
el  resto  de  la  campaña  fuera  desfavorable  á  las  tro 
pas  españolas.  El  brigadier  Llano  se  rindió  en  Puebl 
al  general  insurgente  don  Nicolás  Bravo :  los  meji 
canos  ocuparon  casi  todas  las  ciudades  que  teníai 
los  españoles ;  Iturbide  entró  el  2  de  agosto  en  li 
ciudad  de  Puebla.  J 

Á  buena  hora  llegaba  el  teniente  general  don  Jun 
O'Donojíi,  nombrado  virrey  en  relevo  de  ApodaM 
El  virrey  O'Donojii  desembarcó  en  Veracruz  el  M 
30  de  julio  y  supo  con  sorpresa  la  ruina  del  virrel|j 
nato.  Celebró  una  conferencia  con  Iturbide  en  Is 


INDEPENDENCIA  AMERICANA  349 

idad  de  Córdoba,  donde  ambos  firmaron  un  con- 
nio  el  24  de  agosto. 

La  giaarnición  de  Méjico,  única  fuerza  española 
e  obedecía  al  general  Novella,  era  impotente  para 
ústir;  sostuvo  sin  embargo  pequeñas  escaramuzas 
il  fin  capituló.  El  27  de  septiembre  hizo  Iturbide 
triunfal  entrada  al  frente  de  sus  tropas,  siendo 
libido  con  aclamaciones  de  los  patriotas  y  también 
los  realistas  que  habían  celebrado  las  ejecuciones 
Hidalgo,  Morelos,  Mina  y  los  demás. 
5e  instaló  en  Méjico  una  junta  gubernativa  con 
ácter  provisional,  compuesta  de  treinta  y  ocho 
^sonas  designadas  por  Iturbide,  encargada  del 
Merno  hasta  la  llegada  de  Fernando  VII  (que  no 
?ó  nunca,  dichosamente  para  él  y  para  los  mejíca- 
>).  Se  constituyó  además  una  regencia  de  cinco 
embros  (figurando  entre  ellos  el  ex-virrey  O'Do- 
ú)  bajo  la  presidencia  de  Iturbide.  Á  éste  se  le 
nbró  generalísimo  de  mar  y  tierra  con  el  sueldo 
lal  de  120,000  pesos  y  el  tratamiento  de  alteza 
enísima.  Se  le  hizo  además  un  donativo  de  un 
lón  de  pesos  con  otros  regalos  regios  y  muchos 
sajos. 

.a  guarnición  española  del  castillo  de  San  Juan 
Ulúa,  situado  en  la  rada  de  Veracruz,  se  negó  á 
'itular  y  mantuvo  izada  su  bandera  hasta  noviem- 
de  1825. 

ronto  empezó  á  manifestarse  el  descontento  de 
patriotas  contra  el  afortunado  emancipador  de 
[ico.  Todos  reconocían  que  sin  él  se  hubiera 
;!ado  más  en  conseguir  Ja  anhelada  indepen- 
da ;  pero  no  desconocían  que  era  un  ambicioso, 
desdeñaba  á  los  combatientes  de  la  época  difícil, 
se  consideraba  único  héroe  de  la  independencia 
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mejicana  y  que  la  libertad  democrática  no  lo  contak 
en  el  número  de  sus  amigos. 

El  24  de  febrero  de  1822  se  reunió  en  la  capital 
por  vez  primera,  el  Congreso  mejicano.  Desde  la 
primeras  sesiones  aparecieron  tres  partidos  clara 
mente  demarcados  :  el  borbonista,  el  republicano  : 
el  iturbidista.  El  Congreso  trató  de  cercenar  lo 
poderes  de  Iturbide  y  acordó  la  entrada  en  la  regen 
cia  de  un  hombre  que  le  era  desafecto,  el  genere 
Bravo. 

Para  complicar  la  situación  se  supo  que  las  Corte 
españolas  no  aceptaban  el  tratado  de  Córdoba  d 
aprobaban  los  actos  del  virrey  O'Donajú.  Los  bork 
nistas  quedaban  anulados  y  era  preciso  elegir  TÉ 
soberano  (rey  ó  emperador)  que  no  fuera  Feaj 
nando  VII  ni  príncipe  alguno  de  su  casa.  Los  rep« 
blicanos  querían  constituir  desde  luego  la  Repúbliej 
Pero  en  la  noche  del  18  de  mayo  se  pronunció  1 
guarnición  de  Méjico  proclamando  á  Iturbide  eii 
perador  con  el  nombre  de  Agustín  I.  El  populae* 
secundó  al  ejército,  y  el  Congreso  mismo  eligió 
día  signiente  emperador  á  Iturbide,  por  67  vot 
contra  15,  no  asistiendo  los  republicanos. 

El  21  de  julio  se  celebró  en  la  catedral  de 
la  ceremonia  ridicula  de  una  ostentosa  corona<« 
imperial,  cuando  ya  el  Congreso  había  «ieclara* 
que  la  monarquía  era,  commo  las  de  Europa,  heill 
ditaria. 

El  31  de  octubre  disolvió  Agustín  I  por  su  soberar 
voluntad  el  Congreso  que  lo  había  creado,  norabrai 
do  en  su  lugar  una  junta  encargada  del  poder  legi 
lativo. 

Era  gobernador  militar  de  Veracruz  un  joven  c 
ronel  que  había  hecho  sus  primeras  armas  en  l 
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as  españolas ;  don  Antonio  López  de  Santa-Ana, 
istinado  á  figurar  en  primer  término  en  la  política 
í  Méjico,  su  patria.  Este  jefe  sublevó  la  guarnición 
;  Veracruz  el  2  de  diciembre  de  1822,  proclamando 
República.  Se  le  unió  el  general  don  Guadalupe 
ctoria,  que  nunca  había  reconocido  el  imperio. 
Las  tropas  enviadas  por  Iturbide  contra  Veracruz 
pasaron  á  los  insurrectos ;  se  les  unieron  también 
s  insignes  patriotas  general  Bravo  y  general 
iierrero,  con  muchos  oficiales  inferiores  y  algunos 
putados  del  Congreso  ilegalmente  disuelto  por 
urbide.  Éste  convocó  un  segundo  Congreso;  y  al 
irse  abandonado  por  sus  aduladores  y  aun  por  sus 
aigos,  renunció  la  corona  cuando  estuvo  reunido 
segundo  Congreso  mejicano. 
El  Congreso  declaró  disuelto  el  imperio,  señaló  á 
urbide  una  pensión  y  lo  hizo  conducir  por  cuenta 
íl  Estado  al  puerto  de  Liorna  (Italia).  Enseguida 
'ganizó  una  junta  de  gobierno  formada  por  los 
tnerales  Bravo,  Victoria  y  Negrete.  Los  diputados 
taban  todos  de  acuerdo  en  proclamar  la  Repú- 
ica,  pero  unos  la  querían  federal  y  otros  unitaria, 
í  hizo  necesario  convocar  una  Asamblea  consti- 
yente,  que  se  reunió  en  la  capital  á  fines  de  octu- 
e  de  1823  y  fundó  la  República  Federal. 
Poco  después  se  supo  que  Iturbide  no  quería 
;rmanecer  en  Italia,  que  se  hallaba  en  Londres  y 
le  se  proponía  regresar  á  Méjico.  Entonces  el 
mgreso  lo  declaró  enemigo  del  Estado  y  fuera  de 
ley. 

El  14  de  julio  desembarcaba  el  ex-emperador  en 
'to  la  Marina  con  un  oficial  polaco.  Arrestado  por 
i  general  Garza,  fué  llevado  á  Padilla  donde  estaba 
(unido  el  Congreso  regional  del  Estado  de  Tamau- 

¡ 


352 


HISTORIA  DE  AMERICA 


lipas.  Este  Congreso  acordó  que  Iturbide  fuen 
pasado  por  las  armas  en  cumplimiento  de  la  ley.  E| 
19  de  julio  de  1824  fué  fusilado  en  Padilla  el  ex-emi 
perador,  mostrando  en  su  muerte  el  valor  serenci 
que  le  era  habitual  y  tenía  tan  acreditado. 

La  rapidez  con  que  procedió  el  Congreso  de  Tai 
maulipas  cortó  las  maquinaciones  de  los  imperiaj 

listas,  que  sólo  aguara 
daban  la  llegada  da 
Iturbide  para  suble-t 
varse. 

El  4  de  octubre  del 
mismo  año  fué  solemn 
n  emente  promulgadí 
la  Constitución  de  U 
República.  El  benemé 
rito  general  don  Gm 
dalupe  Victoria  fué  eU 
gido  presidente  y  do| 
Nicolás  Bravo  vice  pre 
sidente. 

El  18  de  noviembre  de  1825,  se  rindió  el  castili^ 
de  Sa72  Juan  de  Ulúa,  último  baluarte  de  los  espá 
fióles  en  tierra  mejicana,  después  de  haberlo  defer 
dido  con  singular  constancia  Dávila  y  Goppinger. 


Iturbide 


América  Central.  —  La  antigua  capitanía  generi^ 
de  Guatemala  se  declaró  independiente  sin  efusiói 
de  sangre  ni  serias  conmociones.  Ea  otra  parte  he- 
mos dicho  que  el  Perú  fué  el  último  país  americanq 
que  se  lanzó  á  la  guerra ;  aquí  lo  confirmamos,  pues 
si  la  revolución  de  Centro-América  fué  posterior  á 
la  del  Perú,  fué  una  revolución  enteramente  pa« 
cíüca. 
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Cuando  hacía  bastantes  años  que  los  españoles 
ombatían  en  Venezuela,  Colombia,  Perú,  Chile,  Río 
e  lá  Plata  y  Méjico  para  prolongar  su  dominación 
n  su  dilatado  imperio  colonial,  Guatemala  perma- 
ecía  tranquila  como  toda  la  América  del  Centro, 
robernaba  el  general  Bustamante,  á  quien  no  de- 
iba  de  inquietar  la  situación  general  de  las  colonias 
e  América;  su  inquietud  era  tanto  más  justificada, 
or  cuanto  carecía  de  tropas  casi  por  completo ;  pero 
impoco  le  fueron  necesarias.  Hubo  conatos  de  cons- 
iración  en  San  Salvador  y  Nicaragua,  pero  las  au- 
)ridacles  las  descubrieron  á  tiempo.  Generalmente 
)s  conspiradores  fueron  indultados,  salvo  algunos 
ue  fueron  desterrados  después  de  confiscárseles  sus 
ienes. 

El  general  Bustamante  fué  relevado  en  1818  por 
on  Carlos  de  Urrutia,  general  anciano  y  achacoso, 
quien  le  tocó  aplicar  la  constitución  liberal  de  1820 
ue  establecía  la  libertad  de  imprenta  y  la  forma- 
ión  de  una  junta  provincial.  Fué  empeñada  la  elec- 
ión,  pero  triunfó  el  partido  más  afecto  á  España, 
onstituída  la  junta,  los  diputados  provinciales  que 
i  componían  aconsejaron  á  Urrutia  que  dimitiera, 
ues  todos  comprendían  que  no  era  un  hombre  á 
i  altura  de  las  circunstancias.  Dimitió  en  marzo 
e  1821,  relevándolo  el  brigadier  Gainza  (don  Ga- 
ino)  que  había  peleado  en  Chile  siete  años  antes. 
Al  saberse  en  Guatemala  el  alzamiento  de  Iturbide 
a  Méjico,  se  dividieron  las  opiniones  y  se  agitaron 
)S  ánimos.  Chiapas  y  otros  pueblos  fronterizos  que 
ertenecían  á  la  capitanía  general  de  Guatemala,  se 
ihirieron  al  programa  de  Iturbide.  El  mismo  Gain- 
|i,  comprendiendo  que  no  tenía  fuerzas  para  opo- 
jerse  á  la  revolución,  entró  en  correspondencia  con 
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Iturbiíle  y  le  dió  la  enhorabuena.  La  diputación  ( 
junta  provincial  pidió  á  Gainza  que  convocara  um 
junta  de  autoridades,  la  cual  se  celebró  en  Guate 
mala,  el  15  de  septienabre  de  182L  En  la  junta  síu 
acordó  proclamar  y  jurar  la  independencia ;  y  aun^ 
que  los  diputados  y  las  autoridades  españolas  entem 
dían  que  al  separarse  de  España  lo  hacían  con  suje-t 
ción  al  programa  de  Iturbide,  el  pueblo  exigió  i 
gritos  la  independencia  absoluta  de  España,  de  Mé-i 
jico  y  de  cualquiera  otra  nación,  i 

Los  españoles  de  Guatemala,  empezando  por  Gain-! 
za,  hubieran  querido  someterse  á  Méjico,  pues  d 
plan  de  Iguala  les  permitía  esperar  que  se  procla- 
mara emperador  ó  rey  á  un  príncipe  español^  cuan- 
do no  á  Fernando  VII ;  pero  el  pueblo  se  opuso  y 
quedó  consumada  la  revolución.  j 

En  Honduras  y  Nicaragua  tenía  partidarios  lai 
anexión  á  Méjico,  lo  que  produjo  trastornos  de  cierta! 
gravedad.  El  brigadier  Tinoco,  gobernador  de  Hon-í 
duras,  invadió  el  distrito  de  Guatemala.  El  presbí- 
tero Delgado,  en  San  Salvador,  se  puso  al  frente  de 
un  movimiento  popular.  Se  procedió  á  un  plebiscito 
para  conocer  la  voluntad  nacional,  y  resultó  que  la 
inmensa  mayoría  de  la  población  quería  unirse  al 
imperio  mejicano  (5  de  enero  1822). 

Pero  Delgado  tenía  decisivo  influjo  en  la  provincia 
de  San  Salvador  y  se  opuso  abiertamente  á  lo  que 
se  pretendía.  Gainza  mandó  contra  él  una  fuerza  de 
milicianos  guatemaltecos  á  las  órdenes  del  coroneL 
Arzú,  que  entró  en  San  Salvador  con  suma  facilii 
dad;  sin  embargo,  después  de  ocupada  la  ciudad  fué 
desalojado  de  ella  por  los  patriotas  que  obedecían  á 
Delgado. 

Por  temor  á  la  anarquía,  ó  más  bien  para  satis- 
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facer  sus  ambiciones,  envió  Iturbide  á  Guatemala 
una  división  de  6,000  soldados  aguerridos  con  el 
general  don  Vicente  Filisola.  Este  general  conferen- 
ció con  Gainza;  y  deseando  someter  á  Méjico  toda  la 
A^mérica  Central,  marchó  sobre  San  Salvador,  ven- 
ció su  resistencia  é  impuso  la  anexión  que  los  salva- 
áoreíios  no  querían.  En  febrero  de  1822  estaba  in- 
corporada Centro  América  al  futuro  imperio  de 
[turbide,  y  gobernada  por  Filisola  tanto  en  lo  poli- 
ico  ó  civil  como  en  lo  militar.  El  brigadier  Gainza 
3staba  en  Méjico  haciéndole  la  corte  al  general  Itur- 
3ide. 

Filisola  gobernó  en  Guatemala  con  prudencia  y 
lonradez,  pero  los  guatemaltecos  y  todos  los  cen- 
roamericanos  estaban  descontentos  con  los  perjui- 
cios que  les  causaba  la  incorporación.  Por  otra  parte, 
10  todos  aprobaban  la  coronación  de  Agustín  I  ni 
►US  fastuosidades.  Agitáronse  los  ánimos  al  saberse 
a  sublevación  del  coronel  Santa  Ana  en  Veracruz, 
'  todo  anunciaba  que  la  insurrección  republicana  de 
déjico  sería  secundada  en  Centro  América.  Filisola 
10  estaba  dispuesto  á  combatirla  y  convocó  un  Con- 
Treso  centroamericano  para  que  decidiera.  Se  reunió 
rl  Congreso  á  fin  de  junio  de  1823,  y  el  l.«  de  julio 
leclaró  la  independencia  absoluta  de  la  antigua  ca- 
pitanía general  de  Guatemala  con  el  nombre  de 
Provincias  Unidas  del  Centro  de  América.  Filisola 
bandoijó  el  país;  en  Méjico  se  le  acusó  de  haber 
stimulado  y  favorecido-la  segregación  de  Guatemala. 
'  El  Congreso  Constituyente  aprobó  la  Constitución 
íderal  de  Centro  América  el  22  de  noviembre 
e  1824,  elevando  las  provincias  de  Guatemala,  Hon- 
uras,  Salvador,  Nicaragua  y  Costa  Rica  á  la  cate- 
oría  de  Estados  federales. 
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Al  general  don  Manuel  José  Arce,  patriota  distin- 
guido, se  le  nombró  por  todos  los  Estados  presidente 
de  la  Federación. 

Brasil.  —  En  1807  se  trasladó  al  Brasil  la  corte 
de  Portugal.  Invadido  el  reino  por  el  ejército  francés 
del  general  Junot,  creyó  el  príncipe  don  Juan,  re- 
gente del  reino  en  nombre  de  su  madre,  que  lo  más 
cómodo  era  abandonar  al  pueblo  y  establecer  áii 
corte  en  un  sitio  más  seguro.  La  idea  no  era  nueva'; 
don  Luis  da  Gunha  en  1736  y  el  marqués  de  Pombal, 
en  1761,  habían  propuesto  llevar  á  Río  de  Janeiro  la^ 
capital  del  imperio  lusitano.  i 

La  familia  real  desembarcó  en  Río  de  Janeiro  el  1 .  °  de 
mayo  de  1808,  dejando  el  Brasil  de  ser  una  colonia;- 
la  colonia  fué  más  bien  desde  entonces  el  viejo  Por-/ 
tugal,  y  por  cierto  que  ganó  en  el  cambio,  pues  se^ 
libró  á  lo  menos  de  la  presencia  inútil  de  la  dinas-5 
tía  con  sus  cortesanos  y  sus  cortesanas,  sus  fidalgosf 
y  sus  pergaminos,  sus  armas  y  sus  pendones.  ) 

La  monarquía  portuguesa  tomó  el  nombre  de 
Reino  Unido  de  Portiigaly  el  Brasil  y  los  Algarbes.' 

En  1809  se  emprendió  una  expedición  á  la  Guaya-' 
na  francesa,  tomando  la  escuadra  lusitana  el  puerto' 
de  Cayena^  donde  gobernaba  el  general  Mugues  que 
capituló  sin  resistir.  La  Guayana  francesa  quedó  in-  ' 
corporada  al  Brasil  hasta  que,  por  la  paz  de  1815,  ¡ 
fué  devuelta  á  Francia.  ' 

La  infanta  de  España,  doña  Carlota  Joaquina  de 
Borbón,  hermana  del  rey  Fernando  Víl  y  esposa  del 
regente  de  Portugal,  se  dedicó  en  el  Brasil  á  cons- 
pirar contra  su  hermano  el  rey  de  España,  contra 
su  marido  el  regente  de  Portugal  y  contra  los  pue- 
blos de  la  América  española.  En  efecto,  descono- 
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ciendo  los  derechos,  supuestos  ó  efectivos,  de  reyes 
y  de  pueblos,  quiso  formar  un  imperio  para  ella  con 
las  antiguas  colonias  españolas.  Su  marido,  por  su 
parte,  aspiraba  á  unirlas  al  Brasil.  Ambos  descono- 
cían las  leyes  de  la  historia,  y  cada  uno  de  ellos 
ignoraba  lo  que  pretendía  su  cónyuge  pues  no  me- 
diaba entre  ellos  relación  alguna.  El  príncipe  Juan 
vivía  separado  de  su  mujer,  cuya  conducta  en  Lis- 
boa no  había  sido  muy  edificante  según  los  cronistas 
3e  aquel  tiempo.  En  tales  intrigas  se  ocupaba  la 
}orte  en  el  Brasil,  mientras  el  valeroso  pueblo  por- 
ugués  combatía  por  su  independencia  y  por  con- 
servar una  corona  á  la  casa  de  Braganza. 

En  marzo  de  1816  murió  la  reina  doña  María,  que 
ístaba  loca  desde  muchos  años  antes,  heredando  el 
roño  su  hijo  el  regente  del  reino  que  lo  ocupó  con 
)\  nombre  de  Juan  VI.  El  primer  acto  del  nuevo 
ioberano  fué  mandar  un  ejército  á  la  Banda  Orien- 
al  del  Uruguay. 

Con  pretexto  de  la  guerra  sostenida  por  los  argen- 
inos  y  los  orientales  contra  los  españoles  de  Monte- 
ideo,  habían  invadido  ya  los  portugueses  en  1811 
a  Banda  Oriental  del  Uruguay.  En  1816  volvieron  á 
avadirla,  tomando  por  pretexto  la  anarquía  reinante 

la  sazón  en  aquella  provincia  emancipada,  pero  en 
ealidad  con  la  mira  de  satisfacer  la  tradicional  aspi- 
ación  de  llevar  la  frontera  del  Brasil  á  la  orilla  bo- 
3al  del  Plata.  Los  orientales,  acaudillados  por  Arti- 
,as,  se  habían  emancipado  de  España ;  no  se  oponían 
¡  formar  parte  de  la  nación  argentina,  como  pro- 
incia  confederada;  pero  el  gobierno  de  Buenos 
ires,  que  era  unitario  en  aquel  tiempo  y  que 
or  serlo  causó  tantos  perjuicios  á  la  naciente  re- 
ública,  se  opuso  á  las  pretensiones  de  los  orien- 
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tales.  Éstos  se  sublevaron  entonces,  proclamando  lai 
independencia  absoluta  de  la  Banda  Oriental  y  reco- 
nociendo la  jefatura  de  Artigas;  los  que  no  la  reco- . 
nocieron,  ó  perdieron  la  vida  ó  emigraron.  Tal  era  \ 
la  situación  al  invadir  las  portugueses  el  territorio  ti 
de  la  Banda  Oriental  del  Uruguay.  i 

Las  fuerzas  invasoras  ascendían  á  10,000  soldados^ 
portugueses  y  brasileños  mandados  por  Lecor.  Los  1 
patriotas,  mandados  por  Artigas  y  otros  guerrilleros, 
lucharon  con  valor  y  sin  fortuna,  siendo  batidos  en 
India  Muerta,  en  el  Esteró  Catalán  y  por  últimqi 
en  Tacuarembó .  Artigas  emigró,  después  de  entran 
sus  enemigos  en  Montevideo  el  20  de  marzo  de  1817.  t 

En  el  Brasil  había  muy  pocos  republicanos  antes  \ 
de  la  llegada  de  la  corte ;  pero  cuando  los  criollos 
vieron  de  cerca  una  familia  real  y  conocieron  los 
esplendores  de  la  monarquía,  no  fueron  pocos  los  i 
que  se  sintieron  inclinados  á  la  democracia,  á  la 
república  y  al  separatismo.  Los  militares  brasileños  : 
tenían  frecuentes  disputas  con  sus  camaradas  portu-  \ 
gueses,  y  desde  1814  habían  formado  una  sociedad 
secreta  en  Pernambuco.  Lo  supo  el  gobernador 
en  1817  y  dio  orden  de  arrestar  á  unas  cuantas  per- 
sonas, entre  ellas  el  capitán  de  artillería  don  José 
Barros  Lima.  El  brigadier  Barbosa  le  comunicó  la 
orden  de  prisión ;  pero  Barros  Lima  lo  atrevesó  d« 
una  estocada  en  presencia  de  la  tropa.  Ésta  se  su- 
blevó instigada  por  otros  oficiales  ;  el  gobernador 
Miranda  Montenegro  capituló  al  día  siguiente;  elj 
pueblo  de  Pernambuco  secundó  el  movimiento  mi-j 
litar.  Sucedió  todo  esto  el  6  y  7  de  marzo  de  1817.  ' 

Los  revolucionarios  constituyeron  un  gobierno  y  I 
proclamaron  la  república.  Formaba  parte  del  go-j 
bierno  el  comerciante  de  Bahía  Domingo  José  Mar-| 
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tíns,  que  era  un  propagandista  revolucionario  muy 
perseguido  por  las  autoridades  portuguesas.  El  mo- 
vimiento de  Pernambuco  se  propagó  á  dos  provin- 
cias; para  extenderlo  á  Bahía  salió  de  Pernambuco, 
llevando  instrucciones  y  proclamas,  un  cura  llamado 
Abreu;  pero  fué  preso  al  desembarcar  en  el  muelle 
de  Bahía,  sentenciado  á  muerte  por  un  consejo  de 
guerra  y  fusilado. 

Salieron  tropas  y  una  escuadra  de  Río  de  Janeiro 
contra  Pernambuco.  Los  republicanos,  mandados 
por  el  mayor  Cavalcanti,  alcanzaron  ventajas  en 
Utinga;  pero  la  escuadra  de  Lobo  estableció  el  blo- 
queo, fué  derrotado  Martíns  por  Mello  de  la  Cerda, 
el  mismo  Cavalcanti  fué  vencido  y  Lobo  entró  en 
Pernambuco  el  día  20  de  mayo.  Martíns  y  doce  indi- 
viduos más  pagaron  con  la  vida  su  amor  á  la  repú- 
blica. 

Pero  la  paz  fué  poco  duradera.  La  revolución  es- 
pañola de  1820  repercutió  en  Portugal;  en  Oporto 
se  sublevó  el  ejército  en  favor  del  régimen  consti- 
tucional, siendo  secundado  por  el  pueblo  y  por  va- 
rias guarniciones.  La  de  Lisboa,  negándose  á  com- 
batir por  el  absolutismo,  decidió  el  triunfo  del  sis- 
tema liberal.  Estas  noticias  fueron  recibidas  por  los 
brasileños  con  el  mayor  entusiasmo.  Se  pronuncia- 
ron en  favor  de  la  Constitución  Pará  y  Bahía  en 
febrero  de  1821,  siguiendo  á  los  pocos  días  la  guar- 
nición militar  de  Río  de  Janeiro.  Don  Juan  VI  se  vio 
obligado  á  aceptar  y  jurar  una  constitución  que  aun 
no  existía,  pues  la  estaban  discutiendo  y  aun  no  la 
habían  aprobado  las  Cortes  constituyentes  de  Lisboa. 

Las  Cortes  constituyentes  siguieron  una  política 
opuesta  á  los  intereses  brasileños,  política  absor- 
bente y  reaccionaria,  tanto  más  sensible  para  los 
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criollos,  por  cuanto  el  rey  don  Juan  había  sido  en 
el  Brasil  contemporizador  y  reformista  en  la  medida 
que  puede  serlo  un  monarca.  Además  decidieron! 
que  el  rey  volviera  á  Lisboa.  Gomo  ya  en  Portugal! 
no  había  peligro,  como  había  pasado  la  tormenat 
de  1808,  don  Juan  VI  se  embarcó  dejando  en  el 
Brasil  á  su  hijo  el  príncipe  don  Pedro. 

Gobernaba  éste  con  discreción  y  dictando  medidas 
liberales,  cuando  se  vió  llamado  por  las  Cortes  por-  ; 
tuguesas  que  sin  duda  temían  lo  que  después  sucedió.  í 
Ya  iba  á  salir  de  Río  de  Janeiro  para  volver  á  Lisboa, 
cuando  el  pueblo  se  opuso  y  él  accedió  á  quedarse. 
Poco  después,  el  13  de  mayo  de  1822,  le  fué  conce- 
dido por  los  ayuntamientos  el  título  de  defensor 
'perpetuo  del  Brasil. 

El  príncipe  don  Pedro,  excediéndose  en  mucho  de  ! 
sus  atribuciones,  convocó  una  asamblea  constitu-:| 
yente.  Los  siete  diputados  brasileños  que  formaban  i 
parte  de  las  Cortes  portuguesas  y  estaban  en  Lisboa, 
se  retiraron  al  Brasil.  Por  último,  el  7  de  septiembre  i 
de  1822  proclamó  don  Pedro  la  independencia  com-  ' 
pleta  del  Brasil,  y  el  12  de  octubre  se  vió  aclamado  ; 
emperador  constitucional  siendo  consagrado  el  1.^  de 
diciembre. 

Los  portugueses  del  Brasil  consideraron  rebelde 
al  joven  príncipe,  haciéndose  fuertes  en  Bahía  donde  ' 
contaban  con  abundantes  recursos.  Mandaba  allí  un 
general  portugués,  don  Luis  Ignacio  Madeira,  te-*i 
niendo  algunas  tropas  lusitanas  y  trece  barcos  de^j 
guerra.  El  emperador  mandó  á  Bahía  una  división  ^ 
de  tropas  brasileñas  á  las  órdenes  del  general  La- 1 
batut;  aquel  oficial  francés  que  había  combatido  en  | 
Nueva  Granada  como  ya  se  ha  visto  en  la  sección  I 
correspondiente.  Labatut  fué  desgraciado  en  un  ata-  'J 
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ue  por  tierra  que  intentó  contra  la  plaza;  pero 
ronto  cambió  la  suerte  de  las  armas,  gracias  á  lord 
'oinás  Cochrane  y  á  la  armada  brasileña. 

El  famoso  almirante  del  Pacífico  había  tenido  al- 
unas desavenencias  con  el  general  San  Martín,  á 
onsecuencia  de  las  cuales  se  había  retirado  de  las 
guas  del  Perú.  El  gobierno  del  Emperador  aprove- 
hó  la  presencia  de  Cochrane  en  el  Brasil  para  darle 
I  mando  de  su  flota.  Con  ocho  buques,  de  los  cuales 
51o  dos  merecían  el  nombre  de  naves  de  guerra, 
alió  Cochrane  de  Río  de  Janeiro  en  abril  de  1823  en 
usca  de  la  escuadra  portuguesa  que  tenía  trece 
arcos  y  192  bocas  de  fuego.  No  obstante  su  inferio- 
idad,  estableció  Cochrane  el  bloqueo  de  Bahía.  Á 
i  vez  mandó  construir  brulotes  para  incendiar  la 
scuadra  portuguesa.  El  ejército  de  tierra  se  acercó 

la  plaza  al  mando  del  coronel  Lima  (don  Joaquín), 
acesor  de  Labatut. 

Los  portugueses,  creyéndose  perdidos,  evacuaron 
L  plaza  el  2  de  julio,  saliendo  con  la  escuadra,  el 
¡ército  y  un  convoy  de  setenta  embarcaciones  mer- 
antes.  Cochrane  los  persiguió,  se  apoderó  de  al- 
unos  barcos  y  les  impidió  desembarcar  en  otro 
unto  de  América.  El  almirante  portugués  no  creyó 
inveniente  combatir  y  tomó  el  derrotero  de  Lis- 
oa. 

,  El  27  de  julio  se  rindió  á  Cochrane  la  plaza  de 
garañón ;  la  de  Pará  se  rindió  al  capitán  Grenfell, 
no  de  los  ingleses  que  servían  á  las  órdenes  de 
)rd  Cochrane.  Algunas  partidas  portuguesas  que- 
aban  en  el  norte ;  la  guarnición  portuguesa  de 
i  ontevideo  tampoco  había  reconocido  al  nuevo  go- 
iLerno  del  Brasil;  pero  aquéllas  se  disolvieron  pron- 
j),  y  la  guarnición  de  Montevideo  se  embarcó  direc- 
I  21 
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lamente  para  Portugal  después  de  sostener  un 
sitio  de  año  y  medio. 

En  1824  era  el  Brasil  un  Estado  independiente, 
del  que  formaba  parte  federativamente  la  Banda 
Oriental  del  Uruguay  con  el  nombre  de  «  Estaddl 
cisplatino  ».  '¡ 


CAPÍTULO  II  ; 

HISTORIA  MODERNA  DE  LAS  REPÚBLICAS  AMERICANAS. 

El  autor  de  este  Resumen  lo  da  por  concluido  al 
flnal  del  capítulo  anterior.  Añade,  sin  embargo,  este 
capítulo,  aun  más  resumido  que  los  precedentes,., 
nada  más  que  para  dar  noticia  de  las  consecuencia^ 
de  la  revolución,  de  las  transformaciones  operadas 
y  de  los  nuevos  Estados  que  se  han  constituido  en 
algunas  regiones  que  antes  eran  provincias  depen- 
dientes de  los  virreinatos,  como  el  Uruguay,  el  Pa- 
raguay, Bolivia  y  el  Ecuador. 

Declarado  el  objeto  de  este  último  capítulo,  quÉ 
no  entraba  en  el  plan  de  nuestra  obra,  nadie  extraí 
ñará  que  resulte  excesivamente  compendiado  y  sin 
guardar  proporción  con  los  capítulos  que  le  pvm 
ceden.  ^ 

Es  muy  difícil  escribir  á  conciencia  la  historia 
contemporánea,  la  narración  de  sucesos  en  qu|| 
hemos  sido  testigos  cuando  no  actores,  pues  eil 
causa  propia  nadie  está  libre  de  pasión  y  de  parcliH 
lidad.  Sin  duda  existen  y  han  existido  hombres  qu? 
nacieron  con  temperamento  de  historiadores  y  pue- 
den ser  alguna  vez  imparciales;  no  estamos  en  ese 
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caso  y  lo  reconocemos;  el  que  esto  escribe  no  puede 
Qi  quiere  hacerlo  con  imparcialidad. 

Estados  Unidos  del  Norte.  —  Concluida  la  guerra 
ie  la  Independencia  y  elegido  Wáshington  en  1787 
>residente  de  la  Federación,  entró  la  República 
lorteamericana  en  la  senda  de  la  prosperidad  y  de 
a  gloria.  Á  la  democracia  y  al  federalismo  debe 
Íorte-América  su  grandeza  actual;  si  hubiera  esta- 
•lecido  una  monarquía  más  ó  menos  liberal,  ó  una 
epública  unitaria,  es  indudable  que  ya  se  habría 
esgarrado  fraccionándose  en  diferentes  naciones. 

Poco  influyen  los  hombres,  aun  siendo  grandes, 
Q  los  destinos  de  un  pueblo.  Sin  embargo,  los' 
stados  Unidos  son  deudores  á  Wáshington  de 
eraplos  dignos  de  tener  imitadores.  Gobernante 
al  y  desinteresado,  impuso  á  todos  el  cumpli- 
liento  de  la  Ley  procediendo  contra  algunos  con 
iveridad  porque  él  era  el  primero  en  acatarla  y 
implirla.  Refrenó  con  mano  fuerte,  en  su  origen, 
3  movimiento  que  preparaban  los  perjudicados 
)r  una  contribución  que  se  impuso  á  los  licores, 
imbién  castigó  á  los  indios  del  Oeste  que  se  mos- 
aban  hostiles,  tratándolos  quizá  con  la  excesiva 
ireza  tradicional  en  su  raza.  Pasados  los  años  de 

primer  período  constitucional,  fué  reelegido  pre- 
lente. 

En  el  segundo  período  presidencial  puso  el  mayor 
ipeño  en  observar  la  neutralidad  más  absoluta 
II  comprometer  á  los  Estados  Unidos  en  alianzas 
Q  la  República  Francesa  á  la  sazón  en  guerra  con 
monarquías  de  Europa.  La  Federación  ameri- 
[aa  acababa  de  constituirse  y  necesitaba  desen- 
ilver  en  la  paz  sus  grandes  elementos  de  riqueza. 
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Transcurridos  otros  cuatro  años,  el  presidente  se 
negó  á  ser  reelegido.  Las  reelecciones  son  impro- 
pias de  las  democracias  y  perjudican  á  los  mismos 
en  quienes  recaen,  aunque  las  merezcan.  Le  sucedió 
John  Adams,  uno  de  los  hombres  más  notables  de 
la  independencia.  Durante  su  presidencia,  en  1799, 
murió  el  inmortal  Jorge  Washington  en  su  modesto 
retiró  de  Mount  Vernon,  donde  vivía  como  un  Gin- 
cinato. 

En  1801  subió  á  la  presidencia  Thomas  Jéfferson, 
que  adquirió  la  Luisiana  vendida  por  Francia  en 
15  millones  de  pesos.  La  marina  americana  castigó 
á  ios  piratas  de  Trípoli.  En  su  tiempo  se  construyó 
por  el  americano  Fulton  la  primera  nave  de  vapor^| 

James  Mádison  le  sucedió  en  1809.  Durante  saj 
presidencia  fué  autorizado  por  el  Congreso  para, 
declarar  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña,  cuyos  navíosl 
se  permitían  registrar  en  alta  mar  á  los  barcos  de^ 
los  Estados  Unidos  para  apoderarse  de  los  deser-; 
tores  de  la  marina  inglesa.  Mádison  declaró  la 
guerra,  que  duró  dos  años.  Al  principio  fué  derro- 
tado el  ejército  de  los  Estados  Unidos  por  las  tropas, 
inglesas  del  Canadá,  pero  en  1813  fueron  arrojado^ 
los  ingleses  del  Michigan  por  los  federales  del  genej 
ral  Hárrison.  El  comodoro  Parry  obtuvo  tambié^ 
una  victoria  en  el  célebre  combate  del  lago  Erie. 
Mac  Donough,  otro  comodoro  americano,  apresó 
todos  los  buques  ingleses  qu3  no  echó  á  pique  en 
el  lago  Champlain.  Entre  tanto  los  ingleses  al  mandai 
de  Ross  tomaron  la  ciudad  de  Wáshington,  incen^| 
diando  el  Capitolio;  pero  no  pudieron  entrar  en 
Baltimore  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos.  La  guerra 
continuó  con  suerte  varia  hasta  la  paz  de  1315. 
Terminada  la  lucha  con  Inglaterra,  fué  el  como- 
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doro  Decatur  al  Mediterráneo  y  castigó  á  los  piratas 
de  Argel,  obteniendo  la  devolución  de  algunos  cau- 
tivos norteamericanos. 

Sucedió  á  Mádison  el  general  Monroe  el  4  de 
íoarzo  de  1817.  Monroe  obtuvo  de  España  la  cesión 
de  la  Florida,  en  1820,  mediante  una  indemnización 
de  5  millones  de  pesos.  De  su  tiempo  data  la  lla- 
mada doctrina  de  Monroe,  que  fué  formulada  así  : 
«  En  lo  venidero,  ninguna  nación  de  Europa  tendrá 
derecho  á  establecer  colonias  en  el  continente  ame- 
ricano ». 

Los  presidentes  sucesivos  cumplieron  con  sus 
deberes  dando  ejemplo  déla  más  estricta  probidad; 
pero  en  su  tiempo  no  ocurrió  suceso  alguno  de  im- 
portancia histórica,  salvo  algunas  campañas  con  los 
indios  del  Oeste.  Los  Estados  Unidos  iban  ensan- 
chando sus  inmensos  territorios,  unas  veces  por 
conquista  y  exterminando  á  los  indios,  otras  veces 
por  compra  y  algunas  por  anexión.  La  provincia  de 
rejas  se  había  declarado  independiente  de  Méjico 
3n  1836,  formando  una  república  aparte ;  acudieron 
i  ella  muchos  nuevos  pobladores  europeos  y  ameri- 
*.anos,  que  al  cabo  formaron  la  mayoría  r  en  1845 
)idieron  los  habitantes  la  anexión  á  los  Estados 
Jnidos  y  éstos  la  aceptaron.  Méjico  en  tanto,  no 
.labiendo  reconocido  la  independencia  de  Tejas, 
^jonsideró  la  amañada  anexión  como  un  despojo,  del 
'ual  resultó  la  guerra  entre  Méjico  y  los  Estados 
iJnidos. 

I  Empezaron  las  hostilidades  en  1846  en  la  frontera 
leí  norte,  siendo  las  acciones  de  guerra  general- 
Qente  favorables  á  los  angloamericanos,  que  ocu- 
)aron  á  Monterrey  y  todo  el  territorio  de  Chihuahua. 
,  además  del  ejército  que  invadió  á  Méjico  por  la 
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frontera  del  norte,  al  mando  del  general  Taylor, 
desembarcó  otro  mandado  por  Scott  no  lejos  de 
Yeracruz  el  9  de  marzo  de  1847.  Scott  bombardeó  el 
castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  que  al  ñn  se  le  rindió; 
inmediatamente  marchó  á  la  capital.  El  18  de  abril 
derrotó  á  Santa  Ana  en  Cerro  Gordo;  ganó  las  ac- 
ciones de  Gontreras,  Molino  del  Rey,  Ghapultepec 
otras,  posesionándose  de  la  capital  de  la  República 
á  mediados  de  septiembre.,  ' 

El  2  de  febrero  de  1848  se  firmó  la  paz  entre  las! 
dos  repúblicas,  cediendo  Méjico  á  los  Estados  VnU 
dos,  además  de  Tejas,  los  territorios  de  Nuevo  Mé- 
jico y  los  de  California  á  cambio  de  una  indemniza- 
ción de  15  millones  de  pesos.  El  ejército  america-í 
no  evacuó  la  capital  en  junio  y  poco  después  regresa 
á  los  Estados  Unidos.  1 

En  1851  se  organizó  en  los  Estados  Unidos  un^ 
expedición  filibustera  contra  la  isla  de  Cuba,  expeH 
dición  dirigida  por  don  Narciso  López,  exbrigadieiü' 
español.  Era  presidente  Millard  Fillmore,  partidaria 
de  la  anexión  de  Cuba  á  los  Estados  Unidos.  La  erd 
presa  no  tuvo  más  resultado  que  la  desastrosí 
muerte  de  Narciso  López  y  de  muchos  de  sus  aveu; 
tureros,  batidos  y  ejecutados  poco  después  de  des* 
embarcar  en  Cuba.  | 

La  secta  de  los  mormones,  perseguida  constante* 
mente  por  las  autoridades  que  consideraban  If 
poligamia  contraria  á  la  moral  y  á  las  leyes,  ful 
por  fin  autorizada  en  1856  (cuando  era  presidenti 
James  Buchanan),  con  ciertas  condiciones,  como  ll 
de  residir  en  punto  determinado  que  se  le  señalM 
Aun  existe  en  Utah,  aunque  en  decadencia.  I 

La  República  norte  americana,  que  era  en  lo  polM 
tico  un  modelo,  padecía  en  lo  social  de  una  gangr^É 
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nosa  llaga  :  la  esclavitud,  combatida  con  ardimiento 
y  con  fe  por  las  almas  generosas,  pero  sostenida  por 
los  intereses  de  los  Estados  del  Sur,  llamados  escla- 
vistas. En  1859  se  sublevó  con  un  puñado  de  aboli- 
cionistas el  desgraciado  John  Brown  pidiendo  la 
libertad  de  los  esclavos  negros  y  apoderándose  del 
arsenal  de  Harper's  Ferry;  pero  atacado  por  tropas 
del  gobierno  fué  colgado  con  seis  de  sus  amigos. 
Sin  embargo,  la  esclavitud  no  se  podía  sostener  por 
el  interés  discutible  de  los  menos,  siendo  una 
afrenta  para  la  humanidad.  Los  Estados  esclavistas 
vivían  en  continua  alarma  por  la  propaganda  infati- 
gable de  los  abolicionistas.  Uno  de  los  hombres  que 
:nás  se  distinguieron  en  esta  propaganda  fué  sin 
luda  el  abogado  Abraham  Lincoln;  y  al  ser  éste 
elegido  presidente,  comprendieron  los  esclavistas 
lue  había  llegado  la  hora  de  lo  que  ellos  conside- 
raban su  ruina,  aunque  fuera  realmente  su  puriñ- 
5ación. 

Los  estados  del  sur  decidieron  separarse  de  la 
Jnión  Americana.  Rompióla  marcha  la  Carolina  del 
5ur,  dando  la  voz  separatista  el  20  de  diciembre  de 
.860.  Su  ejemplo  fué  seguido  por  los  Estados  ce 
ieorgia,  Alabama,  Florida,  Misisipí,  Luisiana  y 
'ejas.  El  4  de  febrero  de  1861  se  estableció  en  Mont- 
:omery  el  gobierno  de  los  Estados  Confederados  de 
|lmmc6í,riombrándose  presidente  á  Jefferson  Davis. 
'  Los  separatistas  rompieron  las  hostilidades  el  día 
i2  de  abril  atacando  el  fuerte  Sumter.  El  gobierno 
ederal  tenía  muy  poco  ejército,  y  Lincoln  pidió  al 
ais  7.5,000  hombres.  Los  confederados  organizaron 
ápidamente  un  ejército  más  numeroso,  admitiendo 
¡ventureros  de  todos  los  países.  El  año  de  1861  fué 
anesto  para  el  gobierno  de  Wáshington,  pues  los 

i 


368  HISTORIA  DE  AMÉRICA 

separatistas  se  hicieron  dueños  de  los  arsenales  deí 
Harper's  Ferry  y  de  Norfolk  y  triunfaron  en  los! 
primeros  encuentros.  En  junio  quedaron  derrotarlos! 
los  generales  del  gobierno  Butler  y  Mac  Dowell 
(batallas  de  Big  Bethel  y  Bull  Run).  Nombrado  el 
ilustre  general  Mac  Clellan  general  en  jefe  de  las 
tropas  federales,  fué  vencido  también  en  BuU's 
Bluft  donde  quedó  deshecho  el  ejército  del  Po- 
tomac. 

En  1862  cambió  un  poco  la  suerte  de  las  armas. 

La  guerra  empezada  en 
1861,  que  duró  cuatro 
años,  es  digna  de  medi- 
tado estudio  para  los 
hombres  de  guerra;  pe-| 
ro  en  un  compendio  no 
es  posible  enumerar  los  I 
combates  y  batallas  enl 
que  federales  y  confe- 
derados fueron  tantas 
veces  vencidos  y  vence-! 
dores.  Ambos  ejércitos: 
admitían  soldados  de  to| 
das  procedencias ;  pero  los  extranjeros  no  eran  tan  nul 
merosos  en  el  federal  como  en  el  confederado.  El  ejép| 
cito  del  Sur  tenía  desde  el  principio  muy  buenoí 
oficiales,  tanto  de  los  que  habían  seguido  su  carrera 
en  la  célebre  escuela  de  West  Point,  como  de  loá 
aguerridos  en  las  modernas  luchas  sudamericanas! 
europeas.  De  todas  maneras,  el  ejército  del  Norti 
contaba  con  más  y  con  mejores  recursos  y  con  li 
justicia  de  su  causa.  I 
Mac  Clellan  volvió  á  ser  derrotado  en  1862  poi 
Lee,  militar  de  carrera  y  de  los  más  ilustres  de  Im 
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escuela  de  West  Point.  Lee  pasó  el  Potomac  y 
obtuvo  grandes  victorias,  pero  tuvo  que  retroceder. 
Se  iiacía  Ja  guerra  en  extensos  territorios,  y  la  cifra 
de  ambos  ejércitos  aumentaba  hasta  lo  inverosímil ; 
llegó  á  contarse  por  millones  de  hombres.  No  sólo 
se  peleaba  en  tierra,  sino  también  en  el  mar.  Ambos 
partidos  construyeron  los  primeros  monitores,  los 
más  temibles  torpedos,  iniciando  una  transforma- 
ción en  la  arquitectura  náutica.  El  8  de  marzo  de 
1862  fueron  echadas  á  pique  las  fragatas  federales 
CumberlandY  Congress  por  el  acorazado  Mer  rimac: 
éste  fué  vencido  par  otro  buque  de  hierro  :  el 
Monitor. 

La  escuadra  federal  mandada  por  Farragut  (ame- 
ricano oriundo  de  las  islas  Baleares),  se  apoderó  de 
Nueva  Orleáns  después  de  haber  obtenido  otras  vic- 
torias. 

En  1863  venció  Lee  con  sus  confederados  á  los 
federales  del  general  Hooker,  invadiendo  el  Mary- 
land  así  como  Pensilvania ;  pero  derrotado  por  el 
general  Meade,  repasó  el  Potomac  y  adoptó  la  defen- 
siva. 

El  general  Sherman  y  el  comodoro  Porter  ocu- 
paron importantes  fuertes  en  Arkansas;  Grant 
obtuvo  serias  ventajas  en  el  Misisipí;  Sherman  y 
Burnside  triunfaron  en  Tennesse,  donde  los  federa- 
les habían  combatido  antes  con  muy  mala  ventura. 

En  1864  fué  nombrado  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte  el  aguerrido  Grant.  La  calma  olímpica  de 
este  caudillo  heroico,  la  intrepidez  invencible  de 
Sherman  y  el  incomparable  arrojo  de  Farragut,  die- 
i^on  la  victoria  al  gobierno  federal.  Venció  Sherman 
;en  Atlanta,  después  de  una  campaña  brillantísima; 
se  rindió  Mobila  á  Farragut,  después  de  forzar  éste 
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la  entrada  de  aquel  puerto  con  sus  barcos  de  ma- 
dera, amarrado  en  una  cofa,  ypasando  á  través  de 
los  acorazados  enemigos;  por  úUimo,  Lee  se  ren- 
dio  á  su  antiguo  compañero  Grant  el  9  de  abril  de 
1865. 

Lincoln  había  sido  reelegido  presidente  en  no- 
viembre de  1864,  y  tuvo  la  doble  satisfacción  de , 
suprimir  la  esclavitud  en  su  patria  y  de  ver  restable-  i 

cida  la  paz  en  la  República.  ' 
^^^^^^b^  Pero  el  hombre  que  ha-^ 


presidencial  el  vicepresidente  Andrew  JohnsonJ 
hasta  que  fué  elegido  presidente  el  general  vencedor 
Ulises  Grant. 

Desde  entonces  no  se  ha  registrado  ningún  suces 
de  importancia  histórica  en  los  Estados  Unidos.  Lo 
mismo  Grant  que  sus  dignos  sucesores  han  contri 
buido  á  restañar  las  heridas  de  la  guerra,  no  inte 
rrumpiendo  el  admirable  progreso  de  la  gran  Repú 
blica  ni  las  crisis  económicas,  ni  la  cuestión  social 
ni  las  agitacionee  electorales  que  tanto  perturban 
las  democracias  inexpertas.  La  de  Norte  Améric 
está  en  posesión  de  todos  sus  derechos  y  es  eminen 
temente  práctica. 


bía  roto  las  cadenas  de| 
4  millones  de  negros  in- ' 
felices,  dignificando  á  toda 
la  raza  negra  y  salvando  á 
su   patria  de  una  afren- 
tosa ignominia,  murió  ase-  í 
sinado  el  14  de  abril  de  \ 
1865  en  un  teatro  de  Wá-  • 
shington  por  un  fanática^ 
llamado  Booth.  I 


Lincoln 


Entonces  ocupó  la  silli 
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República  Mejicana.  —  En  el  capítulo  anterior 
dejamos  constituida  la  República  de  Méjico  y  presi- 
dida por  el  general  Victoria  (1).  Poco  después  se 
descubrió  una  conspiración  ridicula  para  restablecer 
la  dominación  de  España,  á  consecuencia  de  la  cual 
murieron  fusilados  fray  Joaquín  Arenas,  el  general 
Arana,  Segura,  Martínez  y  otros,  siendo  expulsados 
algunos  españoles  y  presos  los  generales  Echavarri 
yNegrete,  mejicanos. 

En  1827  se  sublevó  en  Otumba  el  teniente  coronel 
Montaño,  pretendiendo  que  se  había  violado  la 
Constitución  y  exigiendo  la  supresión  de  la  maso- 
nería. El  movimiento  llegó  á  revestir  alguna  gra- 
vedad, pero  fué  vencido  por  Guerrero  en  Tulancingo 
á  principios  de  enero  de  1828.  Los  vencedores  se 
condujeron  con  magnanimidad  y  ú  nadie  se  fusiló. 

En  septiembre  del  mismo  año  fué  elegido  presi- 
dente el  general  Pedraza;  pero  derribado  inmedia- 
tamente por  una  revolución,  fué  substituido  por  el 
general  Guerrero. 

En  tiempo  de  Guerrero  llegó  á  la  costa  de  Méjico 
una  expedición  de  4,000  españoles  organizada  en 
Cuba.  Don  Isidro  Barradas,  brigadier,  mandaba  la 
expedición.  Ésta  se  apoderó  de  Tampico,  donde  fué 
atacada  por  fuerzas  de  Santa  Ana,  Mier  y  Terán  y 
otros  jefes.  Después  de  combatir  doce  horas  capituló 
Barradas,  embarcándose  para  Cuba  los  supervi- 
Yientes. 

Guerrero  fué  derribado  por  un  pronunciamiento; 
le  sucedió  el  general  Bustamante. 

(1)  Este  general  se  llamaba  don  Manuel  Félix  Fernández  ;  pero 
aclofító  el  apellido  Victoria,  desde  que  se  sublevó  en  ISiO,  por 
creerlo  de  buen  augurio. 
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Siguió  una  serie  que  llegó  á  parecer  interminable 
de  pronunciamientos  militares,  asonadas  y  motines. 
Las  desdichas  del  pandillaje,  las  vergüenzas  del 
caudillaje  y  la  inexperiencia  délos  partidos  políticos 
no  causaron  en  país  alguno  tantos  desastres  como  en 
la  República  de  Méjico.  El  insigne  Guerrero  fué  fu- 
silado en  1831.  La  guerra  civil  era  casi  permanente. 

El  general  Santa  Ana,  que  había  sido  uno  de  los 
más  ardientes  y  bravos  defensores  del  sistema 
federal,  llegó  á  la  presidencia  en  1833  y  en  ella 
renegó  de  sus  principios.  Se  alzó  contra  él  en  1835 
el  partido  federal,  pero  fué  vencido  por  Santa  Ana. 
La  república  pasó  de  federal  á  unitaria,  lo  que  pro- 
dujó  la  sublevación  de  Tejas.  Ninguna  provincia  se 
disgregó  de  Méjico,  ni  aun  en  medio  de  grandes, 
agitaciones,  mientras  duró  el  régimen  federal;  pero^ 
taa  pronto  como  se  estableció  el  unitarismo,  Tejas 
se  declaró  independiente,  formó  una  república  por 
separado  y  designó  para  la  presidencia  á  Samuel 
Houston. 

El  presidente  de  Méjico  don  Miguel  Barragán 
dispaso  la  marcha  á  Tejas  de  un  ejército  de 
6,000  hombres  mandado  por  Santa  Ana.  Éste  batió  á 
los  téjanos  en  todos  los  encuentros^  pero  ensangrentó 
sus  triunfos  con  fusilamieatos  repetidos.  Exasperados 
los  habitantes,  solicitaron  recursos  á  los  Estados 
Unidos,  y  los  obtuvieron.  Poco  después  sorpren- 
dieron á  Santa  Ana,  lo  derrotaron  en  San  Jacinto  y 
lo  hicieron  prisionero.  Más  humanos  que  él,  no 
quisieron  fusilarlo. 

En  1837,  siendo  presidente  el  general  Bustamante 
hubo  movimientos  federales  en  San  Luis  Potosí 
Tampico,  Sonora  y  Nuevo  Méjico.  Fueron  repri 
midos,  pero  costaron  sangre. 
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En  1838  reclamó  Francia  una  indemnización  por 
los  perjuicios  causados  á  negociantes  franceses 
durante  las  revueltas  que  hemos  apuntado.  El 
gobierno  de  Méjico  no  dió  satisfacción,  y  el  rey  de 
los  franceses,  Luis  Felipe  de  Orleáns,  hizo  bombardear 
el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  por  la  escuadra  del 
almirante  Baudin.  El  fuerte  capituló  después  de 
defenderse  cuatro  horas.  Los  franceses  ocuparon  la 
ciudad  de  Veracruz  y  obtuvieron  la  indemnización 
que  reclamaban.  El  ministro  realista  Mr.  Thiers,  tuvo 
el  cinismo  de  declarar  más  tarde  que  Méjico  había 
pagado  más  de  lo  que  debía,  pero  que  no  había 
faltado  en  qué  emplear  aquella  diferencia  (1). 

En  1839  continuó  perturbada  la  República  por 
alzamientos  y  revoluciones.  En  1840  sucedió  lo 
mismo.  La  guerra  civil,  con  su  obligado  cortejo  de 
fusilamientos  é  injusticias,  era  lo  normal  é  inevi- 
table. En  tal  situación  se  hallaba  Méjico  al  ocurrir 
a  anexión  de  Tejas  á  los  Estados  Unidos,  anexión 
jue  motivó  una  guerra  entre  las  dos  repúblicas. 
La  de  Méjico  no  había  reconocido  la  independencia 
le  Tejas  y  protestó.  La  de  los  Estados  Unidos 
iceptó  la  anexión,  y  aun  pretendió  que  pertenecían 
í  Tejas  territorios  mejicanos  que  nunca  le  habían 
pertenecido. 

La  guerra  comenzó  en  1846,  durante  la  presi- 
lencia  del  señor  Herrera,  invadiendo  los  americanos 
a  República  de  Méjico.  Lo  hizo  por  la  frontera  de 
í'ejas  el  ejército  de  Taylor;  por  Veracruz  el  que 
□andaba  Scott.  Ambos  ejércitos  norteamericanos 
uvieron  que  luchar  con  decisión,  pues  la  defensa 
¡le  los  mejicanos,  aunque  mal  dirigida,  fué  real- 


{V¡  Thiers,  Discurso  del  9  de  junio  de  7867. 
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mente  heroica.  El  general  Scott  se  apoderó  por  fin 
de  la  ciudad  de  Méjico,  después  de  vencer  la  obsti- 
nada resistencia  de  los  mejicanos  en  Veracruz, 
Cerro  Gordo,  Churubusco,  Molino  del  Rey  y  Cha- 
pultepec.  En  Chapultepec  se  batieron  como  gigantes 
los  jóvenes  alumnos  del  Colegio  militar,  muriendo 
5  menores  de  diez  y  siete  anos  (1). 

Méjico  vencido  cedió  á  las  exigencias  de  los  norte-i, 
americanos ;  perdió  casi  la  mitad  de  sus  ricos  terri^ 
torios;  pero  los  americanos  perdieron  en  esta^ 
guerra  de  25,000  á  26,000  hombres,  incluyendo  los 
muertos  por  las  enfermedades.  Para  llevar  á  cabo  la 
adquisición  de  Tejas,  Nuevo  Méjico  y  Alta  California 
(que  tal  fué  el  resultado  de  la  guerra),  tuvo  quJ 
emplear  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  20,000  soh 
dados,  70,000  voluntarios,  200  piezas  de  artillería  yr 
150  embarcacioiies. 

En  cuanto  salieron  de  Méjico  las  tropas  invasoraSii 
se  pronunció  en  Aguascalientes  el  general  Paredes 
Arrillaga  que  juzgaba  el  tratado  de  paz  una  vergüenza|j 
para  la  República.  El  movimiento  quedó  bieií 
pronto  vencido,  siendo  fusilado  el  padre  Jarauta,^^ 
célebre  guerillero  que  aun  no  tenía  cicatrizadas  las 
heridas  gloriosas  recibidas  en  la  guerra.  La  historisii 
de  las  revoluciones  y  guerras  civiles  mejicanas,  quf' 
continuaron  después  como  antes  de  la  invasión  (2)¿ 

(1)  En  el  glorioso  combate  de  Chapultepec  murió  el  coronel 
Xicotencatl.  Un  monumento  conmemorativo,  en  el  que  están 
esculpidos  los  nombres  de  los  héroes,  contiene  esta  inscripción  : 
«  Chapultepec,  13  de  septiembre  de  1847.  —  A  la  memoria  de 
los  alumnos  del  Colegio  Militar  que  murieron  como  héroes  en 
defensa  de  la  patria.  » 

(2)  Durante  la  invasión  y  en  plena  guerra  extranjera  hubo 
también  revueltas  intestinas  que  perjudicaron  mucho  á  la 
defensa  nacional. 
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QO  cabe  en  un  compendio.  Tantos  disturbios,  que 
impedían  el  progreso  moral  y  material  de  Méjico, 
dieron  por  resultado  en  1853  la  elímera  dictadura 
militar  del  general  Santa  Ana  llevado  al  poder  por 
los  conservadores.  El  dictador  no  tuvo  ni  un  día  de 
paz,  sucediéndose  las  protestas  armadas  uno  y  otro 
día.  Se  sublevaron  tropas  y  generales  y  pueblos, 
sobre  todo  al  saberse  que  Santa  Ana  andaba  en 
tratos  con  el  gobierno  español  del  conde  de  San 
Luis  para  poner  la  República  bajo  el  protectorado  de 
la  monarquía  española.  En  1854  fué  atacada  la 
Sonora  por  una  expedición  filibustera  de  franceses 
f  de  piratas  norteamericanos,  en  número  de 
400  hombres.  El  conde  Raousset  de  Boulvon,  aven- 
turero francés  de  modales  distinguidos  y  de  valor 
temerario  se  puso  al  frente  de  los  filibusteros  con 
si  pensamiento  de  hacerse  proclamar  rey  constitu- 
cional de  Sonora.  Batido  por  300  mejicanos  que 
mandaba  el  general  Yáñez,  quedó  prisionero  y  el 
12  de  agosto  fué  pasado  por  las  armas.  Continuaba 
en  tanto  reinando  la  anarquía;  en  1855  se  retiró 
Santa  Ana,  que  era  impotente  para  sostener  su 
dictadura,  y  se  refugió  en  la  Habana. 

Le  sucedió  en  la  presidencia  el  general  don  Juan 
Alvarez,  reemplazado  á  los  dos  meses  por  el  general 
don  Ignacio  Comonfort.  Éste  no  pudo  tampoco 
gobernar  tranquilamente,  pues  los  conservadores 
continuaron  promoviendo  sublevaciones,  revueltas, 
escándalos  y  traiciones,  aun  después  de  la  rendición 
de  Puebla  y  de  celebrarse  en  Méjico  la  «  fiesta  de  la 
paz».  El  obispo  de  Puebla,  don  Pelagiu  Labastida, 
predicó  sermones  sediciosos  y  fué  desterrado;  se 
extinguió  gubernativamente  la  compañía  de  Jesús; 
¡el  ministro  de  Hacienda  Lerdo  de  Tejada,  uno  de  los 
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hombres  más  capaces  que  han  gobernado  en  Méjico 
ordenó  la  desamortización  de  los  bienes  eclesiásticos. 
Estas  medidas  les  sirvieron  á  los  conservadores  par£ 
convertir  en  religiosa  la  cuestión  política.  Hube 
repetidas  sublevaciones  del  partido  conservadoi! 
clerical,  siendo  vencidas  sucesivamente;  la  del  va-¡ 
liente  general  Osollo  fué  la  más  importante. 

El  5  de  febrero  de  1857  se  promulgó  la  nueva 
Constitución  de  Méjico;  no  sólo  era  federal,  sinc 
que  era  la  primera  constitución  verdaderamente 
liberal  y  democrática.  El  partido  conservador  la 
calificó  de  funestísima;  á  ella,  sin  embargo,  debe 
la  República  su  actual  grandeza,  la  prosperidad  de 
sus  Estados  y  el  más  lisonjero  porvenir.  El  I."*  dé 
diciembre  de  aquel  mismo  año  fué  reelegido  presi- 
dente el  general  Comonfort,  que  quiso  practicar  eri 
lo  político  el  sistema  astronómico  de  Tico-Brae;' 
fué  un  error,  pues  no  consiguió  atraerse  á  los  con- 
servadores y  se  enajenó  las  simpatías  y  el  apoyo  de 
los  liberales.  En  política  es  necesario  estar  con  unoá 
ó  con  otros,  dejándose  de  equilibrios. 

El  pronunciamiento  de  enero  de  1858  derribó 
Comonfort;  los  conservadores  nombraron  president^ 
al  general  Zuloaga,  con  el  pensamiento  de  reformaí 
la  Constitución  en  sentido  restrictivo;  pero  el  pre 
bidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  don  Benita 
Juárez^  no  reconoció  al  nuevo  gobierno,  llamadd 
reformista,  y  estableció  el  gobierno  constitucional^ 
primero  en  Guanajuato,  después  en  Guadalajara,| 
más  tarde  en  Veracruz. 

Zuloaga  derogó  la  ley  de  desamortización  y  mandd 
un  ejército  contra  los  patriotas  constitucionales^ 
Encendióse  la  guerra  llamada  de  Reforma,  que  fuéi 
la  más  dramática  y  sangrienta  porque  ha  pasado  la] 
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República.  Inundóse  el  país  departidas  guerrilleras, 
isí  constitucionales  como  reformistas,  y  se  derramó 
la  sangre  en  abundancia  como  en  la  guerra  de  la 
[ndependencia.  De  tanta  sangre  vertida  en  combates 
y  fusilamientos  son  responsables  ante  la  posteridad 
los  clericales  y  conservadores.  Miramón,  el  caudillo 
más  notable  de  éstos,  derrotó  á  Vidaurri,  á  Dego- 
llado y  á  oíros  generales  defensores  de  la  legalidad. 
Poco  de>pués  sustituyó 
3n  la  presidencia  el  ge- 
neral iMiramón  al  ge- 
neral Zuloaga.  Entretan- 
to Juárez  mantenía  la 
ley  en  Veracruz,  adonde 
había  llegado  en  mayo 
leí  año  referido  (1858). 
Miramón  quiso  tomar  la 
plaza,  pero  ni  pudo  to- 
marla en  1858,  ni  en 
1859  en  que  reiteró  sus  Juárez 
tentativas.  Inútilmente 

lo  intentó  en  1860;  pero  no  sólo  tropezaba  con  el  tesón 
de  Juárez  y  con  la  fiebre  amarilla  que  diezmaba  sus 
tropas,  sino  con  el  aumento  de  las  fuerzas  liberales 
9n  todos  los  Estados  de  la  federación.  Miramón  se 
acreditó  en  la  guerra  de  Reforma  de  ser  un  buen 
soldado  y  el  m4s  caballero  de  los  conservadores; 
5anó  muchas  batallas;  pero  al  fln  quedó  comple- 
tamente vencido  y  derrotado  en  San  Miguel  de  Cal- 
pullapan,  el  22  de  diciembre,  por  las  tropas  fede- 
jPales  del  general  Ortega.  El  1.**  de  enero  de  1861 
entró  en  Méjico  don  Benito  Juárez,  restableciéndose 
si  gobierno  constitucional  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica. En  la  guerra  de  Reforma  adquirió  celebridad 
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funesta  el  general  conservador  don  Leonardo  Már^ 
quez,  autor  de  innumerables  y  odiosos  fusilamientos^ 
En  un  solo  día  fusiló  á  cincuenta  y  tres  personas^ 
algunas  de  ellas  heridas,  otras  enteramente  extrañas 
á  la  lucha,  no  perdonando  ni  á  los  practicantes  j; 
los  médicos  que  curaban  á  los  heridos  de  ambog 
bandos.  La  historia  ha  recogido  los  nombres  de  la^ 
víctimas  y  las  titula  a  Mártires  de  Tacubaya  ».  El 
mismo  Zuloaga,  honrado  general  conservador,; 
hablando  del  tigre  Márquez,  decía  en  un  manifiesto  í 
«  su  huella  se  conoce  á  larga  distancia;  donde  la' 
barbarie  se  ha  cebado  en  una  ó  muchas  víctimas,, 
donde  hay  lágrimas  y  desolación,  por  allí  ha  pasada 
de  seguro  don  Leonardo  Márquez.  » 

En  1861,  siendo  presidente  don  Benito  Juárez,; 
siguieron  en  armas  los  conservadores  aunque  ya  siai 
esperanza  de  triunfo.  Sus  caudillos  principales  eran; 
Cobos,  Márquez,  Mejía,  Buitrón,  Vélez  y  otros  gene-^ 
rales  que  se  mantenían  en  Sierra  Gorda.  Sorpren- 
dieron al  general  Degollado,  que  fué  inicuamente 
fusilado  por  los  defensores  de  la  Iglesia  ;  Márquez 
fusiló  también  á  don  Melchor  Ocampo,  sacándolo  de 
su  hacienda  donde  vivía  sosegado  con  toda  su 
familia;  el  general  Valle,  derrotado  por  Márquez, 
fué  fusilado  igualmente;  no  tienen  número  los 
crímenes  que  cometieron  los  conservadores.  Alentadí^ 
por  sus  victorias  y  por  el  terror  /jue  su  presencia 
imponía,  se  acercó  Márquez  á  las  puertas  de  la 
capital  de  donde  fué  rechazado  por  el  general  Zara- 
goza y  por  don  Porfirio  Díaz.  El  13  de  agosto  la 
derrotó  por  completo  el  general  Ortega  en  Jalatlaco. 

Angustiosa  era  la  situación  económica  de  la 
República  después  de  tantas  guerras,  viéndose 
obligada  la  nación  á  suspender  temporalmente  sus 
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pagos.  Con  tal  motivo  presentaron  sus  reclama- 
ciones Inglaterra,  España  y  Francia;  estas  potencias, 
en  virtud  de  la  convención  de  Londres,  acordaron 
ocupar  los  puertos  é  intervenir  las  aduanas  de  la 
República  hasta  cobrar  sus  créditos,  «  comprome- 
tiéndose á  no  pretender  adquisición  de  territorio  y 
í  no  influir  en  la  política  interior  de  Méjico  ».  Así 
lo  hicieron  lealmente  España  é  Inglaterra,  pero  el 
imperio  francés  llevaba  ocultas  y  bastardas  miras. 
Los  conservadores  mejicanos  habían  convencido  á 
Napoleón  Ill  de  que  podía  establecerse  un  imperio 
en  ]a  heroica  tierra  de  Morelos  y  de  Matamaros. 
Sucedió,  pues,  que  á  poco  de  ocupado  Yeracruz  por 
los  ejércitos  español,  francés  é  inglés  apoyarlos  en 
ias  tres  escuadras  respectivas,  y  cuando  estaban  pen- 
dientes las  negociaciones  con  el  gobierno  de  Juárez, 
descubrió  don  Juan  Prim,  general  en  jefe  de  los 
españoles,  que  los  franceses  pretendían  violar  la 
convención  de  Londres  imponiendo  á  Méjico  un 
gobierno  imperial  con  el  príncipe  Maximiliano  de 
Austria  por  emperador.  Inmediatamente  protestaron 
los  generales  español  é  inglés,  retirándose  á  la 
Habana  con  sus  tropas,  y  dejando  á  los  franceses.  El 
abandono  de  la  empresa  por  los  españoles  produjo 
en  España  una  explosión  de  entusiasmo  y  aumentó 
la  popularidad  de  que  gozaba  Prim.  Algunos  lo 
criticaron  por  no  haberse  puesto  francamente  al 
liado  de  la  justicia,  cooperando  con  los  mejicanos  á 
defender  la  Ptepíiblica  y  expulsar  á  los  franceses; 
pero  Prim  se  defendió  después  en  el  Senado, 
diciendo  que  en  Méjico  hubiera  podido  hacerlo, 
pero  que  quiso  evitar  á  España  la  guerra  en  los 
Pirineos  y  cumplir  fielmente  la  convención  de 
Londres.  También  hubo  en  España,  desgracia- 
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dnmente,  algunos  descendientes  de  inquisidores  y  ^ 
frailes  que  censuraron  á  Prim  por  no  haber  contri- 
buido á  restablecer  en  Méjico  la  casa  de  Austria. 
Pero  la  opinión  general  en  Europa  y  en  América 
hizo  completa  justicia  á  la  previsión  y  á  la  resolu- 
ción del  General.  Nada  más  absurdo,  sobre  ser- 
injusto,  que  el  propósito  del  emperador  de  los 
franceses.  ¿Cómo  había  de  ser  posible  que  Méjico^ 
aceptara,  al  cabo  de  medio  siglo  de  independencia 
y  de  revolución,  la  forma  de  gobierno  de  los  toltecas  i 
y  los  chichimecas? 

Reforzados  los  franceses  emprendieron  la  marcha  1 
el  19 de  abril  de  1862  con  6,000  soldados  aguerridos;  t 
se  les  unieron  los  conservadores  mejicanos,  cuyo  j 
jefe  era  el  traidor  Almonte;  el  28  batieroQ  en  las  ] 
cumbres  de  Acultzingo  al  general  Zaragoza,  que  í 
resistió  algunas  horas  con  2,000  reclutas  y  se  retiró  i 
por  el  camino  de  Puebla.  El  5  de  mayo,  cerca  de 
esta  ciudad,  se  avistaron  de  nuevo  los  ejércitos  del 
general  Lorencez  y  el  general  Zaragoza.  Éste,  con 
4,000  soldados,  rechazó  las  enérgicas  acometidas  de  „ 
los  6,000  franceses,  que  abandonaron  el  campo'^ 
dejando  más  de  600  muertos,  heridos  y  prisioneros..  ' 
Muchos  soldados  mejicanos,  que  jamás  habían  salido  .  , 
de  Méjico,  adornaron  sus  pechos  desde  aquel  día 
con  medallas  de  Solferino  y  de  Sebastopol  ganadas! 
con  sus  bayonetas  en  la  batalla  de  Puebla.  -'i 

Emprendió  Lorencez  la  retirada,  manteniéndose  | 
en  Orizaba  y  á  la  defensi  va,  hasta  que  en  septiembre  I 
llegó  de  Europa  el  general  Forey  con  30,000  sol- 1 
dados. 

Emprendió  Forey  su  marcha  al  interior  en  marzo 
de  1863.  En  Puebla  estaba  el  general  Ortega  con  • 
20,000  soldados  mejicanos,  que  sostuvieron  con  ■ 
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honra  un  sitio  de  dos  meses.  Cuando  la  resistencia 
llegó  á  ser  imposible,  después  de  rudísimos  com- 
bates y  careciendo  lo?  sitiados  de  víveres  y  de 
municiones,  abrió  Ortega  las  puertas  de  la  ciudad 
QCgáQdose  á  capitular;  prefirió  rendirse  á  discreción 
por  no  tratar  con  los  enemigos  de  su  patria,  El  sitio 
íes  costó  á  los  franceses  2,000  bajas,  y  al  tomar  la 
ciudad  se  apoderaron  de  10,000  soldados  que  todos 
quedaron  prisioneros ;  ninguno  quiso  servir  á  la 
causa  de  los  invasores. 

Juárez  y  el  gobierno  abandonaron  entonces  la 
capital  de  la  República  llevándose  la  bandera  de  la 
legalidad  y  de  la  patria.  Los  franceses  entraron  en 
Méjico  el  7  de  junio.  El  general  don  Bruno  Aguilar 
se  adhirió,  con  otros  conservadores  mejicanos,  á  la 
invasión  francesa.  El  general  francés  constituyó  un 
gobierno  mejicano,  el  cual  acordó  que  Méjico  adop- 
taba la  forma  de  gobierno  monárquica  hereditaria 
con  un  príncipe  católico,  aceptando  por  emperador 
de  Méjico  al  archiduque  Maximiliano  de  Austria 
«  ó  cualquiera  otro  que  indique  Su  Majestad  el 
Emperador  de  los  franceses,  con  tal  que  sea  cató- 
lico ». 

El  mariscal  Forey  entregó  el  mando  al  general 
Bazaine  en  octubre  de  aquel  año.  En  1864  llegó  el 
Emperador,  desembarcando  con  la  emperatriz  en 
Veracruz,  donde  el  recibimiento  fué  glacial.  Casi 
con  la  misma  indiferencia  se  le  recibió  en  la  capital, 
aunque  los  imperialistas  lo  vitorearon,  pagándose 
los  vítores  á  precio  de  oro  lo  que  costó  140,000  pesos. 

Los  50,000  franceses  de  Bazaine  y  las  tropas  meji- 
I  canas  del  general  imperialista  Márquez,  tuvieron 
que  combatir  á  los  republicanos  que  se  sostuvieron 
con  tesón.  El  general  Mejía,  también  imperialista 
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mejicano,  consintió  que  las  fuerzas  de  su  mande 
asesinaran  al  general  Gomonfort.  Aunque  había  en 
Méjico  un  partido  imperialista  y  un  ejército  impe-| 
rial,  Maximiliano  se  hubiera  sostenido  poco  tiempo 
sin  el  apoyo  del  ejército  francés.  Éste  ocupaba  la 
capital  y  otras  ciudades  importantes,  manteniendo 
las  comunicaciones  estratégicas. 

En  1865  operaban  en  Méjico  y  batían  casi  cons- 
tantemente á  los  patriotas,  20,000  imperiales  meji-| 
canos,  30,000  franceses,  1,500  auxiliares  belgas,! 
6,000  austríacos  y  8,000  guardias  rurales.  Juárez' 
mantenía  la  bandera  de  la  patria  y  de  la  federación, 
€on  una  constancia  superior  á  todo  encarecimiento. 
Vencidos  y  muertos  muchos  de  sus  generales, 
abandonado  por  otros  que  traidoramente  se  unieroni 
al  enemigo  y  acosado  por  los  invasores,  andaba; 
fugitivo  por  selvas  y  montañas,  pero  sin  desmayar' 
y  sin  ceder.  Con  fecha  3  de  octubre  de  aquel  mismo^ 
año  firmó  el  emperador  Maximiliano  (aconsejado^ 
por  Bazaine)  la  bárbara  orden  que  condenaba  á| 
muerte  á  los  prisioneros,  sin  distinción  de  claseáí 
ni  categorías;  al  firmarla  Maximiliano,  firmó  sJ 
propia  sentencia.  Los  franceses  y  los  guerrilleroai 
imperialistas  cumplieron  hasta  la  saciedad  la  orderl 
inicua  del  Emperador,  fusilando  prisioneros,  ahorJ 
cando  patriotas  y  arrasando  pueblos.  A  esto  res-lj 
pondió  el  gabinete  de  Juárez,  prohibiendo  á  sus  i 
soldados  que  mataran  prisioneros.  Rasgo  digno  de| 
encomio.  I 
En  1866  obtuvieron  los  patriotas  importantes^ 
triunfos.  Las  legiones  auxiliares  alemana  y  belga  ya 
no  se  batían;  ala  sola  vista  de  un  t^scuadrón  mejicano gj 
se  desbandaban  como  cabras  ó  se  rendían  pidiendo  1 
misericordia.  Maximiliano  se  sostenía^  gracias  al 
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íjército  francés.  Pero  á  principios  de  1867  reüró  su 
ejército  Napoleón  lli,  abandonando  a  su  suerte  al 
imperador  Maximiliano.  Quiso  éste  captarse  la 
noluntad  del  pueblo  con  algunas  medidas  liberales, 
'  entonces  lo  abandonaron  también  los  conserva- 
lores  y  los  clérigos  que  lo  sostenían.  Por  último, 
alió  en  persona  á  campaña  con  los  generales  impe- 
ialistas  Mejía,  Miramón  y  Márquez.  Las  derrotas 
te  los  imperialistas  se  sucedieron  sin  interrupción; 


Maximiliano 


'.s  fuerzas  de  Márquez  fueron  deshechas  por  Gua- 
arrama  en  San  Lorenzo;  don  Porflrio  Díaz  tomó  por 
íalto  la  ciudad  de  Puebla,  que  defendía  el  general 
operialista  Noriega.  El  mismo  emperador  se  rindió 
iQuerétaro  á  los  generales  Escobado  y  Corona; 
zgado  por  un  consejo  de  guerra  ordinario  ó  dé 
mples  capilanes,  fueron  sentenciados  á  muerte 
el  cabarello  Maximiliano  de  Ausburgo.  que  se 
^ula  emperador,  y  los  traidores  Miramón  y  Mejía  .. 
)S  tres  fueron  fusilados  en  el  histórico  cerro  de 
s  Campanas,  muriendo  con  valor,  el  19  de  iunio 
! 1867. 
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El  presidente  don  Benito  Juárez,  dos  veces  reele 
gido,  murió  desempeñando  la  primera  magistratuni 
del  Estado  en  1872.  Le  sucedió  á  su  muerte  doi 
Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  que  entregó  el  poder  ; 
don  Porfirio  Díaz  en  1876.  Relevó  al  general  Díaz  e 
general  González.  En  la  actualidad  es  presidentf 
don  Porfirio  Díaz. 

América  CentraL  —  Promulgada  y  jurada  L 
Constitución  de  las  Provincias  Unidas  de  Gentn 
América,  procedió  cada  provincia  á  discutir  si 
constitución  particular.  Don  Manuel  José  Arce  íu< 
electo  presidente  de  la  Federación;  don  Marian* 
Beltranena,  vicepresidente.  Cada  Estado  ó  provinci; 
eligió  su  jefe  constitucional,  siendo  designados  doi 
Juan  Mora  en  Costa  Rica,  don  Manuel  de  la  Cerda  ei 
Nicaragua,  don  Dionisio  Herrera  en  Honduras,  doi 
Juan  Villacorta  en  Salvador  y  don  Juan  Barrundií 
en  Guatemala. 

El  Congreso  constituyente,  cumplida  su  misión- 
había  quedado  disuelto.  El  primer  Congreso  federá; 
se  reunió  en  febrero  de  1825 ;  el  primer  Senado  | 
constituyó  en  abril,  como  también  la  primera  Cor| 
Suprema  de  Justicia  en  substitución  de  la  antigl 
Real  Audiencia.  s 

Pronto  se  agriaron  las  luchas  de  los  partidos  ylató^ 
rivalidades  entre  las  provincias.  En  1826  hubo  com 
flictos  entre  la  Asamblea  federal  y  el  poder  ejecutivf 
En  1827  hubo  combates  entre  guatemaltecos  y  sai 
vadoreños,  mandados  los  primeros  por  el  presiden^ 
Arce  y  los  últimos  por  el  coronel  Trigueros.  Fué  di 
rrotado  éste  en  Arrazola,  aquél  en  Milingo.  Siguió  ■ 
guerra  civil  con  suerte  varia,  empezando  á  descolla 
en  ella  la  interesante  figura  del  general  don  FfM^ 
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cisco  Morazán.  El  6  de  julio  de  1828  ganó  Morazán  la 
acción  de  Gualcho,  en  la  que  sus  hondurenos  de- 
rrotaron á  los  guatemaltecos.  De  victoria  en  victoria 
llegó  el  caudillo  á  posesionarse  del  Salvador,  ame- 
Dazando  á  Guatemala.  Con  motivo  de  su  proximidad 
se  sublevaron  los  liberales  guatemaltecos,  dirigidos 
por  el  doctor  Gálvez,  dando  lugar  á  que  las  fuerzas 
unidas  de  Honduras  y  .,^^m^ 


mala;  pero  retirándose  á  la  Antigua  reforzó  sus 
tropas  con  las  de  Raoul,  obtuvo  una  victoria  en  las 
Charcas  y  pudo  poner  sitio  á  Guatemala.  El  sitio 
iuró  dos  meses  rindiéndose  la  ciudad  por  capitu- 
lación. Así  terminó  la  guerra  de  tres  años. 

Morazán  desterró  al  presidente  Arce,  repuso  las  au- 
toridades que  Arce  había  destituido,  expulsó  al  arzo- 
bispo y  suprimió  las  órdenes  monásticas,  todo  lo 
3ual  mereció  ia  aprobación  del  Congreso  federal. 

En  1830  fué  elegido  Morazán  presidente  de  la  Fe- 
leración. 

Don  José  María  Cornejo,  que  desde  1829  era  jefe 
iel  Salvador,  se  insurreccionó  contra  la  legalidad, 
¡:ué  derrotado  por  Morazán  en  persona. 


Salvador,  con  Morazán 
al  frente,  penetraran  en 
Suatemala  á  principios 
de  1829. 


tor  de  la  ley  »,  tuvo  en 
Mixco  un  encuentro  des- 
graciado, por  lo  que  no 
pudo  entrar  en  Guate- 


El  cuerpo  de  Morazán, 
fuerte  de  2,000  hom- 
bres, que  se  titulaba 


ct  Ejército  aliado  protec-  J 


Morazaa 
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Hubo  algún  tiempo  de  tranquilidad;  pero  unitai 
rios  y  reaccionarios  conspiraban  siempre.  En  183'! 
ocurrió  un  levantamiento  dirigido  por  Carrera,  er 
Misa;  en  Nicaragua  y  Honduras  no  faltarou  tras'tor 
nos ;  el  general  Perrera  se  puso  á  la  cabeza  de  fuer 
zas  rebeldes  importantes.  Morazán,  con  fuerzas  in- 
feriores, batió  á  Ferrera  en  Jiboa  (marzo  de  1839), 
en  Espíritu  Santo  (6  de  abril)  y  en  Perulapam  (25  de 
septiembre).  En  el  combate  de  Espíritu  Santo  quedó 
herido  Morazán.  Los  triunfos  de  éste  no  evitaron 
que  Carrera  tomara  á  Guatemala  y  restableciera  las 
comunidades  religiosas.  Morazán  recuperó  la  ciudad! 
de  Guatemala  en  1840  (el  18  de  marzo);  pero  allí 
mismo  lo  atacó  al  día  siguiente  Carrera,  y  después  i 
de  combatir  veinte  horas  quedó  Morazán  vencido  y 
emigró. 

Carrera  se  trasladó  con  fuerzas  á  Quezaltenango,;^' 
donde  hizo  fusilar  sin  formación  de  causa,  como  era  ' 
su  costumbre,  á  cuantos  creyó  enemigos.  Aunque  i 
no  era  presidente,  Carrera  gobernaba  en  realidadJ 
ejerciendo  una  verdadera  dictadura.  Su  sistemcíj 
consistía  en  proscribir  patriotas  y  fundar  conventosj 
La  Federación  se  había  roto  de  hecho  al  emigrarte 
Morazán,  pues  cada  provincia  se  declaró  indepenJ 
diente.  ^ 

Desembarcó  Morazán  en  Costa  Rica  para  restable- 1 
cerla  unión  Centro  Americana;  pero  los  costarrí-J 
censes  temían  verse  envueltos  en  disturbios  si  uníaná 
de  nuevo  su  suerte  á  países  tan  agitados  como  GuaM 
témala  y  Salvador,  y  el  insigne  Morazán  murió  íusiM 
lado  en  San  José  el  15  de  septiembre  de  1842  con|| 
sus  compañeros  en  la  malograda  empresa  Villaseñor 
y  Saravia. 

Carrera  fué  elegido  presidente  de  Guatemala  eit^á 
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L844.  Su  primer  acto  fué  romper  la  unión  de  las 
)rovincias,  aislando  á  Guatemala.  Estaba  rota  de 
lecho  la  Federación;  pero  no  lo  estaba  de  derecho, 
barrera  proclamó  la  República  de  Guatemala,  inde- 
)endiente  y  soberana,  el  21  de  marzo  de  1847.  Las 
iemás  repúblicas  hicieron  otro  tanto.  Desde  enton- 
ces viven  separadas  las  cinco  repúblicas  de  Centro- 
América,  pero  en  todas  existe  la  aspiración  federal. 
í  se  unirán,  más  tarde  ó  más  temprano,  con  los 
azos  de  la  federación,  que  engrandeciendo  á la  Amé- 
•ica  Central  dejarán  á  cada  estado  su  más  perfecta  y 
íabal  autonomía. 

Las  dimensiones  de  este  libro  no  nos  permiten  dar 
nás  extensión  á  la  historia  centro-americana.  La 
•eseña  de  los  sucesos,  de  las  reformas,  de  los  pro- 
cesos realizados  en  cada  una  de  las  repúbhcas  de 
América  Central,  exigiría  mayor  espacio  que  el  que 
)odemos  dar  á  todas  juntas.  No  han  faltado  trastor- 
los  interiores  en  cada  sección  de  Centro  América  ni 
guerras  de  unas  con  otras  ;  pero  los  hechos  Cülmi- 
lantes  han  sido  la  invasión  de  los  filibusteros  en 
.854  y  la  guerra  de  Guatemala  y  Salvador  en  1885. 

En  1853  ardía  la  guerra  civil  en  Nicaragua.  Los 
lemócratas,  sublevados  contra  el  gobierno  conser- 
vador, llamaron  en  su  auxilio  al  aventurero  Wálker, 
ilibustero  norteamericano.  Las  tropehas  de  Wálker 
tardecieron  el  patriotismo  de  todos  los  nicara- 
güenses y  aún  de  todos  los  centroamericanos,  y 
odos  se  prestaron  á  concurrir  á  la  expulsión  de  los 
Ilibusteros.  Dio  el  ejemplo  Costa  Rica,  enviando  las 
)rimeras  fuerzas,  por  lo  que  se  nombró  general  en 
;efe  del  ejército  de  Centro  América  al  costarricense 
Ion  José  Joaquín  de  Mora.  Vencido  Wálker  en  los 
¡angrientos  combates  <le  Granada  y  Rivas,  capituló 
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con  su  gente  y  en  1857  regresó  con  ella  á  los  Esta-i 
dos  Unidos.  En  1860  desembarcó  de  nuevo  con  otra: 
expedición;  pero  perseguido  por  las  tropas  de  Hon-i 
duras  con  el  general  Álvarez,  no  tuvo  más  remedio! 
que  rendirse.  Juzgado  por  un  consejo  de  guerra, 
fué  fusilado  en  Trujillo  el  3  de  septiembre  del  refe- 
rido año. 

En  1885  pensó  el  general  Barrios,  presidente  dei 

Guatemala,  que  había! 
llegado  la  hora  de  restan 
Mecer  la  federación  áe  t 
las  cinco  repúblicas! 
centro-americanas;  pe-< 
ro  cometió  el  error  de^ 
intentar  restablecerla  1 
por  medio  de  las  ar- 
mas, lo  que  daba  á  su 
empresa  apariencias  de^ 
absorción.  Al  frente  de^; 
su  ejército  se  dirigió  4 
la  frontera  del  Salvad 
or ;  pero  el  2  de  abril  murió  en  la  acción  de  Ghal| 
chuapa,  en  la  que  triunfaron  los  salvadoreños.  Lii 
intentona  intempestiva  de  Barrios  ha  retrasado  ta| 
vez  la  federación  patriótica  de  la  América  Central^ 
que  no  se  hará  nunca  por  la  guerra  sino  por  uií! 
congreso  reunido  en  plena  paz  con  representacióiif 
de  todas  las  repúblicas.  ; 

Barrios,  sin  embargo,  era  un  político  experto 
progresista,  un  buen  patriota  y  un  valiente.  Guatej 
mala  tiene  que  agradecerle  reformas  útiles  y  algunas 
trascendentales. 


Barrios 


Venezuela,  Colombia  y  Ecuador. 


—  Estas  tres  re- 
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)úblicas  hoy  separadas,  formaron  juntas  la  Federa- 
non  que  se  llamó  Colombia  constituida  antes  de  la 
completa  y  definitiva  retirada  de  los  españoles.  Ve- 
lezuela  tenía  su  constitución  particular ;  Nueva  Gra- 
lada  (la  actual  Colombia)  tenía  también  la  suya; 
)ero  ninguna  de  ellas  era  aplicable  al  conjunto  de  la 
federación.  Por  eso  fué  necesario  convocar  un  con- 
greso general,  que  se  reunió  el  6  de  mayo  de  1821 
m  Rosario  de  Cúcuta,  villa  fronteriza.  La  región  de 
)uito  (hoy  república  del  Ecuador)  no  concurrió  al 
-ongreso,  porque  no  entró  á  formar  parte  de  la  an- 
igua  Colombia  hasta  después  de  la  batalla  de  Pi- 
;hincha  ganada  por  Sucre  en  1822. 

El  congreso  de  Cíicuta  discutió  ampliamente  la 
constitución  de  Colombia,  estableciendo  la  capital 
\n  Bogotá.  Bolívar  fué  nombrado  presidente ;  para 
a  vice-presidencia  se  designó  al  general  Santander. 

Quedó  Santander  al  frente  de  Colombia  cuando 
)artió  Bolívar  á  la  guerra  de  Pasto;  dejó  Bolívar 
ma  Colombia  independiente,  libre,  sin  más  enemi- 
;os  que  los  últimos  restos  de  los  destruidos  ejércitos 
¡spañoles;  á  su  vuelta,  después  de  haber  agregado 
:1  Ecuador  á  Colombia,  de  haber  consumado  la  in- 
lependencia  del  Perú,  de  haber  fundado  en  el  Alto 
^erú  la  República  de  Bolívar  (hoyBolivia),  encontró 
,  Colombia  perturbada  por  las  disensiones  y  por  un 
ran  descontento  en  las  clases  todas  de  la  sociedad. 
>ara  Bolívar  fué  más  difícil  la  empresa  de  la  paz  y 
Ds  congresos,  que  la  de  los  campamentos  y  batallas, 
^ronto  se  desvanecieron  las  ilusiones  concebidas  por 
1  Libertador,  que  había  pensado  y  querido  hacer 
na  Colombia  uval  en  grandeza,  prosperidad  y  glo- 
ia  de  los  Estados  Unidos.  Si  en  gran  parte  se  ma- 
)gró  su  empresa,  de  lo  que  él  hacía  responsables  á 
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los  demagogos  y  facciosos,  no  está  exento  él  mismo 
de  responsabilidad.  La  gran  república  norte  ameri-i 
cana  se  salvó  y  prospera  por  la  federación  y  por  la 
democracia;  Bolívar  era  unitario  y  excesivamente! 
autoritario.  Tropezó,  es  cierto,  con  deslealtades  y  coni 
ingratitudes ;  pero  era  tan  grande  su  personal  pres- 
tigio en  su  patria  y  fuera  de  ella,  que  hubiera  po-i 
dido  vencer  las  dificultades  y  salvar  la  existencia  dei 
Colombia  sólo  con  haber  tenido  más  fe  en  la  liber- 
tad, en  la  democracia  y  en  la  federación.  La  fama  d^i 
Bolívar  era  inmensa  en  América,  en  Europa,  eni 
todo  el  mundo.  Desconocidos  ó  poco  menos  los  nom- i 
bres  de  San  Martín,  O'Higgins,  Morelos  y  tantos  ^ 
otros  héroes  de  la  independencia  americana,  el  de 
Bolívar  se  pronunciaba  en  todas  partes  con  respetO|i 
y  con  admiración.  .;i 
Era  Bolívar  un  genio  militar  de  los  más  elevados! 
que  ha  conocido  el  mundo.  Era  además  orador  yi 
algo  poeta.  Su  ardiente  imaginación  lo  inclinaba 
lo  aparatoso,  á  lo  teatral,  haciéndolo  casi  incompa-| 
tibie  con  la  sencillez  republicana.  Se  ha  comparaddii 
á  Bolívar  más  de  una  vez  con  Washington.  Gomcí 
capitán,  Bolívar  está  cien  codos  más  alto  que  el  héroá 
de  los  Estados  Unidos;  pero  no  pudo  imitarlo  en  su| 
amor  á  la  república  ni  en  su  respeto  á  la  ley.  Si  eé 
la  previsión  la  primera  cualidad  de  un  buen  político^ 
Bolívar  fué  un  político  mediano.  Combatiendo  las 
ideas  federales,  predominantes  en  Venezuela  en-i 
tonces  como  ahora^  se  hizo  muy  sospechoso  á  loÉ 
federalistas.  Páralos  liberales,  todo  republicano  quJ 
no  sea  federal  será  siempre  sospechoso,  pues  el  uni-l 
tarismo  y  la  centralización  conducen  fatalmente  á  la  ' 
absorción  y  al  despotismo.  A  Bolívar  se  le  acusó 
hasta  de  aspirar  á  una  corona,  acusación  injusta  y 
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ana  de  las  que  más  amargaron  su  existencia.  Es 
:ierto  que  los  guerreros  de  la  antigüedad  y  la  edad 
media,  ganando  coronas  y  soberanías  con  las  puntas 
ie  sus  lanzas,  no  hicieron  más  ni  tanto  como  Bolí- 
var; pero  éste  poseía  demasiado  talento  y  sobrado 
corazón  para  degradarse  hasta  el  nivel  de  los  usur- 
padores coronados. 

Fué  reelegido  presidente  en  1826  y  en  1828 ;  pero 
todo  el  tiempo  de  su  mando  transcurrió  entre  dis- 
turbios promovidos  generalmente  por  sus  allegados. 
Santander  se  puso  al  frente  de  la  más  rabiosa  opo- 
sición, se  sublevó  Padilla  en  Cartagena,  hubo  un  al- 
zamiento  en  Guayaquil.  Bolívar  renunció  varias  ve- 
ces el  poder,  renuncia  que  no  le  fué  aceptada.  La 
convención  de  Ocaña,  reunida  en  abril  de  1828,  ro 
ocultó  su  hostilidad  á  Bolívar;  pero  éste  se  hizo 
cargo  de  la  dictadura,  última  etapa  de  su  agitada 
existencia. 

El  25  de  septiembre  fué  sorprendido  el  palacio  del 
Libertador  por  algunos  conjurados  partidarios  de 
Santander,  que  entraron  á  los  gritos  de  ¡muera  el 
tirano!  Bolívar  se  salvó,  pudo  reunirse  á  las  fuerzas 
leales  y  sofocó  el  movimiento. 

En  1829  estalló  la  guerra  de  Colombia  y  el  Perú; 
las  causas  eran  muchas,  pero  ninguna  tan  funda- 
mental como  la  codiciada  posesión  de  Guayaquil. 
'  Sedió  la  batalla  de  Tarqui  el  26  de  febrero,  quedando 
vencedores  los  colombianos  que  mandaba  Sucre  y 
vencidos  los  peruanos  que  dejaron  en  el  campo 
'2,000  hombres  (contando  los  prisioneros). 
I  Bolívar  entre  tanto  se  hallaba  muy  enfermo  y  sólo 
¡pensaba  en  dejar  el  poder  con  sus  tareas,  amargu- 
!  ras  y  responsabilidades.  Para  dar  testimonio  de  sus 
I  desengaños,  basta  leer  estas  líneas  que  publicó  en 
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aquel  tiempo  :  «  No  hay  buena  fe  en  Colombia,  n  , 
entre  los  hombres  ni  entre  las  naciones.  Los  trata  ¡ 
dos  son  papeles;  las  constituciones,  libros;  las 
elecciones,  combates ;  la  libertad,  anarquía,  y  la  vida  " 
•  un  tormento  ». 

Hasta  el  valiente  neogranadino  Córdova,  aqueli 
coronel  que  se  había  distinguido  en  Ayacucho,  sej 
sublevó  contra  Bolívar;  fué  derrotado  por  fuerzasá 
muy  superiores  á  las  suyas  y  asesinado  por  un  oü-( 
cial  inglés. 

Al  saberse  la  insurrección  de  Córdova  en  Antio- ' 
quia,  proclamó  Páez  la  separación  de  Venezuela.  Era  ■ 
la  descomposición  de  aquella  Colombia  que  había : 
hecho  concebir  tantas  esperanzas  lisonjeras  y  tantas  ¡ 
halagüeñas  ilusiones.  Bolívar  se  retiró  del  mando,  í 
recibiendo  antes  del  Congreso  la  entera  aprobación « 
de  su  conducta. 

El  general  Flórez,  en  Quito,  siguió  el  ejemplo  de « 
Páez  en  Venezuela,  dando  por  pretexto  para  se- 
pararse la  retirada  del  Libertador. 

La  federación  colombiana  ya  no  existía,  consti- 
tuyéndose entonces  las  tres  repúblicas  indepen-, 
dientes  de  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecuador.  La. 
de  Nueva  Granada  tomó  algunos  anos  más  tarde  sil, 
nombre  actual  de  Colombia.  ; 

El  general  venezolano  Sucre,  uno  de  los  héroes  , 
más  cumplidos  de  la  independencia  americana^] 
murió  asesinado  en  1830,  á  la  edad  de  37  años;  ha^< 
bía  nacido  en  1793  en  Cumaná,  J 

Don  Simón  Boh'var  y  Ponte  murió  de  consuncióiJ 
y  de  melancolía  á  la  edad  de  47  años,  en  diciembre^ 
de  1830;  había  nacido  en  Caracas  en  1783.  t 

El  último  presidente,  más  nominal  que  efectivo,^ 
de  la  Gran  Colombia,  fué  don  Joaquín  Mosquera. 
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Disuelta  la  confederación,  cada  república  nombró  su 
presidente  :  Nueva  Granada  á  Obando,  Venezuela  á 
Páez  y  el  Ecuador  á  Flórez. 

En  Nueva  Granada  no  se  registró  suceso  alguno 
de  importancia  capital  hasta  la  revolución  de  1840, 
Dcurrida  cuando  era  presidente  don  José  Márquez. 
3e  inició  la  revolución  en  Pasto  y  se  propagó  á  todas 
las  provincias,  tomando  en  algunas  carácter  reli- 
gioso. La  guerra  duró  tres  años,  corriendo  mucha 
sangre  en  combates  y  en  patíbulos.  El  término  de  la 
[ucha  fué  la  victoria  del  gobierno. 

En  1851,  siendo  presidente  el  general  López,  hubo 
)tro  movimiento  revolucionario  sofocado  fácilmente, 
ileslablecido  el  orden,  pudo  López  realizar  reformas 
itiles;  en  su  tiempo  quedó  abolida  la  pena  de 
Buerte  por  delitos  políticos,  así  como  también  la 
esclavitud;  se  estableció  el  jurado,  se  reconoció  la 
ibertad  de  imprenta  y  los  diezmos  quedaron  supri- 
nidos. 

En  1854  hubo  un  alzamiento  promovido  por  los 
conservadores  y  dirigido  por  el  general  Meló,  que 
il  cabo  quedó  vencido;  la  lucha  duró  más  de  seis 
neses. 

En  tiempo  de  don  Mariano  Ospina,  presidente 
;>onstitucional,  se  promulgó  la  Constitución  federal 
ie  1858.  La  República  se  denominó  Confederación 
granadina.  Subleváronse  entonces  los  conservadores 
r  unitarios;  la  guerra  empezó  en  1860;  al  ñn  triunfó 
a  legalidad,  reconstituyéndose  la  nación  con  el 
¡lombre  de  Estados  Unidos  de  Colombia, 

La  República  ha  pasado  desde  entonces  por  varias 
ilternativas  de  agitación  y  de  paz,  cuyas  peripecias 
¡10  caben  en  este  libro. 
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Venezuela  ha  pasado  como  Colombia  por  las  agita- 
ciones naturales  en  toda  sociedad  que  no  ha  encon- 
trado su  asiento.  Contra  Páez,  recién  elegido  presi- 
dente, se  sublevó  en  1830  don  José  Tadeo  Monagas; 
contra  Vargas,  presidente  en  1836,  hubo  también 
alguna  sacudida;  contra  el  general  Soublette,  pre- 
sidente en  1837, se  rebeláronlas  fuerzas  del  coronel 
Farfán.  Todos  estos  movimientos  fueron  reprimidos 
por  el  valiente  Páez. 

En  1839  volvió  Páez  á  la  presidencia,  hasta  1843; 
fué  un  período  de  completa  paz ;  le  sucedió  Sou- 
blette.  Al  terminar  este  último  su  período  constitu- 
cional en  1847,  se  desencadenaron  las  pasiones.  La 
lucha  electoral  fué  agitadísima,  triunfando  al  fln  Mo- 
nagas. Pero  no  cesó  el  encono  en  las  contiendas  po 
líticas  ni  la  agitación  de  los  partidos.  Páez  sesublevó^ 
siendo  vencido  y  expulsado  en  1850. 

En  1858  se  aprobó  una  Constitución  centralista 
unitaria;  pero  en  1859  se  levantó  contra  ella  el  ge 
neral  Falcón.  En  vano  se  recurrió  á  la  dictadura  de 
anciano  Páez  :  la  lucha  prosiguió  hasta  que  el  país  s 
constituyó  federativamente. 

El  Ecuador  se  constituyó  como  Estado  soberan 
en  1830.  El  congreso  reunido  aquel  año  en  Quit 
confló  la  presidencia  al  general  Flórez  y  votó  la  cons 
titución  ecuatoriana,  constitución  que  duró  hasta» 
1835,  fecha  de  la  caída  de  Flórez  y  de  la  elevación  d 
Rocafuerte.  En  1839  llamó  el  congreso  nuevament 
á  Flórez. 

Una  convención  reunida  por  Flórez  voló  en  1843 
una  Constitución  más  reaccionaria  que  las  preceden- 
tes, y  dió  la  presidencia  á  Flórez  por  ocho  años.  Eí 
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.845,  sin  embargo,  cayó  FIórez  derribado  por  una 
•evolución. 

Valdivieso,  que  se  puso  al  frente  del  gobierno, 
'.onvocó  una  convención  que  dio  la  jefatura  del  Es- 
ado  íi  don  Vicente  Roca  y  publicó  una  Constitución 
nás  liberal. 

Las  elecciones  presidenciales  de  1849  ocasionaron 
rastornos.  Eran  candidatos  el  general  Elizalde, 
iberal,  y  don  Diego  Novoa,  conservador.  El  general 
Jrbina  se  levantó  en  Guayaquil  proclamando  la 
íresidencia  de  Novoa  ;  más  tarde  proclamó  su  pro- 
da  dictadura. 

No  obstante  la  dictadura  de  Urbina,  la  Asamblea 
ontinuó  funcionando  en  Guayaquil;  reformó  la 
ionstitución,  confirmó  en  la  presidencia  al  general 
Jrbina  y  abolió  la  esclavitud.  Durante  el  gobierno 
iel  general  Urbina  se  suprimió  la  pena  de  muerte, 
e  expulsó  á  los  jesuítas  y  se  rechazó  una  tentativa 
echa  por  FIórez  con  fuerza  que  organizó  en  el 
'erú. 

En  1856  terminó  el  gobierno  del  general  Urbina, 
ucediéndole  el  general  Robles  que  continuó  la 
lisma  política  progresista  y  liberal.  Pero  los  con- 
grvadores  se  sublevaron  contra  él  aprovechando 
i  oportunidad  de  hallarse  el  Ecuador  en  guerra  con 
,1  Perú  y  de  estar  bloqueado  el  puerto  de  Guaya- 
uil  por  la  escuadra  peruana.  Á  Robles  sucedió  el 
eneral  Franco.  La  guerra  del  Perú  acabó  por  un 
•atado. 

El  partido  conservador  dirigido  por  García  Mo- 
lino llamó  á  FIórez  que  continuaba  emigrado,  em- 
pezando entonces  la  omnipotencia  de  García  Mo- 
mo, de  la  que  todavía  se  acuerdan  en  el  Ecuador. 


396 


HISTORIA  DE  AMÉRICA 


Perú,  Chile  y  Bolivia.  —  Antes  de  reseñar  lig^ 
ramente  la  historia  de  cada  una  de  eslas  tres  n' 
clones,  diremos  algo  del  conjunto  de  las  tre 
Victoriosos  en  Ayacucho  los  independientes,  coi 
tinuó  Bolívar  ejerciendo  en  el  Perú  su  podí" 
dictatorial,  poder  que  no  llegaba  á  Chile,  pe 
ro  sí  á  Bolivia.  -En  la  época  virreinal  formal 
Chile  una  provincia  aparte,  pero  no  indeper 
diente  del  Perú.  La  dependencia  de  Bolivia,  cuy 
territorio  en  aquel  tiempo  se  llamaba  «  Alto  Perú  i 
fué  siempre  más  directa,  más  inmediata  que  la  ó 
Chile,  pues  no  sólo  dependía  del  virreinato  sinoqu 
formaba  parte  del  Perú.  Al  emanciparse  estos  paíse.' 
Chile  constituyó  desde  luego  una  república  por  se 
parado.  En  cuanto  á  Bolivia,  de  seguro  se  hubief 
incorporado  al  Perú,  á  Chile  ó  á  la  República  A] 
gentina  si  alguna  de  estas  naciones  se  hubiei; 
constituido  desde  el  principio  federativamente  :  lá 
federaciones  atraen^,  los  centralismos  repelen.  Si 
bido  es  que  los  pueblos  hispanoamericanos,  det 
dores  á  España  de  su  sangre,  de  su  lengua,  de  su  his 
tórica  hidalguía,  le  deben  también  dos  calamidade 
causantes  de  sus  desdichas:  el  centralismo  y  | 
intolerancia  religiosa.  :j 

No  tardó  Bolívar  en  convocar  un  Congreso  que  I 
reunió  en  Lima  el  10  de  febrero  de  1825.  Este  Col 
greso  regularizó  ó  legalizó  la  dictadura,  confiriendi 
á  Bohvar  los  títulos  de  Libertador  y  Padre  del  Perl 
Llamado  Bolívar  á  Colombia,  dejó  un  gobierno  pri 
visional  en  Lima.  El  9  de  diciembre  de  1826,  según* 
aniversario  de  Ayacucho,  se  juró  la  ConstiluciíM 
peruana  que  confería  á  Bolívar  un  poder  vitalicii 
Pero  una  revolución  en  sentido  liberal,  apoyada  pl 
las  tropas  colombianas  de  guarnición  en  Lima 
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erribó  el  gobierno  provisional  en  enero  de  1827, 
estableciendo  la  Constitución  de  1823  y  elevando 
la  presidencia  al  general  La  Mar.  Puede  decirse 
le  hasta  aquel  momento  no  existió  la  República 
^ruana. 

El  Alto  Perú  se  quiso  declarar  independiente  del 
erú  desde  enero  de  1825.  Bolívar  hizo  que  Sucre 
.era  en  persona  á  La  Paz,  llegando  á  esta  ciudad 
1  febrero  y  dando  un  manifiesto  para  decir  que  su 
)jeto  era  declarar  la  independencia  del  Alto  Perú, 
íjando  á  esta  provincia  en  posesión  de  su  libertad 
sus  derechos.  Un  Congreso  reunido  en  Chuqui- 
ca  el  24  de  junio  de  1825,  declaró  que  el  Alto  Perú 
.  erigía  en  Estado  independiente  de  todas  las  na- 
Dnes  del  antiguo  y  del  nuevo  mundo.  Se  acordó 
le  la  nueva  repúbhca  se  llamara  de  BoVivar,  nom- 
e  que  más  adelante  se  convirtió  en  Solivia,  Un 
ngreso  constituyente  reunido  en  mayo  de  1826 
i  Chuquisaca,  ciudad  que  cambió  su  nombre  por 
de  Sucre,  estableció  la  república  centralizada  con 
la  presidencia  vitalicia  y  una  constitución  redac- 
la  por  Bolívar,  que  se  modificó  ligeramente;  era 
mismo  código  de  que  Bolívar  estaba  enamorado, 
mo  que  era  su  obra,  y  que  tantos  disgustos  le 
usó  en  el  Perú  y  en  Colombia,  pues  quería  impe- 
rio en  todas  partes.  Sucre  fué  elegido  presidente 
iesempefió  su  puesto  con  inteligencia  y  probidad  ; 
¡ro  un  motín  militar  que  estalló  en  Ghuquisaca  el 
;  de  abril  de  1828,  le  obligó  á  renunciar  el  poder 
e  sólo  había  aceptado  por  obediencia  á  Bolívar. 
,s  sublevados  de  Ghuquisaca  lo  hirieron,  rompién- 
|le  aquel  brazo  que  había  roto  en  Ayacucho  la 
lena  ele  la  traflición. 

i]¡hiie  independiente  fué  una  república  en  el 

23 


398 


HISTORIA  DE  AMÉRICA 


nombre,  pues  estuvo  seis  años  sujeta  á  la  dictadij 
despótica  de  O'Higgins.  Los  liberales  conspirar 
mucho  contra  él,  pero  no  pudieron  derribarlo  ha| 
que  él.  dimitió,  convencido  de  su  impopularid^ 
Entregó  el  poder  en  1823  á  una  junta  provisionalj 
se  alejó  de  su  patria  para  siempre.  En  su  reempk 
fué  elegido  director  supremo  el  general  don  Ram 
Freiré,  que  reunió  un  congreso  para  que  cons 
tuyera  la  República.  La  Constitución  de  1823  no  ( 
buenos  resultados,  achacándolo  algunos  al  fedej 
iismo;  pero  es  el  caso  que  aquella  constitución  63 
más  bien  unitaria  y  que  el  federalismo  no  se  pr¿ 
tico.  Tuvo  sin  embargo  apóstoles  convencidos,  cor 
el  benemérito  general  Infante  (1). 

En  1829  estaban  constituidas,  pero  agitadas,  i 
tres  repúblicas  centralistas  de  Chile,  Bolivia  y; 
Perú.  Veamos  ahora  con  la  concisión  posible  y  s! 
paradamente  sus  hechos  culminantes.  ] 

El  Perú  ha  sido  una  de  las  repúblicas  más  tü 
bulentas.  En  los  cincuenta  años  que  siguieron  á  • 
retirada  de  Bolívar,  hubo  ocho  constituciones^ 
varias  dictaduras,  sólo  dos  presidentes  llegar| 
tranquilamente  al  fin  de  su  período  constitucioí 
(Castilla  y  Pardo);  sólo  dos  no  fueron  militari 
(Elias  y  Pardo),  siendo  además  casi  imposibí 
contar  el  número  de  revoluciones  y  pronuncij 
mi  en  tos.  '\ 

Á  Bolívar  sucedió  La  Mar,  político  adocenado  qi- 

*(1)  Exactamente  lo  mismo  ha  sucedido  ea  España,  donde  exist 
la  República  en  1873  ;  la  República  Española  no  alcanzó  ni  hut 
cxito  iii  larga  vida  ;  l'ué  unitaria  de  hecho,  pero  ciertos  publ 
cistas  y  alguQos  republicanos  culpan  del  resultado  á  la  íederacioi 
que  brilló  por  su  ausencia. 
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iso  apoderarse  de  Guayaquil  intempestiva  y  pre- 
.turamente,  lo  que  susciló  una  contienda  con 
íombia  y  la  derrota  de  Jirón  ó  Tarquí.  Esta  derrota 
costó  á  La  Mar  la  ruina  de  su  prestigio,  la  per- 
la del  mando  y  la  emigración  hasta  su  muerte. 
jB  sucedió  Gamarra.  En  su  período,  que  fué  de 
ispiraciones  y  de  turbulencias,  lo  más  importante 
I  la  insurrección  del  coronel  Escobedo  en  el 
zco,  donde  levantó  sin  éxito  la  bandera  federal, 
ja  elección  presidencial  para  sustituir  al  general 
narra  encendió  la  guerra  civil  en  el  Perú,  guerra 
ja,  dramática,  sangrienta  y  complicada  por  la 
ervención  armada  de  Bolivia.  El  resultado  de  la 
irrafué  la  Confederación  Perú-Boliviana,  la  cual 
motivo  á  que  Chile  hiciera  la  guerra  á  la  Con- 
eración  en  1839. 

jOs  peruanos  quisieron  separarse  de  la  Gonfede- 
ión,  no  lográndolo  hasta  que,  unidos  á  los  chile- 
derrotaron  á  Santa  Cruz  en  la  batalla  de 
ngay.  La  Confederación  Perú-Boliviana  duró  dos 
)S  y  medio. 

iubió  al  poder  el  general  Gamarra,  que  había 
tribuido  á  la  ruptura  de  la  Confederación.  Hubo 
período  largo  de  guerra  y  de  anarquía;  en  Bo- 
a  se  pronunciaron  también  algunos  militares  en 
or  de  Santa  Cruz  y  para  restablecer  la  disuelta 
ifederación,  que  había  tenido  tan  pobres  resulta- 
.  Intervino  el  presidente  del  Perú,  Gamarra,  lle- 
ido  sus  armas  á  Bolivia.  Los  peruanos  quedaron 
rotados  por  los  bolivianos  en  la  batalla  de  Ingaví, 
itorio  boliviano,  en  1841,  muriendo  en  ella  el 
sidente  Gamarra. 

lontinuaron  en  el  Perú  las  disensiones  internas 
ta  que  subió  ala  presidencia  el  general  Castilla 
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en  1845.  Don  Ramón  Castilla  fué  un  goberna 
aforUinado,  pues  mantuvo  la  paz  en  la  Repúbl 
hasta  ser  legalmente  relevado  por  Echenique 
1851. 

En  1854  se  murmuraba  tanto  en  el  Perú  sobre 
gestión  financiera  de  los  gobernantes,  que  al  ün 
sublevaron  Castilla  y  otros  jefes.  La  guerra  term 
con  el  triunfo  de  la  insurrección  en  enero  de  ii 

Empezó  la  dictadura  del  general  Castilla,  i¡ 
tuvo  la  gloria  de  abolir  la  esclavitud.  Las  revue^ 
continuaron  sin  interrupción;  el  levantamiento 
Yivanco  sólo  terminó  con  el  asalto  de  Arequipai 
marzo  de  1858.  En  octubre  de  este  año  fué  eleg 
presidente  constitucional  el  mencionado  Casti 
que  substituyó  la  Constitución  de  1856  por  otra  t 
hizo  aprobar  en  1860  y  rigió  hasta  1865.  \ 

En  este  período  de  Castilla  hubo  una  guerra  k 
el  Ecuador.  Los  peruanos  bloquearon  el  puertOi 
Guayaquil,    terminándose   la   cuestión  por 
arreglo. 

No  ocurrió  suceso  alguno  de  extraordinaria  > 
portancia,  hasta  el  mes  de  abril  de  1864  en  que  5 
escuadra  española  se  hizo  dueña  de  las  islas  de  G| 
cha.  Las  tomó  como  garantía  de  sus  reclamacioi 
lo  cual  sirvió  de  motivo  á  complicaciones  interi<í 
que  hicieron  más  difícil  un  arreglo.  De  todos 
sucesos  y  complicaciones  que  entonces  resulta¿, 
tuvo  la  culpa  la  torpeza  de  un  diplomático  espai 

El  presidente  Pezet  quiso  evitar  un  rompi mi eOí 
pero  el  patriotismo  exaltado  de  los  peruanc^ 
arrojó  del  poder  en  1865,  dando  el  mando  y  lal 
tadura  á  Prado,  coronel  que  había  iniciado  la  rf 
lución. 

En  enero  de  1866  declaró  el  Perú  la  guerfí 
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)ana.  El  2  de  mayo  se  presentó  la  escuadra  espa- 
a  de  don  Casto  Méndez  Núñez  en  frente  del  Callao, 
escuadra  y  la  plaza  combatieron  bravamente 
-ante  cinco  horas.  Ambas  partes  se  atribuyeron 
riunfo  y  las  dos  sin  fundamento.  No  tienen  razón 
españoles  en  atrij3uírse  la  victoria,  pues  no  apa- 
on  todos  los  fuegos  de  la  plaza  ya  que  el  último 
onazo  lo  dispararon  las  balerías  del  Perú;  menos 
ón  tienen  los  peruanos  en  creerse  vencedores 
iendo  que  se  retiró  la  escuadra ;  pues  es  claro 
i  la  tierra  no  se  había  de  retirar  ni  la  escuadra 
lía  permanecer  eternamente  allí.  En  aquel  com- 
e  no  hubo  tal  victoria  ;  lo  que  hubo  fué  temerario 
Djo  de  unos  y  otros  combatientes,  como  lo  han 
onocido  unos  y  otros.  Uno  de  los  peruanos  que 
rieron  en  el  combate  del  Callao  fué  el  ministro  de 
|[uerra  del  Perú  don  José  Gálvez.  Extraña  coinci- 
icia :  en  aquel  tiempo,  el  ministro  de  la  guerra 
España  era  hijo  del  Perú  (el  general  Zavala). 
*oco  después  recomenzaron  las  revoluciones.  El 
sidente  Prado  salió  contra  los  sublevados  de 
quipa,  fué  derrotado  y  abdicó  la  presidencia, 
ias  presidencias  de  La  Puerta  y  de  Canseco  (pre- 
Bncias  interinas)  pasaron  tranquilamente.  En 

0  de  1868  se  eligió  presidente  al  coronel  Balta, 

1  dedicó  su  celo  á  mejorar  el  crédito  y  á  las  obras 
>]icas.  Once  días  le  faltaban  para  terminar  su 
sidencia,  cuando  ocurrió  la  célebre  insurrección 
los  Gutiérrez,  el  22  de  julio  de  1872.  El  coronel 
L  Silvestre  Gutiérrez  se  apoderó  del  presidente 
ta  y  del  poder,  al  grito  de  ¡  viva  el  general  Gu- 
rezfdon  Tomás)!  Los  Gutiérrez  fueron  dictado- 
cuatro  días,  empezando  por  hacer  desalojar  el 

!il  de  las  sesiones  de  las  juntas  preparatorias  del 

! 
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Congreso  ;  todas  sus  medidas  liberticidas  é  ilegal 
eran  secundadas  por  don  Marceliano  Gutiérrez 
por  alguna  tropa.  El  26  de  julio,  cuatro  días  despu 
del  atentado  y  pasado  el  estupor  de  los  primer 
momentos,  la  ciudad  de  Lima  se  llenó  de  bar 
cadas,  lo  que  es  grandemente  honroso  para 
pueblo.  Entonces  los  Gutiérrez  asesinaron  al  pre, 
dente  Baila,  que  estaba  en  su  poder;  peroelpuel 
derribó  la  dictadura  y  colgó  á  los  dictadores  de  1 
torres  de  la  catedral. 

Siguió  la  presidencia  de  Pardo,  en  el  transcur 
de  la  cual  se  sublevó  don  Nicolás  de  Piérola,  q 
fué  batido.  Á  Pardo  le  sucedió  el  general  Pra 
en  1876.  i 

En  1879  declaró  el  Perú  la  guerra  á  Chile;  enj 
mes  de  abril  empezaron  las  hostilidades.  En  toó 
las  batallas  triunfaron  los  chilenos,  que  invadien 
el  Perú  y  se  apoderaron  en  1880  de  Lima  y 
Callao,  donde  impusieron  la  paz  á  los  vencidos. 

En  Chile  no  han  faltado  desde  1827  ni  revol 
clones  ni  trastornos,  pero  no  han  sido  tan  frecueni 
ni  tan  graves  como  en  el  Perú;  en  sus  gobiernos  ; 
habido  siempre  más  formalidad.  Sucedió  al  genei; 
Freiré  el  general  don  Francisco  Antonio  Pinto,  m 
combatido  por  los  conservadores;  en  su  tiempo 
promulgó  la  Constitución  de  1828,  que  es  la  n: 
liberal  de  las  que  han  regido  en  Chile.  Relev(^ 
Pinto  en  1830  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  design^ 
por  los  conservadores.  Los  liberales,  arrastrados  ! 
Freiré,  se  sublevaron  en  el  mes  de  abril  para  ] 
vencidos  en  Lircay. 

La  Constitución  liberal  de  1828  fué  substituida;, 
1833  por  otra  que  en  gran  parte  rige  todavía  y  que 
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1  duda  la  más  conservadora  que  haya  tenido  pueblo 
runo,  incluso  las  monarquías  parlamentarias, 
irnos  dicho  que  los  gobiernos  chilenos  se  han 
slinguido  por  su  formalidad.  Á  esto  se  debe  que 
país  haya  progresado  tanto  como  otros  y  que  su 
edito  se  halle  más  alto  que  muchos,  pues  si  la 
institución  no  es  digna  de  una  República  ni  de  un 
leblo  independiente,  en  cambio  casi  siempre  se 
.  cumplido  con  puntual  escrupulosidad.  Gran  ven- 
ja,  sin  duda,  sobre  pueblos  que  han  poseído  cons- 
.uciones  democráticas,  científicas  y  justas,  pero 
otadas  constantemente  por  gobernantes  y  por 
íbernados. 

El  ministro  Portales  fué  la  encarnación  y  el  alma 
5  los  conservadores.  Él,  y  no  los  presidentes,  per- 
-niflcó  la  reacción  política  empezada  en  1830.  Su 
)]ítica  de  represión  absoluta  y  sistemática  lo  llevó 
cometer  desafueros  y  grandes  injusticias. 
El  general  Freiré  intentó  hacer  una  revolución 
íu  elementos  que  organizó  en  el  Perú;  no  tuvo 
;ito  y  murió  emigrado.  Otros  liberales  pagaron  con 
i  vida  la  oposición  que  hicieron  al  partido  domi- 
mte.  Pero  Portales  también  acabó  trágicamente: 
s  tropas  organizadas  en  1837  para  la  guerra  con 
Dlivia  y  el  Perú,  se  amotinaron  en  Quillota  y  lo 
'isilaron  cuando  se  presentó  para  pasarles  revista. 
,1  motín  fué  reprimido  y  ahogado  en  sangre,  pues 
¡urieron  fusilados  los  más  culpables,  como  asi- 
'  israo  el  coronel  Yidaurre,  jefe  de  las  tropas. 
El  suceso  de  Quillota  no  impidió  que  Chile  em- 
'endiera  la  guerra  preparada  contra  la  vecina  con- 
•-deración  de  Bolivia  y  el  Perú,  pues  el  gobierno 
ispuso  una  expedición  mandada  por  el  general 
lanco  Encalada.   Desembarcó  la  expedición  en 
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Quilca  y  marchó  sobre  Arequipa.  Envuelto  Blancc 
Encalada  por  el  ejército  perú-boliviano  que  mandabí 
Santa  Cruz,  no  quiso  arriesgar  una  batalla  y  firme 
una  capitulación. 

Al  año  siguiente  salió  otro  ejército  expedicionarid 
con  el  general  don  Manuel  Bulnes,  que  desembarco 
cerca  de  Lima  con  6,000  soldados.  Esta  expediciói^ 
fué  más  feliz,  pues  no  sólo  entraron  en  Lima  lo^ 
chilenos  y  triunfaron  en  el  puente  de  Buin,  sinú 
que  unidos  á  los  disidentes  peruanos,  derrotaron 
al  mismo  Santa  Cruz  en  la  batalla  de  Yungay  e¡ 
20  de  enero  de  1839.  Las  armas  de  Chile  rompieror 
la  Confederación  de  Bolivia  y  el  Perú.  ' 

Los  reaccionarios  de  Chile  seguían  monopoli^^ 
zando  el  poder  público  y  desterrando  á  los  máá 
ilustres  liberales,  como  el  severo  tribuno  don  Fran-; 
cisco  Bilbao  que  falleció  en  el  destierro.  ; 

En  1843  fundó  el  gobierno  de  Chile  su  importanté 
colonia  de  Punta  Arenas.  ' 

Desde  el  fusilamiento  de  Portales,  nadie  personi.-' 
ficaba  la  tendencia  más  conservadora  con  tantof 
derecho  como  el  autoritario  don  Manuel  MonttJ 
Éste  presidió  los  destinos  de  Chile  desde  1851,  acre- 
ditándose durante  su  presidencia  de  ser  tan  hábil 
como  inexorable.  Consiguió  imponer  la  autoridad 
civil,  teniendo  á  raya  al  militarismo  que  en  otraíl 
repúblicas  ha  sido  tan  funesto;  pero  lo  consiguiS 
sacrificando  las  escasas  libertades  públicas  y  goberJ 
nando  con  los  estados  de  sitio.  En  cambio  fomentó] 
las  obras  públicas  y  dio  impulso  á  la  instrucció^ 
general,  siendo  reelegido  en  1856.  En  su  segun(l| 
época  hizo  Montt  con  el  clero  lo  que  antes  habíÉ 
hecho  con  los, militares  :  someterlos  á  la  autoridad 
civil,  manteniendo  los  derechos  del  Estado.  Per© 
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ista  conducta  le  enajenó  las  simpatías  de  los  reac- 
donarios  más  intransigentes  que,  poniéndose  de 
icuerdo  con  los  revolucionarios,  promovieron  un 
ilzamienlo  simultáneo  en  el  norte  y  en  el  sur  á 
irincipios  de  1859.  La  lucha  fué  sangrienta  y  larga, 
)ero  la  victoria  coronó  los  esfuerzos  del  gobierno, 
ín  la  segunda  época  de  Montt  se  aprobó  el  célebre 
;ódigo  civil  chileno,  obra  del  insigne  sabio  don 
Andrés  Bello,  natural  de  Venezuela,  pero  natura- 
izado  y  domiciliado  en  Chile. 

En  1861  sucedió  á  Montt  en  la  presidencia  don 
fosé  Joaquín  Pérez,  conservador  también,  pero  de 
íspíritu  conciliador;  desempeñó  la  presidencia  por 
ispacio  de  diez  anos.  El  hecho  más  importante  de 
,u  tiempo  fué  el  conflicto  con  España,  motivado, 
intre  otras  causas,  por  haberse  negado  los  puertos 
le  Chile  á  suministrar  carbón  á  la  escuadra  espa- 
lóla del  Pacífico.  A  una  comunicación  altanera  del 
ilmirante  español,  contestó  Chile  con  una  declara- 
ción de  guerra  á  España.  Poco  después  se  suicidó 
íl  almirante  Pareja,  de  la  armada  española,  al  saber 
a  captura  de  la  goleta  Covadonga  por  la  corbeta 
chilena  Esmeralda.  Tomó  el  mando  de  la  escuadra 
ispañola  el  brigadier  don  Casto  Méndez  Núñez,  que 
)ombardeó  el  puerto  no  fortificado  de  Valparaíso  el 
^1  de  marzo  de  1866.  De  allí  pasó  al  Callao,  plaza  de 
guerra,  y  también  la  atacó  el  día  2  de  mayo,  siendo 
lerido  Méndez  Núñez. 

Después  de  retirarse  del  Pacífico  la  escuadra  de 
viéndez  Núñez  y  de  firmarse  con  España,  por  media- 
;ión  de  los  Estados  Unidos,  una  tregua  de  dos  años, 
56  renovaron  las  luchas  de  los  partidos,  pero  sin 
jue  se  alterara  el  orden  público. 

En  1868  emprendió  el  gobierno  la  ocupación  par- 

23. 
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cial  y  progresiva  del  territorio  de  Arauco.Las  tropa: 
ocuparon  todo  el  litoral,  se  avanzó  la  línea  fronte 
riza  hasta  el  río  Malleco  y  se  empezó  á  colonizar  la: 
tierras  quitadas  á  los  indios. 

En  1879  y  1880  hizo  la  guerra  Chile  á  Bolivia  y  e 
Perú,  invadió  estas  repúblicas,  venció  á  sus  enemi- 
gos en  la  tierra  y  en  la  mar  y  extendió  por  el  norte 
su  frontera. 

Después  de  Méjico,  Chile  es  la  primera  potencie 
militar  de  la  América  española;  como  nación  nava! 
es  la  primera. 

Bolivia  ha  pasado  por  las  perturbaciones  inhe- 
rentes á  los  pueblos  que  hacen  el  aprendizaje  de  le 
libertad,  como  les  ha  sucedido  á  todas  las  repúblicas 
de  América.  Al  pasar  sin  transición  del  despotismd 
realista  á  la  libertad  republicana,  sobre  todo  erí 
países  en  que  existe  diversidad  de  razas,  no  es  po* 
sible  evitar  ensayos  y  tanteos  antes  de  encontrar 
el  molde  que  conviene  á  cada  nueva  nacionalidad. 

Ya  hemos  dicho  cómo  se  fundó  la  nación  boli-i 
viana  en  1825.  Al  saberse  la  rota  del  virrey  en  Aya- 
cucho,  proclamó  la  independencia  en  La  Paz  ei 
general  patriota  don  José  Miguel  Lanza.  Ni  el  Perii 
ni  la  República  Argentina  hubieran  aceptado  siÉ| 
protesta  la  formación  de  un  Estado  en  el  Alto  Perú,, 
sobre  el  cual  creían  tener  dominio  una  y  otra  repú- 
blica; pero  el  derecho  que  tiene  todo  pueblo  á  cons*: 
lituírse  y  gobernarse,  invocado  por  los  habitantes  y 
amparado  por  Sucre,  evitó  dificultades  con  los  pue-^ 
blos  vecinos  y  Bolivia  se  constituyó  en  repúblicJ 
centralizada.  1 

El  mismo  Bolívar,  antes  de  retirarse  del  PerúJ 
hizo  un  viaje  á  La  Paz  donde  fué  recibido  con  del 
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mostraciones  de  contento.  Su  autoridad,  unirla  á  la 
de  Sucre,  sirvió  de  escudo  y  sanción  á  la  nueva 
república  de  la  cordillera. 

Cesó  la  presidencia  de  Sucre  en  1828.  Poco  des- 
pués era  presidente  el  general  Sania  Cruz,  que  á 
fuerza  de  intrigas  llegó  á  constituir  en  1836  la  Con- 
federación de  Bolivia  y  el  Perú.  Los  Estados  eran 
tres  :  Bolivia,  Perú-Sur  y  Perú-Norte.  Santa  Cruz 
se  hizo  elegir  presidente  de  la  Confederación  Perú- 
Boliviana  con  el  título  de  Protector  supremo;  sus 
facultades  eran  dictatoriales  y  omnímodas.  Cada 
uno  de  los  Estados  tenia  su  presidente,  siéndolo 
Velasco  de  Bolivia,  Orbegoso  del  Perú-Norle  y  don 
Pío  Tristán  del  Perú-Sur. 

La  tiranía  de  Santa-Cruz,  sus  miras  absorbentes 
que  eran  una  amenaza  para  las  otras  repúblicas  y 
algunos  incidentes  diplomáticos  más  ó  menos  abul- 
tados por  la  susceptibilidad  de  las  naciones  vecinas, 
dieron  lagar  á  una  guerra  con  Chile  que  aspiraba 
á  romper  la  Confederación.  No  tuvo  éxito  la  expe- 
dición chilena  del  general  Blanco  Encalada  en  1837, 
pero  lo  tuvo  completo  la  del  general  Bulnes,  que 
derrotó  á  Santa  Cruz  y  deshizo  la  Confederación  en 
1839.  La  empresa  de  los  chilenos  fué  auxiliada  por 
muchos  peruanos;  el  mismo  Orbegoso  había  pro- 
clamado en  Lima  la  disolución  de  la  Confederación. 

Se  había  refugiado  Santa  Cruz  en  la  República 
del  Ecuador,  pero  su  nombre  fué  largo  tiempo  ban- 
dera de  un  partido.  No  faltaron  en  Bolivia  conjuras 
ni  sediciones.  El  presidente  Velasco  tuvo  que  hacer 
frente  á  la  revolución,  y  solicitó  el  auxilio  de  los 
peruanos  contra  los  partidarios  del  dictador  ven- 
cido. 

El  general  Gamarra,  presidente  del  Perú,  fué  en 
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efecto  á  Bolivia  con  su  ejército;  pero  la  defección 
de  algunos  bolivianos  determinó  la  derrota  de  los 
peruanos  y  la  muerte  del  presidente  Gamarra  en 
la  batalla  de  Ingaví^  el  18  de  noviembre  de  1841. 

Pasaron  sin  grandes  hechos  las  presidencias  de 
Velasco  y  de  Ballivián.  En  1848  surgió  de  un  movi- 
miento militar  la  dictadura  de  Belzú,  ministro  de 
la  guerra.  En  1855  tomó  las  riendas  el  general  Cór- 
doba, que  fué  sustituido  por  el  doctor  Linares. 
En  1861  se  encargó  del  poder  un  directorio  formado 
por  don  Ruperto  Fernández,  don  Manuel  Sánchez  y 
don  José  Acha;  pero  la  caída  de  Linares  produjo 
levantamientos  que  fueron  reprimidos  con  rigor, 
pues  además  del  degüello  en  las  calles  de  La  Paz 
de  un  centenar  de  cholos  ó  mestizos,  murieron  fusi- 
lados el  ex-presidente  Córdoba,  otro  general,  varios 
coroneles,  tres  sacerdotes;  ciento  veinte  personas 
en  un  solo  día. 

La  Convención  de  1862  otorgó  la  presidencia  de 
Bolivia  al  general  Acha ;  no  le  faltaron  revueltas  que 
combatir  ni  ambiciones  que  refrenar  con  la  fuerza. 
En  su  tiempo  arrastró  el  pueblo  por  las  calles  de 
La  Paz  el  cadáver  del  coronel  Yáñez,  autor  de 
las  ciento  veinte  ejecuciones  y  de  los  degüellos  que 
hemos  referido. 

El  ultimo  hecho  importante  de  la  historia  de  Bo- 
livia es  su  participación  en  la  guerra  con  Chile  em- 
pezada en  1879. 

Ha  pasado  Bolivia  por  todos  los  trastornos  insepa- 
rables del  centralismo,  de  la  inexperiencia  y  de  las 
ambiciones  personales;  pero  es  una  república  de 
hermoso  y  envidiable  porvenir. 

República  Argentina,  Uruguay  y  Paraguay.  —  Á 
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instahcias  del  Director  Puyrredón,  el  Congreso  de 
Tucumán  se  trasladó  á  Buenos  Aires  en  enero 
de  1817.  Puyrredón  y  la  mayoría  de  los  diputados 
eran  contralistas;  algunos  eran  monárquicos.  Pero 
el  insi^j^ne  coronel  Dorrego  era  republicano  federal 
y  no  cesó  un  momento  su  activa  propaganda. 

Mientras  los  políticos  de  Buenos  Aires  discutían 
pública  y  privadamente  á  qué  nación  de  Europa 
irían  á  buscar  un  rey,  entraban  los  portugueses  en 
la  Banda  Oriental  del  Uruguay,  se  apoderaban  de 
Montevideo  y  sofocaban  la  resistencia  de  Artigas. 

La  invasión  portuguesa,  las  inclinaciones  realistas 
de  los  diputados  y  la  tendencia  unitaria  de  los 
mismos  y  de  Puyrredón,  agitaron  las  provincias  y 
algunas  se  levantaron  en  armas.  Puyrredón  se  vió 
forzado  á  emigrar.  Le  sucedió  Rondeau  en  1819. 

En  aquellos  días  se  disolvieron  algunas  de  las 
provincias  antiguas  y  se  formaron  las  nuevas  tal 
como  existen  ahora.  Todas  querían  federarse,  esto 
es, unirse  por  un  pacto  federal;  pei-o  no  estar  some- 
tidas á  un  centralismo,  parecido  al  colonial,  que  pu- 
diera imponerles  una  monarquía  ó  desconocer  la 
automonía  y  aun  la  existencia  de  todas  y  cada  una. 

En  Buenos  Aires  hubo  sacudimientos;  al  fin  se 
formó  una  junta  de  representantes,  la  cual  nombró 
á  Sarratea  gobernador  de  la  provincia.  No  era  ya 
Buenos  Aires  más  que  una  provincia  lo  mismo  que 
las  otras  y  pudo  pensarse  en  constituir  una  federa- 
ción. Las  convulsiones  del  alumbramiento  fueron 
proporcionadas  á  la  robustez  de  la  criatura  que 
nacfa  :  nació  la  hermosa  Federación  Argentina,  que 
si  ha  tenido  una  juventud  sobrado  borrascosa,  está 
destinada  á  ser  en  su  madurez  un  modelo  de  repú- 
blicas. 
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Eq  1824  gobernaba  el  general  Las  lleras;  en  su 
tiempo  se  reunió  por  ñn  en  Buenos  Aires  un  «  Con- 
greso general  constituyente  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Río  de  la  Plata  ». 

En  1825  se  levantó  el  Uruguay  contra  sus  domina- 
dores brasileños.  El  gobierno  de  Buenos  Aires  apoyó 
el  movimiento  de  los  uruguayos,  formando  un  ejér- 
cito de  10,000  hombres;  lo  puso  á  las  órdenes  del 
general  Alvear.  El  20  de  febrero  de  1827  ganó  el 
ejército  republicano  la  batalla  de  Ituzaingó,  en  la 
que  perdieron  los  imperialistas  del  Brasil  más  de 
1,000  hombres,  10  cañones  y  2  banderas. 

La  flota  argentina  del  almirante  Brown  también 
obtuvo  señalados  triunfos  en  el  río  Uruguay,  en  el 
Plata  y  en  Montevideo. 

El  Congreso,  entretanto,  había  sancionado  una 
constitución  unitaria  á  fines  de  1826.  La  indigna- 
ción en  las  provincias  fué  inmensa,  pues  los  dipu- 
tados deshacían  la  obra  de  los  pueblos  faltando  á  su 
mandato.  Don  Bernardino  Rivadavia,  que  había  sus- 
tituido al  general  Las  Heras,  se  vió  en  la  precisión 
de  dimitir  reemplazándole  provisionalmente  don  Vi- 
cente López. 

El  movimiento  de  oposición  al  código  unitario 
tuvo  por  jefe  á  Borrego,  que  fué  nombrado  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  donde  se  reinstaló  la  junta 
de  la  Provincia.  El  Congreso  general  quedó  disuelto. 

Borrego  firmó  la  paz  con  el  Brasil,  en  1828,  reco- 
nociendo ambos  Estados  la  independencia  de  la 
Banda  Oriental  del  Uruguay. 

Las  tropas  vencedoras  volvieron  á  Buenos  Aires; 
seducidas  por  los  unitarios,  se  sublevaron  en  sus 
cuarteles  contra  Borrego,  que  pudo  escapar  de  la 
ciudad  para  reunir  la  fuerza  de  los  campos.  El  ge- 
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neral  Layalle,  verdadero  instigador  y  caudillo  del 
movimiento  militar,  salió  á  campaña  con  las  tropas 
rebeldes,  alcanzó  á  Borrego,  lo  hizo  prisionero  y  sin 
forma  alguna  de  proceso  lo  pasó  por  las  armas  el 
13  de  diciembre  de  1828. 

El  partido  unitario  imaginó  que  el  fusilamiento  de 
Borrego  aseguraba  su  triunfo.  El  triunfo  era  efec- 
tivo en  Buenos  Aires,  no  en  las  provincias.  Gober- 
nadas casi  todas  por  federales,  como  Bustos,  Quiroga 
y  algunos  más,  se  opusieron  al  cambio  liberticida  y 
acudieron  á  las  armas.  El  gobierno  usurpador  man- 
dó al  general  Paz  con  un  ejército  contra  las  provin- 
cias, y  así  empezó  la  guerra  civil  de  doce  años. 

La  Convención  reunida  en  Santa  Fe  declaró  anár- 
quica la  rebelión  y  criminal  el  fusilamiento  de  Bo- 
rrego. Be  las  fuerzas  que  éste  empezaba  á  reunir 
cuando  cayó  prisionero,  quedaban  algunos  restos  á 
las  órdenes  de  Rosas.  Éste  juró  vengar  la  muerte  de 
Borrego,  y  á  fe  que  lo  cumplió  hasta  saciarse. 

Rosas  con  sus  gauchos  se  replegó  á  Santa  Fe, 
donde  la  Convención  organizaba  un  ejército.  Lavalle 
salió  de  la  capital  y  entró  en  el  Rosario;  pero  tuvo 
que  retroceder,  porque  las  partidas  que  se  presentaron 
á  su  retaguardia  le  cortaban  las  comunicaciones  con 
Buenos  Aires  y  podían  caer  sobredicha  capital  apro- 
vechando su  ausencia.  Perseguido  en  su  retirada, 
fué  batido  en  el  puente  de  Márquez  por  Rosas  y  por 
López  en  abril  de  1829. 

La  usurpación  quedó  vencida  y  el  general  Lavalle 
se  expatrió ;  pero  ya  el  poder  no  podía  ir  á  las  manos 
hábiles  de  Borrego,  que  hubiera  restablecido  la  paz 
y  la  concordia;  cayó  en  manos  de  los  que,  á  pre- 
texto de  ser  sus  vengadores,  ensangrentaron  inicua- 
mente la  ciudad  de  Buenos  Aires. 
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Entretanto  Paz  se  había  apoderado  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  después  del  combate  de  San  Roque,  y 
fué  nombrado  gobernador  en  sustitución  de  Bustos. 
Don  Facundo  Quiroga  también  fué  batido  en  La 
Tablada  el  22  de  junio  de  1829  y  en  Oncativo  el 
25  de  febrero  de  1830. 

Los  triunfos  de  Paz  obligaron  á  los  gobiernos  de 
Buenos  Aires  y  de  Santa  Fe  á  invadir  la  provin- 
cia de  Córdoba  con  fuerzas  federales.  Paz  quedó 
vencido  y  capturado  el  10  de  mayo  de  1831. 

Desde  el  triunfo  de  Rosas  gobernaron  sucesiva- 
mente el  general  Balcarce  y  el  coronel  Viamont;  pe- 
ro Rosas  tenía  excepcional  influjo.  El  7  de  marzo 
de  1835  fué  electo  gobernador  de  Buenos  Aires,  por 
cinco  años,  don  Juan  Manuel  de  Rosas. 

Desde  entonces  no  hubo  más  voluntad  que  la  de 
Rosas,  titulado  i<  Restaurador  de  las  Leyes  »;  no  se 
recuerda  en  Buenos  Aires  ni  en  país  alguno,  si  no 
es  en  el  Paraguay,  una  tiranía  tan  larga  y  tan  san- 
grienta como  la  de  Rosas.  Menudearon  en  provin- 
cias las  tentativas  para  derribarlo,  llegaron  expedi- 
ciones organizadas  en  el  extranjero,  hubo  compli- 
caciones internacionales;  pero  Rosas  logró  vencer 
todas  las  dificultades  de  la  situación.  Don  Marcos 
Avellaneda,  que  se  puso  al  frente  de  la  revolución 
en  las  provincias  del  norte,  fué  fusilado ;  el  general 
Lavalle,  que  entró  por  Entre  Ríos,  perdió  la  vida 
mientras  sus  compañeros  se  refugiaban  en  las  veci- 
nas repúblicas.  El  poder  de  Rosas  era  incontras- 
table ;  únicamente  se  estrelló  en  los  muros  de  Mon- 
tevideo, que  sostuvo,  nueva  Troya,  un  sitio  de  diez 
años. 

La  dictadura  omnipotente  y  sanguinaria  de  Rosas 
duró  hasta  1851,  fecha  del  alzamiento  del  general 
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Urquiza.  Vencido  el  general  Rosas  en  la  batalla  de 
Caseros,  el  3  de  febrero  de  1852,  emigró  á  Inglaterra 
donde  vivió  muchas  años. 

El  primer  acto  importante  de  los  vencedores  fué 
celebrar  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos  una  junta  de 
gobernadores,  cuyos  acuerdos  no  fueron  bien  reci- 
bidos. Se  reprodujo  la  revolución;  Buenos  Aires 
pasó  por  todas  las  desdichas  de  un  asedio  en  1853; 
el  Congreso  constituyente  dictó  una  Constitación 
nacional  y  eligió  presidente  de  la  Confederación  al 
general  Urquiza. 

La  lucha  de  los  partidos  y  los  cambios  de  gobierno 
continuaron  sin  interrupción,  hasta  que  subió  ai  po- 
der en  1862  el  general  don  Bartolomé  Mitre. 

El  inteligente  y  laborioso  Mitre  organizó  correcta- 
mente los  distintos  ramos  de  la  administración  y 
declaró  la  guerra  al  Paraguay.  La  guerra  del  Para- 
guay, de  la  que  diremos  algo  al  tratar  de  esta  Repú- 
blica, duró  cinco  años  y  está  considerada  como  una 
de  las  guerras  civilizadoras. 

Don  Domingo  F.  Sarmiento  sucedió  al  general  Mi- 
tre en  1868;  fué  un  gobernante  notable,  y  entregó 
el  mando  á  don  Nicolás  Avellaneda  en  1874,  término 
de  su  período  legal,  después  de  haber  resistido  los 
embates  de  la  revolución  dirigidos  contra  él. 

En  tiempo  de  Avellaneda  se  realizó  la  conquista 
del  Desierto  y  se  declaró  á  Buenos  Aires  capital  fe- 
deral de  la  República. 

La  historia  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
si  breve  por  los  años,  es  interesante  en  grado  sumo. 
En  estas  páginas  apenas  podemos  hacer  más  que 
apuntar  algunos  hechos. 

La  provincia  que  se  llamaba  en  los  tiempos  coló- 
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niales  «  Banda  Oriental  del  Uruguay  »,  por  estar 
situada  al  oriente  de  este  río,  fué  siempre  codiciada 
por  los  portugueses  y  teatro  de  luchas  entre  portu- 
gueses y  españoles.  Su  capital,  Montevideo,  no  sólo 
era  plaza  fuerte  de  importancia,  sino  verdadera  ca- 
pital geográfica  de  la  región.  Al  emanciparse  los 
argentinos,  acaso  el  Uruguay  por  propia  convenien- 
cia, hubiera  formado  parte  de  una  gran  república 
federativa  conservando  su  autonomía  como  la  garan- 
tizan las  federaciones;  pero  los  hombres  políticos 
más  influyentes  de  Buenos  Aires,  siendo  entonces 
unitarios  y  muchos  de  ellos  monárquicos,  no  inspi- 
raban confianza  á  los  patriotas  orientales  que  se 
inclinaron  desde  luego  á  la  independencia  y  consti- 
tuyeron una  república  aparte.  Durante  la  guerra  de 
la  Independencia,  combatiendo  juntos  argentinos  y 
orientales  contra  el  poder  español  (que  había  esta- 
blecido su  base  de  operaciones  en  Montevideo),  hu- 
bo ya  diferencias,  rozamientos,  choques  entre  los 
orientales  y  los  argentinos.  El  caudillo  de  los  orien- 
tales era  Artigas,  hombre  duro  y  feroz,  pero  odiado 
de  los  argentinos  que  lo  consideraban  perturbador 
y  enemigo  de  la  naciente  nacionalidad.  No  era  ene- 
migo, ciertamente,  sino  federal  tan  convencido  que 
no  se  prestaba  á  la  absorción  de  su  provincia  por 
otras  sino  en  condiciones  de  equidad,  es  decir,  fede- 
rativamente. 

Invocando  inadmisibles  derechos  y  pretextando 
que  el  Uruguay  podía  ser  devorado  por  la  naciente 
anarquía,  lo  invadieron  las  tropas  del  Brasil  en  d816. 
Artigas  cumplió  como  buen  patriota,  sosteniendo  la 
guerra  con  bravura  y  con  tenacidad;  pero  fué  derro- 
tado varias  veces  y  por  último  en  la  batalla  de  Ta- 
cuarembó. Los  brasileros  incorporaron  por  las  armas 
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el  Uruguay  al  Brasil,  ocuparon  la  plaza  de  Monte- 
video, y  obligaron  á  Artigas  á  huir  al  Paraguay 
de  donde  jamás  volvió.  En  1820  se  había  consu- 
mado la  usurpación  del  Uruguay,  que  quedó  incor- 
porado al  imperio  del  Brasil  llamándose  entonces 
Provincia  cisplatina. 

En  1825  invadiéronla  provincia  33  patriotas  orien- 
tales, llamando  á  las  armas  á  sus  compatriotas.  Los 
Treinta  y  tres  están  considerados  como  verdaderos 
fundadores  de  la  nacionalidad,  pues  ellos  reanima- 
ron el  espíritu  de  los  orientales  y  derrotaron  á  los 
brasileños  en  Sarandí  y  el  Rincón. 

Intervinieron  los  argentinos  contra  los  brasileños^ 
no  precisamente  para  que  los  orientales  constituye- 
ran su  nacionalidad,  sino  alegando  derechos  tradi- 
cionales é  históricos  de  la  nación  Argentina  sobre 
la  Banda  Oriental.  El  emperador  del  Brasil  no  reco- 
noció los  derechos  de  la  nación  Argentina,  que  para 
sostenerlos  formó  un  ejército  de  10,000  hombres 
(contando  los  orientales  del  general  Lavalleja).  Se 
dio  el  mandó  en  jefe  al  general  Alvear. 

Los  brasileños,  enteramente  vencidos  y  deshechos 
en  Ituzaingó,  abandonaron  el  campo  á  los  orientales 
y  argentinos.  En  la  célebre  batalla  se  distinguieron 
mucho  los  generales  Oribe,  Lavalle  y  Brandzen;  este 
último  cayó  muerto  al  romper  un  cuadro  de  la  in- 
fantería enemiga.  Poco  después  firmaron  la  paz  la 
República  Argentina  y  el  imperio  del  Brasil,  recono- 
ciendo ambas  naciones  la  independencia  absoluta  de 
la  Ptepública  del  Uruguay. 

Durante  las  tiranías  de  Rosas  y  Urquiza  en  Bue- 
nos Aires,  Montevideo  fué  amparo  protector  de  todos 
los  perseguidos.  Los  argentinos  y  los  orientales  ha- 
cían en  Montevideo  una  guerra  sin  tregua  á  la  dic- 
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tadura  del  sanguinario  Rosas,  por  medio  de  procla- 
mas. Las  quejas  del  dictador,  sus  reclamaciones 
desatendidas  por  el  gobierno  oriental  y  otras  causas 
de  menor  cuantía,  envolvieron  al  Uruguay  en  una 
guerra  que  duró  diez  años.  Más  de  nueve  duró  el 
sitio  de  Montevideo,  sin  que  Rosas  consiguiera  do- 
minar la  resistencia  de  sus  defensores.  Los  orien- 
tales y  los  extranjeros  combatieron  como  bravos. 
Uno  de  los  héroes  de  aquella  homérica  lucha  fué  el 
inmortal  Garibaldi,  que  mandaba  una  legión  italiana 
y  prestó  inolvidables  servicios. 

La  República  del  Uruguay,  unida  á  la  Argentina 
y  al  Brasil,  tomó  gloriosa  parte  en  la  guerra  soste- 
nida contra  el  dictador  del  Paraguay,  de  la  que  luego 
hablaremos. 

Antes  y  después  de  la  citada  guerra  ha  pasado  el 
Uruguay  por  enconadas  luchas,  sobre  todo  en  las 
épocas  de  elección  presidencial ;  pero  sus  disensiones 
políticas  internas  pocas  veces  han  sido  tan  durade- 
ras, tan  hondas  ni  de  consecuencias  tan  funestas 
como  en  otras  repúblicas  de  nueva  creación.  El 
oriental  es  un  pueblo  progresista,  viril,  trabajador, 
y  cada  vez  afirma  con  mayores  bríos  su  amor  á  la 
independencia  y  á  la  libertad.  Ha  pasado  también 
por  tristes  dictaduras,  pero  han  durado  poco. 

La  historia  del  Paraguay,  desde  su  independencia 
hasta  la  invasión  de  las  tres  naciones  aliadas,  se  en- 
cierra en  los  anales  de  tres  consecutivas  dictaduras. 
República  autocrática,  semejante  á  las  de  la  Edad 
media,  no  conoció  la  libertad  ni  el  derecho,  no  go- 
zaba siquiera  de  los  beneficios  del  comercio  y  la 
civilización,  pues  sus  dictadores  la  mantenían  ais- 
lada, sin  contacto  alguno  con  los  demás  pueblos. 
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perdida  en  ei  corazón  del  continente  sin  escuchar 
más  rumores  que  el  de  sus  grandes  selvas  y  sus  her- 
mosos ríos. 

El  primero  de  sus  dictadores,  el  doctor  Francia, 
más  que  un  hombre  es  un  enigma;  pero  enigma 
sangriento  y  repugnante.  Gobernó  toda  su  vida  co- 
mo verdadero  rey  del  Paraguay.  Al  proclamarse  la 
independencia,  constituyeron  el  poder  tres  hombres ; 
uno  de  ellos  era  el  doctor  en  teología  don  José  Gas- 
par de  Francia,  más  astuto  que  los  otros  dos.  No 
tardó  en  deshacerse  de  ellos  para  establecer  una 
dictadura  personal.  Temible  es  siempre  la  dictadura 
de  un  hombre;  juzgúese  lo  que  sería  la  de  aquel 
misántropo.  No  faltaron  murmuradores  y  aun  circu- 
laron graciosas  caricaturas,  mas  no  se  repitieron  las 
caricaturas  ni  las  murmuraciones;  algunos  se  que- 
jaron, nadie  dos  veces;  todos  los  que  profirieron 
quejas  ó  censuras  fueron  ahorcados  inmediatamente 
sin  formación  de  sumaria,  sin  defensa,  sin  contem- 
placiones. Este  sistema  duró  mientras  hubo  á  quien 
ahorcar.  Todos  los  hombres  que  tenían  tendencia  al 
raciocinio  ó  restos  de  dignidad,  salvaron  la  frontera 
para  evitar  la  horca. 

La  Iglesia  católica  no  podía  ver  con  buenos  ojos 
el  poder  absoluto  de  aquel  hombre,  que  anulaba  la 
histórica  autoridad  de  los  clérigos  en  el  Paraguay. 
Allí  donde  poco  antes  el  cura  lo  era  todo,  ya  nadie 
era  nada  :  el  doctor  Francia  no  consentía  más  in- 
fluencia que  la  suya  propia.  Él  era  el  señor,  el  amo, 
el  dictador,  el  rey,  el  papa.  No  tenía  qué  envidiar  al 
autócrata  de  Rusia  ni  á  los  sultanes  de  Oriente. 

Por  eso  la  Iglesia  conspiró  contra  el  despotismo 
de  Francia;  pero  éste  se  declaró  patrono  de  la  Igle- 
sia, disolvió  el  cabildo  y  obligó  á  los  curas  á  casarse. 
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En  1819  hizo  fusilar  á  Yegros  y  á  cuarenta  mas ; 
llenó  las  cárceles  de  presos  por  denuncias,  ó  por 
simples  sospechas  de  su  cabeza  febril;  á  los  presos 
los  mandaba  azotar,  con  doscientos  azotes  cada  día, 
para  que  denunciaran  á  supuestos  cómplices  de  crí- 
menes absolutamente  imaginarios. 

En  1821  hizo  fusilar  á  68,  presenciando  él  la  eje- 
cución sin  conmoverse;  á  los  extranjeros  les  negó  el 
derecho  de  testar  :  sus  bienes  pasaban  al  Estado;  fu- 
siló á  una  docena  de  españoles  por  el  crimen  de  ha- 
ber montado  á  caballo,  lo  que  les  estaba  prohibido. 

El  sabio  francés  Bonpland  estuvo  preso  ocho  años 
por  haber  penetrado  en  el  país  sin  su  autorización. 

Hubo  personas  que  estuvieron  presas  17  años  por 
leves  infracciones;  alguna  vez  se  acordaba  de  los 
que  estaban  presos  y  los  mandaba  fusilar;  á  sus 
criados  los  fusilaba  por  la  más  mínima  equivoca- 
ción. Se  observó  que  esto  sucedía  cuando  reinaban 
los  vientos  del  primer  cuadrante. 

Hizo  fusilar  á  su  cuñado  y  al  cura  que  lo  casó  con 
una  hermana  suya. 

Cuando  salía,  todo  el  mundo  estaba  en  la  obliga- 
ción de  retirarse;  al  que  no  lo  hacía  con  rapidez  lo 
mandaba  acuchillar;  las  calles  por  donde  él  pasaba 
las  quería  desiertas. 

El  terror  de  los  paraguayos  no  tenía  límites  ni 
precedentes  en  la  historia  universal.  Los  vecinos  de 
la  Asunción  al  despertar  por  las  mañanas  (si  es  quo 
dormían  por  las  noches)  se  asombraban  de  encon- 
trarse vivos.  ¡Y  esto  duró  muy  cerca  de  treinta  años  ! 

El  doctor  Francia  murió  tranquilamente  en  1840, 
á  la  edad  de  84  años.  Según  los  historiadores,  su 
muerte  fué  muy  sentida;  ^xi  sus  exequias  fúnebres 
lloraban  las  mujeres  y  aun  los  nombres,  tal  vez 
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temerosos  de  que  resucitara.  El  cura  encargado  de 
su  panegírico  lo  comparó  á  Julio  César  y  á  Octavio 
Augusto. 

Con  la  muerte  del  odioso  Francia  pasó  la  dicta- 
dura á  manos  de  Carlos  López;  su  dictadura  fué 
más  llevadera,  aun  sin  ser  benigna.  López  organizó 
un  ejército,  hizo  algunas  mejoras  materiales,  pero 
continuó  la  política  del  doctor  Francia  en  lo  refe- 
rente á  las  relaciones  exteriores,  política  de  aisla- 
miento que  le  sobrevivió.  La  dictadura  de  López 
también  fué  vitalicia;  él  la  creyó  hasta  hereditaria, 
pues  la  logo  á  su  hijo  Francisco  Solano  López  en  un 
testamento  original,  místico,  absurdo  por  medio  del 
cual  fundaba,  al  parecer,  la  dinastía  de  los  López. 

En  18G2  se  hizo  cargo  de  la  dictadura  (que  los 
paraguayos  llamaban  presidencia)  el  doctor  Fran- 
cisco Solano  López,  sucesor  de  su  padre  que  aca- 
^baba  de  morir.  El  segundo  López  era  doctor  y  no 
participaba  de  los  errores  añejos;  pero  conservaba 
el  de  creer  conveniente  á  la  nación  la  vida  del  ais- 
lamiento, con  un  despotismo  paternal  y  moderado. 

Sus  relaciones  con  los  gobiernos  vecinos  fueron 
desde  el  principio  algo  tirantes,  pues  la  República 
,  Argentina,  el  Brasil  y  el  Uruguay  querían  abrir  al 
comercio  universal  aquella  nación  cerrada  á  toda 
I  extranjera  comunicación.  El  resultado  fué  una  de- 
'  claración  de  guerra  colectiva,  notificada  en  1865.  Las 
I  naciones  signatarias  declaraban  que  no  harían  la 
I  guerra  al  pueblo  paraguayo  sino  al  tirano  López, 
j     Sin  embargo,  los  paraguayos  se  identificaron  con 
el  dictador  y  sostuvieron  la  guerra  con  singular  bra- 
vura. Los  combates  fluviales  y  terrestres,  general- 
mente mortíferos,  pusieron  muy  alta  la  fama  de 
heroísmo  de  los  paraguayos.  Ni  sus  barquichuelos 
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retrocedían  una  braza  ante  los  acorazados  del  Brasil 
ni  sus  batallones  cedían  el  campo  á  fuerzas  supe- 
riores mientras  tenían  cartuchos.  Victorias  y  derro- 
tas fueron  igualmente  honrosas  para  los  soldados 
paraguayos.  López  estuvo  á  la  altura  de  la  situación, 
batiéndose  en  todas  partes  con  arrojo  inconcebible. 
Juró  morir  por  la  patria  y  supo  cumplir  su  jura- 
mento; perdió  la  vida  en  1870,  á  los  cinco  años  de 
lucha,  en  el  último  combate. 

El  pueblo  se  mostró  digno  de  aquella  heroica  epo- 
peya, dando  todos  sus  hijos  para  defender  la  patria; 
el  Paraguay  enmasa  lidió  con  heroísmo; perecieron 
más  de  200,000  hombres.  Todos  se  hacían  matar, 
diciendo  al  morir  estas  palabras  :  «  Un  paraguayo 
no  se  rinde  ».  Así  murieron  muchos  soldados  de  30, 
de  15  y  aun  de  70  años.  La  población  del  Paraguay 
quedó  reducida  á  300,000  personas,  pues  murieron 
más  de  400,000  de  las  epidemias  y  de  hambre.  La 
ruina  fué  completa;  caro  pagó  el  país  su  adhesión 
á  los  déspotas  y  su  incalificable  sumisión  al  poder 
ilegítimo  de  Francia  y  de  los  López. 

De  un  pueblo  tan  heroico  puede  esperarse  mucho ; 
hoy  va  resueltamente  por  la  ancha  vía  del  progreso 
y  de  la  libertad,  á  cuyo  término  encontrará  la  ver- 
dadera gloria,  la  gloria  reservada  á  las  naciones 
libres. 

Brasil.  —  Constituido  el  imperio  independiente  y 
constitucional,  empezó  el  gobierno  del  Brasil  á  per 
seguir  á  los  republicanos.  Fueron  muchos  los  deste 
rrados,  figurando  entre  ellos  Cunha-Barbosa,  Ledo 
Pereira.  Las  sesiones  del  Parlamento  fueron  tumul- 
tuosas y  los  ministerios  se  sucedían  sin  tener  tiempo 
de  realizar  sus  planes.  El  emperador  disolvió  la 
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Asamblea  constituyente,  sin  que  hubiera  constituido 
nada,  y  otorgó  él  mismo  una  Constitución. 

En  julio  de  1824  estalló  en  las  proviacias  del 
ISorte  una  revolución  federalista,  reprimida  con  fa- 
cilidad. En  1825  se  sublevó  el  Uruguay,  trabándose 
la  guerra  en  que  los  imperialistas  brasileños  fueron 
vencidos  por  los  republicanos  argentinos  y  orien- 
tales. El  Brasil  reconoció  la  independencia  del  Uru- 
guay en  1828. 

El  Emperador,  por  muerte  de  su  padre  don 
Juan  YI,  heredó  la  corona  de  Portugal;  pero  le  fué 
usurpada  por  don  Miguel.  Deseando  recobrarla,  y 
fatigado  de  las  discordias  que  amargaban  su  vida  en 
Río  de  Janeiro  donde  había  perdido  la  popularidad, 
abdicó  la  corona  del  Brasil  con  fecha  7  de  abril 
de  1831  en  favor  de  su  hijo  el  príncipe  don  Pedro, 
de  edad  de  cinco  años.  Don  Pedro  I,  apoyándose  en 
los  liberales  portugueses,  reconquistó  su  trono  de 
Portugal  donde  reinó  hasta  su  muerte.  Durante  la 
menor  edad  de  don  Pedro  II,  gobernó  el  imperio  del 
Brasil  una  regencia  modificada  en  varias  ocasiones. 
Los  regentes  hubieron  de  luchar  contra  reiteradas 
rebeliones,  en  1831,  en  1832,  en  1835,  en  1837.  Las 
I  revueltas  se  repetían  sin  cesar,  aunque  ninguna  tan 
grave  como  la  revolución  republicana  de  Río  Grande 
do  Sul  preparada  por  numerosos  clubs  federalistas. 

El  Emperador  fué  declarado  mayor  de  edad  en 
i840,  a  la  edad  de  quince  años;  pero  la  paz  no  se  res- 
tableció. La  guerra  civil  de  Río  Grande  del  Sur  no 
terminó  hasta  el  año  de  1845,  diez  años  después  de 
haberse  comenzado.  Hasta  1850  no  dejaron  de  re- 
producirse en  unas  ú  otras  provincias  las  intentonas 
revolucionarias. 

Gomo  el  imperio  mantenía  la  esclavitud  de  la  ra- 
I  24 
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za  de  color  y  protegía  la  trata  de  africanos,  tuvo 
largas  contiendas  con  Inglaterra  y  hubo  de  soportar 
bastantes  humillaciones.  La  esclavitud,  sin  embar- 
go, ha  durado  en  el  Brasil  hasta  las  postrimerías 
del  reinado  de  don  Pedro  II,  el  último  emperador; 
fué  abolida  cuando  ya  no  existía  ni  en  Cuba  ni  en 
ningún  país  con  pretensiones  de  civilizado. 

La  triple  alianza  del  Brasil,  la  República  Argen- 
tina y  la  del  Uruguay  llevó  sus  armas  al  Paraguay 
en  1865.  La  primera  victoria  del  Brasil  fué  la  naval  ^ 


cráticos  y  por  los  más  ilustrados  publicistas. 

El  emperador  don  Pedro  II,  sin  ser  verdadera- 
mente popular,  contaba  con  bastantes  simpatías  y 
con  el  respeto  general  por  la  austeridad  de  sus  coS' 
lumbres,  por  su  fidelidad  ála  Constitución  y  por  ser 
un  príncipe  ilustrado.  No  era  posible,  empero,  que 
un  pueblo  americano  soportara  la  monarquía  im- 
perial en  las  postrimerías  del  siglo  xix.  En  efecto,  el 
15  de  noviembre  de  1889  se  proclamó  la  Ptepúblicaj 
Federal  en  Río  de  Janeiro,  siendo  aceptada  sin  opo- 
sición, más  todavía,  con  verdadero  entusiasmo,  en 


de  Riachuelo.  En  el 
curso  déla  guerra  seba- 
tieron  los  soldados  del.^ 
Brasil  con  tanto  arro-i 
jo  como  sus  aliados,  i 
Ya  hemos  dicho  en  otra 
parte  cuándo  y  cómo 
Lerminó  la  guerra. 


Pedro  II 


En  1888  quedó  abo- 
lida la  esclavitud,  re- 
forma pedida  desde 
muchos  años  antes  por 
los  elementos  demo- 
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todas  las  provincias  del  imperio.  La  República  se 
8stableció  sin  efusión  de  sangre,  por  inicaüvia  de 
la  guarnición  de  Río  de  Janeiro,  y  ha  tomado  el 
nombre  de  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Haiti  y  Santo  Domingo.  —  La  República  de  Haití, 
según  su  Constitución,  es  una  é  indivisible.  Fun- 
dándose en  esto,  al  saberse  en  Port-au-Prince  que 
el  1.°  de  diciembre  de  1821  se  habían  declarado  in- 
dependientes los  dominicanos  embarcando  al  briga- 
dier Real  y  á  las  autoridades  españolas,  dispuso  el 
presidente  Boyer  invadir  la  parle  española  de  la 
isla  para  incorporarla  definitivamente  á  la  República 
haitiana. 

El  9  de  febrero  de  1822  entraron  los  haitianos  en 
la  ciudad  de  Santo  Domingo.  El  presidente  Boyer 
recibió  las  llaves  de  la  ciudad  en  presencia  de  una 
columna  de  granaderos  y  cazadores  haitianos  y 
entre  vítores  á  la  República  una  é  indivisible. 
Toda  la  isla  formó  desde  aquel  momento  una  repú- 
blica. 

Los  dominicanos  aceptaron  lo  que  les  imponía  la 
fuerza  y  no  el  derecho;  pero  no  estaban  contentos 
con  la  dominación  de  sus  vecinos  haitianos,  que 
además  de  ser  negros  hablaban  una  lengua  para 
ellos  desconocida  :  un  francés  adulterado. 

El  presidente  Boyer  organizó  la  administración 
asimilándola  en  todo  á  la  de  Haití.  Nombró  gene- 
rales negros  para  gobernar  las  diferentes  provincias 
y  practicó  una  política  de  atracción  y  tolerancia.  El 
primer  acto  importante  de  Boyer,  aplaudido  franca- 
I  mente  por  los  dominicanos,  fué  la  abolición  inme- 
fliíila  y  completa  de  la  esclavitud  con  arreglo  á  la 
Constitución.  Esta  medidajusta  y  necesaria  no  causó 
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perturbación  alguna,  porque  los  esclavos  negros  de 
la  parte  española  no  habían  sido  nunca  maltratados 
como  en  la  parte  francesa,  que  de  haberlo  sido,  la 
esclavitud  de  los  negros  hubiera  sido  sustituida  por 
la  de  los  blancos. 

Boyer  se  retiró  á  Port-au-Prince,  dejando  nutri- 
das guarniciones  en  los  pueblos  importantes,  empe- 
zando por  Santo  Domingo.  Sus  delegados,  aunque 
no  todos,  cometieron  abusos  incaliflcables  que  exas- 
peraron á  los  habitantes  de  origen  español;  muchos 
de  éstos  emigraron  y  otros  hicieron  gestiones  para 
que  España  volviera  á  posesionarse  de  la  isla. 

El  mismo  Boyer  llegó  á  ser  aborrecido,  no  sólo  en 
Santo  Domingo  sino  en  su  misma  patria. 

La  monarquía  francesa  reconoció  la  independen- 
cia de  la  República  haitiana  en  1825,  mediante  una 
indemnización  de  150  millones  (que  se  redujo  á  90). 

Los  dominicanos  estaban  cada  día  más  descon- 
tentos. Soportaban  con  paciencia  la  prohibición  de 
las  peleas  de  gallos  y  aun  el  servicio  forzoso  en  el 
ejército,  pero  no  así  la  ley  que  los  obligaba  á  renun- 
ciar á  su  lengua,  á  olvidar  para  siempre  el  castellano  | 
(que  en  Santo  Domingo  se  hablaba  perfectamente),  | 
adoptando  el  mal  francés  de  Haití. 

El  ilustre  Juan  Pablo  Duarte  constituyó  una  so- 
ciedad secreta,  La  Trinitaria,  que  contaba  un  gran 
número  de  afiliados  en  1838.  El  objeto  de  dicha  ^ 
sociedad  era  hacer  una  propaganda  activa  prepara- 
toria de  la  independencia. 

Mientras  los  dominicanos  conspiraban  por  su 
emancipación,  los   liberales  haitianos   hacían  lo  | 
mismo  contra  el  despotismo  de  Boyer.  En  enero  i 
de  1843  se  sublevaron  los  haitianos  al  grito  de 
Reforma,  Vencidas  las  tropas  de  Boyer  en  tres  ha- 
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tallas  seguidas,  cayó  el  presidente  después  de 
haber  gobernado  25  aílos.  Ocupó  la  presidencia  el 
general  Herard,  uno  de  los  caudillos  del  levanta- 
miento 

En  el  ínterin,  los  dominicanos  tenían  muy  avan- 
zados sus  trabajos  de  conspiración.  No  habían  de 
contentarse  con  un  cambio  de  gobierno,  aunque 
llevase  aparejado  un  cambio  de  política.  Los  amigos 
de  Duarte  eran  separatistas  y  no  transigían  con 
cambiar  de  presidente  y  de  constitución.  Los  con- 
servadores también  querían  separarse  de  la  Repú- 
blica negra,  pero  no  tenían  confianza  en  las  fuerzas 
populares  de  Santo  Domingo  y  preferían  á  la  inde- 
pendencia la  dominación  de  España.  Acudieron  á 
Cuba  pidiendo  el  apoyo  material  de  las  fuerzas  espa- 
ñolas y  mostrándose  dispuestos  á  someterse  de 
nuevo  ala  metrópoli;  pero  el  capitán  general  don 
Jerónimo  Valdés  (el  mismo  del  Perú)  no  quiso  en- 
volver á  España  en  nuevas  complicaciones. 

Entretanto  el  presidente  Herard^  que  no  ignoraba 
el  estado  de  los  ánimos  ni  la  composición  de  los  par- 
tidos en  la  parte  española,  se  presentó  á  la  cabeza 
de  un  ejército,  decretó  innumerables  prisiones  en 
el  Cibao  y  entró  en  Santo  Domingo  donde  se  impuso 
por  el  terror,  la  violencia  y  la  arbitrariedad.  Duarte, 
Pina  y  otros  muchos  patriotas  apelaron  á  la  fuga 
para  evitar  la  prisión;  el  general  Mella  fué  llevado 
preso  á  la  capital  de  Haití;  las  proscripciones  des- 
membraron las  fuerzas  preparadas  para  el  movi- 
miento de  emancipación. 

Se  hizo  una  nueva  división  del  territorio,  reu- 
niendo en  cada  provincia  pueblos  haitianos  y  domi- 
nicanos (ó  franceses  y  españoles)  para  que  se  per- 
diera toda  traza  de  la  frontera  antigua;  lo  cual  au- 
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mentó  el  creciente  disgusto  de  los  dominicanos. 

El  27  de  febrero  de  1844  inició  Sánchez  la  revo- 
lución al  grito  de  independencia.  El  general  hai- 
tiano Desgrottes  hizo  cuanto  pudo  para  resistir, 
mas  al  fin  capituló.  El  movimiento  de  la  capital  fué 
secundado  con  el  mayor  entusiasmo  en  las  provin- 
cias, constituyéndose  la  República  Dominicana  en  \ 
Estado  independiente.  i 

El  gobierno  de  Haití  no  aceptó  los  hechos  con- 
sumados y  envió  dos  ejércitos  á  la  parte  española, 
invadiéndola  simultáneamente  por  el  norte  y  por 
el  sur. 

El  pueblo  dominicano,  siempre  heroico,  opuso  : 
á  los  ejércitos   haitianos  la  más  decidida  resis-  ' 
tencia.  El  invasor  del  sur  fué  derrotado  en  Azua  i 
por  el  general  don  Pedro  Santana;  el  del  norte  fué 
rechazado  en  Santiago  de  los  Caballeros  y  batido 
más  tarde  en  Guayubín.  La  flotilla  dominicana, 
aunque  improvisada  y  compuesta  sólo  de  tres  ó 
cuatro  goletas,  se  batió  varias  veces  con  la  escua- 
drilla haitiana. 

Sentimos  no  poder  consignar  aquí  los  ilustres  1 
nombres  de  los  héroes  que  se  distinguieron  en  la ' 
guerra  de  la  independencia,  tarea  que  nos  fuera 
sumamente  grata,  pero  que  es  harto  difícil,  pues 
los  héroes  dominicanos  fueron  entonces  y  han  sido 
siempre  excesivamente  numerosos;  en  Santo  Do-; 
mingo  se  ha  luchado  casi  constantemente  desde  los; 
tiempos  de  Colón  hasta  los  de  Santana,  y  siemprei 
con  arrojo.  No  hay  un  pueblo  más  belicoso  enj 
América,  ni  quizá  en  el  mundo. 

La  doble  invasión  haitiana  fué  rechazada,  que-^ 
dando  asegurada  la  existencia  de  la  República  de' 
Santo  Domingo.  Pero  los  haitianos  se  negaron  4 
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reconocerla ;  no  hicierom  más  que  firmar  un  armis- 
ticio. 

Desgraciadamente  para  las  dos  repúblicas,  en  las 
dos  estallaron  á  la  vez  disensiones  y  disturbios  de 
carácter  grave.  En  la  de  Haití  fué  destituido  el  pre- 
sidente Herard,  sustituyéndolo  el  general  Guerrier; 
en  la  de  Santo  Domingo  se  impuso  á  la  Junta  de 
gobierno  el  general  Santana,  que  apoyándose  en 
el  partido  llamado  conservador  llegó  á  la  presi- 
dencia. 

Los  conservadores  dominicanos  pretendían  el  pro- 
tectorado de  Francia  ó  la  anexión  á  España,  como 
garantía  de  su  independencia  amenazada  siempre 
por  Haití.  No  consiguieron  una  cosa  ni  otra.  El  rey 
Luis  FeHpe  se  opuso  á  conceder  el  protectorado  de 
la  monarquía  francesa;  el  capitán  general  de  Cuba 
don  Leopoldo  O'Donnell  informó  desfavorablemente 
al  gobierno  de  Madrid  sobre  la  oportunidad  de  rea- 
lizar la  anexión.  Los  conservadores  y  todos  los  do- 
minicanos hubieran  debido  comprender  que  su  sola 
garantía  de  existencia  es  proteger  y  aumentar  la 
inmigración.  El  peligro  haitiano,  la  amenaza  de 
absorción  existe  efectivamente.  Han  podido  en  todas 
sus  contiendas  con  Haití  defenderse  por  las  armas 
y  triunfar  con  sus  machetes;  pero  aunque  la  Repú- 
bHca  de  Haití  es  de  más  reducido  territorio,  su  po- 
blación es  mucho  más  nutrida  y  aumenta  en  pro- 
gresión mucho  más  rápida.  Si  los  dominicanos  no 
fomentan  la  inmigración  de  blancos,  llegará  un  día 
en  que  los  haitianos  los  agobien  por  el  número. 
Los  gobiernos  de  Santo  Domingo  no  debieran  olvi- 
darlo. 

Separadas  las  repúbücas,  ambas  vivieron  al  prin- 
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cipio  seriamente  perturbadas.  La  más  perturbada 
fué  la  de  Haití;  pero  á  pesar  de  todos  los  trastornos 
pensaban  siempre  los  haitianos  en  conquistarla  de 
Santo  Domingo,  cuya  independencia  se  negaban  á 
reconocer.  La  invadieron  repetidas  veces,  pero 
siempre  fueron  rechazados. 

En  1847,  al  morir  el  presidente  Riché^  fué  nom- 
brado presidente  de  Haití  el  general  Souluque.  In- 
vadió éste  la  República  Dominicana,  en  la  que  fué 
vencido;  y  aunque  sin  laureles  que  deslumhraran 
á  las  muchedumbres,  se  hizo  proclamar  emperador 
en  1849,  tomando  el  nombre  de  Faustino  I  de  ridi- 
cula memoria. 

Souluque  nació  en  la  isla  en  1789;  pertene- 
ciendo á  una  familia  mulata,  había  nacido  esclavo; 
en  su  juventud  había  combatido  contra  los  fran- 
ceses: era  soldado  en  1803,  capitán  en  1820, 
coronel  en  1844.  Como  presidente  fué  un  tirano; 
como  emperador  no  podía  menos  de  serlo.  No  se 
pueden  contar  los  seres  que  destruyó,  guindando  á 
unos  y  fusilando  á  otros;  pero  instituyó  la  célebre 
nobleza  haitiana  con  sus  príncipes,  sus  duques  y 
sus  blasones  heráldicos,  tan  risibles  ó  más  que  los 
de  Europa.  i 

Coronado  emperador,  quiso  agregar  á  su  imperio 
la  República  Dominicana;  fué  vencido  como  de  cos- 
tumbre. ^ 

En  1859  fué  derrocado  el  imperio  por  la  revolu-  j 
ción,  reconstituyéndose  la  República  de  Haití  bajo  ; 
la  presidencia  de  Geffrard.  Souluque  emigró  á  Ja- 
maica y  murió  sin  volver  á  su  país. 

La  República  Haitiana  ha  pasado  desde  aquella ; 
fecha  por  grandes  convulsiones,  pero  subsiste  y  pro- 
gresa. El  desarrollo  de  su  riqueza  y  el  aumento  .de 
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SU  población  constituyen  siempre  una  amenaza 
para  su  vecina  la  República  Dominicana,  donde  no 
es  tan  visible  el  desenvolvimiento  de  las  grandes 
riquezas  apenas  explotadas,  en  parte  desconoci- 
das. 

En  Santo  Domingo  hubo  también  agitaciones 
interiores,  además  de  las  frecuentes  guerras  con 
Haití,  El  general  Santana,  representante  de  los  ele- 
mentos más  conservadores,  ejerció  una  influencia 
marcada,  con  breves  interrupciones,  desde  que 
subió  á  la  presidencia  por  primera  vez  en  1844 
hasta  poco  antes  de  su  muerte.  Aunque  de  poca 
instrucción,  el  general  Santana  era  político  sagaz 
y  hombre  de  guerra  notable.  Gozaba  de  alguna 
popularidad,  pues  si  sus  enemigos  criticaban  con 
razón  el  despotismo  de  sus  actos  y  la  ejecución  de 
algunos  hombres  políticos,  se  le  agradecía  el  es- 
fuerzo con  que  luchaba  siempre  en  defensa  del  país. 
Rechazó  constantemente  las  invasiones  haitianas,  y 
en  su  tiempo  se  promulgó  la  primera  constitución 
de  la  República. 

En  1845  rompieron  los  haitianos  el  armisticio 
existente,  siendo  vencidos  por  los  dominicanos  en 
la  mayoría  de  los  encuentros,  lo  mismo  en  la  tierra 
que  en  la  mar. 

En  1846  intentaron  aquéllos  otra  invasión  y  tam- 
bién fueron  vencidos  y  escarmentados. 

El  general  Santana  dimitió  la  presidencia  en  1848, 
sucediéndole  el  general  Jiménez.  Sólo  así  pudo  evi- 
tar que  estallara  la  revolución. 

En  1849  invadió  Souluque  la  República  Domini- 
cana, consiguiendo  señalados  triunfos.  Desmoralizado 
el  ejército  dominicano,  desprestigiado  el  general  Ji- 
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ménez,  cundiendo  la  desconfianza  y  con  ella  la  anar- 
quía, fué  preciso  llamar  al  general  Santana.  Éste  se 
puso  al  frente  de  las  tropas  y  derrotó  á  Souluque 
en  Las  Carreras.  En  esta  batalla  perdieron  los  hai- 
tianos dos  generales,  dos  banderas  y  la  artillería, 
huyendo  desbandados.  En  su  retirada  mandó  Sou- 
luque reducir  á  cenizas  varios  pueblos  y  ahorcar  á 
los  prisioneros  de  las  primeras  acciones. 

Después  de  una  breve  dictadura  de  Santana,  fué 
elegido  presidente  el  general  Báez.  Éste  prosiguió  la 
guerra  con  Haití,  siendo  vencida  la  escuadra  domi- 
nicana en  un  combate  naval. 

En  1851  se  renovaron  las  hostilidades,  siendo  re- 
chazados los  haitianos;  al  fin  se  firmó  una  tregua. 

Á  Báez  sucedió  Santana  en  diciembre  de  1852. 

Santana  y  sus  partidarios  prepararon  desde  en- 
tonces la  anexión  á  España;  deseaban,  á  lo  menos, 
el  protectorado;  para  conseguirlo  mandaron  á  Ma- 
drid al  general  dominicano  Mella,  que  nada  consi- 
guió. 

El  congreso  dominicano  reformó  la  constitución 
de  la  República  en  1854,  y  acordó  que  el  general 
Santana  desempeñara  la  primera  magistratura  de 
Santo  Domingo  durante  dos  períodos,  es  decir,  has 
ta  1861.  Entre  tanto  el  vencedor  de  Las  Carreras 
apoyado  en  sus  gestiones  por  don  Francisco  Se 
rrano,  capitán  general  de  Cuba  y  más  tarde  duqu 
de  la  Torre,  logró  que  España  aceptara  la  anexión 
Ésta  se  efectuó  sin  resistencia  ni  protesta  alguna 
pero  la  paz  fué  poco  duradera.  El  gobierno  español 
inundó  la  isla  de  autoridades  militares,  civiles,  judi 
cíales  y  eclesiásticas.  Olvidando  que  los  dominicanos 
se  habían  unido  á  España  por  su  voluntad,  les  negó 
representación  en  Cortes  y  les  impuso  leyes  y  tri- 
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butüs  que  no  les  convenían.  Reconoció  los  empleos 
de  los  militares  dominicanos  y  concedió  á  Santana 
un  título  de  marqués,  pero  nada  hizo  que  fortale- 
ciera la  anexión.  No  es  extraño,  pues,  que  los  domi- 
nicanos se  cansaran  pronto  y  que  recabaran  su  per- 
dida independencia,  ya  que  tal  pérdida  era  obra  de 
un  partido  y  no  voto  nacional.  España  los  desoyó,  y 
tuvo  que  sostener  una  guerra  de  dos  años  (de  1863 
á  1865).  Los  generales,  jefes  y  oflciales  dominicanos 
adictos  á  España,  cumplieron  con  su  deber;  todos  se 
batieron  con  bravura  y  muchos  sacrificaron  la  vida 
por  ser  fieles  á  su  juramento.  Los  militares  espa- 
ñoles se  portaron  como  de  costumbre,  soportando 
enfermedades  mortíferas  y  privaciones  sin  cuento. 
Por  su  parte  los  separatistas  se  condujeron  con  valor 
y  con  humanidad. 

En  1865  resolvieron  las  Cortes  españolas  evacuar 
la  isla,  y  entonces  quedó  restablecida  la  República 
Dominicana  y  reconocida  su  independencia  por  todas 
las  naciones. 

Isla  de  Cuba.  —  Esta  hermosa  isla,  predilecta  de 
los  españoles,  es  la  mayor  de  las  Antillas.  Como  la 
de  Puerto  Rico,  formó  parte  de  España  hasta  1898. 
Su  importancia  nos  obliga  á  decir  algo,  para  aca- 
bar este  libro,  de   la  historia  de  Cuba  en  el 

siglo  XIX. 

Al  empezar  el  siglo  no  pasaban  de  200,000  los 
habitantes  blaiicos,  número  que  se  aumentó  poco 
después  con  los  emigrados  españoles  de  Luisiana, 
Florida,  Santo  Domingo,  Venezuela  y  Méjico.  Siendo 
los  habitantes  pocos  en  número  y  muy  adictos  á  la 
madre  patria,  no  se  produjeron  en  la  crisis  nacional 
de  1808  los  sucesos  que  ensangrentaron  las  impor- 
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tantes  colonias  del  continente.  Los  agentes  del  rey 
José  fueron  perseguidos  y  uno  de  ellos  ahorcado  : 
don  Manuel  Rodríguez  Alemán. 

La  infanta  doña  Carlota  Joaquina  de  Borbón  soli- 
citaba desde  el  Brasil  que  se  la  reconociera  por  re- 
gente de  la  América  española  durante  el  cautiverio 
de  Fernando  YII,  pero  el  capitán  general  don  Salva- 
dor del  Muro  (marqués  de  Someruelos)  desechó  sus 
pretensiones  con  respecto  á  Cuba. 

En  los  ingenios  de  Puerto-Príncipe,  Holguín, 
Bayamo  y  Trinidad  se  levantaron  los  negros  en  1812. 
El  orden  se  restableció  á  los  pocos  días,  muriendo 
ahorcados  el  moreno  libre  José  Aponte,  y  ocho  más. 

En  1817,  siendo  capitán  general  don  José  Gienfue- 
gos,  se  suprimió  la  trata  de  esclavos  africanos;  pero 
con  mengua  de  España  siguió  haciéndose  de  una 
manera  clandestina,  á  despecho  de  la  ley  y  de  la 
humanidad. 

En  1823  se  notaron  en  Cuba  las  primeras  tenden- 
cias separatistas,  que  no  tuvieron  eco.  También 
hubo  entonces  algunos  partidarios  de  la  anexión  á 
Méjico  ó  á  los  Estados  Unidos. 

En  1824  se  sublevó  contra  Fernando  Vil  el  oficial 
de  dragones  don  Gaspar  Rodríguez,  seguido  de  ocho 
lanceros,  al  grito  de  viva  la  Constitución.  Al  ver  que 
el  pueblo  no  los  secundaba,  los  sublevados  huyeron. 

En  1828  se  descubrió  una  conspiración  separatista, 
siendo  ahorcados  en  Puerto-Príncipe  don  Francisco 
Agüero  y  Manuel  Sánchez. 

En  1834  llegó  á  Cuba  de  capitán  general  el  célebre 
don  Miguel  Tacón.  Prestó  buenos  servicios  á  la  so- 
ciedad persiguiendo  el  bandolerismo,  restableciendo 
la  seguridad  en  los  campos  y  en  los  pueblos,  ahor- 
cando malhechores  y  corrigiendo  abusos;  pero  con 
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3o,  fué  un  gobernante  funesto :  su  política  ahondó 
>  divisiones  entre  cubanos  y  peninsulares,  pues 
a  suspicaz  y  absolutista.  En  su  tiempo  ocurrió  la 
blevación  del  mariscal  de  campo  don  Manuel  Lo- 
nzo,  comandante  general  de  Santiago  de  Cuba,  que 
oclamó  la  Constitución  de  1812  y  desconoció  la 
toridad  de  Tacón,  en  1836.  Abandonado  Lorenzo 
r  sus  tropas,  se  embarcó  en  un  buque  inglés  con 
^  oficiales  y  sargentos  más  comprometidos  (1). 
Tacón  fué  relevado  en  1838,  por  don  Joaquín  Ez- 
leta. 

El  regente  del  reino,  don  Baldomcro  Espartero, 
andó  á  Cuba  de  capitán  general,  en  1841,  al  in- 
jne  patriota  don  Jerónimo  Valdés,  que  además  de 
r  un  gran  soldado  era  un  político  liberal  y  un  go- 
írnante  justo.  En  su  época  se  reorganizó  la  acredi- 
da  Universidad  de  la  Habana,  y  se  hicieron  refor- 
as  tan  acertadas  y  útiles  como  la  de  la  moneda,  la 
presión  de  los  conventos  y  otras.  En  1843  regresó 
ildés  á  España,  costeándole  el  viaje  sus  amigos 
)rque  él  no  tenía  más  que  una  onza. 
Sucedió  á  Valdés  el  general  O'Donnell,  á  quien 
ipo  la  triste  suerte  de  tener  que  fusilar  á  Gabriel 
;  la  Concepción  Valdés,  más  conocido  por  «  Pia- 
do »,  poeta  popularísimo  en  Cuba.  Plácido  se  había 
lesto  al  frente  de  una  conspiración  contra  los  blan 
>s  para  establecer  una  república  de  gente  de  color 
)n  él  fueron  fusilados  otros  mulatos  y  un  blanco 
5  Canarias,  contra  el  cual  no  resultaba  más  cargo 
le  el  de  admirar  á  Plácido  y  recitar  á  todas  horas 
¡is  versos;  no  encontró  clemencia  en  su  paisano 

Uno  de  estos  sargentos  era  el  entonces  joven  don  Vicente 
)dri£ruez,  más  tarde  diputado  progresista  que  gozó  en  Madrid 
poca  popularidad. 
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el  general  O'Donnell,  canario  poco  amigo  de  I] 
musas.  I 
No  sucedió  nada  importante  en  la  isla  hasta  I 
invasión  pirática  de  Narciso  López,  que  desembarc 
en  1850  con  500  hombres  en  el  puerto  de  Cárdenas 
£1  destacamento  de  17  soldados  españoles  se  defer 
dio  heroicamente  durante  algunas  horas,  no  rindiér 
dose  hasta  verse  envuelto  por  las  llamas.  El  genera 
Roncali,  que  gobernaba  á  la  sazón  la  isla,  mand 
fuerzas  que  batieron  á  los  invasores  obligándolos 
reembarcarse  con  bastantes  pérdidas.  Á  fines  de 
mismo  año  se  reforzó  el  ejército  de  Cuba  y  fu 
nombrado  capitán  general  don  José  Gutiérrez  de  1 
Concha. 

En  1851  se  levantaron  partidas  insurrectas,  bati 
das  y  disueltas  con  facilidad;  poco  después  desem 
barcaba  Narciso  López  con  500  aventureros  bien  ar 
mados  cerca  de  Bahía  Honda.  Atacado  en  las  Poza 
por  tres  compañías  de  preferencia,  las  quintó  con  e 
fuego  de  sus  rifles.  Reforzadas  las  tropas,  desalojaroi 
de  sus  posiciones  á  los  filibusteros,  los  persiguieroi 
y  los  dispersaron;  en  uno  de  los  combates  murió  e 
general  español  don  Manuel  Ena.  Á  los  pocos  díaí 
era  ahorcado  en  la  Habana  don  Narciso  López.  De  suí 
500  hombres,  los  que  no  murieron  combatiendo  fue 
ron  capturados.  Fusilados  muchos,  se  concedió  e 
indulto  á  180. 

Desde  entonces  hubo  en  la  isla,  y  fuera  de  ella, 
personas  que  conspiraron,  ya  por  la  independencia, 
ya  por  la  anexión  á  los  Estados  Unidos.  Ni  faltaron 
chispazos  precursores  de  la  guerra  ni  persecuciones 
de  las  autoridades.  En  1855  fue  ejecutado  en  la  Ha- 
bana el  catalán  Pintó,  acusado  de  separatista;  algu- 
nos dicen  que  era  solamente  liberal.  Cuba  prospe- 
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iraba  en  lo  perecedero,  como  las  riquezas  materiales; 
pero  la  libertad  brillaba  por  su  ausencia.  Los  que 
; imaginaban  que  la  opulencia,  generadora  de  la  mo- 
ilicie,  basta  á  dar  satisfacción  al  espíritu  de  un  pue- 
!blo,  han  tenido  un  costoso  desengaño.  Los  pueblos 
ino  pueden  vivir  sin  dignidad,  y  no  hay  dignidad 
donde  impera  el  despotismo;  no  pueden  vivir  sin 
[libertad,  y  ésta  es  incompatible  con  los  privilegios 
[y  la  esclavitud. 

I  La  revolución  se  preparaba  en  Cuba  con  el  con- 
I curso  de  todos  los  criollos  y  de  un  gran  número  de 
[peninsulares,  al  mismo  tiempo  que  en  España  cons- 
i  piraban  contra  Isabel  il  los  patriotas  más  esclare- 
cidos. En  septiembre  de  1868  se  hizo  en  España  la 
revolución  que  echó  á  rodar  el  trono  y  derribó  del 
poder  al  nartido  moderado.  Sin  la  revolución  de  la 
península,  hubiera  sido  formidable  por  lo  unánime  la 
insurrección  de  Cuba;  pero  al  sublevarse  en  Yara 
don  Garlos  Manuel  de  Céspedes  con  un  puñado  de 
hombres  en  octubre  de  aquel  mismo  año,  la  inmensa 
mayoría  de  los  habitantes,  cubanos  y  españoles,  con- 
fiaba en  la  revolución  democrática  vencedora  en  Al- 
colea,  de  la  que  esperaban  obtener  dií¡:nidad,  equi- 
dad y  libertad.  Por  eso  la  insurrección  de  Cuba  sólo 
contó  con  el  apoyo  de  los  separatistas  y  no  tuvo  en 
armas  en  ningún  momento  arriba  de  10,000  hombres ; 
á  lo  sumo  12^,000.  Duró  sin  embargo  desde  el  grito  de 
Yara  hasta  la  paz  del  Zanjón,  es  decir,  diez  años; 
pudiéramos  decir  que  duró  doce,  pues  algunos  cu- 
banos siguieron  combatiendo  cerca  de  dos  años  más. 

Sin  la  revolución  española  de  Septiembre,  la  isla 
de  Cuba  se  hubiera  perdido  entonces  para  España.  Aun 
con  la  revolución  triunfante  en  la  península  estuvo 
muy  á  pique  de  perderse,  no  sólo  por  los  errores  y  timi- 
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deces  de  la  revolui^ón,  sino  por  las  intransigencias 
insensatas  de  algunos  españoles  domiciliados  en 
Cuba  que  se  rebelaron  más  de  una  vez  contra  sus 
legítimas  autoridades,  como  sucedió,  para  no  citar 
más  que  un  ejemplo,  con  el  benemérito  general 
Dulce;  éste,  de  ser  obedecido,  hubiera  pacificado 
la  isla  sin  tantos  sacrificios  como  ha  costado  la 
guerra. 

La  historia  de  la  guerra  no  cabe  en  este  libro.  Sólo 
diremos  para  terminar  que  fué  tan  penosa  como 
sangrienta  y  larga.  Las  tropas  regulares  españolas, 
auxiliadas  eficazmente  por  voluntarios  rurales  espa- 
ñoles y  guajiros,  acreditaron  mil  veces  el  heroísmo 
propio  de  la  raza.  Los  negros  auxiliares  y  guerrille- 
ros criollos,  prestaron  á  España  servicios  eminentes. 
Los  separatistas  á  su  vez  combatieron  con  tesón,  ele- 
vándose algunos  á  la  altura  de  gigantes. 

La  insurrección  de  1895  y  la  intervención  de  los 
Estados  Unidos  en  1898,  determinaron  la  emancipa- 
ción de  Cuba. 


FIN. 
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